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DON JOSE \lAníA QUEIPO DE LLANO,

CONDE DE TORENO.

SOIl' las épocas revolllciOllarias tiempos dll pmeba y tribulacioo para

los bombres., las reputaciones. Llevados los acontecimitolos por el viento
de la casualidad, ti arrollados por la IHlena de intertlsos opuestos, gastan

eo breve la apiuioD é ¡lluWinu las prendas de los hombres superiores.

Bl entendimiento. la actividad, el saber. ensalzados por un momtloto,

se cunvierten acaso en pretextos de 3cusacioD y eu estimulos de eOCODO
y descootellw; siendo cumuo que un putblo cuya exisleocia cambia sin

mejorarse. se muestre. como el hombre eo icual sitnacioo, descon6ado

y veleidoso. Por eso en Jos ultimos ClIanmla alios hemos visto sucederse

en Espa¡¡a tan r:ipidas J violentas alteraciones, alzarse tao alto am·
biciosas é in~ignificantes mcdiaoías, '1 caer repetidas veces del trono

efímero le! aura popular alloas eie\·a4as é intp.1iG'euchs de primer ordeu.

Pero el olvido es el tnste '! m('recido término de aquellas median/as,

mientras que los hombres de mérito alto,! verdlldero, si pierden por al

gUDOS momeutos su natural influencia, jamas ven su celebridad, 1su

nombre enteramente devorado por la hoguera de las pasioues. A e~tos

hombres pertenece p.I ilustre personaje cuya vida vamos ¡j bosquejar: vi·
da agitada por vai\·enes extremos de prospera '1 adversa fortuna; mirada

por mucbo~ :í la lu:/; del esplrilu de partidu, de la eDvidia o del resen·

tiloiento personal; ,!a ensalzada por el entusiasmo, ya vulnerada por la

cahlllluia; sembrada de bellos ras!}os. hijns de liD caracler noble y de
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lloa eal)~eidad iocooleslable y eminente, '1 alguna vez de faltas DO leves;

imacen en fiD de las épocas que ha paudu. '1 fiel traslado ,]e sus atler_
nativas y vicisiludes varias y borrascosas.

Nació dno José ~Jllrla Queipo de Llano, Rllil.de Sara.via, eo Sil casa

(Plazuela' de la Fortale-n) dll la dud;ld dll Oviedo. capital entonces del

principado dll Asturias y hOJ de la provincia que lleva su nombre, el 26

de noviembre de 1186. La circunstancia de ser este el dja el! que cele

bra la IGlesia los Desposorios de Nuestra Seíiora, uuida a la de llamarse

su padre José. fué causa sin duda de que el recieo nacido recibiese
e1nombrt: de José María. Su padre llevaba ¡j la saZOll el titulo de vi1.con

de de Ahlarrosa, como primogénito que era de la casa de Toreno, ulla

de las ricas,! mas antiGuas é ilustres de aqllel princ::ipado, cnoa dll la no

bleza IIlOllesa y c,astel1ana. La familia de su wadre doña Dominga Rni;¡;
de Saravia, Dárila. BOriqll6Z de Cahrera, es de las aolí¡;nas de Cllllllca,

Uabia recibido lil enteudimilloto de Ilsta señora cultivo esmerado á la
maoera de aquel tiempo, habieodo Ilntrado de tlducanda, por disposicioo

de sus tutores tJI marqués de nlontereal y el señor Bulate. consejero de

Castilla, tu un convento de Dowiuieas do la ciudad de Leon, euya prio

fa era hermana dlll conde ,de Toreno. abnelo del actnal; y es de presu·

mir que contrihllJesll jlllltameolll con Sil esposo y su suegro el eondl!,
qne pasaha por hombre ilustrado especialmentll eo c::ienfias naturales. á
diri¡:ir á honrosos y nobles objetos aquellos primeros sentimieotos de la

illíancia, cérmell eonfuso que crece y se desarrolla con los anos, y del

cual dependeo mas de lo que se piensa las ioclinaciones y hasta el por
vlloir dll los hombees,

A los cuatro años de edad salió de Asturias el actnal coodtl dll Toreoo

con sns padres, los cuales se trasladaron sucesivamente á ~Iadrid, To·

ledo y CUellca. dondll sn madrtl tenia billues. En Ilsta {lltima ciudad ad·

(Illirió los primeros rudimentos dll su l':~ucacion literaria, la cual, secnn

la rntioa de entonces, empezó por el l':studio de la leu"ua latina. Mostrase
eu él sio¡:ularlllenttl nentajado, y uo le fué difleil perfeceiouarsecom

plet.1mt:ute bajo la dirllcciOIl de uu preceptor asturiano llamado dun

Juan Valdé~, habiéudose establecido sns padres eu nIadrid en 1797. Bra
el tal preceptor humbre de notahle capacidad, y harto dado alliberalis

mo, r es mas que probable qne contribuyesen sns máximas a iorundir y
dcspeltar eu el animo tierno de su alumuo lt:ndcncias é ilusiones dl': li·

bertad. que no lardaron eu arraicar y robustecerse.

Las nada comunes disposiciones que manifestaba dOQ José en Ildad tao

lllmpraoa.,' mas acaso todavía la predileccioo COll que le amabau sus
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padres por un Ituer oiuj;uU olro hijo YllruO " fuerOll causa dI: qUIl r.. _

tibiese lllla educaciou lIlucho mas completa 'J luejor diri¡:ida de la que

elllollC¡'S sulia darS6. Adernas de haber adquirido buena '1 DO tlscasa

i1lstrocciou en d ramo de hllm.1l1idades. al cual St: concedia particular

importancia. apreudió las walewálieas con Rossell, catedrático del se·
minado de Nobles ,la rlsiea experiwental con Vega, en San Isidro el Real,

y si¡;uió con aprovechamiento y dislinciou los cursos de qulwica, minera

lo¡;ia y botanica de los l;ulebres Prollst, lIerrCenn y Cavanilles. Bu aúos

sllctlsivos adelanló considcrableweut6 61l las letras griegas. y lIesu asa·
!}er biell, y alGuna de ellas con S\IWa perfecciou. las leaguas frantllsa,

iuglesa é italiaua. Algo se ejercitó asimismo en el aleman, y mucho J siu

iutermisioD eu el idioma patrio,

llemosconsultado Ji varias personas de autoridad que cOllocieron en

sus primeros auos al persooaje de que nos vamos oeupaudu, y todas

coutestes uos han asegurado que á UD ¡:rau desemharazo, á uoa facultad

de percepewo rápida y encla, reunia eslimables pnlUtlas de caraclt:r,

uu ausia ardiente de instruirse, y una perseverancia eu el estudio qoe le

hacian areutajarstl á la corla edad en que. se hallaba, , solicitar, mere

cer la amistad de bombres graves e instfllidos, que ya le considerahan

como 6j6veo de ¡:ralldes esperalltas. Ks de notar que no se apasiono es

te exclusivameute, cual aconleee Ií. menudo, de la lectura de los poetas,

ui hizo esfuerzos por ellsa,arse en componer versos; ocupacioll erata en

la primera tldad, que se aviene mas fácilmente con impresione.s blalltlas

y amellas que con s\irias meditacioues. El actual conde de Toreno, auo·

qUll inteli¡;ellle al,reciador de las obras de mero ibgeoio, 00 ha dado Ilun·

ea ¡j su l:llslu semejante rumbo~.

No será fuera de propósito rderir una cirCulIstancia, que si bien iosig·

uificante á primera \'ista, hubo sio duda de contribuir' cimentar,. ex

teuder en el állimo de Toreuo las impresiones recibidas de sn pn:ceplor

, El cOllde de Toreno, CUYI vldl Tcneten eltol 11'1I111es, tuvo solo cU'lru ber
manll, ya dlfunlu, una dc lal ~uatell fué la CII'o»I del desgr.d.do gcneral don
Juan Dln PurUer.

2 Paréccnol, no obstantc, curioso al'untar aqul, como Ilrueba de qltc'¡ 1(lIJ en
lcu,llllllcnlos prlvU~glallos no se lel resisten ni .un lu COlOS 6 que le h.ll,n menOI
Inclinados, que hemon leidO IInas Iindu y fáciles qulntilbl clerllas por cl blun,la
dor conde de Toreno cn uno de cstOllilllmos I~OS, para cI atbun de la C'S1'0la del
co)lItle (1" Lalotlr-~I ~uhour¡;, embajador que ha ,101u de 8. ~I. el n'y ,le IUI francCl'"
en ~lad,ld.•:lluIIOI1 aCI:l<l 1M unlcua ,·cnOI que compUlO en IU vida.



vln

Valdés. Corrian entonCllS con Illu:na fortuna, mal reprimidas J alimen

tadas COIl el espectáculo de los desordenes de la corte, las ideas de
emancipacion poíltica que tao caro habian costado 00 Francia á las insti·

tuciones eouservadoras. Hablase sentido algnn tal)lo y como de rechazo

en 8spaiia el sacudimiento moral de la uaciou "ecina , destinado Ii remo

ver hasta los cimieutos de la auti(jua Europa, y los nuevos principios
cnodiao J hallaban eco aun en las clasu cllya prepouderancia habia dI'

ser nn dia minada y destruida por ellos; Il;,hiendo pasado los Pirineos JI'

con 19S escritos ~e 105 filósofos del si::lo que fenecia. ya COll el eran nli
mero de ellli~rados franceses, por la mayor parte eclesilisticos. que aon

qlle lanudos de sus hogares., d<:sllojadus de sus bienes y prerogativas,

llevaban sin saberlo las máximas de la Enciclopedill que Il's habian sidu,
tan funestas en el rondu del cora·ton. No recibió el jóven Queipo de Ua.

nu el iullojo directo de ningono de aquellos emicrados, que, como Gente

eo geuerar de luces, habian cnlrado de maestros en seminarios priblicos

yen casas particulares; pero noraltaron ap,istolex de aquella propaganda

qtle se encarca~en de sUlllir Sil ralta. El abad del monasterio de Benedic·
tinos de ~Iol\serrate, situado eu ~lIIdrid en la caHe ,\Qcha de San Bernar

do, con quieu no bien entradoen la adolescencia, habia tra!l.,do por acaso

conocimiento, liberal exaltado de eotonces, r muy inclinado ~ Comll'
lIicar :i [os mozos sus libros é ideas, ilUSO en svs maDOS el '-1110 r el

Contratosocial de Ilonsseau1admirables creaciones de on genio alucina

do, taolo IDas perniciosas cuanto mas sublimes y elocuentes.
A ser posible. í que estudio ideoló¡;ico tan interesautp hubiera sido el

<Je las imllresioues prodbcidas en un alma nueva J ardienle por tan sedllC'
lOra lectura J ; Cuánto debieron conmoverla la inspiracioll apasionada y

la elevacioll espirilll:llisla del Emilio,.., cuánto acilarla el tono imperioso,

los axiomas decisivos. la novedad de las rdlexiooes. la lO¡;ica impelUósa

de los argumentos,! basla las abstracciones del Co'ltrato social! j Qué
vaslo é inesperado campo debia este abrir :i una imaginaciou iuexperta,

presentando la reforma politica al l.ldu de la relluv.,ciflll social! No

compren~~ seguramente elllonce5 el joven que así alimelltal.la sus natn

.rales iustintos de libertad, que las meditaciones de I\ousseal.l, formadas

en un tiempo en que uo se ll:!ni;¡ idea de las violeucias dema¡:ór,icas,

cousagrab.ln sillla experiencia necesaria la infalibilidad de la illnt:hedum

bte; que 110 limitándose ~ establecer la preponderancia legal de las
cl~ses poy"rares, dcj~ban sin fuerz~ ni proleccion al puehln conlra I~s

der.oasias dl'l pueblo mismo; y que no l)(luiendo colo ,,1~1I1l0:i l.l inde·

I~elldcncia indlYidual, J fijando desatentadalllente la mira eu ejemplos de
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la auticiiedod. iu~plicable5 cll~ndo la siLuacioll y las eostumhres erao lan

difereules, no hocino SiDO cMre!:ir llO despotismo con olro onu mas

odioso '.
No.podia ciertamente convenir al cultivo de uu. ánimo tierno y apuio.

nado influencia tan contraria ti la indule y á los adelantos de la moderu~

libertad. Pero ese era el erroneo J torcido camino que ¡hon tomando

eolre nosotros las nuevas ideas. y DO era dahle "que en aquellos tiempos

siguiese la juventud otro mas recto y menos inseGuro.

Uestiluidos los padres de Toreno 4 Asturias eo 1803, volvi6 sin em

barr,Q este ¡¡ nl.ldrid, J pasó allllargu teropof".hs, perfeccionándose eu

sus estudios, ., ocupado ademas eo asidua J buena lectura; tarea en la

cual le aleutah311 y diri¡:ian prob~blemeote don Agustin de Argüelles,

d011 José f'emaudez Queipo, dOllllalnon Gil de b Cuadra y otras perso

Das instruidas é im"re¡;oadas dI! los prino.:ipius puliticos mas avaundos,

alas caales conoció 1 frecueotó mucho eu aquella tlroca. COlljeturamos,

ror no saberlo ¡j puoto fijo, que fué por estos años cua~do ejecutó ulla

tr"duceioll de Entropio 2, que onnca se ha impreso; eleceioo de autor

que lIounllia ya su decidida alicioo a los estudios craves de la hisloria.

Bn Madrid st'. ballaba 'Corenu el dia :1 de mayo de IS08, ~n el eual le

hi7,o correrinmineote pelicro la uo]'le resnlueion de salvar de la muerte

que le amenazaha a su amico don Antonio Qviedo ~. Bl fecundo J

horrible martirio de los hflroesyde las víctimas de aquel dia memorable.

excitO en su alma la mas vehlllueote y reocorosa indif:llaeion. Veinte

aüos desplles, al retratar con pioce[ vigoroso el lJorror de aquellas esce~

llaS, duraba aun viva eusu alma la recia y profunrlajmprlJsion que habia

e~perimelll;ldo. "Nuestros cabello~, dice en su obra, se erizau todavla

al recordar la !I;sle y silellcios~ noche, solo illlerrumpid~ pur los lastime

ros a),es de las deSUraeiadas vlClimas)' por el ruido de los fnsiluos)'

del caiion que de cnaudo en cnando y á lo hIjos se oia y resonaha."

CuudierOIl am.lnera de llama eléctrica por lodos los áocnlos de la mo·

Ilarqlll~ UD s6olimieDlo de illJept'ndeDcia y de dt'specho y liD clamor de

veocaoza, y al puuto estalló UD ahamieDlo geller~1 , el 'DIS rápido, es~

puutálleo J maClllÍuimo de qne la historia Ilace menciono AsloriM, ha~

, El 6!lebre y lItJ.eral publlcl!ll llenjamln Gonstanl ha dIcho: le Ile COflnai,
rmclm 'y'lime de urvilude r¡~1 oil C01lIMri del errenrl plu¡ (utlelfel '!Uf' 1'{lrr~

lleNe m{raphy'ique dI< cOl'inAT SOCIAL.
~ g,crllor hUno del ,i!llo Ir, autor de un Gompendlo de historia rOmana en

dlezllhros.
J 1I1.1Orla rl~lle.alltamlenlo, guerra)' rr,vol"clon de Espalla, libro .,.
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luarte eu remotos tiempos de I~ illdepeudellcia española. tuvo en esta

ocasioll la gloria de ser la primera provincia que se levanto aoda:¡; y de

oodada cootra la domioacioo extranjera. El actual conde úe ToreDo.:i
la sa~oa vi~eollde de IUat<trrosa, titulo COlllO hemos dicho de los primo

génitos do su casa, habilmdo salido de J\hdrid PO<:05 dias despues del
2 de mayo, llegó á Oviedu en ocasioll (Il1 que el pueblo coomovido daba

muestras de hal1autl prólimo á uoa abierta sublevacioll. Coolribuyó eoo

1\0 p(lca eficacia iI acelerar el deseado rompimiento, ora pouielldo en

jueeo la influencia de que Gozaba su familia, ora enardeeieudo los animos

coo la aoimada n:lacioll de los atentados y horrores que acababa de pre

senciar. Dichosa casualidad 'fué para regularb;ar y dirigir acertlulamente

,la noble exaltacilln del pueblo. que 5e hallase en aquellos momentos eou_
gre¡;ada la junta gelleral del principado. Bra esta una institucion antigua,

tlldal'la e~isteute, vestigio de sus perdidos fueros, que se rcunia cada

tres 3.tIOS, dejando el! el iottlrmediO uoa diputaciun de Sil seDO que la re

presentaba. Tod~s los miembros erau elegidos poplllannente por los con

cejos, á lllcepc¡on d6 los condes d6 TOreDO, que lo erau natos. por pri~

"ileGio de familia, y como alféreces mayores hereditarios dd principado.
Levantado este, y declarada sohllrana la junta, de la cual habia sido

desde luego nombrado individu(l el \üconde de IUatllrrosll, á pesllr de

su corta edad, se rcsnlvió enviar rel'resentanh:s a In¡:laterra en dtlD\an

da de aUlilios, y con el fin d6 a5entar 135 ba5es de una alianza que tlra

realmeute tan importante para llevar á caho la aventu~ada empren. FlIé

el vhconde ele¡:ido para encargo ,]tt tanto empeño, en COtnpañia de don

Andrés Ángel de la Vega, bombr; de verdadero mérito. y digno diputa

do que rné despues en las Córtes extraordinarias. Sn claro entendimien
to. su de5emharazo, sn varia y 5ó!ida instmccion, SU5 escogid05 moda

les, hacian asiu\islUo sin duda al primero muy merecedor de tan elevada

confianza; pero fué siempre uua dislincioo señalada, J que debió enva

uecer y lisonjear justame~te á nu mozo de poco mas de veiutillD años,

verse designado para repre~eutar en Lóudres yen mision de tan alta en

lidad á la jUlIla suprema de Asturias, como quiera que hubiese en ella

uo pocos hombre5 de peso y grave autoridad.

El éxito probó que semejante eleceio" habia sido eu extremo acertada.
EI3D de mayo Se hicieron á la vela los negociadores desde Jijon ,en uu

conario de Jeney que apareció oporlllnamenttl sobre el cabo de Peñas

no hahiendo eu aquel 1\1llDlentocrucero in¡:lés en toda la costa asturiana,

,. sieudo arriesgado aVenturarse en barco de la propia 113ciol\. Bu la uo

cbe dlllli úe juuio arribarou :i Falmouth, y UD erall todavia las siete de



XI

la mañaoa del dia siguientll cuando piSHOO en Londres los umbrales del

Almirantazgo. Poco desplles se avistaron coo !\Ir. Cauoio¡;, ministro en

tonces de nlllacioolls e:rtraojeras, cuya prouta J viu pelletraciou colum

bró dllsde hle(;o el espiritu que d"bia feinar en toda Hspaña. ¡las con

secueocias que uua illsurreccion peninsular podría tener eo la suerle de

BUfapa, y aun del mundo l.

Desde aquel mumllDlo la permil.oeocia en Lóodres de los envia_

dos asturianos, rué una serie 00 ioltlrrllmpida de aplausos y de obsequio

sas distiociooes. 81 gobieroo y la oposieion, la aristocracia y el pueblo

eosaharon :i uua la nobltl y generosa conducta de Asturias, y tributaron

:i sus represt:utaOltls las demostraciones mas palpables y positivas de

aprecio y frauca admiracioD. No les era Ji estos dado presentarse en pú·

blico sin que se prorumpiese en derredor suyo en eolnsiasmadas ~clama

ciones, llegando Ji tal punto la viya sensacion que su presencia ocasiona·

ba, qne el primer dia que asislieroo 11 la ópera en el palco del duql1t: de

Queensbury, fué forzoso suspender la representacion cerca de una hora.

Los honrosos auspicios que habiao dado principiO Ji sn carrera polllica,

y la feliz sitnacion eo que se encontraba en }.óndres 61 yizcoude de IIla

tarrosa, le proporciouaroll fllciles medios de eotablar amistad coo lllD

chos personajes inGleses de Gran yaler y nombradía, entre los cuales se

contaban los célebres Castclreagh, Wellingtou, Whimdam, Wilberforce,

lord Hollaud, y el insiGne literato y orador Scheridan, con cnya ir611ica

é incisiya elncueucia tiene la de nuestro espaDol no escasa analorria.

Tambien estrecM entonces'los lazos de amistad que ya le uoiau cou don

Árrustin de Argüelles, ql16 habia ido II aquella capital comisionado por el

principe de la paz para entablar cautelosamente COII el gabinete británi

co noa oe¡;ociacion delicada que por difenmtes causas uo tUYO oi pudo

tener resollado algUDo.

ReGresó Ji Oviedo el vizconde de Matarrosa en diciembre del mismo

aDo, y eucoutróstl Ji su llegada coula infausta novedad del fallecimiento

de su padre, que trocó el titulo que Ji la suon llevaba en el de conde de

Toreno. Permaneció en dicha ciudad basta el mes de ma,o Gel año si

guiente, ,'ivieudo bastante retirado en so casa, y ocupado en el arre¡;lo

de sus propios asuotos. No asislia el coode;i las sesiones de !ajunta de

Asturias por andar teyemeote desavenid... con alGunos de sus iodividuos,

, eo nada sonaba su nombre, hasta que entró en Oviedo el marqués dl!

la Romaua, que habia llegado del norte poco tiempo antes. Dando esle

, Illsl0ri8 delleyaul.mienIO, guerra y rcvoluclon de l>Sl'a~a, libro s.'



XII

con sobrada facilidad nidos a las queja~ y censuras de ciertas personas

descootentas coo las enérgicas providellcias de aquella juota" acerba·
mente exasperado su ánimo con las respuestas de esta corporaeiou que se

otlgaba con altivez a subordinar sus propias atribucioul:s á la autoridad

meramente militar del general, se deeidió:i di~ol\ler lajunta eno la fuer·

za de las bayonetu, parodiando ridículamente el t8 BnJ01ario de J'<iapo

leoo , J forDlD utra, de la euallabieudo so desvill hácia aquell~ , llumbró

miembro á TOr/lIIu. A pesar de hallarstl este, como hemos indicado, al

CUD tanto quejoso .le b disuelta junta, y conocer ademas que habia ella
incurrido en merllcida censura por alellDas medidas arbitrarias contra

determinadas personas 1, olv¡tlb ~cra·l'ios. J ~teodieodo IÍnicamente a
lo que era jllsto y leGitimo. no solo,Jo acelltO el uombr.lmiento del mar

qoés de la llomaua. sino qUtl como dip~'tadl) nato de la jnnta general. le

echó en cara la ilegalidad y \'ioltmcia de su proceder. calificándote de

arbitrario '1 de muy pernicioso ~ la cansa pu.blica: firme y generosa re

sistencia que hubiera podido acarrearle alcuo sinsabor de parte del ge

neral en jefe. á uo haber sido repentinameute iuvadido el principado por

el mariscal Na,. y el general Kellermann. Embarcóse de prisa el marqués

de la Romana tomaudo .en segnida tierra en Rihadeo. y el conde conti
nuÓ en Asturias mientras duró la ocupacion, ora andando por sus breñas,

ora aliado de las lropas espaflulas que se habian abriGado en las céle
bres asperezas de Covadonga, No tardaron los enemigos en e\':,cuar la

provincia, llamados por los acontecimientos de Oporto y otros de no me

nor trascendencia y cnant/a. y Toreno se resoLvió á pasar a Andalnefa,

C~DlO lo verificó por m~r, llegando á Sevilla. donde se balbba la Junh

ceotral , por el mes de setiembre de 1809,

Habia acndido allí á abriGarse a la sombra del Gobierno supremo, y

participar de su S\lerte. nome] osa turba de particulares, decididos ano

ser ,lcLimas oi complices de la autoridad usurpadora. Toreno debió ser
llevado ademas eu su dcterminaciou por la circunstancia de ser su lio el

marqués de Campo-San¡;rado, individuo por Asturias de la Jllllta central,

jUlltamenle con el ilustre don Gaspar nIelchor de Joyellallos, á quien ha
bia el conde anteriorment6 conocido en I"adrid • .,. á quieu trató mocho

eulonclls. debiéndole especiales favores. y sin¡;ularmllnle entre ellos III
do contribuir aque so le habilitase para administrar sus bienes, cuaudo

aun careeia de la edad competente.

Ll Junla ceotral, compuesto extraño de diver¡;entes y mal avenidos

, matorla dellenntamlcnlo 1 guerra Yrevoluclon de EapaOa, libro a,"
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elementos. iucillrta aveces por esta C,lusa eu sus determiuaciones y pro

positos, pero afallada por el bieu ~eueral, inclillada á la mejora de todos

los ralll'l:lS de la admillistracion, y firme y ll"hl" en las cuesliones de de

coro naeion~1 y de dignidad propia, iba perdiendo lerreno cada día eo

fuena y popularidad. La desavenenda de las opiuiones dll alGullos de sus

miembros y las difieultat\es nalurales de la situacioo, la haeiau aparecer

rehácia a lo. ojos do la G6neralid:td en la cuestion de la instalacion dI:

las Cortos, que·era el clamor continuo aun de aquellas personas mas so

ñaladas por sus hlces, por su cordllu J por su adhesioll á los principios

de moderadoll y de brdell. Las cabmidados pliblicas, l<os reveses dllla

~uerra, anmeotaudose deplorablemente eu aquellos dias, acabllfon de

quebunlar el ya vacilante poder de aquel gobierno, al cual, como de

ordinario acontece, se le acbacó la culpa de todus los males, hijos real

mente, mas que de su imprtlvisioll J mal manejo, de casualidad 1 des_

ventora l.

Dueños los franceses de los puertos del Rey J del !IIuradal el dia 20 de

enero de t810, y entrados con no prolollgada resistencia los primeros

pueblos de las Andalucías ,temerosa con fundamentn I~ Junta cllnlral de

que oCllpasen la capital, resolvió trasladarse a la Isla de Leon. Casi todos

sus miembros partieron apresuradamente y como en dispersion del 23 al

24; Y aunque agoniunte, llegó areunirse dll nuevo en la rnenciollada

Isla. Pero habia llegado el térmiuo de Sil elistellcia. El motin que estal1b

en Sevilla ala salida de los vocales, el habersn erigido en suprema na

cionalla jnnta provincial de aquella ciudad, y el haberse iustalado una

lIl1eva en C'¡diz, complicaron de tal suerte l;¡ situacion, que siéndole

imposible a la Central hacer frente.á tan recios embates, no alc;¡nzó a

prolongar sn vida ni siquiera dos dias, teniendo q.ue ceder el depósito de

la a!1toridad soberaua el 31 de euero, ell Jugar del '.1 de lebrero que era

el dia desi{lnado, al Consejo supremo de Regencia nombrado de anle

mallO.

Notableaaoll, 1'0' e! iellllwlenlll de ]lellar que ~n ellas. dllwlna, las palabras
dellnalgne y recto Jovellanos en derensa de la Junta suprema de que rué ludMduo.
.. El pino de dle~ y sela meses, dice, en que yo concnlTl al de&elllpe6o de sus fuo_
clones, rué á l. verdad breve en el !lempo, pero largo en el trabaJO, penlllO pur
las contradlcclooel y peligros, y angusUado por el coollnno y amargo &enlimienlo,
de que ni la IDlenclon llllra, ni la apllcaclon mas astdua, ni el celo ma~ cooalUle
bnlatJt,n para llbnr á la patria de lu desgracias que l. aOlgleron en esle periodo. ~

_M_ia 1'11 'llU le rlflalm lIu caiulIllIial diVlÚgada, C01llra 101 indiuid_ da

14 hJ JUlIla call1Tal. Tomo 1.
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Toreno, co~o lodos lo~ demas que estaban entonces en Sevilla, y DO

lomaron part~ COl! los enemigos, habia pasado al seguro abrigo de Clidiz.

A poco de su llegada á esta ciudad, la junta de Leolll le envió sus pode

res para que la representase, el! uuioo COD don Jo?quio Raen, natural

de aquella provincia, y oficial Ji la sazoo dela secretaria de lodias, cer
ea del Gobierno, que era ya COIDO Lemos dicho la primera Rt:¡;tlucia,,.

]lOCO despues le otorgó tambien los 5n1os para el mismo efecto el princi

pado de Asturias. Al mismo fiu habian nombrado otros socetos las domas

juntas, y (loidos todos en Cadíz, valanse Ii menudo para ocuparse el! el

manejo de los intereses públicos dl! sus respectivos comitentes. Dabia

Gnu disgusto eoo la Regencia, que se mostraba sin rebozo inclinada a

ideas "1 practicas aoejas; J que alentada por el Consejo real, desatendia

visible é imprudentementll la obligacion de junlar las Cortes, que al ins~

talarse babia contraido. Al puoto a que las cosas babiaa llegado, era la tal

relmion de Cortes una necesidad pateott:l, pues si bien podia dar ensan·

cbe y autoridad á ciertas doctrinas peligrosas y'ann DO ensayadas, con·

venia, y mucho por otra parte, satisfacer el deseo de la nacion para dar

vigor y robustez ala causa que el pneblo defeodia. Si conde de Toreuo,

convencido de la nrgeute perentoriedad de las CirCllllstancias. y anmeu_

tando el ardor de laju\"eotud la llatural actividad de sn animo, eshor.lo a
los demas apoderados de las prOVillCias apedir ala Hegenáa que sin de·

mora COll~regase las Cortes. Accedieron aqnllllns asu prnpuesta, y le die·

ron el ellC~r¡;O de redactar la exposieioll, qúe salió en términos algo im~

periosos. y como de gente prepond~raote y mal dispuesta á tolerar uoa

negativa. Bncargóse ademas aToreno qne en compaola de don Guillermo

Ilualde, diputado por Cuellca, digoidad de cbantre en su iglesia cate~

dral, J Grandtl apostólico, presentase en persona,. la Regencia la peli

ciOll. Verificaronlo así el dia 17 de junio de aquel año (18tO), y obleoida

la venia leyo el coode el citado escrito. Bnbo de parecer girado á traza de

mandato el cOllsejo de renoir las Córtes al obispo de Orense, uno de los
regentes, pues eontestO á los diputados con eonjada destemplanza. Be·'

plicaron estos con entereza, y aplacaroost:l todos al cabo con la interven·

cion del general Castalios. siendo tan inmediato y e6caz el resultado de

este mensaje, que on mas larde qUt:l el dia siguieote se promulgó el decre

to de la convocaeion á CÓrles.

Divnlgiíronse por Cádiz estos incidentes. dando al coode fama J popu~

landad para con los unos 1 y escitando conlra él en losotro.s sentimientos

de desabrimiento J aun eucono.Parte del Cousejn real, que manifestaba

á las claras su aVllrsio!!- á las asambleM dllliberantes 1 tratO de pooer es·
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torbos :tIa deseada renoiOll de IIIs Corles, r siete de ~lsindi"¡dl1os. entre

ros cuales slll,allaban el condo del Pinar J don José Colon, IMrientes de

Toreno, insistieron en que so easliaase con severidad :i esle y á los ,urJ.·

mas diputados que habian firmado la mencionada peticiono Pero esta

oposicioo no podia tener fuena ni resoltado en el breve recinto l1e la Isla

caditaoa. Uabianse congregado alll muchos hombres de ¡:"ra.o saber, ca

pacidad é influjo. qoe daban "igoroso impulso {¡ las opiniones liberale~

que reinaban de 511YO: la mocedad buscando senda li su noble ambióoll,

se removia, pUGnaba por la represenlaeion DMiooal, y mal podian con

tra5tH los eocmi(jos de cambios e innovaciones una opioioll que aodaba

tan desencadenada, poderosa.

Los deseos de Toreno y demu reformadores se vieron por fin salisfe~

chos; siendo tal la preponderancia qne ya entouces habian adqnirido las

ideas uemocrátieas, que hasta los enemigos de todo sistema representiaivo
siguiernn la voz comlln apoyaudo la convoeaeion de ona sola ellmara. La

Regencia, inhábil é indecisa coroo siempre, y remisa.hasta en los últimos

momentos en abrir las Córtes, se vió al caho obligada 11. seÍlalar el 24 de

setiembre para su instalaeion.

lJespnes d81a eleeeion do suplentes para las provincias de España y

mtramar, cuyos diputados uo habi~n acudido todavla, y demas actos

preliminares, lIecó el anhlllado dia 24, é instalóse en nuestra patria un

sistema nuevo y descouocido; planta de dificil "adimatllcioo eotre ooso

tros, que si pudo ser provechosa en circunstancias dadas, esenndia fe

eundas semillas de diseordia y trastoroo, que habian de eonlribuiren ade

lante á haeer mas graves y dilabdos nuestros males. El eonde de Toreuo

miró no obstante aqnel dia eomo principio de una era de regeoeracioo y

de gloria, y cooél olUcboshOlllbres de luees , de patriotismo, de intencioll

pura.

Mas para caraeterizar euetamenle la revo!tlcioo efectuad:.. entonees

en las instilueiones y en la opioion , y dar la eonveniente diseulpa que

deben la historia y la iroparei:t1idad 11. los estravios mas trascendentales

que eulpables de aquel tiempo, fonoso es preseotar una idea de la silua·

cion moral del país en aquellos momentos de trastorno y de coofpsion.

Oesde el reinado de Cárlos 111 la influencia de la filosofía franeesa del

siGlo XVIII, escasamente efieaz eo.la literatura, se habia heebo notable·

mente seosibleeu ~l estado social y polltieo de la España. Los eondes de

Mauda. Call1pomalles. y llloridablanea, poseidos de enanto babia prae

tieable y juicioso en aquella filosoria, dieron un noble y vig<>roso impulso

al esplritu de rerorma é iooovacioD. Estos hombres iosignes ocupándose
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practicII J especulativamente en las 1l1lljoras pr'rblieas, é illtroducieudo ClI
las determinaciones dl"! gobierno las profundas llliras de 11Iolltesquieu r

olros publicistas, couvirlieroll la cieucia y la diseusiou en UU' medio de

prestiGio y hasta en un arma dill poder. C:,si lodos los mOllUUICllWS á ins
titutos que acercan la Hspaaa ¡tclual ;j la civilizacjou dlll resto de la Euro

pa, SOIl debidos a aquel reinado, el\ que la prlldenlll represion del poder

monacal yel fomento coocedido al comercio, a las arles J ~ la iOllustria,

ibao efectuando sil) sancre ni violencia la revoJueiol1 social del siglo: en

sayo á UD tiempo y feJi~ teslimOllio de lo que puedeo hacer en pocos años,

cUllndo las pasiones populares 00 complican, ni eUlbarazau su maroha,

la firmeza J la iluslraciou dtl los ¡:obieruos

Otro reiuado semujaute hahria dado probableUltonte tonsanehe y estabi·

Hdad Ii aqllella~ reCorlllas, y salisfaciendo las llUeVa~ tendencias de un

modo re¡:ular y ordenado, habria quitado causa y Im::texw al ansia de

mudaozas que vino años despues Ii dh'idir lus animos y Ii desquiciar has

ta los cimientos de la envejecida monarquia. Acaso de aquel modo hubie.

ra. e~ta corrido J to¡:rado alcanzar mas tarde la ~llerte de los estados de

Alemauia, que hoy remos prósperos J pasmosamente adelantados j pero

subió al trooo Carlos IV. Un hombre vul¡:u y ambicioso rempluó á los

bombres de estado que coo tanto acierto J di¡:nidad habiall Ilevadu las

riendas del ¡:obierno, y desdeentonetl! empezó Ii maoiftl~tarsll J bullir el

desasosiego de las ideas. El tlspeetáeulo de abusos y debilidades sin

cueoto, y por ntra partto las doctrinas fraocesas de 1789, que empezaban

á filtrar en Bspaiia. babian dado á las ideas progresiv3S dtol reinado ante

rior uo giro rápioo, vicioso y e.ttremado. Aqol;ll cspiritu sabiamente reor_

ganizador I se traosforma ,se modifica y se exaf:era: y la invasioD de Na·

popoleon, escilando ardientes ,;entimieotos y sacudiendo violentamente

todas las clases de la sociedad, eontribuJe poderosamente á pef\'ertir r

torcer las ideas.

Ya en 1810 uo se limita COIllO 'Hl tiempo de Campornanes el espíritu dto

reforma fl mejorar la cOlldiciou del pueblo, generalizando la educacion

y creando los elemeot»s materiales del bienestar: la leoria reemplaza a la

accion: los derp.chos dlll hombre y otras palabras alucinan elenteudimillll·

to de los mas i!llstrados, '! el dogma de la soberanía popular, proclamado

sin cootroversia cna'Ddo el pueblo eFa soberano de hecho, es acoGido,

en momentos de entusiasmo é ineIperi(IOCia, como Ulla ¡lnsiou seduc

tora.

Nada mas natural; y si se fija desapasionadamente la vista uu los tieln·

pos y circllostancias que eutollces pasaban, sc comprenderá fácilmente



XVII

que debio ser coodicioD de almas eleudas J geoerosas seotir á la suon

aquel tumulto de preoeupaciones dewocráticas.

El euadro á la par triste y ver{l"oDiosO del aballdollo de Carlos IV , Y del

gobierno doble, incierto y desworaliudor de God01. babia ido rrrabando

sucesivamente en los ánimos de los mas entendidos no seutimiento de

pesar y de indicnacion, que, unido" la fermentaciOD moral que habia

propacado ell la Europa el esplritu de la revolucion francesa. uo ¡;odia me·

DOS de iofuudir all IRs almas jóvenes uu deseo de reformas, vat:0 como lo

es siempre el deseo de la inexperiencia. y no obstante fogoso '1 arrebata

do. porque le daban ptibulo el ardor de Iajuveotud y Jos peligros del mo

mento. Convencidos los hombres de la época de que los medios de go

bierno basta entonces empleados, eraD iusuficie.oles para lel"llUtar á la

nacioo del estado de ahatimielllo y corrupeion en que la habian visto,

buscaban Ulla senéla nueva. eu la cual se lanzaban con vehemencia '1 fé.

sin mirar que era descooocida ,'1 sio sospecbar siquiera que eotraudo eu

ella, pudiera ser tao imposible volver atrás. como fácil hallar e~torbos y

precipicios iwpre"istos. Asi la impericia 1 el patriotismo creaban sin sa

ber�o Gérmeoes funestos, que desarrollados mas tarde, habian de ser para

España ocasion de terribles y larGas desventuras.

La oueva illvasion d.el principado de Asturias no permitió practicar allí

tan pronto las operaciones fillectorales; pero luego que se vió libre, nom_

bró uni.nimemen!e ti Toreno por uno de sus diputados aCortes. Faltábale

cerca de un año para cumplir Jos veinticinco que se requerian. y al tratar

en la sesioo dellt de febrero de ISII dela aprobacioo dl' los poderes 'loe

babia preseutado, se suscitó la cuestion de si era ó no mayor de edad, y

por consiguiente sipowa ó no ser a4mitido como diputado por Asturias.

Apoyarun la admision los seiiores Mejia t Caneja t Cañedo, Arcüelhu y

otros. elogiando mucho el patriotismo '1 talenlos del conde • ., ale¡;audo

qllela Regencia le habia dispellsado la miuoridad para entrar en la elec

ciou de supltlntes por Asturias, 1 que adelDas estaba autori'udo conforme

á las leyes de España para la administracion de sus bienes, presentacioll a

los beneficios eclesiástito,. y nombrau¡iento de jueces en sus señorlos 1

territorios feudal,es. que todavla no se I¡.abian abolido. Opusiéronslllos se·

ñores Anér, don José lUartiuez '1 olros v~rios c1awandn por la igllaldaden

la observaucia de la le" J pidiendo que el coude fuese eJ:cluido coo la

misma s!lyeridaq con que fueroo otro.s, por faltarles las cualidades pres

critas eu la iostruccion. Finalmente. :i propuesta de los señores Cas¡.e1l6

, ltlorales Gallego, resolvió el Congreso que volviesen los poderes a la co

mision. para que justificase el ¡uteresado ante la misllla la h"bilitaciou de
b
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la o::dadqntl habia alcanzado del Gobierno; 1 conr.orm~odose, en la sesioo

del t 6 de marto, cou el dictamen de dicba comisioll de poderes, aprobó

los del ClJnde dtl Toreno, no obstaute su meuor edad l. Dos dias despue~

"entró ájurar f IDIliO asieoto como dipul.,do propiet.ario. Esta dispensa so

lemne y dl!sllsada prueba, mas que cuanlas refle~ioues pudieran hacerse,

las relevautes prendas que le adornaban, y la alta estimacion 1 concepto
de que en lao corta edad disrrntaba.

Mas de dus meses y mellio pasó el conde desde su entrada en el COll

creso sitl tomarparte activa en las discosiolles, no obstante haberse do::·

balido varios puntos de Justicia" Uacieuda, y algnnas cnestioues inci·

tlentales de uo escasa importancia. La desconfianza J timidez propias de

la mocedad debieron sin duda, annqull al(junus le jlltgaban envanecido dl!

sI propio, ser eausa de que temiese mezclar su voz sobrado á menudo con

la de bombres de larGa edad y carrera, do:: numerososJ señalados antece·

dentes, y de ¡;raode eJl'erieucia en el manejo de los negocios püblicos.

Pero lleGó una cuestiou qll~ babia dll desperlar necesariamente en el

alma dd coode todos los instiulos ll"nerosos de la época, 1 su voz se es

cuchó al cabo ardiente y deseluhalauda. Fué aquella la di~cus¡oo sobre

seiiorios y derecho~ jurisdiccionales, larr,a y detenida, y que euitó no

obstante el interes general, mas porque hala¡;aba las ideas reinantes que

por la eutidad de la reforma que de ella se esperaba. En efeeto, por mas

quo:: la necesidad de acallar en reioados débiles óen épocas de menorias

las eri¡:eodas de una uobleza diseola J qnerellosa, hubiese multiplicado

semejantesjllrisdicóoues y derechos, nunca habiau tenido eu Espaiia tau.

t.a latitud 1 carácter tao abusivo 1 escaudaloso como eo otros paises; y

si bien es cierto que habian existido en alsullOS, lIuuque pocos parajes,

ciertas imposicioues)" prerogativas reudales odiosas, como el derecho de

pernada, y la senidumbre luctuosa que se pa¡;aba a los seiiores J prela.
dos, tambienlo es que tao bárbaros liSOS habian desaparecido hacia mu

chos siglos, olvidaodose dlll todo OCOllvirtiélldose en prestaciones de poca

cuaotia. La potestad real por otra parte, babia vellido robusteciéndose

desde ~l reinado de los Reyes Católicos, J coar\andn activamenle el ruero

dlllos señores, el Cllal, ala 5UOll qlle la clles/ion se .Iiscnlia. 56 bailaba

sin¡:ularOlcote men¡;uado)" decaido, quedando reducido J I nombramiento

de jueces qUll habian deteller eondiciones reqneridas por la le!. y que
eási uo couocian mas que delas causas civiles en primera instancia. Pe

ro por insiGwficaute que ruese la participaciou que cabia a los señores

• l)l~rlo ,le tu discullones 1 .d'l de In Córlcs, 10m. IV, p'glnu 239 y 210.



en la potestad judicial, era sin dnda conveniente y ann necesario que des
apareciese aquella enteramente, si se habia de dar la debida unidad á
la admioistraeion de justicia; , no era menos importante abolir ]"S car

Cas ó pechos eman~dos de titulo señorial, cumo asilllismo las concesio

nes reales de caza, pesca, azud~s, melinos, poutaz¡;:os, barcajes y otros
privilesios exclusivos contrarios :i IIts ~xenciones comnnes, á IIts sau~s

doctrinas económicas.

lIabfase mezclado sin bUlln acuerdo á la discusioo de este punto, la de

otro lilas Srave aon, esencialmente distinto de aquel¡ la revenion ¡j in

corporacion de fiocas ena¡;:enadas de la corona. Pero aunque ambas
cuestiollll5 debian haberse cxaminado principalmente bajo el aspecto

económico, no sucedió ni, y el asnnto, d~sde que fué promovido en ~o

de lUano de 1St I por los seoores Llorel y VillaDuev.1. lomó no carácter

politico que halagó las pasiones popnlares sobremanera. Cada discurso

era UD alarde de sentimientos patrióticos y una apologia de lalibertad.

VthelUentes esluvieron cuasi todos lus oradores, y como el que mas,
el señor Gare/a lIereros, autor de la proposicioll qne se discutia, el cupl,

acalorándose mas de 10 que el asuuto requeria, exclamaba en su violentu

discurso del dia 4 proounciado despues de haberse leido la represenla

cion de ~arios crandes: "el Qué diria de su representante aquel pueblo

numantino (llevaba la voz de Soria), que por 110 sufrir la servidumbre
quiso ser pábulo de la hoeuera? Auu conservo en mi pecho el calnr de

aquell.1s llamas, y él me iufl3ma para asecurar qlle el pueblo numantillo

110 rl:conocerá ya mll9 señorio que el de la nacion ...

A nosotros, los que uo hemos sidoui partrcipes, ui siquiera testicos lle
los bechos que ahora refeJimos, nos cuesta sran di6cullad comprender

cómo podia inspirar tao 'vira eultacion el exámen de unos abusos de qu~

restaban no mas que Hombres y vesticios, aun cuerpo supremo, cuyas
decisiolles no podian ser coutrastadas ni eUlorpecidas por ninsun olro

poder semejanle, y en uo ml)mento eo que léjos de hallar resistencia
alGuua temible que irritase su orcullo. solo eocontraban las Córtes eo la

opinioo Jplausos y popularidad. Confesamos que al recorrer la serie de
largos ,/eruditos y repetidos discnrsos que componen esta célebre discu

sioo, suelen parecernos declamatorias é hijas del deseo de hacer cala

de ciertas doctrinas, mochu cosas que acaso fuerOll dietadas dI! buena

re por h efervescencia del mumento.
Varios oradores habian hablado con eran éxilo desde el priocipio de la

discusiun autes de que el conde de Toreno usase de la palabra en la se

siou del 7. Sil amigo intimo :i la snon dlln i\¡:ustin de A¡:iielles, habia



pronunciado el dia allterior OliO de sus mas larcos dialécticos '1 ordena
dos discursos, siendo tau 6xtraorrlinario elllplauso del poblico, qoe obligó

al presideute aItlvanlar la sesion.

No fué ciertamente i¡;ual el efecto producido por el discnrso del conde,

nuevo eo tal dificil carrera 1pero no dejó de causar profun'da sensacion,

habjeudo p. aounciado eo sesioo del dia t,~ ser dUflon de varios señu

ríos, '1 rogado al mismo tiempo al señor Garcla llerreros que- 6jase so

proposicion por escrito para que el Congreso se sirviese aprobarla desde

luego, Veíase, pues, en el abioco del conde I1n noble desprendimiento

que honraba tanto su carácter, cuanto daba realce á sus sentimientos
patrioticos, 00 faltando sin embargo quieu tratase de rebajar el mérito

real que babia en su decision. Como no todos los hombres que encerraba

el breve recinto de Citdiz estaban animados de la misma boena fé ni del

espíritu de fraternidad patriotica, de que algunos se bailaban poseidos,

aunque reprimidos '1 en embrion, mostriíbanse ,a alU todos los sérme

ues de divisiun, intolerancia, personalidad 1 apatía, que tomando cuerpo

con el tiempo, ban acabado por desvirtuar, ton'er la accion del sistema
representativo entre nosotros. los enemigos del nuevo ordcn de cosas

publicabao á cada paso escritos utíricos y borle~cos cootra personas

determinadas, que los indiferentes aplaudian y ayudaban, atizaudo asi coo

culpable abandono r como por mero entreteoimiento el fuego del eocono

individual, que algun dia babia de enseiiorearse de la poUtica espaoola,

1 consumir, manchar glorias 1 nombres jnsta , afauosamente adqni

ridos.
DiriGióse entnnces contra el conde de Toreno alcuno de eso~ escritos

insi¡:uificantes en si miSlIios, pero' a los cuales dabao las pasinnes uo

valor positivo, Tratábase de poner en rid!culn su patriotismo 1 alegando

para ello que e.ra escasa la entidad de los seíiorlos de qoe se despreodia.

lilas auuque .asl hubiese sido, todos conocian el apego de los señores as

tucianos á las distinciones beredadas " siempre prnbaba el conato del

cnnde despreocupacioo 1 generosos sentimientus.

Así parecio en efecto ala ma,orla del Congreso, del publico I , el

coude empe~ó desde entonces á fundar su celebridad,

Bn cuanto á so discurso, no podemos calcolar hasta qué pnnto mani

festaría en él las prendas exteriores del nrador, auoque sabemos que
pasaba eo sus primeros años por vehemente declamador. Tal como ba

llegado á nosotros este discurso, si no puede compararse con otros que
en aquella seilalada distos;ou se proounciaron, manifiesta no obstante

en medio de alcona coufusion, viveza en el pensamiento, desembara~o
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eu la expresioll. Las transicionllS de unaydeas á otras 00 tieneo todavia

aquella li&a ., natural encadenamiento que se debll ft la práctica; ~ro

ya se aouacia el orador mas razonador que palabroro, mas lógico yana

lizador que pioloresco ., florido. No se libró eu él el conde del contagio

eDmllO de hacer de cada discnrso UD alegato político de las ideas del
tiempo. nay en su peroracioD pensamientos visiblemente inspirados por
el Contrato social, que eran los que. halagando las pasiones y los nidos•

., no sometidos al ellimen de la rat(lO ,corriao entonces coo mejor for

hma: hay. decimos, aquello de que" los hombres se ClIostilu,fen en socie

dad para su felicidad, liD para darse Grillos;" de que« las naciones liD son

manadas que se dan y toman agusto de su dueño; »., de qne« los reyes

jamas pudieron ni debieron bacer regalos con los pueblos como si fueran

joyas: ,. llegando á t.1oto 1, exa.geracioD de sus ideas, que no conociendo

derecho á la itldelUuizacion oi auo lÍ los compradores de seíior/os, y no

atreviéndose á necarla desplles de propuesta y aprobada por varios ora·

dores. la presentó no como oblicacioil del eslado. siuo como concesiou

Gratuita de las Córtes, por la peregrina ruon de que lales compras

Ilran ilegilimas, porgue nadie habia tenido derecho para vetaaer los

puebúJs.
(lero repetimos que tales ideas eran propias de la mocedad en aquellos

momentos, y el lUismo coude de Torenu, en sn llisluria dellevanlamiento,

tuerra y revolu,cion de España ,e~trita estaodo maduras su edad y sus

ideas, ha rectificado cuerdameote so prime'ra opinion. respf'tandll aqueo

llos derecl:os como una derivacion del de propiedad y teniendo en cuenta

la orcanizaciun y modo de e.rislir de la nacion en los apartados siGlos en

que aquellas adquisiciones se verificaron.

No era ni podia ser el conde en eslas primeras Córles de aqllellos qne,

como los señores Arg¡ielles, IIlejla, Anér y otros pocos, llevaban vuz

principal6n los diferentes lances y debates que OCllrrian. Pero no sulo

pasaba ya por bombre de buenos estudios, de escogidos modales, de

coudieion activa y duminante, sino que era ademas reputado por mozo

eulllndido, sagu y bullidor; y llÓ faltaba quien le tachara de al¡;:o

arrogante y presumido; achaque comuu en los cortos años, y si no meno

de disculpa. tolerable al menos cuan'do Sil apura en mérito grande y

positil"o, Bra como talgeullralmente reconocido el del conde, y propor·

douada á esta opioioll la ronsideracion 'tU6 alcanzaba; mas no se hallaha

todavía en el caso de aspir,ar ¡j un ascendiente semejante al que disfru_

!<lha don A¡;:ustin de Argüeltes, verd~dero y brillante corifeo de aquellas

Cbrtes, siendo n~tural que siguiese de ordinario el rumbo de las Ulliuio-
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lles do este. ~on el cual le ligal¡an estrechos v/ocnlos de amistad y de

paisanaje.

Ya en el breve plazo de vida que llevaban las Córtes habíase tocado

el grave illcollveoitlote qoll acootece a menudo en las asambleas es·
pañolas de prolon¡;ar indefiuidameote las discusioues con discursos re

petidos y ociosos. dictados por la impertinencia ó la presllllcioo; ya se

daba el caso tan reiterado en tiempos mas recientes. de empezar algu

oos diputados sus discursos asegurando que « nada teuian qUtl añadir á
lo expuesto por los señores preopinalltes. n y no omi,tiendo sio embargo

lllla peroracion larga y tlllbdou. Eo '13 de mano, convencido Arg¡ielles

de que tautas dilaciones eulorpeciao la accion del GobillrDo, y de

que cuando eraD tan apuradas las circuDstaucias , y las necesidades

tan urgentes y perentorias. era menor mal alguu error deslizado que la

tardanza en la ejecucion. y no advirtiendo por otra parle que sus pro
pios discursos ihao mas alla de los ICrnites que exigi,~ el esclarccimieuto

dll las materias debatidas, exclamaba con si¡;uificativa, si no pequllña

Ilxa~llracion: « absurdos, señor, obsurdos debemos decretar si no po

demos evitarlos sin discnsiones prolijas. n El coude de Toreoo dehió

cunncer d.,sde luellO los males iuhereotes al cooato de bablar sin uece

sidad, haciendo intermioables los deballls, pues solo tomaba la palabra
cuaodo lojulgaba ~erdaderamenteútil, 'J solia hacerlo cun ~rall tillO y

C5CUl resultadu.
El dia aotes de lermioarse el debate de los seiiorios, se discutió el

dictámen de la comisioo de snerra sobre el reglamento y planta del esta

do mayor rreueral crllado :ti imitacioo de los qOtl existian en los ejércitos

frauceses. Esta medida, necesaria sin duda para dar unidad á las opera

cionlls militares y reputada como UD verdadero progrllSO eu nuestras ar

mas, rué terriblemeote impu¡:nada por gentfl interesada ó sobrado adicta

á practicas aiiejas. Arrorraute se mostró el tal didameu, aserruraodo que

"todas las oposiciooes y cootrarilldades qUilla comision babia experimen

tado, solo eran hijas de la parcialidad, de la irrnonincia ó del interes

fltl,rsooal¡ " pero la ralOD estaba de su parte, y sostuvieroll:ti la comision

hombres tao entendidos como los seiiores Aoér, Capmany y Argiiclles.

Los discursos del condtl, individuo y campeoll de ella. fueron los mejo

res que se prononciaron aquel dia , y eu ellos se vió ya palpable qne su

llltirito principal consistia en la refutacion y la réplica. género de elo

cuencia ,,1 mas esencial r característico de los verdaderos oradores par

lamllntarios.
Era la seGuoda vez que hablaba largameute en el COllgreso, y tenieudo
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en <:ueuta esta circunstaucia, su edad de veil)ticuatro ailos. sorprende

verle rebatir <:00 mas vigor de [.1ciocinio todavin qlle vebemencia a los

impugnadores de la cOlllision, convertir en armas propias los arGumentos

d" los coutrarios, emplear la sálin como medio oratorio, y mostrándos"
siempr" dueño de si mismo, , argumeutador tau sólido como fácil, ha

cerse eco de la juventud innovadora de su época con serenidad y sin éu"
fllsis.

Bn otras oClIsiones volvió el conde li defender eficazmente a la comi·

siou de gllerrll, de que formaba parte, y principalmente en la diSCllsion

del reglamento de guerrillas, J en la del dictám6u acerca de la uenciou

de pruebas de nobleza para la IIdmision de los alumnos en los colegios
militares. ~Iost~óse eo amhas mas sesudo que arrebatado, dando proe

bas de singular destreza para volver las cllesliunes á Sil propia esfera,

cuando extraviáudose se apartaban' de ella, J empleaudo oombres y ht

chus histórico~. uo como un mero alarde dl! su buena instruccion,. que

hubiera sido en su edad disclIlpable, sino como argunlelltos hijos de la
mas ri¡::orosa lógica. Es notable qoo en la primera de estas cuestioues,

disgustado sin duda de la usurpadon do facultades y atribuciones tlln

cornun en ~quellas Clirles, t'lI'iese 111 cordura de hacer la distiucion coro

respondiente entre las medidas lil~ramente leGisl~til'as J propias por lo

tauto del Congreso. J lu qtlb siendo puramente administrativas, e.rigian

aplicacioo pronta y variable j 1 tlO lo es mellos en la segunda, la cllal le
iospiró 11011. improvisacion sumamento felil y aoimada, que, á pesar de

las erradas ideas de uil'elllcion social que luchaban en SlllUeote con 01

apego natural á las prero?,ativu de la clase á que perteoecía, atacue

el a[¡oso coo razoues de mera justicia J cOllvellieucia·, J mas bien diri

Gidas aconvencer J ~c~ll~r ala uobleza que se juzgaLa despojada, que
aexaltdr con vanas declamacienes á las clases lIauas por las cuales en

aquella sazun abogaba, « Noblela, dijo, h~bia en el siglo XVI: mas con

siderada , respetada era entonces que en el dia, y por cierto uo teoi.1

semejante privilegio. Aquellos iuveucibllls tercios. aquellos tercios que
aterraroll la Italia J la Flalldes,., llevaro,l sos banderas victoriosas bllsta

los moros de Varis. descooocían estas distinciones pltTl! sos ascensos,
Londoño J Bquiluz, oficiales de aquel tiempo, nos hrio. trllosmitido SIlS

ordenanzas. J do ellas cll!ramllnle se deduce que iodistintamente se lle

gaba iÍ los puestos primeros de II! milicia. Y si la clase noble eJistia. J

e:ristia cou lilas brillo cu~ndo no se conocia tal prerogativa, ¿ cómo OSI!

nadie aventurarse a"pronnnciar tle un modo insidioso que se .~ocaban los

cimientos de la nobleza? "
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forzoso es coovenir en que al hombre de veiuticu~tro ~iios que mani

festaba lall templadas miras eo uoos debates vivos, acalorados, que
ofreciao ocasioll para explayar con lucimilllltO las opiniones en voga, ,

eo los cuales no habian andado escasas las invectivas contra la comision,
no III cuadraba el papel de tribuno á que las circllnstaocias le arrastra

ban alguna vez a pesar suyo, Los que Gusten de comparaciones. b..lIanin

uu progreso parlamentario no pequeño, hecho por el conde 110 el corkl

período transcurrido d",sde el discurso qué pronuncio IlU la cuestiou dll

señoríos.

Mas en pugna con las distinciones J derl:!cbos de las clases nobles es·

pañolas estuvo el coude cuando propuso la eltiocioo de las cuatro ór

delles militares, dejándose llevar sobradamente de su esplritu re(orma_

dar, como aconteci6 asimismo al entonces célebre cura de Al¡:eciras, el
señor Terreros, el cual presento en seguida otra propusicion semejante.

Juzgaba el cunde que dicbas ordenes podrian ser convenientemente
reemplazadas pOr la Ordeu naciooal de Sao Fernaudo que iba á ser crea·

da" que lo fué en efeetoal¡:onos mas despnes, eo 31 de asosto; pero uo

aoduvo acertado eo ll11u, porque las órdenes militares, sieudo en aqoelta
época meous todavia recompeusa del mérito que iodicio de nobleu., te

nian uo carácter distinto J separado de la qlltl se peosaba tlstablecer,
destinada eIclnsi"amenle á excitar el valor militar, como deda el prmim

bulo del detrdo de so 'Creacion. HI Cougreso dió a uuestro ~er una

prueba de cordura, ou admitiendo á discusion las proposicioucs del con

de de Toreoo, del señor Terreros.
Comllnzó de alli apoco el debate mas importante de aqoellas Córtes,

el de la Constitueioo que se preparaba. Minibas{l esta como el cimiento
que habia de ser a' nn tiempo base y derensa l1el prlltt"odido edificio de

'libertad qoe creian levaotar, Errabao eo ello, aunque de buena té y con

el Olas laudable dest:o; pero erraban laoto ",as cieGamente, cuanto que

110 vez de intrudneir eo su obra las mhimas del Go"billrno representatil'o

experimeotadas con tan bUllO élito en Inslaterra, tomaron por modelo un

CodiGo abortado en la fiebre de una revol\lcion. y desacreditado ya hacia
tiempo por sos (tlllllstOS resultados. El conde de Toreno tomó, como era

de esperar j parte y muy activa en la discusioo, dejándose arrastrar de

sus ilusiones y de so fogoso cnanto acendrado patriotismo, lIabtó, al

discutirse el tilulo primero, de la inaplicable doctriua de la soberanía po

pular, de un mndo ingenioso y vehemente, pero tan valla COlDO el prin.

cipio que le inspiraba. Salio alGuD tanto de la esfera' de las Generalidades

metafisicas, al bablar del Vllto real y de las dos cámaras. Sostuvo, 00 eo
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verdad con buenas razones t que las Cortes dllbian compoD~rse de uD

cuerpo 5010 , J siguió en ello lo que habia dicho tm la ¡esiull anterior

doo Aguslill de Ar¡:üel1es, sielldo, como maoifest6 al empezar su discur·

so, ~ unas mismas sus opiniOlles, y ulIas mismos sus s611limitDtos.»

Triunfó en este punto. como en lodo$"los demas , la corrit"nte de la opio
niDO que en las concesiones democráticas se manifestaba unida 1

poderosa" es menester confesar que erao necesarias gran madurez de
principios y sobre todo ulIa frialdad de razon dificil eu tales circunstan

cias, para concebir la utilidad de ulIa instiluciou moderadura. destinada

a pOllor embarazo y limitaciou a Jos Impl;llus del podllr pOllular. So efec
to. deliberaban las Córtes dsi al a¡callee del cañOD fraocés, y 00 es de

eltniiar que miraseu coo eotusiasmo á un pueblo del cual esperaban la

salvacillD del estado, y Cll'O heroislDo y desprendimiento eran capaces

de avasallar la imatlioacioo. ¿Quiéo no huMera aplaudido el arranque

del agudn y docutlnle diputadll Mejla, cuaudo al puguar porque uillgun

espaiiol pudiese ser preso por causas civile~ I lllclamaba puseido de

ideas de impusible uivelaciou social: "Desaparezcan de una vez esas

odiosas e_fpresiones dI! pueblo bajo, plebe y canalla. Este pueblo bajo,

esta plebll, esta. canalla es la quo libertará á España. >1

,Mas desatentado J mem.s disculpable so mostro el Congreso, yeD

particular el cOllde de Toreuo, eu el debate promovido acerca de 'la un
dOll real. TrataLao de establecer uo gobierno mistu. J no Se ItHlli(} iou

tilizar el demento mnuárquico hasta el punto de hacer del Rey un mero

estorbo eo el artificio constitucional. Al tratar del se¡:uudo tftnlo eu qlle

se asentaba que la potestad dll hacer las leyes residia eo las Cclrtes Coo

el Re.,. pronuoció el coode un largo y especioso discorso, apoyado, Cl>

100 él mismo ha dicho dIlSpUt'S, eo ideas teoricas, [llau,¡j!¡les eu b apa

riencia, pero eo el uso eogaollsas. No quedaDdo satisfecho COD restringir

tau latamente como lo hacia la comisiuo, la intl':rv611cion de la potestad

real eu la formaciou de las leyes, termioaba asi so discurso: «SO! de

pioillo de que en esle articulo se suprima la cláusula con el Rey, y de

que eo el capltulo8. Q se pongao ciertas trabas li las Cortes para la apro_

bacion de uua ley, sin que dependa en manera algoua de la voluutad del

Itey su decisioD. >1 Lo mismo peDsaroo y aun dijeroo inexpertos otros

diputados que uo veian en el vet.o sinO.UDa restriccioo de la representa

eion oaeloDal, llevados de ilusioues politicas, mas no disculpables liD esla

parte coo el ratriotismo que t(ldolo escusaba, El patriotismo.llra enton-

I Seatou de u de abril de t8'1. DIario de les Córlee.
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ces un sentimieow estrecbamenle hennaoado cua la especie de adora_

cioo que al Rey caotivo se profesaba, y de la coal recibia aquelllarte dtl

su uoidad y de 50 fuerza; y era en verdad e~traña iocoosecueucia eosal.
zar al ¡dolo y mioar ~ordamente el altar.

Nada bablo Di sobre la reeleccioo de dipulados, ui SQbre que los mi
oistros uo pudiesen ser elegidos de eutre estos, no siendo ¡wr cODsi

¡:uitmte responuble dtl dos de las mas CTaves faltas dc aqucllan im¡ler~

recto Código. Rabia en la mayor/a del CongreS:l una especie de ojeriza

contra el poder ejecutivo, que algunos miraban como enemigo oato del

le¡;islativo. Toreno, como Argiielles y algunos otros de sus amigos, mas
enterados de las leyes del equilibrio de la uueva mecáuica polhica que

iha á establecerse. comprendia los iuconvenientes de apartar y hacer

extrañas y opuesbs entre sí aquellas dos polesbdes; pero no se alrcvio

á chocar CD las cuestioues de este ¡;énero coo tll cief:o y mal eoteodido
desprendimiento de que aquella~ Cortes hacia u tanto alarde. Sil delica

deza por una Ilarte, no queriando qUll se sospechase que sus opiuioues

podiao Stlr emanadas de inlere~ persooal, J la persuasion en que estaba,

por otra, de que la fuena moral que habia de establecer s61idalneute en

su ori¡;en el sistema rtlpreseutativo, debia consiSlir prineipalmeutll en

las ootorias mueslras que ditlse de o u uesinteres á toda prul:ba, le im

pusieron uu silencio que DO es de creer hubiese guardado PO otro caso, y

que huhiera debido romper en "u~stro concepto, arrQstdudo 'unas CQnsi
deraciooes, fuodadas si, pero DO dignas de ser antepuestas eo lamañas

cnestiones á la verdad y á la coo.iceioo.

Siguio cl coude mienlras duraron las Cortes generales yextraordina
rias dando mueSlras de Stl aventajada c/lpacidad, llevando la vo; prin,

cipal en muchas cuestioues, y siendo eási sillmpre , por decirlo asl', el

alma de las comisiones de guerra J hacienda, de que rué individuo. Iban

perfeccionándose y llIteudiéndosll SllS ideas, maduránuQse Sll juicio y

cobrando con el Mbito aquel tino practico tal\ difIcil, qlle tanlo se llcha

de menos aun en las personas mllS ilustradas, J que es cualidad esencial

de los hombres púhlicos. BI estado de la hacienda y su reforma fijahan

la atencion de los diputados mas t'uteudidos, y auuque las necesidades

urgentllS de la guerra J el desorden general de la administracioD no per·

mitian adoptar ningun ~lan fijo y ordenado, ya pndierllu 'l"er~e en los
dictámenes que e~tendio y en varios de SIlS discnrsos los bllenos conoci·

mientos que pOscia en esta materia, aunque no madurados todavla por la
eIperieocia. Pero así estos discursos como uno que pronuncio sobre la

irresponsabilidad de la Regencia, ellar¡;ulsimo y bien preparado sobre la
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abolieioll de la Inquisiciou, y otros acerca dlll exlimen de la conduela de

los ministros, tienen cierto sabor de práctica y gobitlruo, y algunos de

ellos un carlicter de oposicion fnndada en hechos '1 aplicaciol1e~, que ya
auuocia á las claras la profunda sagacidad y el esplritu de observacion

que caracterilan al estadista parlamentario.

Pero adecir Terdad, campllau mas prendas oratorias y ma~ rasgos de

imaginaciou eu los discursos teoricos que pronnncio en las citadas Cór

tes, halalpndo, aunque sin aspirar a ello, las pasioues populares. Bs
tos discursos bellos y diguos de disculpa, no lo sou ciertamente de

alabanza, porqee las doctrinas dll mala l~y y el vuelo arrebatado de sen'

timientos que los inspiraban, contribuyeron no pocas..veces a las detl:r

minaciones violentas y a las señales de intolerancia poHtica que dió en

algunas ocasiones el Congreso constituyente. Tortlno fué el autor de una
proposicioo para que se sllspenditlsen algunos individuos del Consejo

real, que aprobada por las Córtes, di6 un mortal golpe á e.le cuerpo

basta entonces tan respetado. Tuvo asimismo gran parle eu la funesta

iuvencioo de las purifieacioues qUlI abria ancho oampo 11 la arbitrariedad,

y que imitadadespues eu épocas de mas triste memoria, ha alligido tanto
11 las clases dependientes del Gobiemo. Pero Iluuca dio el conde mas

suelta á los ímpetus de Sll ardienla patriotismo que eo el aSlmto dtl don

nligllel de Ludidbal y Uribe, hombrll de íodole vana é inquieta, uno de

los millmbros de la primera Resencia, y autor rle un folleto, publicado

eo Alicaole, en el cual coodenaba la institucion J la conducta de las

Corles, lIetando hasta el 8J:tremn de estampar estas imprudentes pala

bras: « Vimos claramente que en aquella noche ( la de la illstalacion de

las Cortes) no podiamos contar ni con el puebln , ni con las armas ¡ que
a no haber sido a~¡, todo huhitlr.' pasado de olra maoera." Por audaz ,

oreusiva que pareciese esta declaraciou, y por enuocido Y!llltoriudo
que (uese el personaje qUII firmaba el tal libelo, segun lo calificó el señor

Argüdles, no babia ruudameulo para ver.eo él un anuncio de ocultas
maquinaciones, ni era cuerdo ni [}eneroso en el Cougreso erigirse sin

necesidad en tribunal para juzgar lln causa propia. J)ebio tenerse presen

te qUd al cabo Lardidbal habia usadll, aunque de un modo avieso y

altanero, del derecho de libertad dI! imprenta. '1 qlle , como expresó COll

suma seusatez el seoor del nlootll al Cl/ntestar al coude de Toreno, no

clluvenia, apesar dtl la maligllidad dell:lscrito, tomar providencias tu
multuarias, apartáodose de la le,-, pues aun admitil"odo la existeocia de

las tramas que se temian, el mismo papel era la pmeba Olas Ilvideute, dll

su impotencia. El condc, apasilluadn defenSllr dll la reprllsllulacion ua·
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eional, receloso de los peliGros que en su concepto la amenazaban, hi~

10 cuaoto estuvo li su alcauce por pouset:uir que se desviase el ConG"reso
eo el a,ullto de los tramites ordioarios. 'lIabl6 en.su discurso de Roma y

de CMoo" coo estos medios, eficaces solo en la infancia' de las revo_
•luciones, excito lo! aplausos de las galerías, y alcan~o nno de esos

triunfos de uoa mañaoa,.:i los cuales no da segunmeote eo el dia mas

valor del que realmente tienen. Arrastrado el Congreso, portóse coo la
iotoleraocia de corporacion ofendida, , abusó de su poder adoptando

para este caso una médida excepcional, que fué eotre oosotros el primer

ejemplo de tinuía ejercida eo nombr6 del pueblo por las pasiou6s o los

yerros de uu partido vencedor.

P(lsteriormellle, eo su obn , ha querido el coode , sobrado indulgeote

coo In primeras Cortes, disculpar aquel hecho, encareciendo la trasceo.

dencia del escrito de Lardizabal, pero en nuestro coocepto, sin granl

fundamento.

Otro acto reJlreosible y aun opresivo de aquel Congreso. á que co~

tribuyó con sus amigos el conde, fué el decreto eI[Hld.ido COlltn. el.

obispo de Orense don l)edro Quevedo y Quintaoo. Este Jlrl'lado r:eueral
mente venerado por su iuteSridad y sus virtude~ , y cuya ooble y euér

¡;ica reSJllu:sta ;i las proposiciones que por ganarlo le hici~ron los frauce·

5~S, babia t~uido uotablll inlluju para e~citar al pueblo españ~l :i la

resistllocia; llamado Il jurar la nlle~a Coostitoeioo, expuso. en términos

digoos J mesurados, que aunque estaba dispuesto li Jlrestar el jurameuto

que se le exi¡;ia , creia conforme á sus deberes pilSlorales hacer preseute

que hallaodo en aquel Códi~o mlilimas J disJlosiciooes contrarias al

dictamen de su concienci'l., se reser~aba la facultad de represeotar

cuaudo hubiese lugar ,sobre ciertos puutos que en su (lnneeJlto debidO

reformarse. El Congreso sin teller eo cueota, ni su venerable carácter.

ni sos l;Isclareeidos antecedentes, oi sn avalluda edad. oi el r<JSpeto

que le telliao los pueblos, J no advirtiendo qUII erigir jurameutos bajo')
peUilS ¡;ravlsimas, era ejercer la coaccion mas contraria li la verdatlera

libertad, tralo de iufamar al obisp'l de Oreose declarliodole indigno de

la coosideraciou de españul, y ordeno qUl;I fuese llxpelido dellerritorio

de la mooarql,lJa veioticuatro huras despues de intimado el decreto.
«Uecbade estelOodo es despótica hasta la misma justicia,» decia coo.

fazon un periOdico de aquel tielllJlO. l' eu verdad. si la eseuria del des

potismo consiste en la manera de ejercer el poder y uo eu el milll.ero ui<

'ln los tltulos d'l los que lo ejercen, ¿ uo era un esc;troio que 110 gobieroo.

apellidado libre impusiese li los iu~ividuos dd pueblo qUll habia declara
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-do soberano, la alternativa de jurar sin restricciOD uoa iDstitllcion f1a·
mante y desconocida, o de ser eltraiíados del pals en que habiao naei· •

do? ¿ ó no era parte por ventura de ese pueblo el que se atrevia 8 pensar

de distinto modo que las Cortes, oÍ\ dlldar de su iofalibilidad? i Y 'hay

quien imagine que poner el poder en manos de mucbos hasta 'para el
al1anumiento de la libertad!

Talllbien se distingui6 justamente el conde de ToreDo (Iponiéndose con

todo esfuer¡:o ala re¡:eoeia propuesta de la inf:mta doña ¡narla Carlota,

gobernadora de Portugal y do:l Brasil, Temia, y con razoo, que la Ittdo[e

terca y traviesa de esta princesa pusiese estorbo al establecimieuto de
In libertades pliblicas, y qUll las intri¡;as de corte promovidas como era

de presumir por el parlido aoli· Hberal ,pujudicaseo al ioteres del Bey 'y

al élito de ooa cuerra que solo debia depender del espirito nacidosl,
sosteoido COD taoto esfuerzo y tao rara perseverancia.

Llego por 60 ellérmino de aqoellas Corles extraordioarias y consti

tuyentes, qne en medio de sns errores ban dejado a la posteridad tan
justos títulos de gloria, siendo acaso Sil mayor ralta la de haber invadido

con sobrada frecuencia las atribuciones del ordeo ejecutivo y aun del

judicial, sin acurdarse del solemne y de'lntado deslindll de potestades
que babian becbo en el mismo dia de su insllllacion, Bieo es verdad que

al fenecer las Cortes de qne vamos bablando, utll110 en Clidit con pre
texto de la epidemia una asonada eo que el partido democrático, extra

viandose por primera vez de la senda trazada por sus caudillos, cometió
la irregularidad de junlar violentameole las Cortes recien disueltas: bien

es verdad que en aquellos dias perdieron dicbos caudilios parte de su

popular autoridad, intentando, aunque" en balde, hacer comprender la
ile¡;alidad y desafuero que se comelia. Verdad es uimismo que al reC'ibir

las Cortes ordinarias la herencia dela rutestad leGislativa que [es com
petia, recibierou tambien cou ella una libertad de imprenta sin limitacion,
ejemplos, y clÍsi bihitos de turbulencias en las galerlas y en los cafés, y

otro~ elementos de trastorno; mas es justo confesar que si las Cortes

fundadoras contribuyeron á alimentar y desarrollar semejantes edravios,

no nacieron estos ni de sus deseos ni de sus intencioneS, sino de la fnena
misma de las cosas, y del vuelo desenfrenado que iba tomando la opi.

nion, Empezaba la revolocion asoltar las andaderas de la primera edad,

é iba ya perdiendo con ellas el candor y la con6aou.
81 coode de Toreoo babia seguido en los principios de su carrera par

lamentHia los mismos pasos que el Congreso de que formó parte, mos

trandose como él ya COllrdo, ya intolerante, ya diestro, ya alucinado, y
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siempre iDe~perlo, ~pasion~do y deseoso del bieD. Fenecido aquel Con

greso, quedó sin respooubilidad oi ocupacioD oficial, aunque la bma llue
;ya babia Ijauado le colocaba eu la Jlrimera lioea du los personajes poli

ticos. A i/llitaó(lll tie la asamblea cOllstitu,eottl dtl l"rallc¡", babian
decretado 1l00;lIimemcn(e las Córles que ninGuDo de sus individuos pu

diese ser reelegido para la dip~taeion illmeiliala, ni ejercer ear¡:o al¡:uno

hasta UD año despllcs. Bsla prueba da desioteres honrosa, bajo el aspecto

iudividual, era absurda como determinaciOIl politica. Graves daños habia

cans"ado la ralta de cODocimitlolos prácticos de cobierno en los diputados:

¡base. pues, ahora á lnalograr la cX"perieoeia adql1irida, sicudo llano

qlle por tsle medio se conden~ba á [a nacion á empeorar en puuto , re·

presenlacion oacional. Pero asi 10 decidieron nna delicadeza mal aconse·

jada en los unos, y el temor de que S6 calumniasen sus sentimientos en

los otros.

Los acontecimientos de 1<1. guerra, mas favorables y venturosos cada

dia , y la circuust:llIcia dl:: empezar ¡j desaparecer de la Isla gadilalla la

liebre amarilla, consintit:rou la tras1acion al centro de la monarqula de

la Ile¡:eucia y de las Cortes, que debian volver r.. abrir sus Sl::siones en

madrid el 15 de enero de 1814. Llego t.lmbien en este mismo mes á la

capital el coudll dll '[orello.

Aporadll Napoleon por este tiempo con los reveses de Alemania, alen

tada la coalicioll, y r'.las las ue¡:ociacinues'de Chatillon, recihió su li·
bertad ellle.f Fernando, y entró de allí á poco en Espaiia', mas como

caudillo de un partido implacable y rencoroso, que como lUouarca agra·

decido á on pueblo lit:! y IHllnsiasmado, qne aca~aba de alzarle un trono

de ¡:Iori" sobre los escombros de 'sos hogares.

Permaneció el conde en Madrid hasta el5 de mayo, en que salió pau

Asturias, llamándole sus asuntos domésticos, y jll~gando precario y mal

serruro el sistema de gobieruo que ¡¡ la snOD regia. Pero por lieles que'
fnllsell sus presentimientos é inralibles sos previsiones, no pudo caber

segnrameute en su rnon imar,inar qoe el dia antes de su salida de la

capital firmaba Feruaodo VII en Valencia 00 odioso decreto, injust~

en el fondo, "iolento eu las formas, y engañoso y pérfido en las pro
mesas, eo el coal eran rdeelandos rebeldes y facciosos los qlle, anll

erraudo~ se habian hecho merecedores por su lealtH! acrisolada de

alabanzJs y c-alardon. Como qoiera que sea, el hecho <OS que no bJeu

hobo llegado al principado, coando recibió la nolicia dl;! la disolucion

de [as Cortes, juutameote COll la prision de los rl;!gentes, de los ministros,

de varios diputados amigos ~llyOS, en vista de lo cual y del aviso qoe
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tuvu de qua sa intentaba prenderle,' resolviu abandonar é. Hspaii~ , se

dirició á lIibadeo, donde SOl embarcó para Lisboa. Obli¡;ado por la.

contrari~dad de los viautos a recalar ",o Vivero, se diri¡;ió por tierra
a aquella capital, 11. donde no siu alcullas dificnltades llegó por 60 a
medi~dos de junio.

Pl:nso detenl;lrse al¡;UD liempo en l'ortllcal, , DO podia dl;lcidirse a
abandonar la peniusula. No couocia eutouces Toreno la condiciou varia

1 movediza de los pueblos, , probablemente le parecia imposible que

ulla naeiuu que habia proclamado con tan "ivo entusiasmo la Coostitu·
doo en lodas partes, y uumbrado libra,! espontá ueamente sus diputado~

aCortes, SI;l mautuvillse fria espectadur~ de una persecucioo tan des

pótic~ cuaoto atroz. I'ero el prestigio que llevaba consigo la presencia de
uo muuarca tao deseado, el aturdimiento consicuiente {¡ 110 golpe de

autoridad tan violeuto é inesperado, y la interveocioD reaccionaria del
llOpulacho, ciego instrumento entonces del partido anti-liheral, permi

lieruu qUI:! se atropdlase iudiguamenLe cuanto apoyaban la razon, la

justicia, la convefliel1<:Ía pública,! hasta la dignidad, el ioteres -del
trollo. Cunveucióse alfiu Tureno de qUI:! nad,l bneuo habia que esperar

de IIU lIey que tan errada y vituperable seoda escoCia, cuando le era
hacet!ero y hasta rácil conciliar opuestos intereses y marchar recto y 6rml;l

por Ull camino dI:! adelanLamiento, justicia j y temiendo por otra parte

la vigilaocia de la policia purtuf,Jlesa flnl;l le buscaba, se embarcó é hilo
á I~ vda para Inglaterra I;Ill los primeros dias de julio ~icuiente. El go

bil;lruu de Lisboa, indecorosam~llte coudescendiente eon el gabiuete es-.

pailol, mustró al conue las mas eueeudida ojeriu, llegando hasta perseo
guir activameute despues de la salida de este á cuantos españoles de
todas coudiciones habian tenido coo él al¡;Ulla relacioo ó cumuuicacion
tle cualquier linaje l.

Llecó Iureuo á LOndres:i los pocos dias, apartlciendo en aquella capital
comu primer proscriptu de ¡"ernando VII, el mismo que eu 18(18 se
presentó 3l1i el priuero' solicitar auxilios en favor de los qne sosteuian

la causa de tan ingrato prlncipe.
Permaueció en LOndres hasta t'1 mes de diciembre, en el cual pasó a

a ParJs afligido siempre coo las tlesyenturas de su patria, pero siempre

alentado con la esperaou de que serian pas.ajeras, pues creia que el

, Cuéul&se que descendió et mhel'llbte despIque del gobierno portugués h,sla
el PIIOlo de deslernr' un saslre/lue, slo conocerle, bsbl. prestado si conde de To
<eoo los servIcios propIos de su prore'loD.

"
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sentimiento de Illlibert.'ld 00 podri~ !a ~morligllarse en los pechos de

los españoles, y no imaginaba que pudiese haber esttibilidad en nn (:0

bieroo diri¡;ido por la ineptitud,! combatido por la opinion_ El desembar

co de Na.poleon.tlo Francia le obligó restiluirse :i Lóndres sin a¡:uardar Ji

que esttl llegase aPuls. Poco s.atisfecho se hallaba de la conducta de los

aliados con respecto:i España, :i la cual debian taoto los tronos y lo~

pueblos de Europa I pero no se dejó deslumbrar de las vaoas esperanas

que aqnella novedad presenlalla á I~ imacinacioo de mucbos, '! quiso

~Iejándose evitar basta la sospecba de tratos con Napoleoo, '! CODServar

as! su nombre de buen español int~cto '! sin mancilla_ Como en ¡:alardon

de una conducta tan Doble y circunspecta, recibió en LóndrCls la noticia

de eslar sns bienes confiscados. '! de ha.ber sido condenado á muerte

por tres de los ~inco jneces qne componiau la comision nombrada con este

fin especial por el Uey. Cbro es que los carcos que se le imputaban eran

sns opiuiooes. No tenian otro crimen los dipulados perseguidos. lilas á
falta de cargos se iuventarOll calumnias, pero tan groseras y absurdas,

que con ser calumnias no bicidDn mella sino en la honra del bando qne

tan inicuos,! "illaoos medios empleaba '. Tortoo habia sido ademas,

sobre hombre de innujD, el dipntado masjóveo del Congre!l'D constitu'!tlnle,

'! es.ta circuostancia, que hubiera debido hacer mirar con indulgencia

la exaceradon de sus opiniones, que al cabo habian nacido de la purl'za

., elevacion de sus propósitos, fué uo titulo mas de acusadoo. ¿ Y c61.00

no babia de mirar con malos ojos un gobierno tan ignorante,! suspicaz á
.uno de los mas insicnes representantes de la nueva generacion qne se al

zaba, euemiga de abusos, activa y estudiosa?

Decidida en Water IDo la suerte de Nllpoleon, y restituido seglluda vez

al trono Lnis XVIII, volvió ToreuD aFrancia al comeunr a¡:osto de 1815,

ohli¡¡ado por las circunstancias criticas de sn situacioD, y con6ado en

, Entre los Informel'Jdados conIra vnlns dl¡lullldos de In Córles generale. J

ellraordlnarlAs' los Jueces de ¡laUda deMadrld,;i COlIsecuencla de la real órden n
pedida al de<:to el" deroayo de n,., por don Pedro Uacanb, hay uno eo que e!
Informante, retlriéndose' oldas, dice eSlaS palabras, ridlculat hula POrtu mal. re.
dacclon. M ValJdo Toreno de la .mlstad '! parentesco de Quel¡lO (don .-eroando) le
vaUan ¡[ctdlnero delas encomlendnde lns Infantes, de que este ultimo era director,
para pagar' lo! de l•• galerl,._" = Ní,mcro COrrt,pondlenleal roes de .ellembre de
"19 de El EIpaÍÚ)1 cOllllitlll:ional, periódico mensual qlle se publlcab. en LÓndres.

La calumnia de haber soUcltado los dll.u18dos de Cildlz la IntervencloD de Inga_
lerlal en la. dcllberaciones de In Curles, fué reballda cual conrenla en el anallSlt
Ó lopugnadoo del decreto dado en Valencia el. de mayo, escrito por don ÁI1'8ro
!'Iore< Eltrada.
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([ue su calidad de extraojero '! su prudente condue\a bas~abaD Ji. pODerle

al abri¡:o de los tirus y acuueioDP.S tan frecuentes en aquel borrascoso
periodo.

Por este tiempo el ¡;eoenl don Juan Diaz f'orlier, euüado de TorenD,

caudillo insignt: y afortuoado en la guerra conlra Bonaparle. 1 preso

eul(loces en la Coruña por su adbesioD ¡j 10$ principios constitucionales,

se levanto el primero en fM'or de la restauradoo del sistema abolid...

en 18(4, apoderándose de aquella plaza. nhs la parte deflll:lrza moral que

acompaña sicmpr.. á los gobiernos en aacioo por desacreditados que se
hallen, el espirilu de lenidad ellO que fué dirigido el altamiellto por creer

el ¡:eoeral que iotenlo tan noble debia hallar eco en todos los corazOlles
generosos. 1 acaso tambiCll lo prematuro de la ejecucioll, fueroo callsa

de que se malo¡;:use aquella telltativa, CIlJO fruto por el momento coo_

sistió soro en eJasperar al gobierno y eo aumeotar su eocono, su des

cOllfiallza, Alarmó este aCOlltecimieuto, como era natural en circllustau

cías tan críticas, á los ler.~timislas de Francia, en CllYas manos lisiaba

el gobieruo, Sospechó~e probablemellte cuando menos qu!' Toreno no

ignoraba la conspiracion que habia promovido elmovimieuto, y se fijó la

ateuciOll en est,::! en los demas españoles del bando lib<'ral residentes

en Francia. Era arriesgada la situacion de estos teniendo como tenian

por enemigos al partido dominante, al partido vencido I Ii los españoles

que babian ligado su suerte con la de este" por último Ii los ageoles

de) Re, Feroaudo, absolntistas , uque afectaban serlo. Así sucedió que

en abril de t 816 , 3 prtlext<l de rumores que se l'sparcieron acerca de

supuestas inteligencias de algunos liberales españoles que estaban en

Ba,ona con otros de Navarra', foe preso el conde dc Toreno juntamente

con todos los de su casa, como asimismo Sil antiguo amiGO don José

Qoeipo 1, el ¡feneral lUina)' algull otro. RecogiérOllle sus papeles, J en

elliDico ioterrugalorio Ji que'dió lugar tan viole oto )' arbitrario prOce

dimieoto, le hicieroll extraii~s precuutas. Era tilia dll ellas, si tenia noti

cia de Ull plan cnncerladu para acabar eou los Uorboues de Francia,

Napoles)' Espalla, ! otra. si era cierto que concurria COIl lrer.uencia á
la casa deL duque de WelliuGtou y del ¡:eudal don nliguel Ricardo de

Alan. Esta lillima pregunta hecha:i tra.za de car¡:o, sorprendió sin¡:lI'

• Dehemos el cOllocln.¡lenlo de mucbu,dc eZlas puUcutarldadCII i UllOI apuDles
manuscrltol de esle cab.llcro, ,ollguo Jefe potllteo de Sego~l. y dlpulado' Córlel
de tasegunda élloel conslltuclonal, el cUlItpeTleguldo tlImbleO eotooces como libe
rol por el golllerno espa6ot, IIgul6 constanlemente al conde de Toreno eo CIIII eml.
g rlcloo.

e
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rarmente aTOteoo, que siempre hubiera ereido el trato coo ambos 110 tílnlo
do recomcodaeioo, y en especial eoo el primero, que tao eficatmeulu

babia contribuido al restablecimiento de los BorbulIes. Respondió con

la cOllv6nicute diGnidad á todas las pre¡:uolas, 1 como quiera que no
resultase car¡:o algulIo contra los presos, ui del uameo de sus papeles,

ni de las dilirr60cias y averigu~eiolles de la polieia. IIIt. Decazes, a 1.1
sazoo jefe de este ramo, mandó que fuescn puestos 1m libertad, despaes

de dos meses de prisioo, sin la menor preveocion ni apercibimiento. Tal'

fué el término de un procedimieolo tan irregular cumu injusto, achacado

no sin vislls de fuodamento á las iuslisacillues dlll embajador español,

que juz¡:aria este buen camino para recomendarse á la corte dI! Madrid.

Aunqoe perseguido Toreno, y acaso por ello mismo, no le faltaron

sinceros amigos entre personajes fuoceses de euenta y nota. Distinguie·

rouse jUro Teruaux y Mr. Berard por las pruebas de afecto 1 verdadera

estimacion que le dieroo, empleando eo favor suyo todo su eredito y va
limieoto. Desde eotooces pt'rmaneeió en París hasta el término de los seis

años que dur6 aquella primera proscripeioo, pohre1 obscureeido. pero

apreciado cual merecia por lodos ros hombres imparciales, contento de

si propio. 1 dedieado al estudio y 'la obsenacion. Hntonces eseibrió 00

opascnlo, algo. auuque iovoluolariamente, parcial en favor do las Cór_

tes consliluyeotes, razooado eou notable juieio 1 claridad, que tuvo Gran

aceptaeion, , fue traducido en varias lenSll~s, cuyo titulo es: «Noticia

de los principales sueesos oeurrillos en el Gobierno de España desde

1808 basta la disolucioo de las Cortes ell llll~.» En lin Toreoo ea aqueo

Ila époea de padecimiento no se humillo, 110 se relracto, 00 hizo uua sola
peticion para mejorar la sitoacioll eo que se ¡,aliaba,,, aguardó coa pa

ciente confianza la lleGada de dias mas veoturosos, dando sin cesar

testimonio de 00 c.uácll<r uoble y de uo ellteodim:eolo elel'ado.

Antes dI! rayar el aüo d~ 18.20 Ja se adl'erlian en España aquella fér

mentacion de los ánimos; aquel desasosieco moral de los pneblos. aque

lla desconliaou dlll Gohieroo, prllcllr~ores de los graudes cambios poli

ticos. Ya Ji mediados de 181!! se advirtieron síntomas de suhlevaeioo eu

el ejército tllpedicionario destinado á Ultramar; pero sobre ser mal repri~

midos, Dobastaroo á ellseiiar al Gobierno que la España de 1819 uo era

la de 1808, y que una \'ez burlada la ré de una nacioo que todo 10 habia.

esperado de su Rey. era oecesario para conjurar la tempestad que ame_

nazaba cambiar de couducta y camiuar franca pero euérsicamente hticia

\lO fin determioado y fijo, hacieodo las rerormas que reqneria el estado

del país, y dando á la admiuistracioula aeciou vital que le faltaba.

•
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I'ero la imprevisiou del G'obi~ruo, su poca destreu, su luarcba iuei~rla

'! débil alimelltarOIl el descou Cilio geoef.ll, Las soeietlatles secretas que

,!a empeuban aorgaoharse cobrarou aliento, '! el deseo dI' salir de si·
tuacion tan infausta llegó a ser á no dudarlo ua sentimiento nacioual. Fué

en fiu posible en 11120 que uu puñado de perturbadores desquiciase un

Irono '! cambiase la existencia de una oacion.

Al empetar la mañana del dia I"~ de euero de aquel año, don Rafael

dd UiI."Co , comaudallle del secnndo batallon de Asturias, prr>clamó en

las Cabtlzas-de-San .Joan la Constitncioo de t81~, Los primeros pasos

de los sublevados [ueroo felices, pero 00 cuodió como babiao peosado
el fuego de la illsurreccion, y aunque reunieron etI la Isla nn ejército

bastalIte considerable, C¡'diz uu correspondió a la "xcilaciuo, y se vieron

precisados asalir como en correria para acalorar el 6sp(ritu público '!

proporcionarse víveres,! dinero. Cerca de dos meses Irallscurrieron desde

el citado dia 1,", sin qne estallase en uioGun punto del reino otra

sublevacion que viuiese Ii dar fuerza '! leCitimidad a la primera, El go
bienIO por su parLe SI> mostraba dieno de si mismo en el momento del'

peli~ro, dejando que los pueblos,! el ejérciLo se familiarizasen con el

alzamiento de la Isla de Leon, y que pasaucJu dias se abultase la idea de

su importancia, siu tomar uiuguua determiuaciOIl cuen'la y vigorosa.

Parecia qlle el gobiern0:l la revolncioo hacian alarde ti porfia de iudeci_
siotl ,. apocamieolo. Al caho la apatla del ¡;obierllo puso de manifiesto

toda la eJlensiOll de su incapacidad: perdiéronle el miedo los agiLadores,

y estalló el mOI'imieulo revolucioaal'io en djrerenLe~ provincias y auu li
pocas leeuas dl;\ la capital. El Re,., aislado en los liltimos mumeutos, se

vió eu la uecesidad de ceder, y prestó el dia 9 juramento li la Couslituciuo,
li la sazoo quo se ha:laban eO¡;raO conllicto las trllpu de la Isla, y dos

dias antes de que la columna de Uie¡jo, Ja cási destruida por la dt:ser_

ciou, acabase de disolverse. Contraste no mt:nos sin~utar ofrect: :i la
historia la extraña coincideDcia del horrible atropellamieuto cometido

eu elidir. contu el pueblo ioerme y dl."sprevenidu eu uombre dt:l Irooo

absoluto. el mismo di" 10 de marzo eo qlle el Rey daba su manifiesto
declarando que ma'rchaba {rancomt:¡le el primero porta slmda CDflStltl,,"

cWna/.

Toreoo cJebió recibir con profundo jlibi"lo la noticia de tates mudanzas,

que realizaroo"por t:ntooces la couvicciou que le hahia alentado eo su

destierro, de que un C()bieruo qUl;llleca á hacerse impopular y odioso, se

estrella al cabo cODtra el torreute de la opiuiou. Rotas las seotencias

polllicas, y abiertas li los proscriplOS las puertas de la patria, se vió el
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Rey eu la necllsidad de colmar de mercedes á los mismos que llno~ dias

antes Ilermaoeciau por voluntad suya condcnados aIllucrle; "1 el conde,

por uua transicioo súbit", no farll en los 1Illllles de los ultimos tiempos.

se vió r!:slituido de un ¡;olpe al [toc!: de sus bieues "1 prerogativas, '1
nombrado ademas enviado extraordinario y ministro plenipoteuciario en

la córte d" lIerlill. Alto 1 bouro~o era este cargo, y uo poco acomodado

asu carácter y aptitud; puo se ueCo á aceplarlo por tres veces, sin

que apesar de tauta iusisleucia admitiese el Rey su renuncia. Ignoramos

las ruooes que á ella le decidierou, y solo podemos jutgar por conjeturas.

No dudamos sin embarco de· que el conde, esperaudo ser elegido por su

proviucia para las-recien couvocadas Corlt's, plefirio á a¡¡uella misioo

diplomática la honra de ir it defender eola tribuua oacioual los intereses

. de su pais. Fué nombrado en efecto unánimemente diputado á Córtes por
la pro,·incia de Asturias, y Sil trasladó inmediatamente á 1I1at.lrid, donde

fllé recibido con alborozado eutusiasmo por sus ami¡:os '! compaiíeros

de iuforlunio. (Ju nlimero muy cOllsiderahle de diputados quiso nom

brarle presideUIe para dar priucipio á la leCislatura, '! auu reunio grau

numero de ,·otos eu el primer escrutiuio el diade la elecciou¡ mas tll se

opuso 11. ello, contribuyendo eon su voto y el de todo.~ sus parciales al

nombramiento del señor EspiGa, electo arzobispo de Sevilla, el cnal

"11 su concepto debia ser preferido en aq..elJas circunstancias por Sil
dignidad, por su carácter y por sus años.

El mismo dia dela apertura dll [as Curtes, acabadas las ceremonias

de aquel acto, prupuso el coude de Toreno que á semejanza de lo pnc

ticado en otras UaciOlleS, se nombrase una cOll1ision para qllll redactas!:

la cOllsteslacioll que debia dars~ al discurso del lIey. Nombrole el presi

dellte para el desempei"1O de este encuco, dándole yor compaiíeros de

comisiou al señor i'brtiu67. de la Rosa y otros diputados de uota, y al dia

sir,uienle leyó Toreno, '1 fué aprobado despnes de alcullas observaciones

insi¡;oificautes, el proyecto de coutestaciun. Este documento en que se

eIpresahan lus sll~limiellto3 del cuade, manifiesta ya bieu á las clar~8

elllutlvo temple de opininnes que te h~biau d~do ~Il:unos aiíos mas, me
jor instrucciou y las meditaciones dll la dllsCracia, Tudavía amaba ar·

dieulemeote la libertad, porque ese era un senlimiellto arraigado para
siempre eu su pucbo; pero ya uu la coropreudia del mismo modo que eu

su primera juveutud, y umpetaba á ver claro que la libertad se cimenta

eIclusil"1l.mente en el orden publico, y que este no es posible, alladriuan
do las elicendas desatentadas de la plebe, Era e[ citadu escrilojuicioso

en las miras y mesuradu llll las palabras: habllibase eu él de la coo"e-
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oiencla de que la representacioo nacional estuviese cn union estrech'l

~oo el gobierno, 'j solo se babia desli~ado como por acaso una palahra;de

censura contra la pasada gobernacilln del monarca. Acaso al suscribir

aquella contestacion genernsa JI couciliadora , espresion' de un espíritu

de templan7.a y tolerante oh'ido, bonrosa por cierto en quienes tanto
Ilabian padecido, creia el conde que era ella tiel eco dI! los sentimientos

de las Córtes y el program.1 df' sn conducta en lo venidero. Si as! era,

j Clllinto le en{l'añabau sus deseos! Pronto iba a convencerse de que los

elementos de que aquellas se componian, elan contrarios al estable

cimiento de cualquier órden de cosas sano y permanente, J de que no la

razon sino las pasiones ihllO :i diril:ir su march.1. Formabao en erecto el
tal ConrrreSll dos clases de liberales, los de 1812 J los de 1820 , distin_

clon que empezó muy en breve l\. dividir los 3nhnos. C~si todos aquellos
habiau modera4o sus doctrinas,:i excepcion de al¡:unos pocos que, ioc:.

paces de adelanto intelectual, opor inllelibiiidad de carácter, ó por cor

tedad de luces naturales, conservaban sus ideas en uua situ<tcion esta
cionaria é inmutable, semejanle li la ci,ilizacion china. Enlre los liberales

Oamaotes de la nneva época hahia alguuos que admiraban dtl buena ré

IlU Código al cu~1 por ce¡;nedad de principios, o de entendimiento, no se

hallaban eo estado de juz¡:ar: otros, oriundos en su mayor parte de las

lo¡:ias masrinicas, estahan ¡inicamente animados de vanidad, de ambi
cion, o de otros móviles i¡:ualmente ha~tardos.

Aunque compuesto el primer minislerio cll~i en sn totalidad de aoli·
GUos liberales de los que mas habian padecido eu los tiltimos años, cono

tia sin embargo que no podia ir:i bneu paradero el sesgo que iban dando

li los negocios publicos los restauradores del sistema 'iGellte. El ejército
de la Isla, aclamado por todas parles con el tiLulo dlllibertadQr J m.10

dado por. su beoeralllier,o, que era mirado coo todo l!l prestibio que d"
el bUllO ~xito al valor, cooslituia un poder independienle en el est.1do;

poder que creciendo eu audacia J convertido en instrumeuto de las so
ciedades secrelas, I,ahi~ de devorar, J UD en plazo distaut'!, el poder

legal del rrobierno. Prudeute J aun precisa rué por consiguienle la deter
mioacion de disolver como inuecesario ..quel ejército, diseminando los

cuerpos de que estaba formado, J mandando á Riet;o presentarse en

nTadrid con pretexto de honrarle J premiar sos Mrvicios. No a:;rado,

corno era consiguiente, la medida; los ocultos instigadores dlJ la exalta
ciou, y quedo profluesto hacer resisteucia aunque paliándol" al priocipiu

con visos deoberliellcia: J sllplica. nlas sea, como algunos hao dicho, qne

Uiego cediese :i las razones de UD hUUlaDo suyo, ó que él mismo desease
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recibir alraza de hér/le los obseqllius 1 aclamaciones de la capital, ello es

que ~131 de a[l"osto enlró lriuofalmente en IlIadrid. La insensatez de su

conducta to las catres 1 en el teatro, al paso qne le desacreditó ~ntre la

gente de cordura, acaloró los 611imos te suerte, que temeroso el ¡;obier_

no de al[l"uo dt'SJllan. y crt'ycudo lle(:ado el caso de hacer respetar á to

da costa su auwridad. bizo salir do cuartel para ·Oviedo al que era obje

to de aquet tao loco freoes!. Rio[l"o, hombre, s~¡;uo cueotao los que de

cerca le conocieron, de un natural bien inclinado, pero iotlamable y

desuoecido, eu o:ntonces JUGuete ridiculo de persooas mas cautas auo

.que 110 do: mas juicio. Nadie bizu mas d.~¡jo que él á la Coostitucion qoe

poco tiempo aote§ habia restablecido: nadio: contribuyó mas qne él a
infundir en el pueblo, que se llamaba liberal. un espiritu dt intoler.1ncia

que rayaba eo ferocidad. Prueba dI! este espiritu fué et molin que eSlallo

en la plaza principal do: Palacio el mismo dia 6 dt setiembre "'\ que Cl1n~

dió por ~I.ldrid la noticia de Sil des¡;racia, mutivado por oeearse alguoas

gentes del pueblo á 'aiiadir al grito de viva el Rey el epltelo de constitu
cional: pruebas eutre otras, fueron las canciones populares de entOl}

ces, qoe coutribuyeron. como siempre acontece, á propagar., dar al

vnl¡¡o las mas violentas y exaltadas pasiones '.
Para pnner rr~no á la aGitacioo desplego el gobierno un alarde de

foena, verdadero simulacro de re[lresion, qua ni disolvia las reuoio·

nes de los promovedores de alborotos, ni dispersaba los ~rupos de las

calles, ni podi.1 proporcionar por consiguiente á la causa del brdcn un

triunfo completo .,..duradero. Las discusiones de las Ccirles perdieron por

aquellos dias la moderacion que hasta entonces habi~o tenido. y ya se

advirtió eo los discursos .,0:0 las proposicioues de algunos diputados uoa

propensioo ~ la turbulencia qlle manifestaba hito claramente el curso

r~pido quo: quena seguir la rtvolnóoo Pero la 'mayoria de las Cortes,

circunspecta., resneltamtute decidida á fayor de la tranquilidad publica.

contrastó con nobleza y "alor los esfnerzos delos anarquislas. En la cé·

lebre sesion del 1 de setiembre, llamada de las pdginos, cuando acababa

de allunciarse que crecian los siotomas de ona cOllmucion semejaute á la

de la noche anterior, deliberaba tranquila aunque enérgicamente Id

Congreso para so.~teller fa toda costa el amenaudo edi6cio de lu leyes.

El señor alartinez de la Rosa. impugnando las subversivas ideas del

, Cllnémos entre otru la llamada det Trdgala quc clllonó por ¡lrimera vez eo
~ladrld el m15mo lIiego cnn !IIS ayudanle. en el tealrll, y la que empcUlba: «DIlJa
,,'Ied '111, viva nie'}o, y ~i 'lO ¡, dtgo(fomol. ~
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seüor Romero Alpuente, que sostenia que el pueblo debla hacerse justi

cia por si mismo, prorompia en eslas elOCullotes palabras: " ¿ Oónde
esllÍ ese derecho, eu ley, ó por mejor decir, esa yiolacion de loda re,.?
¿ Cómo ha podido tris!ir en oacion alguna? ¿ Uabril. Gobierno dUllde se de
al puebJu la facultad de decidir por 51, si aquel es moroso, '1 si cumple ó

DO coo eficacia sus obligaciooes J deberes? Sin gobierno DO ~a1 patria,

ni ~obierllo sin leyes, oi leyes sin rígida observancia. ~ BI conde de Tu

reno por su parte qllerioludo traer las facultades cOllstilUciouales en apo

yo del Mdco, y Lacieudo honrosa almegacion de la amistad que le uuia

con al¡:ulIos de los ministros y en llspecial con el señor Ar¡;iielles,
pedia que se hiciese efectiva I~ responsabilidad del BAbioele, si pu'

diendo impedirlo, permitia que se turbase lA tranquilidad publica. "El

¡:obierno. dijo, dobia haber disipado esas reuniones sedicios~s: para

ello esta autorizado y esa es su ubli¡:acioll ..... Si los mioistros uo hall W

nido un cadcler firme, tal cual se requiere eo semejantes circnus~

tancias. exljaseles la responsabilidad..... Por lo demas los dipulados

de la uaci'ln conservarán ti caracter que les corresponde, y primero

consentirán verse sepultados bajo las ruinas de este edificio, que dejar

de cumplir con los deberes que la nacion les ha impnesto..... Si hemos

sido imparciales con persouas que nIJ5 eran tan caras por los servicios

bechos ala patria. serémos tambieo infle:ribles. 1 yo el primero, contra

los ministros, no conociendo alos homhres sino :!.las leyes."

La posteridad. ya que no lo hasan los conterupor:ineos, sabrá dar el

premio de cloria que merecen á aquellos diputados que en medio de tras

tornos J peligros supieron volver por la causa del ordeo'y las leyes cou

taula entereza y severidad.

Desde este momeoto debio ir perdiendo mas y mas el conde de Toreno

las ilusiooes de legislador que l.anto habiao halagado en Cadiz S:l imagi

oacion inexperta. I\lenester era que ahora conociese que la ConstitnciCltl

tenia defectos que la hacian incompatible con la esencia del {lobiemn

monárquico, J qUll con eUa se imponian obliGaciones opuestas y contra

dictorias a los ministros, habiendo eslos por nna iuevitahle alternativa

de ponerse en pugoa con el priecipio liberal que I;tntonces reGia. o cOn

la autoridad real de donde emanaba la suya propia. Por esto defendió

Toreoo en rnnchas cnestiones. jnlllamente con los hombres mas capaces

de aquellas Córtes, el poder ll1¡;al del ¡:obierno, cuya situaciQO hacia n

mas apurada é insostenible las tramas contra la Coustitncion que con

tanto descaru como poca deslreia se urdian á cada Ilaso eu el palacio

mismo.
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ElItlmi¡:o de las doctriulIs desor¡:anizadoras , de todo acto de iosubor·

dioacioll social, tllviérollle siempre los alborotadores por adversario io

flexible y tenaz. ltbnífestó su oposicioll ;i las sociedades p3tdótieas tu
UD oportuno discnrso eu que rebatió de DI! modo superior las pandojas
disolventes del ~eiior Romero Alpuente. Se DOS ocurro nalllulmeule al

leer este discurso calcular los pasos que babia dado su ruoo eu la es

(era de la tolerancia, y SllS CODodmientos eola ciencia del sobieruo. Su
elocueocia continuaba bastante despojada de galas J Doridos ¡tal'/os,
pero cada vez lDa~ razonadora, lIlas práctica, mas robusta. Cuanto ha·

binD perdido en tirantez estliica sus ideas con la dnTa leceioll de los seis
años t otro lllolo habían ¡;atlado en moderacioo é iudulffencia. Poco le

imJlOrt~b¡¡ el aun popular cantal que diese cllmpli¡nieuto á sus deberes J
satisfaccion ft sus couvicciones, y los dias en que se mostraba mas

d"safeelo a las sociedades patrióticas, eran cabalmenle aquellos en que

estas reuniones ib¡¡n tomando mayor carácter de turbulencia. Pero ya se

desctlbria en él aquella hnperlurbable severidad de qUll ba d~do d"sp.ues

tan seiiabdas pruebas, ya S" adl'erlia que no babia temor que le arre·

drase, ui eoacciou moral que pudiera impoocrle silencio. Oespues de

rectificar las erróneas doctrinas que acerca de la libertad habia emitido

el diputado de que acabamos de hacer mencioo. y de probarle que la

verdadera libertad es el respdo re<:ipro<:o de los ho mbres, fuodado en

la su!;ordinacion :i la 1"1' exclamaba: " j nuuca me aparlal'é de mis prin
cipios mientr,lS tr,nga aliento para respirar, J len¡:ua para sosteuer la

libertad! ..

I¡:ual energla malliFest.O siempre que se tralll de reprimir 11 condenar

las demaslas de la gente b:llliciosa. La interp"laciou !ju" diriGill al go_

bierno el dia dllspues del asesinat(, del cura Vinuesa. con el fin de

hacerle cargo por no hab"r b"cho tomar Ji las autoridades de Madrid

todas las providenci~s lIe<:esarias para impedir aquel atenlado " aunque

uo llS uoa de sus mejores improvisaciones, eSlá no obstaute llena deseo

cille! y de vi¡;orosa decision "n favor de la legalidad. Cosas insep.uables

llamaba en ella al ó~d"n 1 b libertad, y este pensamienfo, hijo de la re

lle~on1 la experiencia, puede considerarse como la fórmub fundamental

que caracteriza los opiuiones de este ho~bre público eu toda su carrllra.
La dll';laracioD anti-pariamentaria y de perniciosa trascendencia hecha

por las Córtcs , de habllr perdido los ministros la fuerza moral, iucul

pacion vaga, remedada despues en olros dias! aun en ocasion muy re

ciente, tuvo por anlagonista fI Toreno; pero alenlad.1 la tendencia anár_

quica con la indiscrela condncta del Congreso, uo encoutró ya freno Di
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en las provincias ni en la capital.lleheUronse Cádi! '! Sevilla, duraodo su

desobediencia mas de lo que convenia al decoro del Cobieruo, '! reinci_

dieodo co hacer representaciones temerariamente insultantes, en las

cuales quedaba escarnecida '! mal parada hasta la autoridad de las
C6rtes. Eo esta or.asioll pronuoci6 Toreno elncuentes discursos, llenos

de razoll y de fuerza, que arrastraron en pos de si la voluntad y la con

viceiuu de los diputa.:los. "Nosotros, decia en uuo de ellos, estamos

aquí reunidos para decidir de la suerte de España, y debemos tener pre
sente qlJe los pueblos en semejautes crisis, no se salvan nunca cun be_

nignidad ni cou trausaciooes, sino con energia '! entereza: este es el

modo de defender las lihertades públicas de la nacion. b

Pero este noble len¡:uaje, al paso que le deba noeva fama '1 estimacioo
entre la cente sesuda,! de cueuta, le cranjeaba enemistad y aun aver

sion de parte de la pandilla alborotadora, que por mal reprimida, se

hallaba tan desmandada y preponderante. Era aquella una épllca en la
cual, como f'U otra~ que despues hemos visto y vemos, se 0lvid1l'1 pronto

los sen'ielos y los padecimientos consacrados á la causa de la nacion, J

solo se teuian en cuenta como prendas de merecimiento los extravlos de

palabra 61lecho que cootribuiao á d3f á la ioquietuil Jlliblica eusanche ó

duracion. lJacia mncho tiempo que Toreno habia alcall1ado la ¡:Ioria de

escitar con sus discursos la anlipatla de las ~ocierlades secretas y da
todos los a¡:itadores: llamábanle mioisterial • sin ver que, como sUfedio

en el mes de mano de l8'2t, no dejaba de atacar al ¡:abioote euanllo
en su coucepto erraba j y crejan hHcerle ¡:rave injuria eo eUo, siendo asi

que era conrorme al h!.len iuicio, y nu contrario al e~pjritu de lo~ siste

mas de gobierno apellidados libres, sostener la autoridad encnr¡;ada del

cumplimiento de las leyes, en momentos en que su poder andaba tan

Daco y mal equilibrado.
Llarnábanle tamloien pastelero, nombre inventado para desir.nar 3 los

liberales de opiniones templadas que coodenaban los extravlos de la exal

tacion, y el cnal se explotaba para inspirar odio á aquellos iudividuos, 110

solo en conversaciooes particulares, sino hasta en las predicaciones de

la,s sociedades palri6ticas. ¿ C6mo era po<ible que no ~e gast~sen en bre
ve las rp.pntacioues de las personas mas di¡;nas, cuando era l/cito:i cual

qoier aventurero, cOllvertido en censor por pasilln, enemistad ó igno

rancia, discntir y analizar en publico las prendas morales J polfticas de
IlIs hombres de estado? j

GUlodo $e creó' IJrlncllllol ,l~ .a.. la welC~8d ~e loó COlOllncr"., rivat lIe 18
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Los ~narquisl~s, que ~rdieulemellle deseab~1l lomar venganza ue los

diputados que ponian eslorbo Ósu desenfreno, '! singulaflnente de lus que

mas habiall conlribuido á b de<:laraciou del Cou(l're~o de haber fugar á
formar causa d las autoridades de Sevilla, escocierou con aquel fin el "

de fehrero de 1822, dia de la discusion del proyecto de le1 adicional so

bre la libertad de imprenta, propuesto por el cohierno, en el cllal se res·

trincia, aunque harto iucomplelameote, la amplitud inconsiderada que

concedia la ley existen le ,y de la cllal se estaba haciendo el abuso mas

lastimMO.

Grande <:Iamor se habia levantado en aquellos di as entre la turba des~

org.lui7adora con motivo de las tales leyes represivas. La tribuna pública

se mauifestaba a¡:ilada y amenazadora. Pero Toreno, conveucido de que

la atribucion mas elevada de un dipulado es la independencia dto sus opi~

niones, y qlleriendo demostrar tal vez que dol~do de un valor civil ~dnli

rabIe, despreciaba la coaccion ilel:~1 y tiránica qne inleotaball ejercer,

proDllllció UD eIlenso discurso, profund~menleló:;ko, lleno de vi¡:ol'osa

arC:"lnent~cion, fundado en bechos de la historia del tiempo pasado '1 del

tiempo presente, J no escaso de atrevidas aunque justas censuras conlr~

la Cente inquieta, de la coal escuchaba una parte, desabrida y alborota

da, eu el recinto mismo donde resonaban aqllelln severas palabras:

~ Debe castiguse con rigor, e1amaba, al que use de la imprenla, uo para

i1nstrar, sioo para calumniar J meterse en la \'ida privada..... En esla

parte han sido cometidos los mayores excesos de la libertad deimprenla;

nadie se ve libre de I~ maledicench y calumnia de cierbs personas, y I~

medida que propone la comision, lejos de alacar la libertad de los ciuda-'

Janos, es UO<l. garalltla que se d~ ~ todos para Sil securidad. Eu socieda

des COlDO la nuestra en que todos ti,meu derechos ieD.,les, es necesario

que acompañen á las carantias sociales Ia tranquilidad y el sosier,o como

parle priucipal de la felicidad del puehlo..... Digo la verdad: en mi coo·

cepto, si un cobier no quisiese destruir la libertad, no leodr¡~ qoe seguir

otro camino, ni adoptar lllas medios que hacer que cnntilluuen eslos

de los lIlason~, se aumenlaron las acusaciones y ta parclRlldad. Una y olra caljftc8~

ban á Torcn!> de pIIsle{ero, y cn los úlllmo~ tlCIDI'05 de aquella ~l'{)ca, él y MarUne!
de l,a Rosa y olros, los mn sinceros é lnftexll,les adve..arl ..s de lodo dcspoUsmo,
eran prll'eotados en In peroraln de Jos patriotas como desafectos ~ lo liberlad. pue
de verse en prueba de eslo t~ seslon l,'¡bllca de h societlld pUrl'¡Uca LaOlhburiaDa,
lnserla en el Dllmero de El lfldici14l)rde 21 ,le dlclcmbrede '82', cn la cual, porqlll\
nada rldlculo rallasc, ",. gran mimen' de .mu. etlu/HJ oeupudo por mue"u, eluda

da/JIU-patr/Ola,.
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abusos. Ller:aria PoI caso de que los eiudadaoos se arrojasen eo mauos del
des¡>otísmo, primero que vivir en un" libertad tan borrascosa que no les

asecurase sus verdaderos derechos. Pues qué, ¿acaso es ¡:our de sus
derechos atacar:i uuo porque piensa de ,jifereuttl manera que otro? Esto

seria l:stablecer uua tirauia, y una tira ni" la m~s cruel de lodas, la po

pular. "
Léjos eslaria probablemente el conde de TtlTbno, al pronuuciar estas

palabras, :i pesar de las seíiales de desaprobacion con que rué recibido

su discurso, de pensar quo alr,\,ltlos momenlos tlespues habia de ser blan

co su persona de aquella brutal tirania. En efecto, al salir del Congreso,

terminada la sesioll, intentó asesinarle, como asimismo:i su amigo don

Francisco IUarliuez de la Rosa, una turbll. de alborotll.dures , capitaneados

eutre otros por.UD cómico llamado Gonulez, que aspiraba, secnn se dijo

eutoucflS, á ser jefe polilico de l'l1adrid.llubiérales siu duda alcanz~du el

puñal d'llos anarquistas, li haber sido menores su serenidad y la vicilall'
cia y el arrojo de las autorilbdes de la capilal. El csforzado ccneral ¡Uo

rillo, conde de Carta¡:eua, desatendido por el populacho, se abrió paso

coo la espada, y tomaodo áToreoo del bn20, le condujo á su propia. casa,

haciendo frl.'nlll :i cad.' pa.so :i los asesiolls,:i quienes COillO :i geote baja
y cobarde impoDia la lrauquilidad de dos bombres, de los cuales lino es

taba eoteramente desarmado. Viendo frustrados sus feroces desicoios, y

anles de qlle pudiese la autoridad tomar provideDcias, se diri¡:ieron las
turbas:i la casa del cODde, en la cual vivia tambieD su hermana la viuda

de Porlier, de aquel ceneral que habia eSl'iradoen un patibnlu, viclima

de su odio al despotismo' da Fernando VII, y cuyo nombre habia sido, pa.

ra honrar su memoria, colocado en el saJon mismo de las Cortes. Sin res_

peto á esta circunst,'ocia, J sio miramiento de ninculI Género, la casa
del cOllde fué aU'Inada, J heridos alGunos de sus criados.

nlas se enGañahan neci.11l1l;:ute los anarquistas si pensaban que podi"IJ

con la barbarie dI:' la fueru inspirar temor ó pouer freno á aquellos dos

insignes diputados. nledian el corazon de estos coo la estrecha medida:

del suyo propio, y no ima~inaban que como en una valla de brooce habian
do l:strellarse en el alto temple de aquell.,s dos almas SllS m~quinaciones

y violencias. Al dia si¡:uienle se presentaban ambo< en el Consreso Clln

impavidez diGna de los españoles de remotos tiempos, á denunciar la

odiosll. tropelia l'jcrcida con dos d¡~lItados de la nacion , pidiendo al

mismo liempo ¡:enerosamente á las CÓrles qne uo tnmaSllo providencia

alcunll. con respecto á los aconleciruienlOs del ,tia auterior, y que diesen

on solemoe testimonio de que nada podi~ 10rcer!Ji ewbarazar sus ddibe~
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caciones, continuando sin detencion ti debate pendieute acerca de la

reforma propuesta ala le)' de libertad de imprenla. El seiíor ~hrtinez de

la Rosa, enriado á fa maoera de los filósofos antignos, )' dOlado de una

impasibilidad ¡j toda pru.elJa , manifestaba que n.,da podia alterar su opi~

nion, diciendo que« as! como una vez, tranquilo con ellestimonio de sn

conciencia, esperó qne le arraDcara la tiraDia del asilo de su casa para
hacer tI sacrificio de su "ida, asimismo espenba soser,ado P,u su lecho

ti puíial de los asesioos." BI conde de Toreno con il;nal rortaltza de áui

mo, si bieu con menor abnegacion,)' aunque bajo de cuerpo, altivo de

pensomilmtos, segun la expresion de un folleto célebre entonces', no

opinaba de la misma manera. " Admiro, decia, ellllodo de pensar del
seiíor nlartinet de la Rosa, mas 110 le imitaré eu esla parte: viviré deho,!

en adelante tan prevenido, que si Ile[j'an á atacar mi casa, la hallarán ell

disposicion de resistir como una fortaleza." NI' contenlo COIl esto, diri~

¡,-ió in\'ectivas irrilantes lllos perturbadores de la vispera. al¡;unns de los

coales escuchaban aca~o desde los rincones de las galerias.

Siendo principal objeto de estos apuntes dar uoa idea aproximada del

car&cter,! demas prendas del personaje cnya vida intentarnos tr.uar, no

DOS es posible seguir paso á paso el edlllen de lodos los disrursos impur.
tantes que prnoullció eo esta ~egunda ép<¡ca constitucional, ni el de los

trabajus que desemfleiío en diferentes comisiones, de las cuales filé el

alma por Sil saber y actividad. AuofIue adolecieron aquellas Cortes del

afan tall comnll en los cuerpos deliberautes inexpertos, ~e reformarlo

todo con precipitaci(>u, no Ienian sin embargo el fondo de circonspeccioD

)' conocimientos necesarios para determinar cou acierto eu materias de

hacienda ó administucion, El conde de Toreno, aventajado en esta par·

te, ilnstró ~ las Corles en las cnestiolles de estos ramos, y contribuyó

siempre que el espíritu de rutinil Ó de preocupacion permitió segnir 81l
dict~men, á las detenninaciooes prn(lelltes )' acertadas que algllna ve?;

adOlltMon aquellas CÓrtes. Ann no llevaban dos meses de existencia cuau·

rlo pleselltó en nombre de la comisiOIl do hacienda, de qne habia sido

desde luego llOlnbrado individuo, UIl informe acerca. de los presupuestos

presentados por el ministro don José Can[j'a~Argüenes, que luereció COIl

razon grandes alabanzas t. Dej:ibase el conde llevar en él de sus buenos

I Con1Jclonu y lemblantns de lo~ dlpul.•doa d Córlea ¡lara la leglil~IUr" de .Sto
y 18'1.

, Puede verae e~le informe en el tomu 1\' del Dil/rio de (alllCt<ll y dilCl/liOMI
da flJl C6rtill da (06 a'¡06 de tUO !I tUl.
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deseos, y se hacia illlsion sobre la posibilidad de; destruir en pluo:no

distante abLCsllS inveterados de mnchos siglos, y dar órden):JlIz: al caos

th:l sistema de reulas que tnlOllces recia. Ase¡:uraba, y estas son sus pa

labras, que desde el aüo inmediato p(ldria la España cultn"f todas sus

oblig<lCi0I16s. BI amor {¡ su patria le daba;esveraozas que'el tiempo debia

desmentir. Cabalmente tn la época ell que él creia que las reformas

planteadas babriao nivelado los t:astos con ll)s inGresos del estado. se

CÚlltrató el segundo empréstito d., aqnel1as Cortes, medida que hicierOD
necesaria la escasez de los recursos nacionales y las complicaciones im

previstas de la siluacioll. I'ero fuera de estas ilusiooes, fué lal vez el in

furme eu cueslioo el documeuto m~s lÍtil, m~sjllieioso y mejor coot:ebido

que se presento:i aquel Cougreso. Uaciallse ecouomias de suma couside

racion en los gastos, sin menoscabo del bnen desempeño del sen-icio pli~

blieo, iodidbanse reformas importalltes eu todos los ramos, 1 sioonla!'

meute ell el sistema de cOlltribnciolles, conciliando diestrameute razones
pulilicas con miras de adminislracioo; y se proponia por ¡¡ltimo nn em

préstilo de 200 millones como unico ¡pedio de llenar el aeficil que babia
do resultar aquel año de las uecesidades e:ttraordinarias de la naciOD, '!
de hacer frente al desfalco del tesoro que debian producir en los prime

ros momelltos el nuevo Hre¡:lo de la hacienda,! la rebaja propuesta en la

coutribucion directa. La Cente ignorante, apocada ó descoultlUtadiza,

como asimismo la Gente mah!Yola , movida por los intereses mezquinos 1

mal calculados de la pasiou u de la envidia, miraron con malos ojos á

cuaotos abocaron en favor de este oeljoeio, y eu especial aToreDo, que
fué el que lo sostuvo con mas vigor 1 mejores rnones. Cierto que hay

siempre eran daño enlomar prtlstado, pero este dano era entonces ¡m·

prescindihle , como inherente Ii la sitDaciDo politica que á todo rieSGO era
preciso sostener. Cercenada la riqueza del país cou los desastrl'S J des

UrdtllleS pasados, .;iD fondos un el enrio, sin órdell en Id; dependencias

subalternas, sin práctica ni conocimientos t:n los nuevos empleados, sio

sistema en la recandacion y distribuciou de las rentas, J cuaudo las exi

Gencias del ejército y demas ramos del servicio plihlicn eran vastas '!
perentorias, ¿ cómo podia CeDSUrar~e funrladamente qoe se apelase 3 nu
auxilio extraordinario, eu el cual se ioleresaban la conservacioo de las

iosliWciooes liberales y la snerte de las clases cODtribulentes, que 00

podiao ser Gravadas cou mayores carGas sin exponerlas Ii so ruiua? Uao
sido acusadas aquellas Cortes de baber dado impulso,! principio á uoa

serie de empréstitos que hirieron de muerte Huestro crédilo, y dieroll

lucar á aht:sos é inmorales manejos. De est./! ioculpacioo no cabe la mas
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mínima parle á los que aCOllsejaron y defeudieron aquella primera ope~

raeiDo" mocho lUtlDOS al conde dI;: Toreno, que la preseoló como exclu
siva y uoicamente necesan'a para dar lUGar al establecimicuto dtl refor
U1~S eo el ramo de hacienda, que permilit!sell 1Í las fuentes de la riqueza
naciDoa! satisfacer pllr si solas las atenciones del estado. Si estas refor

mas lloJler,aroo UUDca a Illanlearse!l pesar de baber sido indicadas por

el coude de Tureno, clilpensa por ello la timidez, el espiritu rutinario 6

la icnorancia de algullos ministros, y la coufusiou misma de la situacion,

que léjos de disminuirse atllllcot"ba á pasos aGiGantados.
Careciéudose eu ES[MUa de los capilales y de la práctica necesaria,

como demostró mas adelante el no haberstl realitado ni siquiera por un

tercio el empréstil" llamado nacional, apesar de los beue6cios que pro
metia á los prtlstamistas la operacion " uo siendo conveuieute por ofra

parte dar nn empleo improlluctivo a ~qnellos capitales, qlJe, reducidos

como erau, debian sen'ir allte todo ~I fomento de empresas iudustriales,

ruenesttlr era efectuar en el utr:>njero ellllencio()~doempréstito. Toreno

comprendió que era pau ello fono~o como medida preliminar, aseular

las bases de nlll:strn crédito por medio del reconocimiento de la deuda

de Holanda, cootraida con particulares y bajo el Gobierno lel:itimo d~

de Lárlos IV, Ysostuvo esttl recooocimiento como indispensabltl y leGal,

coovencido de qne el unico camino para inspirar la confiaou en que

eSlriba el crédito de las naciont"S cnn~iste !ln dar pruebas de justicia y

buena fé. Las Cortes aprobaron d empréstito y reconocieron la deuda

holandesa, y de advertir es que Toreno. habiend~ sido uombrado Ilresi
deute de ellas en 9 de setiembre de 1820 ,no fue de la comision nom

brada para examinar la cueslion dd empréstito. ni tomó mas parte en

la decisioll definitiva de este aSlloto, fIne la de haber proounciado uu
discurso durante los debates. Tampocoinlervino. como alguuos supusie

ron, eu el nombramiento para ministro de Hacienda, verificado UD aiio des

pues. de don ÁoCel Vallejo: propúsole ellDinístro don Ilamoo Felhi, cuyo
ascendieute era decisivo eu el gabinete, y todo~ los hombres públicos

entHados eo los actos iotimos de la gobernaciou dll aquella época, como

los seiiores Martiuet de la Rosa, Álvarez Guerra, nloscoso y otros.

sabeo que coutradijo aquel nombramiento, a pesar de ser Vallejo amigo

suyo, pur conceptuarle destituido dtl los eouOelmieutos peculiares del

ramo. Eu los empréstilos J'0steriores verificados eu el ministerio del

seíior Sau Mi¡:;uel, inclnso el célebre de 800 milloues que iutentó el mi
nistro B¡;ea, no tuvo ni pUf a~omo parte al¡;ona.

Acbac;irouse UD obslaule a 'foreuo graudes faltas y errOlllS de que no
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pudo Sllr responsable, Dacidos~dela impericia, audacia de fas UDOS 1

del elll[)irismo t! irresolucioD de Jos otros. El espiritu de facdoD acoció

como un hallaz¡:o las sospehas propacadas por la envidia ó la necedad, y

no tardarou t:U correr de hoca en boca coutra el eODde de Toreno aCll

sacjolu:S \'aGas, y IlOr lo taDto despreciabl6s, sobre hechos CUJO oriGen,

posibilidad y circunslancias nadie se tomaba el trabajo de deselltraiíar.

La verdad es que Tllreull fué el primero 1que prllc1amó y sostuvo en

a'luellas Córles losjverdaderos priDcipios del crédito, de los qDe se des

viaron abusaDdo inconsideradameDte icnoraotes ministros: la verdad es

que el plan qDC formu SillUdll individuo de UDa cowisioll especial dll ha_
ciendll, si no~el mas perftlcto, se IIcOlUodaba á las mejores doclrinas de

admiuistracion 1; la verdad, en ¡¡a, que manifestó en las Córtes ordiaarias

y ,extrllordillarias de 1820 J t8'll,las partes mas aventajadlls del hombre

público~parlameutarill, vasta iostruccioo, claro J rápido discernimiento,
amor al (\rden, rectitud de juicio, lirme:¡;a dO:! cuácter, y una elocuencia

á las veces descarcada de illlá{jenes, á las v{'ces \'ehemente y fogosa,

pero siempre eSllOoláuea Yfácil, siempre llena de lógica argum.mtacioo.
8us ~discllrsos estan sembrados de má.rimas sauas y hnniuosas sobre

lodas las materills políticas, administrativas, fiscales, militares J auu

eclesiásticas. Dotado.-le lloa facilidad maravillosa para el desempeñQ de

los asuntos públicos, tomó parlll eo todas las cuestioues de entidad que

(In aquel tiempo S6 suscitaron. Presupuestos, adnanas, estancOS, moueda,

abolicioo del tráfico de uegros, América, orgall~zacion del almiraulal{jo,

impreDla, polida, leyes peoal~s, diezmos, premios p~triulieos, arau

celes; todos estos 1 otros ramos fueron tratados por el coude con la

elevacioll de~miras y la se{juridad de principios que earacleriuo ~ los
eutendimitlutos superiores.

Vuelto Toreoo a la vida privada por no pllder ser reelegido al terminar

las Cortes exlraordinarias á mediadlls de febrero de 1822, reounció nueva

y deli.oilivamtllte el cargo de ministro plcnipOleociario eu Ber[in, pre

viendo que~ev.un el estado de 111 nacion, [os lIt:gocios públicos habian de
ir á parar uecesariameott.J á uoa sitDaciou extrema que repllgoaba á su~

tendencias y cooviccioues, y prdiriclldo tal ve:¡; su illdependeocia é

irrespousabilidad persooal al brillan/e destierro fU una embajada.

l'erujuslameule temeroso el Rey Fernando de las COrles que veuian,

1 Hile lllan de hacicnda rué 'I'rob'llo por las Córles, mas nunca ~e ])UfO en
¡,bnla, habiéndOlo encerrado Ilara no ver mal la luz elmlr.l¡;lro UaralB, hombre lao
e,¡imable como Iimldo.
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puso la mira pan. formar nn (:obierno firme, resistente ea el homllre
que con mas serena y audaz energía, [.abia defendido en las anteriores
la causa del órden ,las prero¡;ativas legales del trono. Propuso en cou·
stlcueucia al con do do Toreno, por medio de su pariente el respetable
duque de Castro-Terreño, que oOlnbrase un mioisltlrio y quo so pusiese

á su frente. Toreno se negó diciendo al duque que no podia tomar tan

¡,;rave peso sobre sus hombros. Gravo era en verdad en aquellos momen
tos, y tanto que no babia fuert.as humanas que pudiesen contrarestarltl.
La siluacion que se [)reparaba era una lucha permanente, á todo tr,ance
enlre el ¡;obitlfuO y la revolucion , en la cual habia forzosamente de lIe·
var esta la Inejor parte. El Rey, mal aveoido con la nueva forma de co
bierno que no le dej~ba ni una sombra de alltoridad ,incapaz por su ca

rácter de hacer freute abierta y resueltamente á la parcialidad que III
ofoodia. y c"uvertido en mezquino coospirador, formaba coo el Cóci¡:o
de 1812. perpetno elemento de desórden, una monstruosa amalgama,
de la que inevi~ablemente habia de resultaJ ó un absolutismo sin res·
tricciou, Ó Ulla anarquía desenfrenada. Toreno repuGnaba lo uoo 110
otro. Ni cn:ia posible confiar en la buena é invariablll fé del Re, para
conteuer la revolucion, ni jU7.¡;aba qUte: sus opiniones ni su bonor le per
milian echarse en manos de la ultima para contener al Ro" faltando asi

á la confianza. que ell él queda dellOsitar. - KI 7 tltl julio se realizó su
prevision.

lusistieudo el Re, sin tmbarco en su propósito, mandó al conde qno
por lo menos le indicase los su¡:etos que debiao componer el unevo mi·
nisterio, '! el coude le- designó ¡j don Francisco IUartinez de la Rosa 1
demas individuos qne fueron desplles nombrados. Receloso, no obstante,
de que se le fonase á ace[)lar el miuisterio si permanecia en illadrid,
apresur6 su ~alida para Pans, veri6ctindola' la nocht' misma on que en

trecó la lisl1.
Por este tiempo las demas potencia~ europeas, acordes con el Uey

Fernando !ln sentimientos é iotereses, pensaron en pOUer Colo Íl la
guerra civil española, que ya con fnria se desplecaba eo todos los Íln¡:u
los de la 1D0narqnia. Las confereocias de Leibaeh , los acuerdos del

con¡;reso de Verona decidieroo la interveuciOll utranjera en los asuntos
interiores de EspaDa, á pesar de la mal encubierta oposiciou do la in
¡:laterra. Sabidos son la a¡;itacioll y azoramiento prQducidos en aladrid
por las famosas notas dA las cuatro grandes pO,teneias, Francia, Rnsia,
Auslria y Prusia, la salida del Uey y de las Córtes de la capital,.la buena
acoCida becba por los pneblos al ejército del duque de AnGulema, y de~
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ma~ ~cial:os ileonteeimicnt()~ dto aqlltol desenlace, necesario sin duda,

pero verificado tUl! ira re,lcciooaria é iucidelltes ,'Crr.:OOlOSUS, y que

agravó eu velO de curar los males .le Dueslra de~vellluratla patria.

BnlODces empezó para el conde UIH llueva proscriJlcioo mas doraden

y no ruellos amarga quola primera. No concnTriendo en él tantos motivos

de acerbo eocnuo de parte dd Rey Feruandn como en otros sus compa

ñeros ,le CSllatriaci,," 1 ,. recOl1ocido y aun tachado eu los iÍlIimos ¡¡cm

pos por acérrimo defeusur del orden, y un \,'010 desafecto al Código de

Cádh, hubiérale sidl) hacedero, si DO entrar en España, conseGuir al

menos que so le permitiese el libre manejo y adllliuislraciou de sus bie

nes. PerO es Toreoo de aquellos hombres que jamas adolan á los déspo

tas, ~ean de sanGre real iJ de orlGen populachero, y aunque no faltarou

iustieadores que á ello le 'incitasen, jamas dió pasos directllS ni indirec_

tos para qne cesasell sus persecuciones, mostrando siempre ánimo ellte

ro y sufrido, como los mas de los e~paiioles que compartian con él la

suerte del tlestierro. En lo~ diu ailOS qne duró e.~1a emir:raciou, viajó

por "'rancia, InGlaterra, Bélr.icll, Alemauia J Suiza, trabando ó nlDO

vaudo amistades con los hombre~ IDas insirrnes de c.tda unll de estos

p~lses, J mereciendo en todas partes señales d" aprecio y ar.a~ajadora

estim;,cioo. La observacion de las coslulnbres y prácticas de Gobierno,

y el estudio tll;! las obras modernas sobre I.llaterias politicas, económicas

y admiulstrativas, uo pocas veces mezclado con la lectura de los autores

clásicos de la aUlir.iiedad J de los dcritores españules de los sirr'os XVI
y XVII, constitoiall sos principales ocupaciones. Cuarlraban ad..mas á

su caráctllr y ti la índole de su juicio los e~tt1dios históricos, sabrosos

rara él mas que .malesquiera otros de JiFerente Jlaturaleza.

Aunque emigrado, y liberal constaute é invariable, HO tomaba parte

activa eu las tt'utativas dl;! cODspiracion, ni en los sueilOs y delirios coo

que otros ernir:rado~ de aqnellos dias alirntlulaball esperanzas, ",o la apa.

ri","cia locas, pero ell la rt:'alidad nada extraiías. Cnnsislia esta indife

rencia, que al¡:1l110S tachaba u de desvlo, en que mas CIperimeutado que

los unos, '! llltlUOS t1stllllcado 6 iullexible en sus ideas qlle los otros, veia

claraUlante que habia tantil dósis d", t1spiritu revoluoionario como de sano

liberalismo en aquellas ilusiones de geote acalorada é impaciente, .,

couocia que para ll",car al término deseado era n",cesaria uoa gran mo

di6cacion eu el esplrilu publico de la Peuínsula, cuya elaboracioD 1

desarrollo, afalta de acontecimientos extraordinarios que precipitaseu

su ill;tn:ha , no pudiall efectuarse sio Ulla lenta progresillll. Habia eo el

gremio illlluerOSll '! d", vario [il\aje que lormaban los emi¡:rados españoles,

d
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al¡:UllOS persooajes, con los cuales ligaban 11 'ruteno vfoculos de tíetDa
1 auti¡:ua amistad. A estos, si bien no pocos de ellos estaban ya all:(I

aparlados de sos do:octriuas. djó COllslaulemtmle pruebas de leal afecto,

pruporcioUljudoles ¡i veces basta socorros para subsistir; muestra tanto

IUU desinteresada 1 di¡;na de alahauu, cuanto que hallándose medio tU

secuestro sus bienes. DO debiall aodar ell muy próspero estado sus pro
pios intereses l.

Adcllla5 de las relaciones que habia cootraído coo personajes france

ses emiueoles en letras y cienCias, como Chaleaubriacd, Say, nladame
de Stael, cultivó durante aquelliempo amistades políticas DO solo con

hombres de estado de ideas templadas como ~lr. de Villele, sino lam_

bieo cOlllos mas ilustres r~preseolaotes dI: la escuela liberal de la res

tauracioo, !Uaollel, el ceoeral Poy, lIeujamio Couslant, ¡Ur. de Lafa

yette, y asimismo cou nlr. GlIizol, !\Ir. Thiers, el dllqqe de BrocHe y

otros insiClld 1iberal~s qne prepararoo mas iomediatamente la nueva '1
dichosa senda de libertad ordenada eo qlle en~ró, '1 hoy se conserva la

Fraocia d~ 1830.

Los buenos '1 proruudos t"studios coo que habia nutrido su entendimien

to, el teoer el tiempo desembarazado y libre, y mas que lodo la necesi

dad de imponerse una tarea que diese largo y honroso empleo, á Sil io

cansable laboriosidad, le decidieron a llevar á cabo el propósito qne

buma en su meule hacia muchos años, de escribir la Historia de los
graodes aconlecimieutos OCllrridos ellla Pelllnsula española desdtll808.

Despues de reuoir la conlplicada y larga serie de noticias y decumtlntns,

necesaria para el completo cooocilnitlulo de Olla época tan confusa por

la variedad, iocooerion y mimero infinito de los hechos, empezó á poner
ea practica su proyecto il. fines de 18"21, tiempo en el 'Ilal residia en

Paris. A veCtlS foé interrumpida la ohra comenzada por asuotos y ocupa

ciones uiferentes, llegando a/l obstaote li concluirse el libro décimo en

mtlnos dl! tres aiios, y en la noche misma del 28 de jlllio de 1830 , en

medio l:'ellevautamiento dl! Paris.\1!f Desde eutuuces, buta el mes de

setiembre de 1831, pudo solo escribir los libros ulldéómo y duodécimo.

A.usente Jileco de Paris por mas de un aüo, esluv,) eD Ill~lalerra, Bélgi.

Una de lu pel'!onn de cita suerll'. a"lllladn por el conde de Toreno, filé fU

amlgodoD AgusllD de Arsoellel. Asilo ha declaradO esle I'Ílbllcamcnle eD In CÓr¡".
con "na sinceridad esponlllnu algos de elogio.

2 .~si cODlla de "n p~rraro del maDu.ecllo de la migrua obra, cltcualdo lodo de
mallO del condl\ de Toreoo.
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ca, Alemaoia ., Sui~;¡. J a pesar de la falta de sosiego, consiguiente;i

estos viajes, escribió durante ell11s otros seis libros. hasta el décill\oe

tavo ioclosive, esto tlS, tompletó los cuatro primeros tomos de su Histo·

ria.
Caminaba muy de prisa por este tiempo en Espaíia la tendencia refor·

mista. La revolucion de PaTis de t830 habia ocasionado alteraciones en

el esplritu de muchas naciones de Europa, y la España, luí por Sil posi

cinD geo[jr:ifica como por SU estado poUtico, habia eotrado mas que otra
alguna en la e~rera de su iollueneia. /'05 ~eontecimientos de Portu¡;al

dieron mayor impulslI y lluevas espeullZa5 al partido liberal t ., los des·

engaños de 111 Granja en setiembre de 1113'.1. arrallcaudo la w:iSl::ara al

baudo apost';lico. apoyo hasta entonces del Rey Feru3ndo, dieron ala

marcha del Gobieroo una direccion esencialmeute distinta de la que babia

se¡:uido basta alli. La cuestion dinástica vino á precipitar el desenlace
natural de la cneslion politica, y ")lor Olla traosicioo tau rápida como

inesperada, ese mismo espíritu liberal, poco antes mirado como una

fuena terrible que alllenazaba al trOnO J como un contaGio moral cuyos

propalpdores ~e castigaban cou la; muerte, era ahora llamado por el im

perio de las cosas 8 ser el sosten dI;! ese mismo trono, y el balnarte en

que babian de estrellarse los esfuerzos de la raccioo carlista, qUI;! pujante

J casi sin rebozo. germinaba en todas lu provincias.

La amnislla en favor de los que padecian dentro y ruera de España,

era entonces un acto de olvido y generosidad, á par que nna medida de

eoneiliacioo y de alianza. La excelsa y benéfica Reio ... Gobernadora

acoCio eoo jubilo uo pensamiento que tan estrechamente se hermanaba

con las impulsos de Sil mar.ll~nimo corazon. J el 15 de octubre de 1832
se publico el decreto de la primera amuistía con ciertas restricciones que

h~b¡an de desaparecer eo breve.

En diciembre de aquel aiio \'olvio Toreno Ji París, disponiéudose ¡j

reGresar :i Hspaña en virtud del citado decreto. Perm~lIecio eu aquella

capital algnno~ meses todavf~, siu adelaotar en su obra, ocupadu en el

arreglo de sus asuntos personales, bastante eo desór~en coa lO!. emi¡:ra.

cion é impensadas pérdidas. Reslituyóse ¡j España en julio de 1833, Y
llegado que hubo:i !Uadrid, aunque acometido de unas lerchuas, lan~óle

de allJ sin miramiento alGuno el ministerio Zea·Uermudez contra lo dis

puesto en el decreto de amllislla. InfWlllano en en si este proceder, y

no es nuestro ánimo buscarle excusa; mas siendo extraíio por emanar de

IIn gobierno dirigido por 1In hombre (irme J enér¡;ico, si, pero inclinado

á la templanza 1 enemil}o de violencias, la imparcialidad eliGe que se-
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explique, cuando no se disculpe. Uallábase el señor Zea eo una de

aquellas siluacioues ambiguas y resbaladizas de 111 p(lHtica , eu la que llO

couociendu todavla á los hombres oi á las cosas, se descoofia de lodo,

1 ccalquil:ra precallcioll parece insuficiente. La aparicioo del carlismo y

la resistencia m~llifil:sta que oponian ~I caer los aolieuos iutereses, uo

eran los úoicos ¡leliL:ros qutllos ministros tenia u que combatir. Al cabo

erao armas eo sn apoyo la n¡l~ia autoridad que ejerciau, la le¡;il¡rnid~d

de la causa que sustentabau, la civilizacion que cuoilla, y las nuevas

ideas que se ¡eNotaban. Mas no teoian iguales medios de defeusa contra

los procresos dI: los rel'olucioll, que se manifestó el.i¡:eote y con escaso

freoo desde los primeros momeutos. Los ellli¡;rados que volvian, por la

mayor parle con la audacia del triuofo é inoculados dd radicalismo e.t

tranjero, llraU y debian ser para el cobiertlo un obstáculo, 011 objelO de
iotimidacion. La firmeza y el ri~or de su conducta, si habia de contrastar

los estorbos que se It: upooian ,debia llstar el} proporcion de la fuerza

qut: estos t:storbus dt:sple¡:aban Dt: aqul p'rucedieron sin duda aqul.'l

esplrilu J aquellns actos d" st:veridad, destinados en la lItente da los

miuislros mas bieo :i ll:ner ~ raya al lluevo poder que tan preponderante

vellia, que :i vejar " oprimir ¡j ItllO cualql,iera de los iudividllOS de que

estaba formado.

Pt:ro eutre los IlmiUrndos habia diferellcias que hubiera sido justo tener

en eueota, J cabahoeDlt: la prevision del cobierllo nUDea pudo andar tao

m~l atiDada c..mu al tnmar siD JUotivo duras medidas de represinn pre

veutiva contra un personaje not.ldo eu los úllimos tiemJlOs cnnstilucionales

d" libio eu Stt alnor al Clldigo,:\ la sawn reiuanle, y mal querido 1 amlltla'

zadn por los flOlUbws de la auarqula.lIabia empleado adtmas el coude

de rureuo los años de la emi¡:racion de bien divt,rso mudo que los IDas

do los espailUles, sus compaüerus de dt:Slierro, y uo era dI: presumir que

adelantando en "studioy edad, huhiest: atrasado en leallad y tli} priu

cipios.

Pasó tl'londt: ¡j Asturias, doude p.ermaneciÓ hasta la Illuerte del lIey,

contando aquel lance de su vida ell la sUllla ya cf"cida de vicisitudes

pasadas 1 dt'seugañ(ls rt:cibidos. Es inútil decir cual fué Sll opinion llO la

cuestion dinástica que t:Oloucesse suscitaba" si la ~aujfestó dlllllla ma

nera explicita y Illrminanle.Proc13móeu aquella proviucia, se¡:utl qUll de de·

recho Jtl complllia como alrért:1. mayur de ella, á la uneva lIeina dOlla Isa

helll" volvió en seCllida á llIadrid ti felicitar a la ReiuaGoberuadllr:l pur

el eosalumienlo da Sil hija al trono, en t1umbre de la dipntaciutl general

de ASlurias, qUll le bahia eomi.iouadu al efecto. l'ennaueció eula corte

.'
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como particular, basta que enjl1nio de f83~, dc~p\1es de 1~ promnlgncion

del Hstatuto real, fué nombrado por S. ~I. ministro de ¡lacienda.

Eniraba la ESJlaña por tercera vez en el seodero del sistema represen

tativo de la m'oderna Europa. que) n en d<)s ocasiones babia en~~yado

cou tau dudoso éxito j pero entraba ahor~ daudo en f!l ancha parte á los

buenos principios del órden social,., conciliando, si no de un modo per

fecto, al lUP.UOS cuerd'l y c'l;lIveoientemllute la autorid'ld del trODo, fa

iotHvenciou popular, ., las diversas aristocracias del saber, flel oacimiell_

lo y de losservicius hechos al estado. Practie~baose reformas esencialrs

en la máqnina ¡:uberu;,liva; dabase á las provincias una di~ision mas ~c,)

lllodada á la aeciOD a~dministrativa; deslindábase esta de la judicial; su

primlause anti¡:nos Consejos; aliviábase alos p"c~los de alCU'las exact'io

nes muy ouerosas, y se removian eufiu sin atropdlamieut/l ni violeucia

las difereules lrabas que pouian emharnzo al desarrollo tle la pliblica

prosperidad. La hacieoda, elemento fuudamental de la vid~ de las nacio

ues, requeria para sI el mismo beueficio que iban akauz30do olros ramo~

de la gollerllacioll. El estadQ del crédito. la escasez dl.'ltl.'soro, los vicios

del sistema tributario" In situacioD mismn, a¡;ral'ada con la plaga del

colern y los pro¡,'Tt:sos de la ¡;uerra civil, que ya ardia r"rioS'l en alGunas

provincias, exi¡:ian.Jllejoras prontas y eficaces. Ptro siendo consi¡;uienle

al uuevo órdeo de cusas que aquellas mejuras se llevaseo ti efecto coo

auuenria é iuteneneiou de la representacion nacional, era iodispeusable

que ruesen Ilropuestas y soslt:!nidas por un hornbre inteli¡:eutlJ y profundo

eu el ramo, de espíritu aclivo y reformador, conocidu por sus dcctriuas

prndentemenle lillflrales, y capaz al 11lismo tiempo de hacer frente en la

tribuua publica :i los dt'bates prolijos y complicad~s J" ti las ar,resiolles y

propuestas impertiut'ntes ti que daR ocasiou con frecuencia las materias

de hacieuda y crédito. Ninr,uu otro podia satisfacer tao complt!lamenttl

como el conde de Toreod aquellas condiciones. Su nombre, asoci.1do en

uuestró pais á los priucipios de una libertad moderada, que el tiempo y

la razou cimentarán al cabo, era una fi.,uu para los li!Jerales de la nneva

generaciou y auu para los cmi.¡:rados, que ell aquella sazon no llevaban,

como llevaron despues, 11. lan, e.ttremos fines sus ,loclrinas ni sus e511e

Tanzas persuuales; y sus talentos, su carácter firme, y sus cODor,imientos

admiuistrativos proruetiau saludables r"formas. fué, pues, S11 eutrada pn

el gabinete ¡:enerll.lmentfl aplaudida. por ser mirada como UDa necesidad

polilica á par 'l"e UOIl. necesidad pnrlamenlaria. VeriCicadas por este

tiempo las eleccioues de procuradores á Córlf's, con una re;:ularidad!

buen órdlln que pueden sorJlrender, atendidos ,,1 brel'" Jlla~o fln que $e
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hicieron J las di6clIltades que el cOlera, el estado de rebelion y el cl,oque'

de los partidos presentaron eu ¡¡l{jlluas liarles, fué el conde elegido por

las pro~inciu de Cuenca., Oviedo.
Al ~l1bir al ministerio de lIacienda tuvo que formar sin demora lodo~

los lrabajos que por su ramo dt>bian presentarse Ji las Cortes, no habien"

do encontrado "iDguDO preparado, y estando próximas 8 junta!se aquellas.

Hallandose ya en s¡luadoR de poner en práctica los pensamientos de

mejora. que SI; deber, su alta capacidad y su amor a la patria 1" habian

dictado sio duda mllchas veces lejos de eslll, se dedicó eDil iufatirrable

ahinco á reparar el abandono de 111 hacienda en (maulo fuese compatible

coo el desasosic[lll y urr,enles necesidades del mome,Dlo, y con los abusos

1 viciosas practicas que el tiempo ., la indiferencia dd cobierllo habi~"

arrail:ado eo la admillistracioo. Las sesiooes de aquella lecislattlu que

diI'J prioeipio eu 2<i de julio, fuerOIl c~~i exclusivamente ocupadas por el

eximen de los asuntos propios del ministerio que Toreuo de~empeÍlaba• .,

por el gran mimero de reformas import~utes que presentó á la delibera

cioo de los cuerpos colegisladores. Llevo por consiGuiente como mioistro

del ramo el peso de las discusiooes, sllsteotaodo sus ideas coo s~ber co

pioso 1 profundo 1 con una elocuencia algo diferente de la que habia ma

nifestado en otras époe~s, por haber Ganado no poco en cuncision yespi

rito práctico 1 de apliccion,., haber eo parto reemplazado la vehemencia

con la iruoia.

Cerca dI! tres OlAses emplearon las Córtes en el arreglo de la deu

da eltranjllra y empréstito de <iOO millones, algo mas eo el e.tá

meu de los presupllestos, 1 olro tanto en el de la deuda interior', <le

quo no llegó á trat'arso en la alta camara; sin mencionar el r:ravisilllO

asunto del arre¡:lo de la moneda, que no fué en nuestro sentir bieu com

preudido pOf fas Cortes, ui propuesto acaso coo la latitud quc requeria

por el minislro mismo, como tampoco el biea peasado proyecto de ley

sobre tll derecho impllesto a los documentos de Ciro y otros de semtljaote

naturaltlu. Ea el confuso h~ci(lamieuto.de observaciones, réplicas, re'..

peticioues., rodeos que cOllstituyeu d coujuolo de aquellas discusiones,

es de 1I0tar con admiracioo la meritoria ., trauquil~ perseverauci~ del

col!,de de Toreno, su acuda perspicacia, la claridad.J solide7. de sus ex

posiciones, la robustez 1 rigorosa esactitud de sus consecuencias. Aco

sado á veces por enemigos insidiosos é i¡;uorant~s, 1 pasando de la

defeusa li la agresion, es curioso verle recorrer nipidalllente lo~ ar(lll

mentos de sus impugnadores, dando acada becho so valor, acad~ obje

cioo su respuesta.
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A pes~r de las incalculables trabas ioveleradas 1 del momento que

obstruían su marcha. abrlase paso lwoque lentamente el espíritu de ór
den en la admioistracioD de la hacienda pública. Cobraba esta mayor

fuerza 1 "1 los ill[jresos se iban allmeotalldo cada dja j "1 si DO llegaron á
equilihrarse eoo las necesidades de la uaciou, es porque tal resullado e~

absolutamente imposible eo situaciones extraordinarias que eIiceu recur

sos ¡¡lIatocos, y mucho mas cuando llstas vienen desplles de un periodo

funesto que d~ja exhausto el erario 1 empobrecidos los coutribuyentes.

fuera por otra parte mera ¡lusioD ¡marrioar ql\ll las medidas de reforma

orc:ánica eu III órden mal{'rial ¡;oedcu establecerse sólidamente en medio

de trllstoroos civiles qUtl no cOllsi~nten una larga permanellc;a d{l los

hombres publicos en el poder, J eo los cuales se cuida mas del triuofo

de los Ilriucipi~s politicos que ritvore.cell lÍ un partido, y que desaparecen

cuaudo es vencido, qlle de las mejoras é intereses permanentes en que

cifra su veulura la sociedad entera. Tales medidas son arrebatadas, co·

mo el presti~io de sus autores, por el viento de la instabilidad. J solu

qneda de ellas un recuerdo glorioso para estos, '1 no sin fruto para el co

muu provecho en liempos sose¡:ados.

Dos ¡:randes opl;lraciuues ó contratos se hicieron enlonces. El primero

fué el empréstito de los .:iOO millones votado por las Córtes. La indispen

sabio necesidad de contracr este empei'lo, fué universalmeote reconoci

da, a pesar de la natural aversiou coo que sllele ruirarse el apelar alos

medios e~tra,-,rdiuarius del crédito. Pérdidas inmeos:n. desfalcos ute
riores, desfalcos del momento 1 , gastos nrcentes ocasionados por el all

Inenlo del ejército, la imposibilidad de Gravar en tan criticas circuns

lancias con unevas car¡:as a los pueblos, y la e~orbitante suma qne

importaba aUlIahneote la deuda extranjera, pusieron al gobierno en una

situaciou verdaderament\l apurada, de la e.nal uo podia sacarle el medio

insn6.eien~ é imperft!cto do las anticipaciones, empl..ado ilimitadameottl

sulo cuando se hallaban auu IHl la infancia las teorias del crédito de las

naciones. La venta de los bienes nacionales no podia tampoco hacer

frente lÍ las atenciones publicas, tan vastas cuanlo perentorias. porque

• El conde de TOleno maulresh) en la lellon del u de It!tlemble de tU., que
puaba de no millones de reales la luma necesaria para cubrir el dt!t1clt ella/enle.
Enlre lu c.nll(ladllll que l(l c(lml'oolan cHó 31 millones adeudad(llal rJt!rcllo por
IUI gUlOl de aquel do:.o á la mulo., 58 ~ 10ll sellares R(llhsChlld y Ardol" P(l.
anlleipaclooel hechu: 3 rle rledslco causado (la. el cólef' solo en el mes ole ¡,,
lío, ele. Nadi" I,udri oCflar ni tlrgeole ¡nlere; <lue leDII el ellado en laUdacer Iln
demora 1e.me,\aU!es "bUgacioues.
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SOllrtlllstar destinados al sal:rado objeto dl> la dO:!oda interior. era im

probable y hasta imposible su realizadOD iomeiliata Ji UD preeio elevado.

¿ Qué litro medio mas que el dl! DlI empréstito restaba, ,.mes, para no

elpuuer ¡, uua roina secura la cansa ue la libertad y de la ih~straeiou, y

el mism¡' principio conservador lit! la legitimidad? « Los pueblos moder

nos, dijo fUDdadamcnle el emule eo la diSCllsion, solo conoceo los em

préstitos I'ara salir de sus 1I110,j05, asi como lus auli{luos solo ronacian

las conquistas .•

lIallabase sio dispulala España en uno de esos momentos dl:! ahogo que

hacen ¡lIdi~l'eosabJe tll limpIen de las determinaciones {l:rtrewas. Pero

aotes de apelar al recurso extraordinario del empréslitu, era for~ll5o el
arreglo de la deuda e!lr~lljer~, asl por razones de haci.,llda como por

motivos pol/licos. La plaza de Lóudres habia estado cerrada á la España:

la de Parls eslaba inundada d~ foudos espaíioles. Desacuerdo hubiera

sido empreuder operacioll aleuua sio aquella medidll preliluinar,,. mucho

mils estando en ello tllll inleresada la Francia. clIya amistad sillcera y

estrecha era para oosolros d., tau trascendeutal importancia. Aconse

jábala la buena té, base la mas robusta d.,1 crédito, ,. la ilnponia como

una uecesidad la conveuietu::ia pública, sieudo imprlld.,nle y,avenlurado

indisponeruos c~n una naciou vecina J poderosa, que podia pesar tanto

eu la b~lau1:a d., la cnestiou de exist"'ocia y tranquilidad que en las pro

vincias del uorte se veutilaba. Propuso el coude de Toreno una combi

naciDo conciliadora flludada eu las bases sigueul"s l.

Declarar deuda dél es/neto tollas las obliGaciones sio distincion de tí
tulos, J convertirla por mitad en deuda activa y deuda 1JaJiva.

Crear un fondo nnel'o al 5 por tOO, que representase la deuda

activa, en el que h~bia dI! couvertirstl la parte de Ins antiguos emprés

titos e:dranjeros comprendida en la (J~uda activa.

Aplicar IIU fondo de ~lIIorthaciou ti la deuda acliva, y despoes de

comprada cierta. suma, auular esta y admitir ti la suerte equivaleute de

l~ detulfl pasiva eo la deuda activa, que entr~ria por cousiguiente á
partioipar del paGo dtl los inter.,ses y dtlla amortizacion.

Oespues de no pequeña oposicion, triunró el proyecto de ley presentado

por el coudtl, babiendo recibido en su primer texto direrentes modi6ca

ciones. Quedó el empréstito decretado, y a tiuque los qtle presumiau de

enteudidos eu la materia deciau .,nlas ebrtes, hablaudo particularmente,

t Se pre~enló el proyecto de ley Que cnnllene estas bate¡ en la stlslon del Est.
mento de Procursdores del 1 de sgolto de ISH.
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qne ni á 40 podria verificarlo, lo conclu,ó a fiO ym~s, es decir, cou

mayor. ventaja que eu~ntos se hao hecho en Espaii~ desde 18~0, y DO

cabe duda en que a¡O lo hubiera terminado a no haberse debatido el

asuoto tao latamente en el Estamento de Procuradores.

Es evideute que el ~onde de Toreno dió pruebas eo el deserupeiio del

ministerio de Hacienda de las prendas que distinguen a los bombres
eminentes del ramo en los gobieroos representativos: órden, sa¡:acidad,

sallas doclrinas , conocimiento p~aclico, afiiccion ¡j lit pnblJeidad. ¡Uas

como a nadie sea dado alcanzar en todos sus actos UD grado de perfeccion

absoluta, de ahi es qne el personaje que nos ocupa, con ser tau enteudido

como prudeute y perspicaz, iucurrió á nuestro entender eO al¡;:up error

no leve, que a fuer de imparciales nos es forzoso <eiialar. Consiste el

error á qne alodimos, eo el poco atioado desvío que a su entrada eo el

ministerio manifestó el eonde á la easa de llolbscbild eo el mismo mo·
mento eu que oestil., en prueba de sn bueoil. disposieion it nuestro favor,

hacia un adelanlo de 60 millones, Notorio es que despues del fallecimiento

del Rey Fernando e:tistia en Paris una especie de competencia entre los

capitalistas para eoutratar 00 préstamo coo el Gobierno espaiiol. "delan·

tandose el bil.ron James Rothschild 'los demas coo sus proposiciones i
el ofrecimiento de una cnantiosa é inmediata aoticipacioll, fué preferido

por el gabinete Martinet de la Rosa, al cual urcia tener fondos para pagar

el semestre de la deuda e.'tterior que estaba al caer. Celebrlirnose efectiva.

mente en París dos contratos, firmados ambos por el ambajador de España

y el secrelario del Banco de Sao Pernaodo, enviado al efeeto en calidad

de comisario recio. Comprometiase la casa de Rotbschild, eu el primero, a
verificar el mencionado adelanto de 60 millones al interes de ¡¡ por 100,

y estipnlaba en el segundo la preferencia a sn favor en i~ualdad de

coodiciones para cualquier empréstito que mas adelaote plldiese necociar
el Gobierno español, siempre que dentro de tres meses contados desde la

.fecha del contrato, no se hallase aquel en disposicilln de reinteGrar la

suma anticipada. Es de advertir que esta anticipaciol1 se "erificó sin que
Rothschild e.'tigiese por parte nuestra la menor seGuridad, porque si bien

se la habia ofrecido el citado comisario regio eo titulos de la deuda, DO

la habia admitido aquel. asegurandn que no quena mas garatltia que la

Ma/tad castellana, alarde de generosidad, Que aunque probahlemeule DO

Dacia de mero desprendimiento, probaba no obstante la decidida iocli·

nacion de dicha casa it tomar parte eo las operaciones del crédito espa
ñol. Ocasion mas feliz no podia al pareeer prcseutarse du comprotneter

•en la suerte económica del nuevo reioado una casa tao respelable, que

d'
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acababa de sacar de la nada el crédito dela corte de Roma, 1 que taut~
podia contribuir á levantar el nnestro. El conde de Torenl}, descontento

tal vez eo demasía con aquella cl}odieioo de prefereoeia, que 00 Sill

nZl}lljuzcaba irritante é impmpia del decoro de la naóOll española 1,

antepuso á la podemsa casa de Rotbschild la de Ardoill, illcollparable~

mente menos solida que aquella, J ameog:llada con alg:uuas pérdidas. Erró

anuestro ver en ello, aventajaudo 011 rigorismo e~tremado de principios,

arazones ue cOllveoieneia y de prudente prllvisiou polilica, pues no debió
desatender que 61 valimiento de la casa de Rotbschild con los gabilletes

del nOrte, podia., vielldo SllS inmensos illtereses empeñados ea' la causa

liberaL de España, decidir aaquellos mas eficazmente que nuestra poco

iofluyeote diplomacia al, reconoeimento de la Reina doña Isabel 11.

La otra operacion de que hemos hablado, es el conlrato de azogues cele·

brado durante aquel ministerio 1 pero en brev~ tendremos oportuna oca

sion de volrer á este asunto.

Ocupado con exclusivo afan el cOllde de Toreno en las tareas pecu
liares de su ministerio, DO tomo en los actos generales de la administra

cion tan acliva parte como hubiera sido de desear. Alguna censura merece

por ello, si pudo, como es creible, contribuir con su ellércico carácler

á que no se abriese, como sucedio entonces, la senda de impunidad, que

tantas veces ba dado paso al crimen y arrebatado:i los principios monár

quico-constitucionales la consislencia que con mayor firmeza y mas rigida
justicia hubieran, á DO dudarlo, adquirido. Dos grandes acolltllcimientos

de escáudalo y sang:re tuvierou lu¡;ar eu Ittadrid por aqllel tiempo: el

esesinato de los sacerdotes regulares enjulio de t834, J e!levantamienlo

en enilro siguiente de un batallon del r~.¡:jmieuto de Arag:oo, segundo de

lijeros. inaugurado asimismo coo el asesinato de un general. fi¡o siendo

Toreno entonces sino uo simple miembro del gabinete, no es justo echar
sobre sus bombros Di lodo, ni el principal peso de responsabilidad moral

á que se bizo acreedor el gobierno en aquellas solemues ocasioues, tole,

rando un momento siquiera la cnlpable apalía ola mal entendida indul

gencia de cierlos generales. Es verdad que el coode se opuso como olros

miembros delgabiuete, si bien coo mayor eSfUerLO, á la vergonzosa lrao·

saccion realizada entre el gobierno J el batalloo sublevado 2, como

• Ello uo e! clerlo. Torcno no aOlepulo t la can de Roth!cblld, la de Ardoln.
RoUl!Iebild no hIzo propO$iCIOIlU alguou, 01 pcnMl nuoea CO hacer cl cmpré...
lito de 400 mH1ooc!.(Nola d# au'or.) .

2 NadIe bebrl oM~.do que ae permllló, Icgun cllenor de la espltuladon > nllr
'dicho I»tIlllOll con a.mn ylambor batlenle.
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tambieu que persevero b~sta el fiu en su noble y resuella opiniou, á pesar

de ser esta contraria:i la del COllsejo de gobierno y de los mas altusjefes

militares; pero creemos, auuque sea excesivo rigorismo dll nuestra
parte, que solo baciéndosa apartado en aquellos momentos de un gabi

nete veucido en una enestillo de vida ó muerte para los principios de

orden, pudiera totalmente eximlrseJe de aquena responsabilidad. ó bien

habiendo tomado mientras fué presidente del Consejo las finnes medidas

¡:ubernativas que eran indispensables para descubrir y casligar á los

autores de 13D horribles asesiuatos. l'losotros no comprendemos que tenga
el gobierno OlU qnll UD camino en Sl:lmejantes casos: Ó la represion
inmediata cuando es posible, ó cuando DO , el ulterior c~stigo. Mal se

cubre uu r,obierno, ch~udo cede coo el manto de la clemeocia: cohim_

buse la debilidad a través de ese manto, y en ciertos casos la debilidad

de uu miuisterio UD es solo la causa de su caida, es tambieo la ruioa de

IIU prillcipio, el Cérmeo de I~ auarqula, ¡¡, deslruccion del orden social.

Recórrase en EspaDa la serie de sangrientos atentados de los ultimos

aDos, y ~I recordar que casi todos ellos han quedado sin castiao, se com

prenderá qne DO son dables ni el prestir:io de la autoridad, ni el imperio

de la ley, ni el sosie&o público, ni la estabilidad del cobierno. mientras
la impunidad permallezca eri&ida en sistema. Perdónense, olvideose eo

bueubora los eltuvios de la Jlolilica. pero jamas se confundan con ellos

los crimenes civiles que se cometen ti sn sombra, por que estos oreuden

las leyes &enerales de la justicia bumana, lJIle no tiene considrracion que

cuard.lr oí con la política ni con los partidos. .
Despues del motiu militar que acabamos de menciouar, iba siendo ca·

da vez mirado coo ojos menos ravorables el mioisteriodel seDor nlartioez

de la nosa. La iniJlaciencia popnlar no tenia en coeota ni su buena ré, ni
sus esroerzos. Di I~s prendas positius y existentes de libertad que á él

tlclnsivamente se debían. La guerra delnorle tomaba cada dia nn aspec

to mas tristOl é impuuentll, y ecbábaose sollre la freoto del honradQ 1

elocuente ministro faltas de que ni siquiera ora cÓm¡:¡lice. y en que solo

tenían parte los desaciertos de los generales y lus reveses de la rortuna.
DesplJes de la rota de las Amezcnas, llegó el caso de pedir la interveD_

cioo fraucesa. La voz imperiosa del ceneral en j~fe don Gerónimo Valdés.

sostl'u:da por los demas generales de su ejército; el viaje aMadrid con

aquel olljeto del &eneral Córdoha, 'J las ofertas hechas por la Francia al

gun tiempo antes decidieron al ministerio areclamar la iotervencion. El

señor Martioez de la Rosa, auoqne le repUGnaba semejante pasu, cedió

li la autoridad de los que lu solicitaban cual medida de ¡alvacion, 1 como,
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ministro de Estado e~hmdi6 [as nota~ en las e(lat~s se hacia lao impor_

taote peticiono lUielllras tanto 511 iotrodlleia eu Palacio el dis{fIIslO que

cOtllra él manifestaba el públieo, '! no contribuían adisminuirle tu iusi·

nuacioolls del reeillu Iletrado fjeneral Córdoba, que como intérprete auto·
rizado de los sentimientos dl'! ejército. tenia c:un peso el1 aquellos nlO

meutos. CODoció el seiíor Martillez de la Rosa qUllui los mejores deseos,
ni los actos mas plausibles podian ya sostener su ministerio eOlltra la

des¡:racia y turbacion d(' ros tiempos. y cuando Ile¡:ó ~ eotlluderStl en

ntadrid, auilque DO todavía de ofIcio. que la Francia neg"ba la ¡oten"llll

eioD, se aprovechO de esta circunstancia para presentar su dimisioo de
cODsejero de [a coroDa '1 presidente del miuisttlrio. OCIlIlÓ enlooces sn

puesto el señor conde de Toreno~

Dase dicho que este contribuyo por so parte a acelerar dicha separa

ciou; mas las personas enteradas de la verdad saben que, por d conlra

rio. defeodió y sostuvo constantemente al seiior illartinez de la Rosa, y

eo especial en los dos meses ultimos de su ministerio. eo que la marcha

de los acontecimientos anunciaha la so caida. ¿ Uabra quien ceusure a

Toreoo porque no se retiró tambieo eo aquella ocasiou? injusto seria. Era

licito (¡ajo todos aspeclos a su nnble amhicion el deseo de plantear. al

freut.. de los "esocios públicos, aquel sistema qoe juzGaba acorde con la

sitoacioll y con las necesidades del pais, 1 llJal en nuestro sentir bubiese

obrado posponiendo el bien comllU a consider~ciones snbalteruu. El mis

mo IIJarlinez de la Rosa le dió ejemplo de esta conducta conservando el

poder a pesar de la salida foruda y sucesiva de los seiiores Garell,., nlos.

coso y Zarco del Valle. que babian formado su primero y compacto mi·

oisterio.

Eluombramiento del coode de Toreno para el cargo dll presidente del

Coosejo de ministros. expedido en 7 de junio de 183lí. con reteocion del

ministerin de lhcienda,. el desem¡;eño interino del de Eslado. reanimó

visiblllmeote el espiritu público, que aodaba desmayado. Alennos diu

tnnscurrierou sin que tmdiese el coode veocer las di6cult.~des que se le

presentllron para la forroacioo de su ministcrio, viniendo al cabo a que

dar definitiVllmeole nombrlldos para Estado el mismo conde de Toreno¡

I'arll Guerra /JI marqués de las Amarillas, elevado a principios de aqnel

mes á I,~ digoidad de grande de Espalia con el Utulo de duque de Abuma·

da; I'ara Uacienda don luan Álvarez 1- nlendizabal; para Gr~cia ,. Justi

cia don Mauuel Garda Llerreros; para Marina el¡:eneral dOll Mi¡;utJllli_

cardo dllÁlllva; y para 111 interior don Juau Álvarez Guerra. Aunque no

l.orillab~ eo verdad este ministerio por la conexion dlll~s ptlrsollas ni por
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la bOlllogelltidad de las doctrinas I sin embar¡:o. 1 acaso por ello mismo,

DO discustó lli e'lisló II nadiOl de UD modo absoluto. Los pa~tidados del IDO
l'imitmlo rápido podiao espt"rarle de a¡!lliDOS de sos miembros, represen"

t..,oles del auti¡;uo pHlido constitucional, y los ~6cillllados á ideas ó mode

radas ó aristocráticas, tambieo podian esperar dtl los otros ulIa conduj:la

acomodad;" asus fineS y pensamientos. Puera de esto, todos juzgaban

Qut tao c.omplela mudanza de hombres babia de traer consigo aleuna

mudanza d(l COUS, y esta circunstancia era entonces por si sola la mtjor

coodicioll de exilO. La cente alborotada, bullidora abrigó p<lr uo'momen

to la insensata eSperal12a de que Toreuose pusiese á su freule. y muchos

de los que Ilerteoeeiau á la oposicioll de las Córtes empezaroll por darle

su apoyo ell vista del espíritu prácliclI de rdormas que desplegó desde

los primeros momeutos de su adminishaciou. Pero pronto se convencie

roll de que 110 era el conde ,Je Toreno el qne habia de imprimir ala mí·

quilla cubernativa el movimiellto rápido y desarreclado que cuadraba á la

loca impaciencia de los unos y al bastard" illteres de los otros; as!, 110

tardó en trocarse ell despego la popularidad primera. No dejr\ de arri

marse bastante el coude ft los hOlUbrfls mas señal~dos del bando liberal,

asi de la emil:racion como de los que habian padecido en España durante

los diez años, escor:illndo á muchos para careos de la primera importan

cia, pero lo hacia mas como ministro que prelende acallar á los partidos

00 buscaudo entre sus individuos otra distiocioll que la del mérito, que

comO hombre que cede á sus pasiones o exclusivas teodencias. Toreoo se

mostró eo aquel breve IJerlodo tnlerante y liht\Tal , y hnto que eási raya·

ron en imprudentes alcunas de las concesiones que llego li bacer lÍ la

oposicioo. iUas era i'lllexible en las cuestiones de órden pliblico, y tenia,

como I\lontesquieu , la /il'me cOllviccion de que los hombres se cobierllau

con muderaciou y nll con elcesos l.

La priucipal mira llolitica que llevo durante sn ministerio, fué la de

terminar cu~nto antes [a ~oerra civil, elllp[eando para ello DO solo los

medios lDilit~res, SillU t~mbiell los de coociliaciOll. Bn S(l tiempo 8mpeza·

rOIl las ueCoeiaciolles de esta especie, enviando con tal /in á las provin

cias del (lorle al deSGraciado ~rllñacorri, el cual m~uifestó intelir,eneia 1

lIotable desintereso Otro de los objetos esenciales á doode diricia sns

miras, era el afianzamiento del ré~illlen represelllativo, conServando por

UDa· partt el elemento arislocralico de nacimiento, serl"icios, saber y

riqnen del Estatuto, 1 desarrollando por olra los buenos principios de

, Elpr;1 des lob, G. '1, 1:••••
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admioislracioo económica y de hacienda, tan mal entendidos y "hando-
nados en España. De la conducta que helUo>s visto seguir .. l co>ude en sus

primeros años, puede inferirse que l.1 teudeucia aristocrática que aho>ra

mauifestaba , uo> era preocupaduu de raza, ni peuunal oqjul1o: era ia

coo"jcl'"ioll de que [ludia coulrihoir al justu e'luilibrio, en la balanza de

las fuerzas políticas, el cootr,~pesu de no órueu gerárquico establecido

asi en la sociedad como eu el sislema represeutativo. En cuaolo a los

bienes reales y a las reformas Ilroyectadas de su ministerio, baste decir

'llltl habia nombrado varias comisiones, esco¡:ieodu personas entendidas,

de tedas opiuiO>lles, para arrer;l.1r cual couvp.oia el sistema tributario, la

adllliuistracion, la cuntabilidad, todas las partes en lin del vasto ramo de

hacieuda, cuyos trabajos debian termillu.e eu breve para ser puestos a

la discusion de las Córtes: que iban muy adebnlado>s en el norte los tra_,

t...s para terminar la ¡;uerra civil; y por ultimo ql'e eu su tiempo se pa¡;a

bau con re¡;ularidad las atenciones publicas, se pa¡;aban los intereses de

la deuda, se pa¡:aroll huta los alrasos y quedaroo a su salida 70 millones

para pagar el semestre de nO"iembre¡ y todo en medio de la guerra civil

/Uas calamitosa. ¿Qu~ mas [lodia pedirse entonces aun ministro? Uasta la

suerle de las armas se declaró en su favor. quitando pretados á las pa

siones y m...tivo a la desconfianza y al des~liento. ZUlllalacarregul, el cau
dillo que habia dado> organizacion y vida il.la faccion, ¡,abia lIluerto de

resoltas de una herida, y los geoerales L~-Bra y Cór:loba acababan de re·

cOllquistar la superioridad de nuestras tropas haciendo levantar el uno á
los batallones eoemigos el primer sitio de Bilbao, '1 ¡poado el otro> la bata~

¡la de IUendir;orría, que hubiera terminado la guerra sin la des¡;raciada fa

talidad que nos impidió sacar lodo el fruto que la ,·jetoria promelia l.

Pero Ilor una incon~ec ... el\cia singulu, que solo puede explicarse uo

perdilludo de "isla la uatn·;aleza de los móviles que estimulaban a los

agitadores, eslalló cuandn menos se esperaba eo las mas dll!as call1tales

de provincia una de esas rebeliones, usadas despues tantas veces y con

tanto destrédito del parlido qne las ha promovido, sin espont.1neidad, sin

f"IlI'1;\I, posibles sulo cuando el ¡:obierno se halla sin medio alguno male·

rial de sostener su autoridad.

Así sucedia entonces. Casi todo el ej~rcito (ombatia en el norte, y la

milicia urbana, ¡;uardadora de las leyes y del Ordeo pliblico en el reslo
de la monarqllia, era la primera que instiGada por UIl curto mimeru de

Ilerturbadores y 00 combatida por lIadje, se levautaba cOlltra el ¡;obier-

• b1emorladel general Córdoba, ~ap .••
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no dela augusta Reina Gobernadora, al paso mislDO que por una espe

cie de escarnio aclamaba su autoridad y ensababa su nombre. Revis

tiéndose Ii sí propias del dllrecho de soberanía, las juntas de gobiernu
formadas en dichas capitales levantar&n tropas, depusieron autoridades,

contralaron préstamos, exigieron contribueionlls y manejaron á su antojo

los candales públicos. No tardo en alzarse en Madrid la bandera de la

rebelion: siloóse eu la Plaza ~laJor al auochecer del dia 1~ de agoslo

alguDa fllena de la milicia urbana, que eocrosada poco desplles se ocu
po en :lbrir unjas en todas las annidas y en parapetadas con barrica

das, remedando pobromente lo hecho alla en París en julio de 1830. Las
autoridades militares de la capital, eu vez de disipar con la fuena el

endeble y sedicioso movimiento, tuvieron vistas 1 explicacioues con sus

jefes, que atendida la entereu del r:obieruo, no podiall ir ~ p.uar a

resultado allíuno. Bste mismo se abstuvo por su parte de tomar medidas

violentas, y acaso por temor de la efusioll de sancre, ya poreslar cooveo·
cido de que abaudOQilndo la rebehon iÍ sus propias fuenas se desvanece

ría en breve, probando ~si con mengua su impotencia. En efecto, des
pues de 30 boras de ioaccioo, quedó desierta la PIna IHayor: declarose

á Madrid por real decreto eo estado de sitio, y voh'ió a reinar la Iran

quilidad pübliea. Pero aunque apacilíuado ellumullo por entOllces, esta

educacioo de impunidad que iba recibiendo el pueblo español, no podia

dejar de dar mas adelante amargos frulos. Nosotros 110 tememos conde

nar la apalia manifiesta. de las autoridades durallte la. sedicion de la
Plaza nh'yor, al menos eOD una imprnisiou de las mas funestas conse_

cuencias.
011 mes durb lodavla el poder eu mauos del conde de Toreuo, y en

este tiempo clllldi6 la sublevacioo Jlllr casi loda España, no teuiendo el
cobieruo,:í. causa de la GueTra delllorte, medios positivos de resisten

cia eo las pTovillcias, y habieudo sido mal servido eu ellas por las mas
de las autoridades que estaban Ii su frente. No obstaule, desaveuidos

entre 51 muchos de los jeres amotioados, lisonjeábase el mioislro de que
soselíado ¡Uad,id, como p.lo estaba, veudrían á partido las provincias,

de las cuales recibia ooticias y aun promesas secretas que justificaban

511 esperanza, y hubiérase esta realiutlo sin duda sin el cumulo de cir.

eunstaneias exttaordioarias y azarosas que le fuerOll en aquella ucasioll

contrarias.
El estado moral del pals era ya por aquell;l snoo eu alto grado lasti

moso. Uabia.ll difunditlo los periódicos en las clases infimas, quo ninguna

educaeion reeibjau, esas uociuues imperftlctas ó ell'óueas, eso:! medio
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saber, que puede ll~marse la ignonnci~ adquirida, que nll solo contri·

buye á trastornar el ilrdeo un momeoto, sino que pervierte durante algu_
nas geoe:aeioues los seutimientos , lu ideas: babia sucedido al espiritu

de reformas, saoa libertad la mas implacahle intoleraueia: los allegados

á idea~ de nivelacion proelamab~o, 00 la igualdad civil, ferdadero dllt:~

ma J último triunfo de uo gobierno libre., bieu eouslituido, siuo la igual.

dad sotial cootraria ¡j la oatnraleza" pur lo tauto imposible, el amor. á la

cual DU es eu la genle inquieta sino la "aoinosa envidia de 105 privile¡:ios

de qllO careco: tan larca trecho habia corrido eD 60 la revolucion desde

la mnerle del Re, Fernando, que su represion era tan necesaria pHa

establecer un gobierno firme y reparador, como la terminaciou de la

Guerra deloflrle. Toreoo era acaso el hombre m~s capaz de Bspaíia p.ara
dar robustez á la autoridad publica, baciéodola eulrar eo uoa senda lir.

me 1 segura de justicia y regularidad. el mas apto para subordioar los

iutereses pasajeros de la polltica á 105 iotereses permanentes de la ad

ministracion; mas era para ello indispeussble cootar con el apoyo de I1
fuerza pliblica, lo cual 00 tlra posible cnaodo la anarquía polilica babia

cási prostituido la discipliua militar, , roto, sio crear otros llUeVO!, 101

viuculos respetables de lax tradiciooes anti¡:uas.

A las dificult~des uaturales de la situaeioo habia agregado Tureoo tltu
no mellaS ¡;rave, que puede conlarse entre sus milS reparables errores.

Era esta el uombramiento para ministro de Uacieuda de dOll Juall Álvareo¡:

1 ~Iendiz:lbal, que ltegaDllo aMadrid eu momentos eu que el miuisterio

se hallaba en sumo apuro. se retrajo de formar parle cou el , bacieudose

dueño de este mod" de las simllatias de los perturbadores. A jUtllarse
linicameute 105 ,~ctos de 105 hombres Illiblicos por las illteuciones que los

dirilltm, no seria licito culpar elllombralllieoto de que bablamos. Al for
milr Toreno Sil minislerio, se lle¡:arO!I il. eucargarse de la hacienda las

persooas á quientlS primero estaba deSlinada, alegando lo critico de las

circonstancias, la indiferencia de la Praucia, y las demas dificultades

del momento. Vitllldose por coosi¡;uieute '!lO llraode estrecho, echó Il\ólllll

de uu hombre, sobre liberal acredilatlo, auoqlle UD todavía de ideas lur·
bulentas, osado, de sio~lIlar aclividad, entelldido, se¡:uo fama, eo ma_

terias de crédilo, ., fecundo ell impellsados arilitrios, y celebrado por

último entre iugleses y por(uglleses por el apo,o decisivo que proporcionó

al emperador dou Pedro de Bra¡;anu eon empresas mercautiles tan aire·
vidas corno afortuuadas. Menester es convenir el! que cilncurriall eu el

millistro nombrado circuustancias propias para alucinar al mas preveuido;

pero era tic espl'rar todavia del conde de Toreno mayor suma de tacto 1
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previsiOll; alta~ prendas del I,ombre de f!sbdo que él mismo habia de

mostrado poseer eu tan repetidas ocasiones. No habiendo sido nunca dipu·

tado, ni ~en'idl) empleos el señor ATendizlihal, y couociéndole mUJ poco
el conde. solo podia tener de 61 una opiuiou illcompleta , 1 por lo tanto

insnficiente para elevarle 3 puesto tan alto cuaolo delicado. Es evident"

que aleudió aute todo ;i la reputacion de inveuliva y hahilidad p~ra pro

porcionarse reeursos por e;(traiios modos, ce que ¡¡bzaba cou ritzou el

seiíor lUendizlÍbal, y que uo l)eos6 eulos males que podia acarrear eu

touces al estado la eotrada eu el cabintlle de \lUa persona cuya escrupu'
losidad y convicciones eu mat~rias pol/tinas le eran casi desconocidas t.

itlluismo conde de 'foreuo conuceria despues el desacuerdo que habi"
cometido, y nn seotiria probabll;lllleute poca sorpresa y desabrimienlo al

eocontrar en quien hahia t1auladocomo alníliar, mas ']ue nn ri"al, UD su·

cesor.

Rehusaba la Reina Gobenladora admitir aToreno la reouncia que in·
tentaba hace.' de sus carGOS de minislro y presidente del Coosejo; lOas

no teniendo este á su disposiciou los elemeutos de fuerza indispensables

para sostener la autoridad del gobierllo, y C01l ella la dicuiílad dal Irouo,
hizo ver á S. nl. cuáu u"cesaria tra por el momento so desapariciOll d., la

escena pO!itica. Fué, pues, llamado al Pardo en [a uoche del 14 de Sll

tiembre de tl:l35, para que fldeudiese los .decretos acerca de su dimisiou

y oombramieuto de nuevos ministros. Así lo verificó, Ihwaudo la pluma

el subsecrdario de Hstado dou Julian "iIlalba. y es de advertir ql:e el

decreto admitielldo al conde su reouncia, careee de aquellas formolas y

expresiones laudatorias qne son de costumbre en semejantes casos. ESla
ba presente ¡i aquel acto el seiíor Meodidbal, y el coode jUJgó sin duda

cooveoiente asu decoro dictar el decreto eo los téruriuos mas severos ~.

Desde que lIeCó Toreno á Madrid de vuelta de la emigraeiou hasta la

época de su salida del ministeriu, apeuas se m:upó de su obr'!; pero dio

• En prueba de que:a oplnlon de qu~ babla'no~, 'Jnllamente dqulTida eo el ex··
IraoJero por el sedor lIIendlzáb.I, llevó prjnetp~lmenle II conde de Torenoá elegirle
mlul$lro de 'u.cleodl, puede citarse d deerelo mllmo de In nombramlenlo, llIlI
targo y ruonado de lo que leme)loles documentos luelen serlo, y en el cual reft
rlénd01le al ~l.Illor Hendlzábal, le liabla de 1, Importancl' de mlneJlr con IIber el
cr6l!1I(l, orpccio.tmulo tll circulUtllllcias áificil". '

2 Parece que re\larando con ellrl~e" S. M. l1 Reina Gobernadora Ilforml 1IIua;
lada del decrelo, prl.lfluol6' Toreno I1 clun de laoll lequ6l"d de uprl,ll!loll. Rea.·
poodlóle eale que I~ bnllbl laber 13 buena voluJllld rle S. ~t. bácla IU persona, y
que er. anle lodo con.enlente no dar nuevos pretellol , 18fi I'allones par. encen
derse lun J' tnle, cOllllllyor deslcalo al IrOIlO. ,
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a lut los cuatro primeros lomos, Ó sean los primeros diet y ucho libros

:Ja concluidos. Abora vuelto avida m~s sose¡:ada, empreudió de uuevo y

con tal afab su 'intl;,rrumpido trabajo, que solo le falt~ba escribir el viCé·

simo cuarto, esto es, el',illimo, cuan~o aconteció la subll.li'acion mitihr

de la Granja en agosto de 1836, hllitil es referir por tan sabido el en[act:

del conde con doña Itlaria del Pilar Ga10so, Telle:z Giron , hija de 'los

excelentishiJos señores marqueses de Cam'ahsa, verificado durante su

ministerio_

• Al empeu-c la admiuistrllciou del señor Mendizábal, le aconsejaron al

gunos amigos que saliese de España, 1 abiertas las Córtes á medbdos de

noviembre 'dO! 1835, que no se presentase en ellas, por1emor de que se

ensañasen 'contra su persona los vencedores eu la sublevacion que do.<

meses antes le habia derribado del poder; pero él, 'resuelto á no faltar ja
mas Di á su dicuidad propia Di á la conlian'Za de su provincia, no solo'se

preseot6 eo la l:áma'ra popular, sino que tomó parle en las mas arauas

discusiones_ Fué una de esbs la suscilada, al feuecer diciembre, acerca

del llamado tJoro de confianza, arcano célebre de aqu~l1os dias, cou el

cual el señor Mellditábal alucino la caudorosa credulidad'de las Corltis,

,.. que si era'abllUrdo'f!n la esencia como foodado eo oDa cosa iopracticn

ble, no dejó de 'ser diestro 1 dtil en1cuallto aumcotó la popularidad'del

ministro con tll presti¡:io del misterio. El coude de Tore~o proritllició cón

este motil'o un diseurso elocuetlte y habil, 110 el cnal siuceró su adminis·

tracion de -algunas acusaciones injustas, expresaudoSll coÍ) tal fuena)'

tillo, que1le<aplaudierou hasta sús mayores eoemicos. 'Eu élliinto a1voto

de conlianu, 'e(a.'el coude'de los'pocos que en aqutllla 'sinou conoeian
cuán vanO testéril era el fondo del'pensamiento en'él coutenido; 1l:Sto
pudo conocerse'eu'la's'aplicaciones algun tanto malicuas'quelpil1ili al

ministro, :J'en la"slprudentes reticeocias que las acoglplliillroo', y por las
cuales le dió las gracias, al cOlltestarle,'el señor llleudidbalj pero no

quiso negar por SIl parte al gobierno, oponiéndose aaquella lIulorhacion,
que 3 uada era aplicable, uua fuerta moral que, bién manejada. podia
redundar en provt'cho de la cansa publica_

Pocos dias despues se verificó la mas importante J acalorada discusion
de aquella le¡:islatura, la de la ley electoral. La comision, siguiendo los

deseos del señor Mendidbal, que abrigaba eon particular predileceion
el sano auoqull irre'alhable propósilo de avenir las opinion-es encontra'du

que ya en el asunto se I:abiao manifestado, hitO una eItraDa fnsion de
diversos y aUn opuestos sislemas. proponiendo que hubiese dos especies

de electores. los IIDOS delegados, elegidos por las juotas de vecindario,
,
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ylo$ otros por derecho propio. Los jefes de los pasados rninisterillS arras

traron euronces tras si una mayorfa considerable del Estamento. deda

rlÍudose cootrarios al dicUlmeo q'!e con tan mal acuerdo iolentaba amal
gamar lo que de stlyo era inconciliable. Bl cOllde votó eo coulra del

sistema misto 1 a favo{. de, la eleccioD por distritos, y demostró con

grao superioridad de raciocioio '1 copia de datos los iucon'1'eoientes de

conceder sin restricciou el der,echo ele.ctoral ~ las llamadas capaCIdades,
esto es, a la ge,ute de carrera. Sos discursos ell esta ocasiou fueroo tan

notables, y e;;pe.ciahuente tao fraocos é impilrcial¡;s, que alcanzaron

siocerll elo{:io b<lsHI de al;:uoo de Io.s principales autores y sosteoedores

d.. los principills que COOlbatia l.

Esta cuestion pwdnjo <lescollfianza, enemistades y descootento. Los
vencidos, acerbameote eocollados contra los veocedores, acoosejaron

malameute al señor ~lendi7.:iba[ que disolvie.$e unas Córles, doude las

opiniones de IJltos no eran las dominantes. El seiior Meodizabal, mas

cuerdq y mejor iospirado entonces, se resistia atomar uua medida qUIJ,
sobre violenta y d(l malas consecl1encias, pouia al gobierno en COlJtra·

diccion cousigo mismo, habiendo declarado desde el priocipio d~l debate

por medio d~1 mioistro de la Gobernacion, que no consideraba aquel

asUllto como cuestion de yablUete. Pero hostigado por sus aUli¡;os, se

resolvió al cabo y l1evri a efecto la discluciou.

Las Crirles inmediatas, abiertas eo 22 de marzo, habian sido elegidas

bajo el inDujO revoluciooario. Fallabau en ellas muchos nombres respe

tables de las anleriore.s, y eotre estos, dos de los mas enlatados con lu
instituciooes representativas dI' España, los de los señores nlartiDe~ de

la Rosa y conde de Toreno. Il:lientras que el señor nleodidbal salill ele"

gido por sieu difereott'_S prol"iocias, ¡DO hubo una sola qUIJ quisiese ser

represenl~da por alguno de aquellos dos elocneotes defensores de la
libertad legal! ¿ Qué mas prneba de que sao mas eficaces qU(I las leyes

electorales, el modo de llevarlas á efecto J la int1oeocill de las circuolV

taocias?

Eu eltas Cllrtes, trocados aleo de suuito eu ri"lIles varios de 10$
amigos de nlendizllbal, se formó ona oposicioD poderosa, la cual 00 tard6

en derrocar al gobierno enstente. ¡baase yll lIgolando IllS recors<ts que

este habia debido al bervor de la sitoacioll primera: elliempo iba arrao·

caodo la mascar" al cl!lebre proc-nma de setiembre de 183;;, y al mis·

• IMIl ,\nlon(o,\tCI" Glllano. - Véallse 101 'rUculosl'ublJcl~o5 ¡IOr ClleeélelJre
orador en l. Reuiillf upuiiola ~el meo! de j:/lllrO de ,s3i.
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lerio conteuido eu el voto de ,:ollfi~n'U, ,siendo eau~ dia menos abit'rta

'1 d~cidida la conducta del gabinete, liD rué extraiio que perdiese ~ no

tiempo el poder J la poplllaridad con que habia empeudo su adminis_

traeioD. Reemplazóle el procurador á Cortes dOIl Francisco Javier de

(Slurio¡;, jefe principal de aquella oposicion. El mioislerio que este formó

estaba compllesro de hombres. auoque de acendrad'rlliberalismo, resutl·

tos i soslelltlr :i toda costa., por todos Jos medios legales los tres objetos

que cOllstituian la base de sus principios y el pror:rama de su conducb:

el órdeo ,el trono. b.liberlad. Claro es que el conde de ToreDo dió Sil

aprobaeion y sus simpatfas á UD Gobie~llo que se p'ro)lonia hacer frente

alloreido rumbo que iba tomllada la opioioo, y bllbiérale d~do su apoyo

en las Córtes tmlonces convocadas, á no baber apelado la bceion anar

quista, ser:un su costumbre, al medio infame de la rebelion, promoviendo

asonadas ~o las provincias, y compraodo coo oro en la Granja la io~ur

reecioo de ilna soldadesca desmaodada. Cedió, pues, aquel gobierno al

embate rtwoluciooario, c... mo babia cedido el del s~üor conde de ToreDo,

por falt:1 de fnérza material en que apoyar el imperio de su autoridad.

Restablecida en el nombre la Constitucioil de 1812 cou la declaracioo

de que seria revisada ó sustituida por otra, fué, s"¡;uo ~e ve, proclamada

~ jurada no como uoa in"~tituci"n sino como un pretexto. ludicaba esto el

¡:rado de lé y de conviccion con que ~nlraba el bando triuufante eu el

lIIanejo de Jos negocios, ,. atendidos los primeros actos del ¡;obieroo y los

asesioatos y arbitrariedades que "babi"n servido de auspicios al lluevo

orden de cosas, era de creer que empezaba para los vencidos noa

época de inseguridad per"~oual á par que de iutolerancia ,. persecucion.

Toreoo se tuslad~ eoo este rnolivo 8 Paris y 8 LOndres, ~n donde por la

misma causa se reunió grao miroero de distin;;uidos españoles, mientras

se decretaba ~n Madrid el slJcnestro de sus bienes y la pérdida de sus

honores. Rn aquellas dos capit/lles escribió el libro vigésimo cuarto d~ su

IIistoria, con el cu~1 dió cima;i esta admirable obra. Tambien pasó eo"

tonces á visitar la Italia.

Creada la nlleva Constitucion de 183;, hoy vigente, donde entro

UD escasa suma de priocipios conservadores, derribado el ministerio

Calatrava por la fuerza d¡, la opioion y la voluntad manifiesta, aunque

iudirectamente expresada, del ceoeral Espartero, y disuelto el Con

creso constituyente, efecluáronse nuevas elecciones.en que lIcvaron la

parte decisiva las opiniones moderadas. Acudió el "conde ó ntadrid á
llesempeñar el car¡:o de ,lipntado, para el cual est.a vel cnmo l.antas otras

Itabia sido llamado por su pro1"incia , dejando 8 su esposa en Paris; cir·
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cunsl;¡ucia sobre la eual, aunque de car:icter privado, puede formarse

la conjetura de que Torello, conociendo á fOlld" IlIs hombres y las cosas

de España. habia previsto que el partido couservador, falto de sana di·
reccion y vigoroso impulso, no tenia en si los elementos necesarios para

hacer dundero su triunfo.

Aun 110 llevaban lln mes de vida las Cortes abiertas el t9 de noviem

ure de t837, cuando fué preciso formar un ¡:abinete que tuviese mas
unidad, y que representase mejor que el que it 111 salOO gobernaba, la

opiniOIl dOlllillanle liS; en la mayori;¡ de la nacion, Cllanto en la mayoria

de las Cortes. PensOse entonces en pUller las riOlldas del cobierno eu

manos de uno dI! los jefes de aquella opinion, que habian secuido firme

y decidida marcha en el mando, y aun se !lubUno por aquellos dias alcuua

candidatura,;l cuyj, freole se haJ1ab;¡ 1'\ conde de Toreoo. Vencieron no

obstantfl cuusider.lciones d', se¡:lIodo órdeo , y rlJcayó el poder eu una

persona diClla, si, y de buenos aDllJcedontes y servicios, apta tal vez para
reGir el estado en tiempos de sosiego; pero insuficiente, Ó por blandur;¡

de carader, ó por falt;¡ de cunocimiento pdctico ell el manejo de los

partidos. para sobreponerse alas circuD~tallciasen que filé eleCida. To

reno obró, pues. en nuestro sentir erradameote, COlllribuytllldo con efi
cacia á so nombramienlo, aunque lo hiciese mas que por couvicci('ln pro

pia, por condescendencia con el partido moderado. Convenimos con un

acn:ditado y buen escritor I en qae solo á uoo de los jefes calificados de

la opinioll monlirquico-constilucion8l debi6 coufiarse eDlonces la presi.

dencia del Consejo. En aqulJlla época no bastaba qU6 el cohierno fues6
UDa bandera de ciertas ideas; era necesario ademas que tomase la ini.

ciativa de la siluacion, que diese 11 su partido la or~aDhacion y el alieno

to dE' que carecia, qlle le sirviese de ceDlro de accioo , que fijase su por

veuir. El conde de Toreoo pudo con Sil carácter enérGico y previsor
realizar todo eslo, '1 siempre lamentarémos la triste fatalidad que indujo

3 lns actores de la escena polltica en aqndlos momentos :i adoptar, 6n

circunstancias revolucionarias 1 extremas. términos medins 1 expedien.
tes de transicion.

Por lo domas el conde lomó parte activa tlD las primeras discnsiones

de aquella legislatura, daodo su apoyo al mioisterio; pero al fin de ella

habló poco. descontento cada vez mas con la marcha timida é iudecisa

que aqu,,1 sl'Guia. En aqoella leGislatura fué cuaudo advirtiendo CUitll

descaminado andaba el espirilO público con respecto ti los medioS de po-

, ~;IIe6or I'acbeco.
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ner término a la tiuena dtll 1I0rle, y babiendo oido decir a Ull gtlueral

que" las gutlrras de partidu solJre priucipios la~ opuestos se baciau á
muerte, quedando el partido veucido el,! dettQ modo aoiqnilado, ~ pro
nundó la palabra transac¿wn, taa atrevida J trasceodental t. Alborotóse

iuterrumpiéndole la tribnlla ptiblica, al escuchar \1n pensamiento que

heria aqnellas pasioues populares que se tomau por p~triotislllo en las

guerras civil~s; pero el conde, sereno y deseoso de hacer escuchar la 1'01:

de la ruon eu materia tan grave: "Nada importa, exclamO, aludiendo a
los rumores de la tribuna; diré la verdad. L.as guerras civiles uunca ter·

minao por el extermioio dtl uu parlido..... Si con transaccion y olvido
se, contloJese la n\1tlslra, couthiyase 1'0 butlobora, tuu tal que, lriuureu

el trono de Isabel 11 y la causa de la libertad." Nobles expresiones que,

aun labrando en los aoimos, sonaron entonces cowo. un es(:aodalo 60 la

nacion entera, J cuya exactitud y sano esplritu vino lÍ demostrar aD,O y

medio despoes el gran acontecimiento del C<mtlenio.1Ú Yergara.
Terminada la primera legislatura de aquellas. c,ort4!s volrio. el coude :i

Paris, y de al1i paso por segunda ve1: Ii Italia, deteuiéndose principal

lItente en Florencia, Roma y Venecia. y regresa,ndo luego, ¡j ~quell;¡ ca

pilal. Abierta la se[;"unda leGislatura al empezar noviembre, tacbó su au'

seneia el general Seoane, '1 anunció. en cunlra d.. s,u pasado ministerio

una terrible acusaciou que formalizó mas adelanto en la se;sion pública

de í de fobrero del año inmediato. Pero, ninguno de estos cargos estaba

hecho c(¡n n.wn '1 oou sosier,Q de lI11imo. El conde de Toreoo jawas se

ha llIostradn remiso en acudir ¡j donde lo hao llamaJ.o sus deberes. Es

cierlo, auuqne sea yergütlou el decirlo, qUIl en ve¡ ~e calumnias y se

ñales dtl encono, recibia en el ellralljero pruebas de afeclo '1 considera

cioo de las personas mas insignes '1 ..levadas; es ciorto, y nosotros po

demos afirmarlu, que era ell Paris mas estimado '1 Lasla mas y mejnr

conocido qoe eo 80 propia uacion; pero estas 'l'enlajas que tanlo hala¡:an,
ni han podido ni podniu jamas elltibiar su patriotismo tao ardiente como

acendrado. Sabia el oradur asturiano que la granden de España de pri

mera clase, declarada poco IIntes en su persona '1 sncesores por la au

custa Reina Gnb~ruadora, podi;t ser !In ob~~culo i su pr~sentaeion en

las e(\rles, J escribia ;11 seúor nlo\l qu~ ~iQodn ~u animo "enir Ji tomar

asieuto en lll\lIS. le rogaba que averiguasl1 si §\l h~'(¡Iha o !lO sujetn Ji

• Dlsrlo de In lelloDa del Congreso de Dlputadol en Is leghl8lurl de 'SU, to-
DIO 1, setlonet de 101 dJU I y .0 de enero.
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reeleccion t, Determinado t:8te puDio alirmatjvameote por el CooC",so,

permaut:eiO el conde eh Ftaoeia~ hasta 'que arrastrandose v6r~onl;osa

meute los partidos, 'como nadie icuotaba, Dn UD eírC"ulo vicioso de'IriuD

lOS J caidas, tra'spa's,ando los limites de sus atribuciones el geoerlll eo je.

fe del ~jércilo hasla el punto'de'erigirse en reculador de lalpolítica del eo·

bieroo. 'disueltas I'arfos Cr.rll!s en seotidos <:\puestos y casi terminada la

guerra, vinit:ron las elecciones rara las Córles de 1840. Uieiérouse estas

con mas't:mpelío que otras veces, y aunque el bando utremado y bulli

cioso se mostró cnal D1ioca activo y remol'edor, empleando segun IU

costumbre todo céner'l de ilegales noanejos, , aunque teuia eu su apoyo

¡nRuoocias poderosas, triunfaron no obstantolos'constlTvadores, Toreno,

como di¡:llItado electo, "iDO. su patria 11llles de acabar el alío de '839.
Su lIe~adll lÍ l'lladrid, riuoque nada leuia de censnrable ni aun do extraño,

sino muy al'coutrario, dio m:irl~en á lUurmurMion6s y hablillas. El dipn

tado por Asturias I'inieodo á estar pronto á ocnpar su puesto 'en el

Congroso, cutllplia con uoa obliCaeion, y por ello mas'que .le otra cosa

dilJ"no era'de alabanza. Pesaha por otra parte sobre su buen nombre la

acuucion fulmioada por el geoeral St:ilane, y aosiaba por siocerar so

lemoemente su hlJoor amancillado. El mismo hombre que decia eQ las

Córtes dos años antt:s:" Desafio al muudo entero á quo so meltacbe eu

mi conducla'eomo ministro y como dipntado, 1'estoy pronto j responder

legalmeute á cuanlu sobre ella se me pregunte,» no podia, abon que se

veia acusado, dojar de pres6utar~eá reebazar vigorosameute 105'car¡;:0.•

de sus adversarios.

El t 9 de ft:brero principiaron las deliberaciones de las nuevas Córtes,

maoifestáodose'la tribuna ptiblic'a eo los primeros dias m'as audaz y des·

mandada que lo babia estado en niacuna otra ocasiono .Mal resiguado el

partido revolucionario con la'reciente victoriol. dl"sUS 'Adversarios, apeló

eJ:CitanflOlpor medios'ucultos las feroees pasion6s de 'IIna porcioo de la

plebe, á las horribles armas de la sedicion yla violencia. Creció,de tal

DIodo eo los'djas inmediatos la-tur!Juleocia y furia'de la·tribuna. que el

23 tuvo el presidente que maudarla despojar, lo cnal I'erificó'el popnla

cbo, que,illl estaba. 'tumnltuarialUeote y coo visos de-resistencia. Al dia

siguiente perdiendo los sediciosos aqnelliltimo resto de pudor quo suelo

impedir á lbs mah'ad'os escarnecer los'objetos mismos que toman p'or'em_

blema ó prete.tlo,'se presentó1una'turba frenética· delante dekpalacio·del

• DlIcurso <tallador Moo, pronuncl8do en l. &elIlon del Consrew de Dlputldos
del di. H do noviembre de un.
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Coor:reso, 'J dió al sistema reprllseotativo eo Ilombre de la libertad 'J del

poeblo el golpe mas fonesto que recibir podia. Tres horas estuvi~ron si

tiados los representantes de la nacion: tres horas vieroo, 00 vulnerada

como la víspera su inviolabilidad coo denuestos) l}ltrajes, sino amena

zadas sus vidas por el poiial de los asesinos, que no disimulaban sus

inwotos, pidiendo con rabiosos gritos la muerte de algunos diput.ados, y

en especial la del conde de Tureuo. Noble 'J briosa se mostró la mayor/a
en los momeotos de; peligro, I,ablando y obrando como maspodia des

agradar á los criminales alborotadores; y entretanto el ¡:obierno, débil é

indeciso, permitia que cootinuase nn escandalo que 16 fué fadl preve

nir, 'r que pudo reprimir sio esfuerzo al¡:llno, pues solo emaoaba de Ul!

rllducido tropel de geottl desalmada y soez, que no fuodaba sn osadía

sino en la impunidad qne esperaba. 81 coode de Toreao oyeodo los bra

midos feroces que contra él dirigian los as~sillOs, nu manifestó la menor

alleracioa, antes bien reprobó sevtira y enllrgicameDte el attmtado, in

lerpelo:i los ministros por su culpable inercia, J hast.a leJné dado intro

ducir en su dis.;;urso el tono de sarcasmo, que le era habitoal en momen·

tos de deliberacion tranqnila, cnando el crimen segnia impuoe y haS!'l

p:ljante, y ruando de UD momeoto a otro podia ser viclima de los puíia_

les: ejemplo de st!reuidad admirabltl, qoe puede dar ulla idea dlll robusto

temple de alma del hombrll público qllll relrat:lmos. Al Iia despues de

Ulla ligera demostracion de la fueru armada, pudieron salir uno a uno

los diputados por diferentes puertas, acompaííados de sns amigos y alle·

r,ados, y no sin peligro dll ser asaltados en las calles.

Bo estas Córles de 18,,0, que tan buena y justa memoria ban dejado

entre los hombres de la legalidad, habló Tor"no tIluy rara veo¡;, descull~

. lento con un 'miuisterio uo muy aventajado en Inces y miras; y no muy

firme en priucipios. De creer es que le Labria hecho oposidon :i no ba

ber repugoado apartars" de sus amigos y temido dar brios , la glluto dll

la aoarquia. Otros mucbos individuos de los mas inllllyeutes de la mayo

ría de aquellas Cortes, elltre los que pnedell contarse sin temor de yerro

los seííores ¡sluriz, Aloo, Pidal, Pacbeen, Rivabtrrera, GaliaDo y varios

mas, cedian á las mismas consideraciones j mas juz¡;aban asimismo que

era grande error en el partido moderado qut!rer sostener a Ull gobierno

que lI~vaba 108 oegocios públicos por una senda tan incierta como mal

segura. Es verdad que las Córws deliberab311 con gran acierto y superio

ridad sobre reformas capitales de la or&anizacion Y admiuistracioa del

estlldo; pero al paso que esto haciau, se olvidaban de que eu tiempos de
revoluciou, ~s anws la accion dlll gobierno que el influjo de las leyes es-
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crilas; 1 asifué que caido eu descrédito pur inerte 1 puivo el partido

conserl'<\dor. esas mismas prudentes leyes que dictaban sus represeo'·

tantes sirvieroo de eltit~cion 1 de pretexto para llegar á una situacioD

en que aquel parlido se eutregó sin lucha a sus contrarios por no haber

tenido ni la fnerza ui la prevision necesaria para preparar al menos ar

mas COll que defeuderse 1 resistir.

Poca parte, como hemos dicho, tomó el conde de Toreno eu las dis
cusiones de aquellas CÓrtes. Pero muerta la acusacion del general

Seoaue por haber terminado la diputacion en que ~e hiw, sin que la hu

biese reproducido 1Ilngun otro diputado. viendo su honor en deseubierto,

pidió 1 ubtul'o del Congresu que se uombrase uua comision para que

ex~miuando la proposicion de aquel general, manifestase si por ella I,a_

bia lugar á formalizar la acusaciuu. Resucitada de este modo cuestion

que tau \·il'aoltHlte le iulere5llba, hmbló el conde con templanza y cordu

ra ,-pero dejaudo traslucir á cada paso el amar¡;o sentimiento que rehoH·
ba l;n su. corazon. Imposible seria dar en estos li¡:eros apuutes una idea

completa dell3rr,o y razonado discurso que prouunció eo defensa propia,

lleGado el dia de la discllsioD. Con frialdad de juicio y abundancia 1 vi·

gor dl': rawnl::S, analizó y deshizo todas las partes en que se fundaba la

acusaeion. Nosotros le escllcbamo< eo aquel momentn para él tan solen¡

ue, y podemns afirmar que no bubo en su discurso ni los adoruos de I::slilo

ni I~s imágl::ues que deslnmhrao. Ni el conde bubier~ podido emplearlas,

siendo incompatibles con la dispnsieion de su animo, ni el asunto l~s

admitia_ Pero bablaba con el acento de la couviccion, y empé!iiaba po

d(lfOsamenle la ateuciou de cuantos te oiau, dospojando á los cargos

hecbos dt:l la aparitmeia. falaz que tenian, y explicando el asunto eou

aquel gradn de claridad y certidumbre que 00 da lugar ni á dudas ni á
sospechas. Los arrrumentosque empleó fueroo los tinicos que no admiten

respnesta: los hechos y los numeroso

Auuque vaga y uo muy compasada eu los términos, bablase concre·
tado la acusacion á la contrata de uogues celebrada durante el miuiste·

rio del conde coo la acreditada casa de Rotbschild; y 00 tauto ¡j la
primitiva, la mas regular y venUljosa que se ha efllctuado desde que se

bene6ciau las minas del Umadeu·, sino á uua disposicion meramente

• El conde de Toreno termin6 est~ contrata con publlcldad sacándola á luha~1a

sIn nece!lldad, UI elcltaclon, ni ejemplo anterIor que le obllgare'¡ elto, y el precl(l
eu que ae remató el uogne fué mn subId" que el de ninguna olra eontrata dc e!la
u[lUle, l'Oe! ascendl6 al de .. P6!!O!l y ~ realCll el ql,intal, y est(l en medIo dc una
8uerra elvll; alendo.al que la última conlrata heeha en llem[lnl de pn en ml!ltlo de,.
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~j~clltiya '1ue daha mas fuer·u y 1D~.rBrcs v~ot~jas al cuntrato, sin alt¡· ..

rar sus condiciones lija); y esenciales, que consistian en elliemllo y d
precio. Uabian dado pretexto para fuodar la acusacioll varias ubservacio_

nes hechas '11 ministro en el asunto por don Alllollio Ibrata, direclor de

la caja de Amortizacioll ell liemllo de la ml>uciunada contrala, y hombro

de rectitud y estimables prendas.l\las siendo diputado el s~ilor lJarata a

la sazoo que la proposicion se discutia y hasla individuo de.la comision

que la habia euminado I no dejarOll de añadir notable foena á las TaZO

Hes del conde las seocillas y francas palabras que aquel prouuneió en Sil

apuJO, al acabar liste su discurso. Niu~ullo de llls cargos de la acusacillll

pudo resistir al crisol del analisis; y ul es que despul's ae haber convlI

nido en sus discursos los señores Martioez de la Hosa, Olózaga, Pachecu

y otros oradores en que no habia acusacion ni fllndamenw para ella, Sil

aprobO , cási por unallimidad, la resolucion que la justicia y el bonor del

conde reclamabau. De er~er es que el gtllleral Seoaoe reputado por tan

ar,eno á conocimientos de bacienda, como vivo é imprcsionable de.ca
rácter, cedió á las su¡:estiones de al¡:unos adversari(ls del conde encar

candose de I1U acto ql1~, segun sus propias pal~bras, violentaba sus
sentimientos. Pero el celo, como dijo ell su dictámeo I~ comision I 00

tiene el privilegio de acertar siempre, y si el seiior Seoane hubiese madi·

lado con mas detenimiento las consecuencias del paso que á dar iba. si
el esplritu de partido no hubiese anublado su razon, habria sin duda

conocido la fragilidad de las bases que servian de fundamento á la acu

sacioo que entablaba, habria advertido que hacer un caso !le responsa

bilidad de cllestion semejante y prescindir al mismo tielil('o de las faltas

que á otros miDistro~ podian ach~carse , daba á la proposicioll aparien

cias , no de amor al bien pllblico I sillO de ojerh.a Ilersonal;, sobre todo

habria visto cuán grave desacuerdo era en tillmpos de ~uerra civil ali
mentar la discordia de los ánimos, avivando encoous y aotipatias de

persenn J de partidos, J echando, se:;nD la 'licorosa e.tpresion del con·

de mismo, nuevo fuego en la hoguera ya ~au encendida de las pasiones.
,\ juz¡:ar por algllnos pasajes de su discurso, esta prueba de mal que

rer \lonln su persona causó al conde la mas profunda impresion de pesar.

Fortuna fué sin embargo pHa él que do tal modo se sujetase a6Jámen el

hecho que escogieron sus adversarios como el mas adecuadu para lasti·

la eattbllldad y firme•• que olreeta en prtnclplos de 'Ut cl gobierno dellley !'er
nando, se een6 69 ,oto 31 PetQ, yllO Cllar!o, [lreclo qneenloneea y con SObrada
rnon se consldcró vctl1ajoso.
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mu su rtlpulaeiuli. lIacia mucllu liempo que servia el CUIIUll CUIJJO 0"
blanco:i cierloJinaja de recrilJJinaciones vagas, dI! aquellas qlltl oadie

prueba ui ddcrOlioa, pero que afuerza de repetid~s cobran cierto ca

racler de cerh.Zil a los ojos de la muchedumbre, pocu cuidadosa de in

quirir el fuodameolo de lo que afirma. '1 prupeusa siempre apeusar mal.

Su habilidad, su saber, Sil enlertlza, su incisiva elucuencia dan suslo ¡i

sus coutrarios. I\llleveo ¡i envidia su situacioll, sus prendas y su fama; 1

no faltan eotrtJ las ~cnles dtl su propio bando quieues se complazcan tJll

deprimirle; sitludo o:\·id.. llte qUIl tll brillo de ciertos bombres ofusca 'J

desazooa 3 la medianía. llepctinHls, pues, que es de celebrar qUtl haya

babido quitln se rl:solviese a acusar legal y soleruuenlllDte al seilur cunde

d", Tureno, pllilS de otro mudo no hubiera podido patelllizarse cuan difi·

cil ora hallar la parle llaca de aquel hombn" al Cllal juzgabau tao vulne

rable. " No estamos tan sobrados, ha dicho el iosi¡:ntl orador don Aow

nio Aleal~ Galiauo, de poliLicos ilustres, que podamos as' despedazar y

aniquilar lo pucu que del género tenemos." Ya que no ate..odamos alus

talentos y a las calidBdes privadas, respetemos al mlluo~ tln el conde de

Toreuo al hombre que tllJ ulIa carrera pública do lreiola años no ha cua

do uu momento de moslrar~1l fiel á la causa dlll trono legítimo y de las

instituciones libre$ '.

Verificado el viaje dll la famili~ real á Barcelona, declarado Illgl11leral

eo jefe caudillo del b~odo exaltado, trastornada la monarquía coo el le

vantarnltluto de setiembre, realindas 110 fiu las consecutlucias Daturale~

de la poHlica desateutada y débil que se habia seguido. pasó el conde de

• Slnu temléralllO' ofender I~ delieadez~ del conde de T(¡reuo, darlallLO' vu~lI
e1dud ¡j l~ geuerun vrull'celoo que h~ dl5pensado y d"pcosa ~ algullol ~rllll" u
pdoles y ~ mllch,,~ famlll"l'0hr"s dI' In Aslurlas y de M.<lrld. DIremos solamenle
que de e,las ha nl.nleol~n y w~nlleDe ~ muelt~., y que ha dado ocupar.lon y gr~n

des atulliDI ~ no e,easo núrnero <le 10\1 primero" l.eollOllando ~ ~lgUllOll eo Roma 1
olros I.onlo•. Hll.tIl el de51,reudlmleoto del coode queduraole la emlg",clon y aUI'
eo los momcntos eu que éllOlsmo eorcela de lo no;cesarl ..., le moslraba eo alto grado
gencroso. SIn c1llbargo, ha encontrado lngralos, y abora que, es oCllloo opurluna,
.efulremos un. l'arllcularldad ellrlo~a, de ta cllal tenemos nolida mucho tlellLpo
hace. Acaso no Icbabr~n OlvidadO alguno~ lectGres de nn fr~neé8 llamadG Po/non
que puhllcó hacc uooa dOI afio, cn uo periódiCO d.. !ladrid un arUculo lleno de
ealunmlOlu sUl'o.;lel(lo~., conlra el eonue ue Toreno. l'lIes ~Ien, l!81e mismo sogelo
debe al conde Kd~IlLU de "arlu a1enclonea l~ unlldad de 10,000 realet. Conserfl
elte el rcelbo dellal POisaOll, y aunque l'u~lIc'¡ndolo como ICllo aCOJllejaron varios
amigos queentoDees lo leyeron, lle~~ladameole el embajador de Francia, marquh
de Ilumigny I habr'a desvlrluado aquellas r.alumolll y confundido lao mal proceder,
IC negó ~ baCNlo, llltgulldo e~tc I,alo eo~a impropia dlllll eorieter.
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'foreuo al e~lranjero, juutamellte 000 olros muchos iusi¡;OllS españold

e~palriados voluotariamente, ~ por DO crel!rse se¡:uros eu su país, rei

nando el lluevo órden de cosas.

"o.~quejadus ya los priocipalell hechos de la vida publica del señur
conde de Tureno, creemos oportuno para completar eu Cllanto lo penlli

leo la uaturaleza y extensioo de estos apuutes, la.iúea que haya podido

furmarse de sus taleutos, cousiderarle bajo sus dos mas bellos asp~ctos,

esto es, COlDo orador y COUlO historiador. .

Alhi eu las primeras Córtes de C¡idiz, cuaudo uacia eutre nosotros el

Ijullieroo represeutativo eu medio de Ulla espantosa ¡:uerra, cuando la

sociedad eutera entraba eo uo peri.,¡do de sacudiruieutu y rllllovacion,

cUimdo se cuufundian prestándose reciproca fuerza las cOl1fu~u ideas de

libertad civil con los briosos insliutos de independencia uacioual, la elo

cuencia de UD jóven de veinticuatro aíios, de fogoso temple J altivo co

razou, debia estar en perfecta armonía coo el estado de a¡¡itacioll moral

eu que la uaeioo se eucontraba. IUoslt/iudos", desde lueco bcil improvi.

sador y correcto hablisla • se dejaba arrastrar á meuudo por el eutusias

mo, doo de {lrau precio !,ara el orador, pero elm~s teuJible eolre todus,

si bieu el mas brillante. Jioliau ser sus discursuS la eJpresi"l> fiel del

cambio social que S6 ver}fic~ba eu Bspaña: en ellos se eucerrabao sus

vagas eS!,eranzas, sus recuerdos de Cloria, sus errores y sus deseos_

Cuaudo tras la enseñaou de los años. del estudio y del iufortunio, y bs

extrañas vicisitudes de su patria, volvió el conde en otras épocas á sos
teoer los iutereses de su país eo la Cálllara popular, la maoo fria del des

eu(:aüo habia ya roto el velo de 'u, ilusiones. Su elocueucia habia recibi.

uo la misma modificacion que 'us creeocias: ya uo se dejaba llevar de

los extravius de la imaGinaciou; ¡US discursos habian perdido el sabor
dogmático de otros tiempos; ya 00 se mostraba muy aficiooado á las imá

Ceoes pomposas oi á las e1presiooes piototescls. Mas lÓGico J profundo

'1[le deslumbrador y apareute, autt'l; gustaba de persuadirqutl de coumo
ver. Sio deteuerseeo \·arios rodeos, camioaba derecho á la investigaciou
del ori¡;en de todu las cuestiouea y las aualizaba COD UlJa firmeza yuoa

claridad admirables. Sus discursos, aunque de bella y muy castiza dic·

ciou, 110 se distill(:ueo, como los del seüor iUartioez de la Rosa, por el
aticismo da las furmas y el halago y juiciosa templanza de las ideas, ni

comolus del señur Galiano, por la viveza de los afectos J el brilló fasci
nador de las imágeoes; consisteu sus prendas eseuciales en la abuodau
cia y couceotraciou de tos arGumeutus, eu el eulace dialéctico de las
ideas, eu la ¡roDia y eu la sencillez, cultura y u.riedad del estilo. Su



LXXVII

elocueucia ell 6u es dll aquellas que 110 reCOUOCllll mas principio qUll la
sobllraoia de la ruon. Por eso convence y 110 deshlwhra; [)<Ir eso dura la

impresion que prodnce.

Aunque es siogularmente feliz lOO la exposicioo de las coestiones dtl
todo géoero, ya hemos dicho qoe sus cualidades oratorias, como eseo

cialmente parlam6utarias, son en extremo ade~oadas para la réplica.

Dolado de una memoria edeusa ,. firme, posell t:I n,ro don de clasificar

lio coofusioo las aserciooes que impngna. ya daudl. allengoaje ~icor y

elevacioo, ya adoptando el trillO de la mas io~eniosa y puuZiloteiroula,
y dando siempre muestras así de sagacidad natural é instintiva, como

de aquella sagacidad práctica que se adquiere con el conocimieoto del

muodo.
De elterior, si no bello, simpático, de mirada fija y audaz, de modales

finosyuaturales adtllllanes, esmeradamente atildado en'el vestir, y real

zado cou el prestigio que acompaña il. los hombres de entendimieuto cla
TO y cultivado, sus discorsos han producido siempre viva iwpresion, y

removido á veceS'puderOSilmente las pasiones. Caballerosamente cortés

eu su leoguaje cuando apoya las aserciones de sus parciales, ó euaodo
rebate las de aJversarios poco temibles, es mordaz, incisivo y violeuto

con aparieucias de serenidad, cuando impoGna á algun eUt:miGO realmente

furmidable por su posicion ti por SllS doctrinas, ti qUto acierta :i lastimar

su amor propio escrupuloso y fácil dtl alarmarse. Entonces á las armas
del iwprovi~ador fácil, diestro y agodo, agrega coo disetecion y feliddad

la hiel dt'l sarcasmo, y no pocas veces, animada sn fisonomla de expte

siou sardónica, clava los ojll!} eo so agrllsor, empleando el lente segun su

costnmbre, como para 3ument.1r de esle modo la molesta fascinacion.
Rést,'oos hablar de la Jlistoria rhl lefJalltamiell/o , guerra y revolucioll

IÜ España, tiluln el mas bello y mejor asenta.do de la fama del coude de

Toreuo. Eo esta parte DO ha h.1hi,du ni en España ni eo el extranjero mas

que uua opinioo: Amigos y a.dversarios han declarado unánimemente su
obra liD mOllumeo1.o levantado al beroislUn de los españoles, ala litera_

tura contemponioea, al babia castellana; y bien pUllde afirmarse sin
aGravio de otros escritores, que no hay en nueslro suell' ql,ien lleve veu

taja á su autor en vária y sólida instrucciou, eu sa¡;acidad y firmeza de

juicio y 1'0 coucisioD y robustllz de estilo.

Uánle eeusurado algunos el método rI sistema histórieo al cual ha ajus'

tado la composicion de su obra. Echan de meuos en ella los unos aquellas

Gcollulidades filosóficas y aqoellas discusioues doctrinales que seballau
en ubras modernas: otros por el coutrario, aunque pocos, piensan que
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jUIgando acada paso los hombres ¡los hechog, ha ulvado la valla de hs

facultades del bistoriador, el eual debll ceñirse, segun ellos, li 1IIIa nar·

raeiou descarnada. El conde de Toreno ba ser:uido entre estos e~trernos

la SOlida iutermedia quo le seí}alaba la escuela histórica de la anli¡;¡¡edad,

:r ba obrado en ello, á nuestro sentir, con sumo acierto. Nu teneulUS

Jlosotros por bistoria la descripcion fria é indiferenÍlI de los hechos,.f
hasta creemos, se[l'uu escribia Voltaire 11 Duclós, flue solo li los filósofos

incumbe elllser:ibirla. No somos ciertamenltl de los que miran eon desdell,

por ser con divnlgada con reciente fecha, la cieucia llam~da {iloso/ia de

la hisroria; pero es cosa lnUy distinta, 8 nnestro ver, eseribir la historia

con 6Iosofia, vo"!; de qne buto se abuu de un sil:lu aesta parle, dl'l C(III·

vertir li aqlltllla enl1n mero au~il¡o para fOI'mar nn euerpo de doctrina 6
losti6ca. La 6Iosofla de la historia, propiamente llamada. es IIna eiencia

indepell(liente, de soJo demasiado lata 1 abstracta para que pneda apli.

earsl,l al eIalUt'1l de breves periodos', Bl rUlObo que señala á las lj<loera·

cioues el dedo de la Provideocia no se encufHllra en los hechos y mitlllcio
sos pormenores de una guerra de JI'Oeos años; es oecesario pasar la vigla

sobre el conjnuto de los grandes acontecimieotos del mnodo, para hallar

el oculto llnlare y depeodencia que los liga I para salisfact'r en cuanto es

dado al eoteodimiento del hombre, la ¡:i¡;anle preleosioo de ('alumbrar el

Ileo~amiento de Oios en el desarrollo bistlÍrico de la bomanidad.

Pero en cada uno de los hechos aislados que componen esta larga

cadeua, hay enseñanza y no escasa para los individnos y los gobicroos,

l:ll cando de Torcno rara ve"!; se descnlienlle de ella, y acompaoa siemllre
su narracion de breves,. profundas reflexiones, apreciando los hechos J

los hombres cou la sacaddad propia dclfillÍsofo y del politico, buscando

la razon de las cosas y dednciendo de los datos histlÍricos nobles y enér
gicas luciooes. La enseñanza mas alta qne puede ioferirse de la bueera

de la independencia espaoola , es la del.Oostracion de que no hay poder

tao robusto y t:ocombrado que pooda hollar impnnemeote las creencias,

los hlibitos, los iutereses ,. el orgullo de un pnehlo ¡ ,. esta enseñanza

1 Todas 1.. obr.. llllllorlllnles deslinadas t tnvCllig.r tu bUell de la !ifolo(ü. (Ú

la M,torla, Ion el edmcll crlllco (le los .contoclmlentog humaDos generalmenle
conslder.dog I '1 no ta historIa de ~sos mIsmos .conletllmlenlos. As! Iucede con los
Dí.COUF"ur 1'1,1110",' Ilnlver'tlk d4 BO"IIet; ni con el e"ai ,Ilr fM'/Dir, g/M·
raf4 '1 ,fU" ft, fJllliUr, d" lIUlions de Voltalrc; ul con ta $ci'tlZa "uoca de Vico;
asl con la ¡/U,'" .ur PMIf»opM, der GuckicM. d.r itImscllhfil de nerder; all en
6u con 11 admirable obra del célebre Frledrlch von Schelcgct, 1mbllcada no hice
mucbos dos coo ellltulo de Pllifo,opki, iJar GescMcM,.
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~sti, ",u casi todas l~s pá¡;iuas d" 1¡1lI \'ulurniuusa ubra, uo sulo ~u 01 us

piritu de lus hechos, siuo f!ll ",1 lioirno del autor, '! llll las eonsecueol)ias

qUll d..duc... Véase cómo piula y rómo cuodeua III extraviu d.. la ambicion

desatentada da Napoll."uu , d" aquel hombre qu.., jU~llando illu llacionas

iuslrUluentos d" su propio inter..s, decia afines de 1808 li los llspailoles,

~ qu.. nad~ ¡wdia ellfl""lIar por olllJ:ho tiempu ..l voelo de su "oluotad l. u

¡Qué eiegll aparece traspasando COlll0 cosa do dominio propio a lus

miembros de su f¡IlUma antiGuos, resptllados tronus, ..1hombre grande

qUI;: habia restablecido 1::0 Frallcia con tll consulado el orden, con el

CllUcordalo el culto, , con el imperio d' principio rnuulirquico 1 ¡ Que

pequtilO apareco el negociador de Campo Formio eu los Iralos falaces de

lIa.Yona! ¡Gran lecciun histórica pur cierto ver al brillante capitan de

Ilalia, al poético llul."rrero del H(:ipto, al restalludor dtl la leGalidad, al

circllusp..:clo diplomliti(:u tle '[ilsit. uCllpadu t:n menguadas cOlnhiuacio

lleSJ o:n iuuolJlesminlldosidades! 1<:1 coudo: de 10reou Dllolvida en su His·

toria esta, otras importalltl."s leccíuotls, y SI no se extiendtl aconside·

raciones " lo:orias ljelleralo:s , es purque en Sil cuocepw, como en l."l de

mochas persunas d" disceruimieoto, saho:r y fama, no entra en las atrio

buciones del his(oriador, 0:1 usurpar ¡j los 100clorl:S el derecho de juzgar

por sí mismos. bañandu los sllcesos del colorido de sus peculiares doc

trinas, 1 slljl:tiÍndulos iÍ un peosamiento domioaute. hijo las mas "eces

de Ull sistema pUlvio y apasionado, No le culpemos, pues, por haber

seguido UlI méwdo de composir.iOll que cnenta OUDlHOSOS defensures é

iusil,oes ejemplares, 1 mucLo menos habiéndole lIavado á tan acertado 1

Glorioso término el camioo al cual coucedib la preff!reucia.

81 señor dI! Toreno pertenece li aquel corw nuwero de escrilortlS que

ln¡:ran COlltener su ima¡:ioacion en los limites de la exactitud, sujetando:í

ella la: forma}' el colorido. AIGuoas veces. 1 sinr,ularmeole eo las pioturas

y descripciooos, levanta el tOllO hasl.a la poesla, pero eslo lo hace siewpre

eou lllllcha sobriedad ,1 Ullllca tlO IUtlnoscabu de la sinceridad histórica,

Oislinguese IUU' particularmente la ohra qne nos ocupa por el orden 1

la cluidad, prtln,las , dllspues de la exactitud, 111S mas eseDeia~es de la

historia. Hu esta parle nadie aveutaja á l1ull~tro autor. No soro se moestra

diligeule eODlO el que lOas eu la averi¡,uacioll de los hechos, sino que los

dispone 1 eucadena cou superior llIaestria. Cualquier elOGio seria inferior

allllérito que snpontlla perseveraute constancia que ba desplegado eu la

I J( o'est aUCUll obstacte cap_ble de refarder long-fcmp$ J'clécllUon de mes YO

lUlllés, (HIstulre de !'rance IOUS Na¡'oléou, por ~Ir. IIlgoon. t. VIII,)
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ill\'estj~~cion de tan multiplic~dos pormenores y en I~ rel:lll~ridad ,
cobereoei~ que h~ sabido dar 8 l~ Olnltirud de hechos parciales, taolo

militMes cumo politicos, que aC'l,ecieriln simultáoea osucesivamente en

las diferentes prnvincias de Rspaña. Aquella época, compnesta, á ma

nera delnosaico, de hechos ioconexosde divers~ naturaleu yesca

sa im¡>(lrtancia individual, IIllnqlle todos ellos de grao influencia eo

otros acoutecimientos de mayor cuantfa y en el resoltado firlal de aqoella

eocMoizada lucba, presenta para su eoordinacion , IóCico eneade

Il~mieuto una de las mas :írdu~s dificultades que puedeo ofrecerse al

historiador. El Mude de Toreoo la ha vencido de \1n modo admirable, daodo

eo ello señalado testimonio dela profunda ~rspicacia, espíritu de orden

y euctitud metódica que sun indispensables I'ara cnncebir, aGrupar J

I'reseutar sin conrusion tal eúmulo de incidentes, sin que necesite el

lector para compreuderlos mapr intensidad de atendoo, que para los

mas homogéneos y triviales. Uesalt" principalmente este precioso don de

claridad en la Ilintuu de Jos gundes hecbos militares, en medio de la

obscuridad que I'reseotan al narrador las batallas de los tiempos moder
nos, todas entre si parecidas' y diflciles de iodividualitÍlr así eo la bistnria .

COIllO en la piulura, por eslar reducidas, segun la expresion de un agudo

liter~to ",spaiíol, d masas, humo, ruido y mOl/imiento. Léanse eo prueba

la batalla de Bailen J el sitio de Gerooa l.

Descuellan asimismO,50bremanera ell la obra del seiíor conde las cali·

d~desque animan 1 embellecen la narracion:interes, unidad, estilo. La be·

lIeza 1 viGor de las dese.ripciooes, el diestro enlaco dr los hechos, eluo
ble 1 brioso tono de las reflexiones, la maestrla ., brillante toque de los

retratC's yla acertada J cuerda disposicion del conjunto eo que ala par

caminaulos heróicos esfuerzos de la guerra y los progresos de la revolu

cioo, dan á la lectura de esta obra el mas poderoso atractivo; J uo con_

tribuye poco á realzarl~ el sentimiento d.. gundeZll y patriotismoqne res

pira en tod¡¡ la Distoria, que da vida á h rlarracion, y que proporciona el

placer que se eIperimenta al encontrar UIl hombre donde solo se espera

ba ver un autor. ,

La eIpresion es siempre enérgica J severa, y uo ¡>(Icas veces brillaute

J pintoresca; J si faltan en ella rapws de fantasia, y pinturas esencial-

I Oeeiaal anlordeeUos apunles el mllmo lileraln (ellCl1or don 1. N. G.) hablaD
do de la mencionada obra. ~ Puooo OIegurar' IlJled qne tlelPIl~ de nlr' varlnl ml
Ulares, y de leer en gacelaa y OlrUI eserllllsla de"l:rlpcloD de la batalla de Bailen,
jamb pude (arm.r una Idea medianamente clara de aquel gr8uaueeso hasla que ta
lel en la W.larla del ennde de Toreno.~
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meule poéticas, tlS porqlle la I,istoria no admite semejantes \'nelo~, los

cuales, si pueden darle mas gala)' louni." lo haceo siempre. á costa de

la confianza de los lectores.

AI¡:unos tacban el sabor del leu¡:uaje de rancio y aoticuado, siendo

solo noble, Casti¡Ol,J ¡;rave. Verdad es que ell él se advierte ;í veces derta

Iraba J disposicioD artificiosa 1, Yque en la relacioD de operaciones mi
Jitares moderna fOTUlan extraña amalGama las voces antiguu interpoladas

por oece~idad á cada paso coo palabras técnicas enterameote nuevas;

pero tiene en cambio tanta elevacion J diGuidad, que no sin ra:zon ha

sido comparado al nervioso y enér~ico tonO de Ticilo. El conde de To

reDO se halla tan familiarizado con nuestros buenos escritores, que ba

llegado a ioocularse, por decirlo así, de sus giros J locuciones, en tér

minos que saleu de su pluma lJSpontBlleamente, sin efectacioll Y. Mués

!rase algunas veces por demas aficionado a ellos empleando frases y

palabras cuyo uso no puede disculparse, por tener visos de afectaciuo:

tales son los traeres, lJ1!utstos y cumplidos del Ileneral Palafox, los iu

dividuos c011spicuos de la potestad ejecutiva, el príncipe de la Paz ama
lado. y al¡:una otra. Pero solo en caso muy raro se bailan voces y

locuciones B estas semejantes; pudiendo a6Jm~rse que lA hislOlia dl'l

conde de Toreno es un modelo iosiGlle del bueo-decir castellano, donde

á la par compiten la eltructura del lenguaje, la frase limpia y acendrada"

la cadencia armóuica y macestuosa de los períodos.

Los el'ralljeros, poco cooocedores en geueral de nuestra historia in

tima, hao ceusurado al autor por haber lanzado filos lectores sin prepa

racioo al¡:uoa en medio de los acontecimientos de t807:>. De sentir el

ell efecto que el seiior coude , , la manera de los crandes historiadores

de los tiempos modernos, no baya puesto !I1 frt:nte de su obra una ¡otro_

duccion en la cual diese cuenta del estado moral, material de la mOllar·

qufa española en aquella época, de las causasy teodeocias de su espiritu,

J de la silllacioo en que la colocaban c(>n respecto á las damas potencias

sus ~elaciones. sus iuterases y sos principios. Pero tajes observaciooes

no pueden en justicia ser objeto de la crilita, porque esto al tabo es

I Bo 1I1 diUrno tomo, eserllo muchos a!los despuea de loa primeros, rara ,u pue
dll haeel'lle este reparo.

2 51.1'1 de ejemplo la elpresloo 1JOIU'era de 'tu lierrtu con que 1I1 conde en el
prtmer capitulo caunea 'Espalla, 'lmilaclon del hi&lorlador Juao de lI.rlaoa, que
¡amblen t.llama en el capUnlo leguodn de IU obra .Ia'fHIStrera de la.lierras /la"cia
dOflde e/.ol SI "DU.

) Jourosl d~1 Débal•• del 20 delul10de ,U6.

r
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jOlf:iH al COll~C, 00 por lo que ba hecho siuo por lo que ba dlljado dll hacer.

Olro reparo mas positivo y lilas ¡;rave hallamos lIosotros en la parda

lidad malllllcubierta que mauiúesta el aulor, al referir e! eslablecimieoto

, cooducta de tas primeru Cilrtes de Cadil, Obra el coude coal sesudo

critico ell trasladarse (lara jUlgar aquellos acontecimientus, tan apar_

tal10s 12. tle uusulros, a l., época ~u que (lasaroll, pcsalldo las circlllls

taudas del tillmpfl 1 las imperfectas Ilociolllls que se teoiall en la BlIropa

del ¡:-obillruo r.prllslIlltativo; pllru la complaceoda coo que recuerda

;l(llllll cambiu de 1J0estras instituciullCS tan euluado cou los primtros

brillantes pasos de su carrera, da Ii su oafracioo 1 i sos ref!exiollcs el

tUllO de la apulo¡;ia. AI:;uuas veces recouoce faltas dI' illelperitllcLa eu

si co:uu e'l los dllmas uoveles le¡;isladores dll aquella asamblea, peru

uu d6ja por I:ISO dl:l mauir6starse eu sus palabras, iocliuado adertas leo

das, alli dominll.otei, !Das de lo que coovioiera a UlI persuuajll cu,as opi

uioues $. hau modificado. Hucómieuse cu bueobora los aciertos 1 salio

esplritu de aquellas Córtes, disetilpllusll al[juuos de sus yerros; pero des

pueS dt alecciouada la Europa COI! el transcurso de los ailos, eoo los

escritos de los publicistas 1 coo b. experiencia de los trasloruos y cou_

vulsillue8 "i'i~inadu por la aplicacioo de tales doctrioas, cODvellia que el

historiador bubiese dicho que a I~ par COIl el esplritu reformista que iba

tomandu cuerpo ,euseiioreaudosll de la situacion, naciau tambieu males

o.Ic eucaeiull larga,! dificil: la discordia, la iusubordioacion social, la

iudirtlreocia religiosa. Conveoia eo uua palabra. que hubiera seiialado '1
'''lIdido la parte perniciosa ó ilusoria 1 fascinadora que babia eu el foodo

de aquella teorla,

Se~ CUllI" quiera, la lIi,toria dlll levautamieuto, cuerra y re\lolucion

de ~spaií,l, IlIDp"uda, Lrabaja~a '! concluida en medio de &rand65 afaoes

'! cuidados pliblicos y particulares, de viajlls, agitacioues '! pesares, coo

Il"CUS iut..rvalos do verdadera diclla y trauqlülidad, es el primer mo

UUlllllUlo literario que hasta 111 dia prllsenle ha producido cu liste ¡¡iClo la

prllusa IlspaÍlola. P'arol prueba de su alto mérito, bastaria decir que uo

obstallt.l 111 deseucadeuamieoto de lus partidos eu todo este tiempo cou_

Ira 81,1 autor como hombre público, apllllas ha levantado la censura su voz

respecto de su oora, de la cual, adem.as de la abuodaute ediciou diri.

t:il1a pur el conde mismu , ~tl hao becho uua espaiiola en Parls , .utra tlll

,)léjico)' <.los sJbrellticias 1111 !Jar<:lllo'la, siu <:ontar las 'raducáunlls pu"

blicad,ts en las leul)uas fraucesa, italiaua , alemaua é inglesa.

8s adll,uas la ubrJ. del cuude uu I)rall a cto de patriotismo, uo servicio

iu:nellso hecho á csta dllsvIluturada uacioo, cu,as ¡;Iurids audau UlU olvi-
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dadas. Sin ella s~ bubiera perdido, como realmente se iba perdiendo 1a,

la memoria de los Ilobles hechos y heroicidad dl:l canicter que maoifestó

la España aa aquella época memorable, sio qua de llUa quedastlo á la
Bnropa mas recuerdos qoe los coosi¡:oados eo obras ll~t"aDjtlras como la

del corooel Napier, en que eslal) desfi¡;urados ó imcompll:llos los hechos.

La Academill. de la Historia eovió al coode, despoes de la publicacioo de

su obra, el tilulo de Madémico. La Academia espaiíola bnhillra debido eo
ouestro cOllcepto seguir este ejlllllplo; pero se lo ban impadido, se¡;uo

teoemos l:mteodido. su rtlglallll;lnto 1 practicas, que exilJeu uoa solicitud

det aspirante. Nimitldad parece tanto resputo auoa r,eslion de mera fór

IDula, qUtl hubiera podido salvarse de UIl IDodo le¡;al, 1 que priva al
cuerpo académico de aumellLar su lustre teuieodo tlll su seno ~ un escri·

tor tau eselarecidu.
Nu querernos omitir al terminar estos apuntes, que el cunde de 'fore

uo, laborioso é iufatigable siemprtl, ha reunidu 1 coutimia reuniendo

materiales para escribir la llistoria de la dominacioo dllla casa de Aus

tria en Hspaña. Quiera Dios darle vida., sosielJo para lIevu it cabo tau

larga é importaote obra, alUueotalldo su justa fama, ,a tao asentada en

difl:lrentes titulas, é iotimarnaote eulazada con los heróicos hechos que

su elocuenltt pluUla ha trasmitido a las edades feoideras-.

CONCLOSiON.

No plu(l'o al cielo escuchar los fOIOS eou que ti:lrminó su tarea el ilns·

trado autor de lus IlrllClldílUIttS apuntes ¡'io(l'raficos t. Despoes de los

acoutecimieotos de setiembre de 1840, se aasentr. de Madrid con su
familia el cOllde de 'rureno en febrero del si(l'uieote año. Deseoso de leu·

nir materiales para escribir la bistoria de nuestros reyes de la easa de

Austria, y ponieudo en ello el misUlo cuidado. investi(l'acion y puntuali

dad qUll se admiran ell so obra de la Revolucioo dll BSl'aña, donde 00

se mencioua. el lilas iosignilicante ::Iestacamento fraocés sin e:lprcsar por

su numbre el jefe que lo mandaba.. recnrrió la Alemallia y la Suiza. y
sobrll todo la lIalia y Flaodes, centro de los prillcipales sucesos que iban

Ii ser digna ocupaciou de su severa y bien cortada pluma. Pero de "'Ilelta

Ii París, '! cualldo ya se hallaba dispooiendo su regreso Ii España. falle
ció eu aquella capital, el t6 de setiembre de 1843, de resultas de uo

, llllldor don Leopoldo Augusto de Cueto, actual Cllcargado dll... negocio, de
S. M. en DlnaDllru.
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Grano maliGoo qlle le sarió en la barba, y deGenerando en una coo¡;estion
corebralle arrebató eo braves dias.

Gran tenucion produjo eo Madrid la fatal é inesperada uoticia de su
muerte, cauuodo profunda alliccion en SllS amigos y notable sorpresa en

sus adversarios; mas cuando en épocas posteriores la suerte de Bspa.

ña se eocontró lilas de nna vez en uoa dll aq.neJlas silnaeiones criticas J
angustiosas. 8 que la reflelinn nll hallaba salida,.y de las euallls soro ha
podido sacarnos la divina providencia. entouces el nombre del conde de

Toreno sonaba en boca de todos, avivando el dolor de su pérdida la ge

neral peuuasion de que con lal piJuto no estaria tau el.puesla á zozobrar

IlI. nave del Estado. Hecbo es este que 00 podrán neCar sus eoemigos. y

efeclo necesario del concepto publico que le cranjearOIl so alta capaci
dad, su vasto uber, y su firme entereza y elevado caricter. Ver desa

parecer del mlllldo repentinamente Ii nn hombre de tales preodas ,jóvell
todavia, '1 cll,a natural robllstllz pareda asegurar por mucbuliempo la

duncion de su vida sóbria y arreglada, bho en sus amicos una impresion

tan dolorosa, que apenas han bastado Ii amortignar Sil recuerdo los

aiíos qoe han transcurrido. El qoe esto escribe DO olvidara jamas la amar

llora del momento en qoe se presentó' 105 umbrales de su casa la bella

y mageslllosa fignra de la condesa, rodeada d'l sos tres niños y envuelta

en oteras gll.!aS por etotre cuyos pliegues brillaba el raudal de lágrimas

que corria por sus mejillas: espectaculo que le recordó vivameute el que

nos pintao los histori~dores rom~oo~ de'~ hermosa viuda de Germáni·

co, coando llegó al pnerto de Brindis con las 'eenizas de Sil malogrado

esposo.

Los reslos del conde de Toreno y.ceo de¡>l'sitados en el cementerio de

San Isidro de esta corte, del cual seran trasladados en breve al paoteou

de su familia en Caogas de Tinco.
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I,EVANT,UllENTO, GUERRA Y REVOI,UCION

DE h~P¡\ÑA,

. LIBRO PIH1UERO.

LA t~rbaciou d~ los tiempos, sembrando por el mundo
discordias, alteraciones y guerras. habia estremecido hasta
en sus cimientos antiguas y nombradas n3eiOIl<.'S. Empobre
cida' y desgobernada España, hubiera al parecer debido an
tes que ninguna ser azotada de los recios temporales que
á otras habi:m afligido y revuelto. Pero viva aun la memo
ria de su poderio, apartada al OC3S0 y en el continente
eUTopeo postrera de las tierras. habíase mantenido f.rme y
conservado casi intacto su vasto y desparramado imperio.
No poco y por desgracia habian contribuido á ello la mis
ma condescendencia y baja humíllacion de su gobierno, que
ciegamente sometido al de Francia, fuese democrático, con
sular ó monárquico, dejábale este disfrutar en paz hasta
cierto punto de ¡lparentc sosiego, con tal que quedasen tí

TUTbscion
de los Ilenlpoi.

I'J,quell
de Espafts.
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merced suya las escuadras, los ejércitos y los caudales que
aun restaban á la ya casi aniqnilada Espaiía.

Mas en medio de tanta sumision, y de los trastornos y
continuos vaivenes que trab3jub3n á Frunciu, nunca habian
olvidado sus muchos y diversos gobernantes la política de
Luis XlV, procurando atar al carro de su suerte la de la
nacion espaiíola. Forzados al priñcipio á contentarse con

. tratados que estrechasen la alianza, preveian no obstante
que cuanto mas onerosos fuesen aquellos para una de las
parles contratantes, tanto menos serian para la otra esta
bles y duraderos.

Menester pues era que para darles la conveniente firmeza
se aunasen ambas naciones, asemejándose en la forma de
su gobierno, ó confundiéndose bajo la direccion qe perso
Das de una misma familia. segun que se mudaba y tras
trocaba en Francia la constitucion del estado. Asi era que
apenas aquel gabinete tenia un respiro, susurrábanse proyec
tos varios, juntábanse en Rayona tropas, enviá~anse expe
diciones contra Portugal, Ó aparecian muchos y claros in
dicios de querer entrometerse en los asuntos interiores de
la península hispana.

Crecia este deseo ya tan \'ivo :í proporcion que las armas
francesas afianzaban fuera la prepotencia de su patria, y
que dentro se restahlecian la tranquilidad y buen órden. A
las clarag empezó á manifestarse cuando Napoleon, ciñendo
sus sienes con la corona de Francia, fundadamente pensó
{fue los Borbones sentados. en el solio de España mirarian
siempre con ceHo, por sumisos que ahora se mostrasen, al
que habia empuñado un cetro qur. de derecho coriespondia
al tronco de donde se derivaba su rama. Confirmáronse los
recelos del francés despues de lo ocurrido en 1805, al ter
minarse la campaña de Austria con la paz de Presburgo.

Desposeido por entonces de su reino Fernando IV de



Nápoles, hermano de Cárlos de España, habia la corte de
Dladrid rehusado durante cierto tiempo I asentir á aquel
acto y reconocer al nuevo soberano José nonaparte. Por
natural y justa que fuese esta resistencia, sobremanera de
sazonó al emperador de los frallceses, quien hubiera sin
tardanza dado quizá sei13les de su enojo, si otros cuidados
no hubiesen fijado su mente y contenido los ímpetus de
su ira.

En efecto la paz ajustada con Austria estaba todavía lejos
de extenderse á Uusia, y el gahinete prusiano, de equívoca
é incierta conducta, desasosegaba el suspicaz ánimo de
Napoleon. Si tales motivos eran obstáculo para que este se
ocupase en cosas de Españ.a, lo fueron tambien por extre
mo opuesto las esperanzas de una pacificacion general, na
cidas de resultas de la muerte de Pill. Constantemente
habia Napoleon achacado á aquel ministro, finado ell ene
ro de 180G, la continuacion de la guerra, y como la paz
era el deseo de todos hasta en Francia, forzosj) le rué á su
jefe no atropellar opinion tan acreditada', cuando babia

¡Ur. Bignon en su J1istoria de Francia, escrita por encargo que
Napoleonle dejó en su testamento, niega este hecbo y los que tienen
couexiou con él. Sin embargo iguales é idénlicos á ·los que nosotros
referimos los eslampa en su historia el general Foy, omigo y compa
Iiero de nIr. Bignon. Ademas, por papeles collcernientes al propio asun
to, quo aun se consehan en la secretaría de Estado de Esparía, consta
que luego que (uó comunicada al gabitlCltCl de Madrid la cesioo Cln losó
Bonaparte de la corona de N<ipoles, se dió órden al emhajador espa
fiol en Paris, para que este se prClsentase al principe de Talleyrand y
le expusiese verbalmente los derechos á aquella corona de Carlos IV
y su estirpe. Cierto que los acontecimientos posteriores y la debilidad
del gobierno espaiiol no consintieron apoyar con la correspondieute
energía las reclauiaciones empezadas, ni continuarlas; pero ellas
prueban no ser infundado cuauto en el caso refiere el autor de esta
historia.

Oeslronamlclllo
de la can

de Nipnlel¡.

Tnlo$ de lfn
con Inglalerra.
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ces.'l(lo el alegado pretcxlo, y cntrado á componer el gabi
nete inglés 1\IT. Fax y Lord Gremille con los de su partido.

Juzgábllse que ambos ministros, sobre todo el primero, se
inclinaban:} la paz. y se aumentó la confianza al ~er que
despues de su nombramiento se babia entablado entre los
gobiernos de Inglaterra y Francia activa correspQndenc~a.

Dió principio á ella Fox valiéndose de un incidente que fa
vorecia su deseo. Las negociaciones duraron meses, y aun
estuvieron en'Paris como plenipotenciarios los Lores Yar
mouth y Lauderdale. Dificultoso era en <Jquella salOn un
acomodamiento á gusto de ambas partes. Napoleon en los
tratos mostró poco miramiento respecto de España, pues
entre las varias proposiciones hizo la de entregar la isla
de Puerto-Rico á los ingleses, y las Baleares á Fernan
do IV de Nápoles, en cambio de la isla de Sicilia que el
último cederia á José Bonaparte.

nómpensc Correspondió el remate á semejantes propuestas, ti las
eilU

negGeI8c]on~. quese 3gregaba el irse colocando la familia de Bonaparte en
reinos y estados, como tambicn el establecimiento de la
nueva y f3mosa e.onfederacioll del Rin. RompiéroDSe pues
las negociaciones, anunciando Napoleon como principal
razan la enfermedad de Fox y su muerte acaecida en se-

Tao,blen tiembre de 1806. Por el mismo término caminaron las en-
Giras con ROila.

tabladas tambieo con Rusia, habiendo desaprob¡.tdo públi.
camenle el emperador Alejandro ellratadQ que á su nombre
habia en P.aris concluido su plenipotenciario lUr. d'Oubril.

Aun ·en el tiempo en que andaban las pláticas de paz,
dudosos todos y a,un quizá poco afectos á su conclnsion, se
preparaban á la prosecucion de la guerra. Rusia y Prusia
ligábanse en secreto, y <luerian que otros estados se unie
sen ti su cansa. Napoleon tampoco se descuidaba, y aun
que resentido por lo de Nápoles con el gabinete de Es
paña, disimulab3 Sil mal ánimo, procurando sacar de la
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l;iega sumisioll de este aliado cuantas vent.ajas pudil'.se.
De pronto. y al comenzar el año de 1806, pidió que Tr(lJlnespa~olls

tropas csp3iio13s p3sascn á Toscana:'l recmplnzar las fran- van á~~~clnt.
cesas que la guarnecian. Con eso lisonjeando á las doscor-
tes, á la de l(lorencia porque consideraba como suya la
guardia de espailoles, yá la de l\Iadrid por ser aquel paso
muestra de confianza, conscguia Napoleon tener libre mas
gentf1, y al mismo tiempo acostumbraba al gobierno de Es~

paüa á que insensiblemente se desprcll(liese de sus solda-
dos. Accedió el último á la demanda. y en principios de
marzo entraron en Florencia de 4 á 5000 espaüoles man-
dados por el tenienle general don Gonzalo Ofárril.

Como Nnpoleou necesitaba igualmente otro linaje de hqulenlu:
dlneru que da

auxilios, voh'ió la vista para alcanzarlos á los agentes espa- lÍ Nll'uleoD.

fioles residentes en Paris. Descollaba entre todos don Eu-
genio Izquierdo, hombre hagaz, travieso y de amailo; á cuyo
buen desempeflo estaban encomendados los asuntos pecu-
liares de don Manuel Godoy princille de la Paz, disfrazados
bajo la capa de olras comisiones. En valla hasta entonces
se babia desvivido dicho encargado por sondear respecto de
su valedor los pensamientoli del emperador de los franceses.
Nunca habia tenido otra respuesta sino promesas y pala-
bras vagas. Mas llegó mayo de t80l) , y creciendo los apu-
ros del gobierno frances para hacer frente á los inmensos
gastos que ocasionaban 'los preparativos de guerra, reparó
est~ en Izquierdo, y. le indicó que la suerte del príncipe de
la Paz mereeeria la partieubr ateneion de Napoleon, si se
le acudia con socorros pecuniarios. GolOSO Izquierdo y lIe·
uo de satisfacciou, brevemente y sin estar para ello autori-
zado, aprontó 24 millones de fraIleos'-' pertenecientes á la (' Al'· D. l.)

caja de COllsol)dacion de Madrid, segun convenio que firmó
el 10 de mayo. Aprobó el de la Paz la conducta de su agen-
te, y contando ya con ser ensalzado á mas eminente Jluesto
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en trueque del servicio concedido, hizo que eu nombre de
(' Al'. n. ,.) Cárlos IV se confiriesen en 26 del mismo mayo * á dicho

Izquierdo plenos poderes para que ajustase y cOD;cluyese un
tratado.

Enfado Pero Napoleon, dueño de lo que queria y embargados
del prlodpe "d· 1 bl d d I b d·fi·6de la paz SUS sentl OS con e nn a o que e norle amaga a, I rI

eonlraNapoloon. • • .
entrar en negoClaclon hasta que se termmasen las desave-
nencias con Prusia y Rusia. Ofendió la tardanza al prínci
pe de la Paz. receloso en todos tiempos de la buena fé de

Sos $Ollle<;ba¡. Napolcon, y temió de él nuevos engaños. Afirmáronle en
sus sospechas diversos avisos que por entonces le enviaron
españoles residentes en Paris; opúsculos y folletos que de
bajo de mano fomentaba aquel gobierno, y en que se anun
ciaba la enlera destruccion de la casa de Barban J y en fin
el dicbo mismo del emperador de que ({ si Cárlos IV no que
}) ria reconocer á su hermano por 'rey de Nápoles, su suce
!J sor le reconoceria. l)

Tal cúmulo de indicios que progresivamente vinieron á
despertar las zozobras y el miedo del valido español; se acre
centaron con las noticias é informes que le dió l\Ir. de Stro
gonorf nombra4~ ministro de Rusia en la corte de Madrid,
quien babia llegado á la capital deEspaua en enero de 1806.

Animado el príncipe de la Paz con los consejos de dicho
ministro, y mal enojado contra Napoleon, inclinábase á

Pleosa lIga~e formar causa comun con las po.tencias beligerantes. Pare
con Inglaterra.

cióle no obstante ser prudente, antes de tomar resolucion
definitiva, buscar arrimo y alianza en Inglaterra. Siendo el
asunto espinoso y pidiendo sobre todo profundo sigilo, de
terminó enviar á aquel reino un sugeto que dotado de las
convenientes prendas, no excitase el cuidado del gobierno

'do~nÁ~au:¡I~ de de Francia. Recayó la eleccion en 1 don Agustin de Argüe
Arguelle..

I Véase sobre 6Sto la nota justificativa colocada al fin del tomo IV.
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lIes que t311tO sobresalió años adelante en las eórles con
gregadas en Cádiz. Rehusaba el nombrado admitir el en
cargo por proceder de hombre tan desestimado como era
entonces el príncipe de la Paz j pero instado por don 1\fa
unel Sixla Espinosa director de la Consolidacion, con quien
le unian motivos de amistad y de reconocimiento. y vis
lumbrando tambicn en su comision un nuevo medio de
contribuir á la caida del que en Francia habia destruido la
libertad pública, aceptó 'al fm el importante encargo con-
fiado á !in zelo. .

Ocultóse á Argiielles * lo que se trataba con Strogonorr, (. Al'. n. J,)

Ytan solo se le dió á entender que era forzoso ajustar pa-
ces con Inglaterra, si no se queria perder toda la América
en donde acababa de tomar á Buenos-Aires el general Be-
resford. Recomendóse en particular al comisionado discre-
cion y secreto, y con suma diligencia saliendo de Madrid
á últimos de setiembre, llegó á Lisboa sin que nadie, ni el
mismo embajador conde de Campo-Alange, trasluciese el
verdadero objeto de su viage. Disponíase don Agustin de Su l'rocllm!

.. 1I bid ., de.de octubre.Argue. es á em arcarse para Ing aterra, cuan ose reCibiÓ en
Lisboa una desacordada proclama del príncipe de la Paz,
recha 5* de octubre, en la que apellidando la nacion á guer- (" '\p,ll. %.)

ra ·siu designar enemigo, despertó la ateucion de las nacio-
nes extraüas, principalmente de Francia. Desde entonces
miró Argiielles como inútil la continuacion de su viage y
así lo escribió á Madrid j mas sin embargo ordenósele pasar
á Lóndres, en donde su comision no tuvo resulta. así por
repugnar al gobierno inglés tratos COIl el príncipe de la Paz,
ministro tan desacreditado é imprudente, como tambien
por la mudanza que en dicho principe causaron los suce~

sos del norle.
Allí Napoleon habiendo abierto la campaña en octubre D1scúlpase

con N,poleon.
de 1806, en vez de padecer descalabros habia entrado vic-
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torioso en Berlin, derrotando'cu Jcna al ejército prusiano.
Al ruido de SllS triunfos atemorizada la corte de Madrid y
sobre todo el privado, no hubo medio que no emplease pa.
ra apaciguar el entonces justo y fundado enojo del empe
rador de los franceses, quien no teniendo por concluida la
guerra en tanto que la Rusia no viniese á partido. fingió
quedar satisfecho con las 11isculpas que se le dieron, y re-
novó aunque lentamente las negociaciones con Izquierdo.

::'ITas no por eso dejaba de meditar cuál seria el mas aco
modado medio para posesionarse de Espaiia, y evitar el que
en adelante se repitiesen amagos como el del 5 de octubre.

Los dos I.arlldos Columbró desde luc"'o ser para su próposito feliz incidente
que divlden el. o

palacio cspal1.ol. :mdar aquella corte dividida entre dos parcialidades, la del
principc de Asturias y la de don lUanuel Godoy. Habian
nacido estas de la inmoderada ambician del último, y de
los temores que babia infundido ella en el ánimo d<'l'llfi
mero. Sin embargo estuvieroll para COm!lonerSe Ydisiparse
en el tiempo en que habia resuelto el de la Paz unirse con
Inglaterra y las otras potencias del norte; creyendo este
con razon que en aquel caso era necesario acortar su vuelo,
y conformarse con las ideas y política de los nuevos aliados.
Para ello, y no expoller su suerte á temible caida, habia
el ,'alido imaginado casar al principe de Asturias (viudo
desde mayo de 1806) con doña María Luisa de Borboll, her
mana de su mujer dOlla DIaría Teresa, 'primas ambas del
rey é hijas del difunto infante. don Luis. El pensamiento
fué tan adelante que se propuso al príncipe el enlace. lUas
Godoy veleidoso é inconstante, variadas que fueron las co
sas del norte, mudó de dictámen volviendo á soñar en ideas
de engrandecimiento. Y para que pasaran fa realidad conde
coróle el rey en 15 de enero de 1807 con la dignidad de al.
mirante de Espaila é Indias, y tratamiento de Alteza.

Vcniale bien á Nllpoleon que se aumentase la division y



tl

el desórden en el palacio de Madrid. Atento á aprovecharse Rnlrtlléncse
, hqulerdo)

de semejante diseordi3, al paso que en Paris se traía eu- en Par!s.

tretenido á Izquierdo y al parlido de Godoy, se despachaba
á EspaiHl para tantear el del príncipe de Asturias á l\Ir. de ~Ir. de Beaubar-

• • nah embaJadur
lleauharn3Js, qUien como nuevo embajador presentó sus de Franda

enllladrld.
credenciales á últimos de diciembre de 1800. Empezó el
rceien llegado á dar ij3S0S, mas fueron lentos hasta meses
despues que llevando visos de terminarse la guerra del Dar

te. juzgó Napoleon que se acercaba c) momento de obrar.
Presentósele en la persona de don Juan Escóiquiz con

ducto acomodado para ayudar sus miras. Antiguo maestro
del príncipe de Asturias vivia como confinado en Toledo,
de cuya catedral era canónigo y dignidad, y de donde por
órden de S. A. COll quien siempre mantenia secreta cor
respondencia, habia regresado á l\Iadrid en marzo de 1807.
Conferencióse mucho entre él y sus amigos sobre el modo
de atajar la ~mbicion dí'. Godoy, y sacar al príncipe de As
turias de situacion qo~ conceptuaban penosa, y aun ar
riesgada,

Habian imaginado sondear al embajador de Francia, y de Se~relo)$ manejo,
- , •. ~on el pnlldo

resultas supieron por don Jnan Manuel de VllIena gentil del J)r¡ll~lpe de
,. ,A!turlu.

hombre del prmcipe de AstUfI3S, y por don Pedro Glraldo
brigadier de ingenieros, maestro de matemáticas del prín
Cipe é inCantes, y cuyos sugetos estaban en el secreto, ha
llarse Mr. de Beauharnais pronto á entrar en relaciones con
(Juien S. A. ind,icase. Dudóse si la propuesta encohria ó no
engaño j y pam asegurarse unos y otros, convinose en una
pregunta y sella que reciproeamente se harian e11 la corle
el príncipe y el embajador. Cerciorados de no haber false
dad y escogido Escóiquiz para tratar, presentó á este en
casa de dicho embajador el duque del InCantado, con p're:"
texto de regalarle un ejemplar de su poemll sobre la eon
(Iuista de Méjico. Entablado conocimif.llto entre lUr. de
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Beaubaruais y el maestro del príncipe, avistáronse un dia
de los de julio y á las dos de la tarde en el Retiro. La hora,
el sitio y lo caluroso de la estacioll les daba seguridad de
no ser Dotados.

Hablaron al1i sosegadamente del estado de España yFran
cia, de la utilidad para ambas naciones de afianzar su alianza
en vínculos de familia, y por consiguiente de la convenien
cia de enlazar al príncipe Fernando con una princesa de la
sangre imperial de Napoleon. El embajador convino con ESM
cóiquiz en los mas de los puntos, particularmente en el últi
mo, quedando en darle posterior y categórica contestacion.
Sigui¿ronse á este paso otros mas ó menos directos, pero
que D:lda tuvieron de importante hasta que en 50 de setiem
bre escribió DIr. de Beauharnais una carta á Escóiquiz, en
la que rayando las espresiones de que no bastaba1~ cosas

vagas, sino que se necesitaba una segura prenda (une gu
rantie), daba por 10 mismo á entender que aquellas salian
de bo.ca de su amo. :Rlovido de esta ¡Usinuacion se dirigió el
príncipe de Asturias en 11 de octubre al emperador frances,
en términos que, segun veremos muy luego, hubiera podi·
do resultar grave cargo contra su persona.

Hasta aqui llegaron los tratos del embajador Beauharnais
con don Juan Escóiquiz, cuyo principal objeto se endf'n
zaba á arreglar la union del príncipe Fernando con una so
brina de la emperatriz, ofrecida despues al duque de Arem
berg. Todo da indicio de que el embajador obró segun
instrucciones de $U amo; y si bien es verdad que este des
conoció como suyos los procedimientos de aquel, no es pro
bable que se hubiera Mr. de Beauharnais expuesto con sobe
rano tan poco sufrido á dar pasos de tamaña importancia
sin prévia autorizadon. Pudo quizá excederse; quizá el inte
res de familia le llevó á proponer para esposa una perSOntl
con quien tenia deudo; pero <¡ue la negociacion tomó ori-
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gen en Paris lo acredita el haber despues sostenido el em
perador á su representante.

Sin embargo tales pláticas tcoian mas bien traza de en- TroI'Ue'l,aO(llu

tretcnimiento que de séria.y deliberada determinacion. Ihate \'ao .n~Tle.

mejor al arrebatado temple de Napoieon buscar por violen-
cia ó por malas artes el cumplimiento tle lo que su politica
ó su ambician le sugeria. Así fue que para remover estorbos
é irse preparando á la ejecucioll de sus proyectos, tle nuevo
pidió al gobierno espallOl auxilio de tropas; y conformándose
Cárlos IV con la voluntad de su aliado, decidió en marzo de
1801 que una division unida con la que estaba en Toscana
y componiendo juntas un cuerpo de 14000 hombres. se
dirigiese al norle de Europa. * De este modo menguaban (. Al'. n.•. )

cada dia en España los recursos y medios de resistencia.
Entretanto Napoleon habien40 continuado con feliz pro~ 1'31. de'fllsll.

grcso la campaña emprendida contra las armas co.mbinadas
de Prusia y Rusia, habia en 8 de julio siguiente concluido
la paz en Tilsit. A1sunos se han figurado que se concerta-
ron alli ambos emperadores ruso y francés acerca de asun-
tos secretos y árduos" siendo uno entre ellos el de dejar á
la libre facultad del último la suerte de España. Hemos
consultado en materia tan grave respetables personages. y
que tuvieron principal parte en aquellas conferencias y tra-
tos. Sin interes en ocultar la "erdad. y léjos ya del tiempo
en que ocurrieron, hall respondido á nuestras preguntas
que no se babia entonces hablado SillO vagamente de asun~

tos de Espa~a; y que tan solo Napoleon q~ejándose con
acrimonia de la proclama del príncipe de la Paz, añadia á
"eces que los españoles luego que le veian ocupado en otra
parte. mudaban de lenguaje y le inquietaban.

Sea de ello 10 que fuere, 10 cierto es que con la paz ase
gurado Napoleon de la Rusia á lo menos por de pronto, pu
do con mas desahogo volver hácia el mediodia los inquie-
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tos ojos de su desapoderada ambicioll. Pensó desde luego
disfrazar sus intentos coo la necesidad de extender:í todas
partes el sistema continental (cuyas bases habia echado ~n •
su decreto de Berlin de febrero del mismo año), y de ar
fancar la Inglaterra á su antiguo y fiel aliado el rey de Por
tugal. Era en efecto lllUY impor~ante para cualquiera ten
tativa ó plan contra la península someter:í su dominio á
Lisboa, alej:1f á los ingléses de los puertos de aquella costa,
y tener un pretexto al parecer plausible con que poder in
ternar en el corazon de Espaiia numerosas fUf',rzas.

Tr0l,a! fr8DceSa& Para dar principio :í su empresa promovió muy particu
ql16 ~eJunlal1

en URJona. larmente las negociaciones entabladas con Izquierdo, y :í la
sombra de aquellas y del tratado que se discutia, empezó
en agosto de 1807 á juntar en Rayona un ejército de 25000
hOtllbres con el título de cuerpo deobservacion de la Giron
da, tlombr.e con que cautelosamente embozaba el gobier
no francés sus hostiles miras contra la península española.
Diósc el mando de aquella fuerza á JUDot, quien embajador

, en Portugal en 1805 habia desamparado la pacifica mision
para acompañar á ·su caudillo en atrevidas y militares em
presas. Aho'ra se preparaba á dar la vuelta á Lisboa, no ya
para ocupar su antiguo puesto, sino mas bien para arrojar

. del trono á una familia augusta que le habia honrado con
las insignias de la órden de CriSto.

Portugal, Aunque no sea de nuestro prOpósito entrar en llna rela-
cion circunstanciada de los graves·acontecimientos que van
á ocurrir en Portugal, no podemos menos de darles aqui
alguu lugar como um unidos y conexos con los de España.
En Paris se examinaba con Izquierdo el modo de partir y
distribuirse aquel reino, y para que todo estuviese pronto
el dia de la couclusion del tratado, ademas de la reunion
de tropas á la falda del Pirineo, se dispuso que negociacio
nes seguidas en Lisbotl abriesen el camino á la cjecncioll

•
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de los planes en que conviniesen ambas potencias contra
tantes. Comeuzóse la urdida trama por notas que en 12 de
agosto pasaron el encarg3do de negocios francés nIr. de
Rayneval y el embajador de Espaiia conde de Campo-A.lao
ge. Decian en ellas que tenian la orden de pedir sus pasa-
portes y declarar la guerra á Portugal, si para cito de se-
tiembre próximo el príncipe regente no hubiese manifestado'
la resolucion de romper con la Inglaterra, y de unir sus
escuadras con las otras del continente para quejuntas obra·
sen contra el comUll enemigo: se exigia adernas la confis-
eaeian de todas las mercancías procedentes de origen bri-
Linico, y la detencion como rehenes de los súbdilos de
aquella uacion. EL principe regente de acuerdo con Ingla-
terra respondió que estaba pronto á cerrllr los puertos á los
ingleses, yá interrumpir toda correspondencia con su anti-
guo aliado; mas que en medio de la paz confiscar todas las
merctlllcías británicas. y prender á extraugcros tranquilos,
eran providencias opuestas á los principios de justicia y
moderacion que le !Iabian siempre dirigido. Los represen- ~e I~~~fll~r:~rle.

tantes de España y Franl.iia no habiendo alcanzado lo que
pedian (resullado conforme ti las verdaderas intenciones de
sus respectivas cortes). partieron de Lisboa antes de comen-
zarse octubre, y su salida fué el preludio de la imasion.

Todavia no estaban concluidas las negociaciones con Iz- u de octubrc;
CnlZ3 cl Dldl$o~

quierdo; todavía no se !labia cerrado trato al"ullo, cuando '1"ll~rJm!m
" \' ~JOP rap~

Napoleon impaciente, lleno del encendido deseo de empe- ce&~.

zar su proyectada empresa, é irúormado de la partida de
los embajadores, dió órden á J11llot para que entrase en
Espaila, y el 18 de octubre cruzó el Birlasoa la primera
division francesa á las órdenes del general Delaborde, épo-
ca memorable. principio del tropel de males y desgrac.ias,
de perfidias y heróicos hechos que sucesivamente nos va á
desdoblar la historia. Pasada la primera division, la siguie-
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ron la segunda y la tercera mandadas por los generales
Loison y Travot, con la caballería, cuyo jefe era el gene
ral Kellerman. En IruD tuvo órden de recibir 'Y obsequiar
á Junot don Pedro Rodrignez de la Buria • encargo que ya
babia desempeñado en la otra guerra con Portugal. Las tro
pas fran~cesas se encaminaron por Burgos y Valladolid bá
cia Salam&nca, ti cuya cindad llegaron veinticinco dias des
pues de haber entrado en España. Por todas partes fueron
festejadas y bien recibidas, y muy léjos estaban de imagi
narse los solícitos moradores del tránsito la ingrata corres
pondencia con qne iba á pagárseles tan esmerada yagasa
jadora hospitalidad.

Tocaron mientras tanto ti su cumplido término las nego
ciaciones que andaban en Francia, y el 27" de octubre en
Fontainebleau se firmó entre don Eugenio Izquierdo y el
general Duroc gran mariscal de palacio del emperador fran
cés, un tratado· compuesto de catorce artículos con una
convencioll anexa comprensiva de otros siete. Por estos con·
ciertos se trataba ti Portugal del modo como antes otras po
tencias habian dispuesto de la Polonia. con la diferetlCra de
que entonces fueron iguales y poderosos los gobiernos tlue
entre si se acordaron, y en Fontainebleau tan desemejan
tes y desproporcionados, que al llegar al cumplimiento de
]0 pactado, repitiéndose la conocida fábula del leon y sus
partijas. dejóse ti España sin nada, y del todo quiso hacer
se dueno su insaciable aliado. Se estipulaba por él tratado
que la provincia de Entre-Duero.y-Miño se daria en toda
propiedad y soberanía con título de Lusitania septentriqnal
al rey de Etruria ysus descendientes, quien ti su vez c~e

Tia en los mismos terminos dicho reino de Etruria al cm'pe
rador de los franceses j que los Algarbes y el Alentejo
igualmente se entregarian en toda propiedad y soberanla al
principe de la Paz, con la denominacion de príncipe de
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los Algarbes. y que las provincias de Deiia, Tras-los-l\lon .
tes y Extremadura portuguesa quedarian eomo en secues
tro husta la paz general, en cuyo tiempo podrian ser cam
biadas por Gibraltar, la Trinidad ó alguna otra ~olonia de
las conquistadas por los ingleses j que el emperador de los
franceses saldria garante ti S. M. C. de la posesion de sus
estado!! de Europa al mediodia de los Pirineos, y le recono
ceria como emperador de ambas Américas á la conclusion
de la p3l general, Ó á mas tardar dentro de tres aÜos. La
co~vencioll que acompailaba al tratado cirCullst:ll1ciaba el
modo de llevar á efecto Jo estipulado en el mismo: 25000
hombres de infanteria francesa y 5000 de cahallerla habiao
de entrar en España, y reuniéndose á eIJos 8000 infantes
españoles y 5000 caballos, marchar en derechura tí Lisboa,
á las órdenes ambos cuerpos del general francés, exceptuán
dose solamente el caso en que el rey de Espaiia ó el prín
cipe de la Paz fuesen al sitio en que las tropas aliadas se
encontrasen. pues entonces á estos se cederia el malldo.
Las provincias de Beira. Tras-los-DIontes y Extremadma
portuguesa debian ser administradas, y exigirseles las con
tribuciones en favor y utilidad de Francia. Yal mismo tiem
po que una division de 10000 hombres de tropas espaflolas
tomase posesion de la provincia de Entre-Duero-y-lHiño,
con la ciudad de Oporlo 1 otra de 6000 de la mísma nacioo
oClll'aria el Alentejo y los Algarbes, y así aquella primera
provincia como las últimas habian de quedar á cargo para
su gobierno y administracion de los generales españoles.
Las tropas francesas, alimentadas por Espai13 durante el
tránsito, debian cobrar sus pagas de Francia. Finalmente
se convenia en que un cuerpo de 40000 hombres se reunie
se en Bayona ei 20 de noviembre. el cual marcharia con
tra Portugal en caso de necesidad. y precedido el consen
timiento de ambas potencias contratantes.

TOM. l. 2
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En la eOllcJusioll de este trat:ldo Napoleoll, al paso que
buscaba el me~io de apoderarse de Portugal, nuevamente
separaba de España otra parte considerable de tropas, co
mo antes habia alejado las que fueron 31 norte, é introdu
cia sin ruido y solapadamente las fuerzas necesarias á la
ejecucion de sus ulteriores y todavía ocultos planes, y lisOll
jeando la inmoderada ambician del privado español, le
adormecia y le enredaba en sus lazos, temeroso de que de·
sengafiado á tiempo y volviclldo de su deslumbrado encall·
lo, quisiera acudir ,11 remedio de la ruina que leamcll3zaba.
Ansioso el pTÍucipc de Ja Paz de evitar los vaivenes de Ja
.fortuna. aprobaba convenios que hasta cierto punto le.8ua
recian llc las persecuciones del gobierno espauol en' cual
qniera mudanza. Quizá veia tambiell en la compendiosa
soberanía de los Algarbes el primer escalan para subir á
trono mas elevado. Mucho se volvió á hablar en aquel tiem
po del criminal proyecto que años atrás se aseguraba haber
concebido Maria Luisa arrastrada de su ciega pasion. con
tando con el apoyo del favorito. Y no cabe duda que acerca
de variar de dinastía se tanteó á varias personas, llegando
á punto de busC<lr amigos y parciales sin disfraz ni rebozo.
Entre los solicitados fué uno el coronel de Pavía don To~

mas de Jáuregui, á quien descaradamente tocó tan delicado
asunto don Diego Godoy: no faltaron otros que igualmen
te le promovieron. nIas los sucesos agolpándose de tropel,
cODvirLieron en humo los ideados éimpróvidos intentos de
la ciega ambician.

Tal era el deseado remate ti que babian llegado las nego~

ciaciones de Izquierdo. y tal babia sido el principio de la
entrada de las tropas frances<ls en la península, cuando un
acontecimiento con señales de suma gravedad fijó en aque
llos dias la atencion de loda Espaüa.

Vivia el principe de Asturias alejado de los negocios y
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solo, sin influjo ni poder alguno, pas<lha tl'istemeute los
mejores afios de su mocedad sujeto Ji la monótona y severa
etiqueta de palacio. Aumentábase su recogimiento por los
temores que infundía su persona á los que entonces dirigían
la monarquía ~ se observaba su conducla, y hasta Jos mas
inocentes pasos eran atentamente acechados. Prorumpia el
príncipe en amargas quejas, ysus expresiones saliao á veces
ser algun tanto descompuestas. A ejemplo suyo los criados
de su cuarto hablaban con mas desenvoltura de lo que era
conveniente, y repetidos, aun quizá alterados <JI pasar de
boca en boca, aquellos dichos y cOllversaciones avivaron
mns y mas el odio de sus irreconciliables enemigos. No
bastaba sin embargo t.an ligero proceder para empezar una
¡nfonnacion judicilll; solllmente dió oCllsion á nuevo cuida
do y vigilancia. Redoblados uno y otra, al fin se notó que
el princi¡Je secretamente recibia cartas; que muy ocupado
en escribir velaba por las noches, y que en su semblante
liaba indicio de meditar algun importante asunto. Era su
ficiente cualquiera de aquellas sospechas para despertar el
interesado zelo de los asalariados que le rodeaban, y Ulla
dama de la servidumbre de la reina 'le dió aviso de la mis·
teriosa y extraña vida que traia su hijo. No tardó el rey en
estar advertido, y estimulado por Sil esposa dispuso que se
recogiesen todos los papeles del desprc\'ebido Fernando.
Así se ejecutó, y al dia sigúiente 29 de octubre, á las seis
y media de la noche, convocados en el cuarto de S. 1\1. los
ministros del despacho y don Ariasl\lon goberuador interi
no del Consejo, compareció el prillcipe, se le sometió á uu
interrogatorio. y se le e.xigieron explicaciones sobre el con
tenido de los papeles aprehendidos. En seguida su augusto
padre, acompar13do de los mismos ministros y gobernador
con grande aparato y al frente de su guardia. le llevó á su
habitacion, en donde despues de haberle pedido la espada,

•

eOIl,.
del f;,eQrl.1.
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le mandó que quedase preso, puestas centinelas para su
custodia: 5U servidumbre fué igualmente arrestad3.

Al ver la solemnidad y aun semejanza del acto, hubiera'
podido imaginarse el atónito expectador que en las lúgubres
ysuntuosas bóvedas del Esco'fial iba á renovárse la deplo
rable y trágica escena que en el alcÍlZar de Madrid habia da
llo al orbe el sombrío Felipe JI ; pero otros eran los tiem
pos, otros los actores y muy otra la situacioll de Espafia.

'Se componian los papeles hasta enlonces apreheudidos
(' AV: n. l.) al principe* de un cuadernillo escrilo de su p~ño de algo mas

óe dúce hojas, de otro de cinco y media, de una carta de
letra disfrazada y sin firma, fccha en Talavera á 18 de marzo,'
y reconocida clespues por de ESCÓK¡uiz, de cifra y clave para
la correspondencia entre ambos, y de medio pliego de nú
meros, cifras y nombres que en otro tiempo habian servido
para la comunicacion secreta de la difunta princesa de As
turias con la reina de Nápoles su madre. Era el cuadernillo
de las doce hojas una exposicion al rey, en la que aespues
de trazar con colores vivos la vida y principales he¡:hos del
príncipe de la Paz, se le acus3b:l de graves delitos, sospe
chándole del horrendo intento de qnerer subir al tralla y
de acabar con el rey y toda la re31 familia. Tambien hablaba
Fernando de sus persecuciones personales, mencionando
entre otras cosas el baberle alejado del lado del rey, sin
permitirle ir con el á caza, ni asistir al despacho. Se pro
ponian como medios de eviUlr el cumplimiento de los cri
minales proyectos del Í3vorito, dar al príncipe heredero
facultad para arreglarlo todo, á fin de prender al acusado y
confinarle en uo castillo. Igualmente se pedia el embargo de
parte de sus bienes, la prision de sus criados, de dofla Jo~

sefa Tudó y otros sugetos, segun se dispusiese en decretos
que el mismo príncipe presentaria ala aprobacion de su pa~

are. Indic~base como medida prévia, y para que el rey Cárlos
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examinase la justicia de ),15 quejas, Ulla batida CIl el Pardo.
Ó Casa de Campo, en que acudiese elll.rincipe, y en donde
se oirian los informes de las personas que nombrase S. 1\1.,
con tal que no estuviesen Jlresentes la reina ni Godoy: asi
mismo se suplicaba que llegado el momento de la prision
del ,,~Iido, 110 se separase el padre del lado de su hijo.
par.. que los' primeros ímpetus del sentimiento de la reina
no alterasen la determinacion de S. 1\1.; concluyendo con
rogarle encarecidamente que en caso de no acceder á su
peticion, le gU<lrd¡ISe secreto, pudiendo Sil "ida si se descu
briese el paso que había dllflo, correr inminente riesgo: El
papel ue cinco hojas y la carta eran como la antcl'ior obra
de Escóiquiz; se insistía culos mismos negocios, y tratan
do de oponerse al enlace antes propuesto con la hermana
de la princesa de la Paz, se insinuaba el mollo de llevar á
cabo el deseado casamiento cou utla parienta del emperador
de los franceses. Se usaban nombres fingidos, y suponién
dose ser consejos de un fraile, no era extraño que mezclando
lo sagrado con lo profano se recomendase ante todo como
asi se hacia, implorar la diyina asistencia de la Virgen. En
aqu('llas instrucciones tambien se tralaba de que el prillcipe
se dirigiese:í su madre itll.eresándola como reina y como
mlljl~r, cuyo amor propio se hallab!l ofendido con los ingra
tos desvíos de su predileclo favorito. En el concebir de tan
desvariada intriga ya despunta aquella sencilla credulidad y
ambicioso desasosiego, de que 110S dará desgraciadamente
en el curso de esta historia sobradas pruebas el canónigo
Escóiquiz. En erecto admira cómo pensó que un príncipe
mozo é inexperto habia .de tener mas cabida en el pecho de
su augusto padre que ulla esposa y un valido, dueños abso
lutos por hábito y aficion del perezoso ánimo de tan débil
monarca. nIas de los papeles cogidos al principe, si bien se
advertia al examinarlos grande anhelo por alcanzar (';I.man-



· do y por intervenir en los negocios del gobierno, uo resul
taba proyecto alguno formal dc destronar al rcy, ni mellaS
el atroz crimen de un hijo que intenta quitar la vida á su
padre. A pesar de eso fueron causa de que se publicase el
famoso decreto de 50 de octubre, que como importante lo
insertaremos á la letra. Dccia pues: {( Dios que vera sobre
)' las criaturas no permite la ejecucion de hechos atroces
JI cuando las víctimas son inocentes. Así me ha librado su
)) omnipotencia de la mas inaudita catástrofe. Mi pueblo,
)) mis vasallos todos conocen muy bien mi cristiandad y
) mis costumbres arregladas j todos me aman y de todos
)) recibo pruebas de \'eneracion, cual exige el respeto de un
)) padre amante de sus hijos. Vivia yo persuadido de esta
IJ verdad, cuando una mano desconocida me enseña y des
J) cubre el mas enorme y el mas inaudito plan que se tra
)' zaba en mi mismo palacio contra mi persona. La vida mia
') que tantas veces ha estado en riesgo, era ya una C3rga
)1 para mi sucesor que preocupado, obcecado y enagenado
») tle todos los principios de cristiandad que le cnseUó mi
)J paternal cuidado y amor, habia admitido un plan para
)} destronarme. Entonces yo quise indagar por mí la ver
») dad del hecho, y sorprendiéndole en su mismo cuarto
)J hallé en su poder la cifra de inteligencia é instrucciones
J) que recibia de los malvados. Convoqué al exámen á mi
)) gobernador interino del Consejo, para que asociado con

.), otros ministros practicasen las diligencias de indagacion.
JI Todo se hizo, y de ella resultan varios reos cuya prision
J) he decretado, así como el arresto de mi bijo en su habita
JJ cion. Esta pena quedaba á las muchas que me alligeDj pero
>J así como es la mas dolorosa, es tambien la mas impor~

J' tante de purgar, é ínterin mando publicar el resultado, no
)) quiero dejar de manifestar á mis \'asallosmi disgusto, que
JI será menor con las muestras de su lcaltad. Tendreislo en·
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J) tendido para que se circule en la farOl3 conveniente. Ell
>J San Lorenzo á 50 de octubre de 1807. =AI gobernador
JI interino del Consejo.» Esl~ decreto se aseguró des pues
que era de puiio del príncipe de la Paz: así lo atestiguaron
cuatro secretarios del rey, mas no obra original en el proceso.

Por el mismo tiempo escribió Cárlos IV al emperador
Napolcoo dándole parte del acontecimiento del Escorial. En
la carla despues de indic3rle cuán particularmente se ocu
paba en los medios de cooperar á la destruccion del comull
enemigo (así lIamab'a á los ingleses), y despues de parlici
parle cuáu persuadido habia estado hasta entonces de que
todas las intrigas de la reina de Nápoles (expresiones no
tables) se habian sepultado con su hija. entraba á anuu
ciarle la terrible novedad del diu. No solo le comunicaba
el designio. que suponia á su hijo de querer destronarle, si
no que anadia. el nuevo y horrendo de haber maquinado
contra la vida de su madre. por cuyos enormes crimcnes
manifestaba el rey Cárlos que deoia el principe heredero
ser castigado y revocada la ley que le llamaba á suceder en
el tralla, poniendo en su lugar á uno de sus hermanos j y
por último concluia aquel rnOll3fca pidiendo la asistencia
y consejos de S. nI. 1. La indicacion estampada en esta car·
ta de privar á Fernando del derecho de sucesion, tal vez
encubria miras ulteriores del partido de Godoy y la reina;
desbaratadas, si las hubo, por obstáculos impre\'istos entre
los cuales puede contarse una ocurrencia que debiendo
agravar la suerte del principe y sus amigos, si la recta im
parcialidad hubiera gobernado en la materia, fué la que
salvó á todos ellos de un funesto desenlace. Dieron oca
siol) á ella los temores del real preso y el abatimiento en
que le sumió su arresto.

El dia 50 á la una. de la tarde, luego que el rey habla sa
lido á caza pasó el principe un recado {¡ la reina para que·
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se dignase ir á Sil cuarto, Óle !lUlIlitiera que en el suyo le
expusiese cosa del mayor ¡nteres: la reina 50 llegó á uno y á
otro, pero envió al marqués Caballero ministro de Gracia y
Justicia. Entonces bajo su fir~a declaró el príncipe haber
dirigido con Cecha de 11 de octubre una carta (la misma de
que hemos hablado) al emperador de los franceses, y habet
expedido en favor del duque del Infantado un dccreto todo
de su pUllO con fecha en blanco y sello negro, autorizán
dole para que tomase el mando de Castilla I:l Nuc,'a luego

. que falleciese su padre: declaró ademas ser Escóiquiz el
autor del papel copiado por S. A. , Ylos medios de que se
Labian ,'alido para su correspondencia: hubo de resultas
varios arrestos. En la carta reservada á Napoleon le manifes-

(. All. n. 8.) ,taba el príncipe" (( el aprecio y respeto que siempre habia
J) tenido por su persona, le apellidaba ¡¡¿roe mayor que
)J cuantQsle habian precedido j le pintaba la opresion en que
)) le habian puesto j el abuso que se hacia del eorazon recto
)) y generoso de su padre; le pedia para esposa U113 priucesa
)) de su familia. rogándole que all:mase las dificultades que
)) se ofrecieran; y concluia con afirmarle que no accederia,
)J antes bíen se opondria con invencible constancia á cu:ll
J) quiera casamiento, siempre que no precediese el cansen·
JJ timiento y aprobacion positiva de S. i\l. I. YR.)) Estas
declaraciones espontáneas en que tan gravemente compro·
m~tia el príncipe á sus amigos y parciales, perjudicáronle
en el concepto de algunos; su edad pasaba de los veintitres
ailos; y ya entonces mayor firmeza fuera de desear en quien
babia de ceñirse las sienes con corona de reinos tan dilata
dos. El decreto expedido á favor del Infantado bubiera por
sí solo acarreado en otros tiempos la perdidon de todos los
comprometidos en la causa j por Dulas se hubieran dado las
discu.lpas alegadas,'y el temor de la, próxima muerte de
Carlos IV y los recelos de las ambiciosas miras del valido
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antes bien se hubieran tenido como agravantes indicios que
admitídose como descargos de la acusacion. Semejantes pre·
cauciones de dudosa interpreLacion aun entre particulares.
en los p31acios son crímenes de estado cU31ldo no llegan á
cumplida, ejecucioll y 3C:lbamiento. Con mas razon se hu
biera dado por talla carta escrita á Napoleon; pero esta
carta en que uo príncipe, un español á escondidas de su
padre y soberano legítimo se dirige á otro extrangero, le
pide Sil apoyo. la mano de uua señora de su familia, y se
obliga á no casarse en tiempo alguno sin su anuencia j esta
carla s:J1vó ,) Fernm'ldo y á sus 3migos.

"No fué así en' la causa de don Cárlos de Viana: aquel
príncipe de edad de cuarenta aiíos, sabio y entendido, ami
go de Ausias nIarch, con derecho inconcuso al reino de Na
varra, creyó que no se excedia en dar por sí los primeros
pasos para buscar la union con una infanta de Castilla.
Bastó tan ligero motivo para que el fiero don Juan su padre
le hiciese en su segunda prisioll un cargo gra\'ísimo por su
inconsiderada conducta. Pl'Obó don Cárlos haber antes de·
clarado que no se casaria sin preceder la aprobacion de su
padre: ni aun entonces se amansó la orgullosa altivez de
don Juan, que miraba la independencia y derechos de la
corona atropellados y u1tr:ljados por los tratos de su hijo.

Ahora en la sometida y acobardada corte del Escorial, al
oir que el nombre de Napoleon andaba mezclado en las de
claraciones del principe, todos se estremecieron y anhela
ron poner término á tamailo compromiso: imaginándose
qne Fernando habia obrado de acuerdo con el soberano de
Francia, y que habia osado con su arrimo meterse en la
arriesgada empresa. El poder inmenso de Napoleon, y las
tropas que habiendo empezado á entrar en España amena
zaban de cerca á los que se opusiesen á sus intentos, arre~

tIraron al generalísimo Godoy, y resolvió cortar el comen-
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zado proceso. Mas y mas debió confirmarle en su propósito
(" "1'· n. ~.) un pliego que desde Paris 11 en 11 de noviembre le escribió

Izquierdo. En él insertaba este una conferencia que habia
tenido con Champagny , en la cual el ministro francés exi
gió de órden del emperador que por ningun motivo ni ra
zon, y hajo nil~gun pretexto se hablase ni se publicase ell

este negocio cosa que tuviese alusion al emperador ni d su

embajador. Vacilante todavia el ánimo de Napoleon sobre el
modo de ejecutar sus planes respecto de España, no queria
aparecer á vista de Europa partícipe en los acontecimientos
del Escoríal.

Antes de recibir el aviso de Izquierdo, le fué bastante al
principe de la Paz saber las nuevas declaraciones del real
preso para pasar al sitio desde lUadrid. en donde como
amalado habia permanecido durante el tiempo de la prision.
Hacia resolucion con su "iaje de cortar una causa, cuyo
giro presentaba un nuevo y desagradable semblante: vió á

los reyes. se concertó con ellos. y ofreció :meglar asunto
tan espinoso. Yendo pues al cuarto del principe se le pre
sentó como mediador. y le propuso que aplacase la cólera
de sus augustos padres, pidiéndoles con arrepentimiento
contrito el mas sumiso perdon: para akanzarle indicó como
oportuno medio el que escribiese dos cartas cuyos borrado
res llevaba consigo. Fernando copió las cartas. Sus desgra
cias y el profundo odio que habia contra Godoy no dejaron
lugar á penosas reOexiones, y 3un la dise'ulpa halló cabida
en ánimos exclusivamente irritados contra el gobierno y

manejos del fa\'orito. Ambas cartas se public.1l'on con el
decrcto de 5 de noviembre, y por lo cnrioso é importante
de aquellos documentos merecen que íntegramente aquí
se inserten. ( La voz de la naturaleza (decia el decreto al
J) Consejo) desarma el brazo de la venganza. y cuando la
» inadvertencia reclama la piedad, no puede negarse á ello
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JI un p3dre amoroso. ~ti hijo ha declarado ya los autores del
») plao horrible que le habian hecho concebir unos malva
}) dos; todo lo ha manifcst:Hl0 eh forma de derecho, y todo
J) consta con la escrupulosidad (rueexige 13 ley en tales prue·
») has; su :mcpcnLimiento y asombro le han dictado las re
J) presentaciones que me ha dirigido y siguen:

SEÑOR:

<, Papá mio: he delinquido. he faltado á V. M. como rey
JI y como I)adre; pero me arrepiento, y ofrezco á V. 1\1. la
» obediencia mas humilde. Nada debía hacer sin noticia de
J) V. nI.; pero fuí sorprendido. He delatado á los culpa
/) bies, y pido á V. M. me perdone por haberll"1 mentido la
») otra noche, permitiendo besar sus reales pies á su reco
l) nacido hijo. = Fern:mdo.=S:m Lorenzo 5 de noviembre
') de 1807.D

SEÑORA:

II Mamá mia: estoy muy arrepentido del grandísimo de
') Jito que he cometido contra mis padres y reyes, y así
" con la mayor humildad le pido á V. lU. se digne interce
') der con papá para que permita ir á besar sus reales píes
'1 á su reconocido hijo. =Fernando. =San Lorenzo 5 de
,) noviembre de 1807.»

« En vista de ellos yá ruego de la reina mi amada es
') posa perdono á mi hijo, y le volveré á mi gracia cuando
1) con Sil conducta me dé pruebas de una verdadera refor
l) roa·en su frágil manejo; y mando qne los mismos jueces
D que han entendido en la causa desde su principio, la si
l) gan, permitiéndoles,3soci3dos si los necesitaren, y que
JI concluida me consulten 13 sentencia 3just3da á la ley,
Jl segun fuesen la gravedad de delitos y calidad de perso
" nas en llllienes recaigan; teniendo por principio para la
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f) formacion de cargos las respuestas liadas por él prín
Il tipe á la;:, demandas que se le han hecho j pues todas
" estan rubricadas y firmadas de mi puilo, así como los
,) papeles aprehendidos en sus meS3S, escritos por su ma
l) no; y esta providencia se comunique á mis consejos y
JI tribunales, circuHndola á mis pueblos. para que reco
1) nOZC:lll en ella mi piedad y justicia, y alivien la afliccioll
)) y cuidado en que les puso mi primer decreto; pue¡: en
JI él verán el riesgo de su soberano y padre que como á hi~

) jos los 3ma, y 351 me corresponden. Tendreislo enlell~

» diJo para su eumplimiento.=San Lorenzo 5 de noviem
») bre de 1807,,)

Presentar á Fernando ante la Europa entera c.omo prin
cipe débil y culpado; desacreditarle en la opio ion nacional.
y pr-nlerle en el ánimo de sus parciales; poner á salvo al
embajador francés, y separar de todos los inci~entes de la
c:msa á su gobierno, rué el principal intento que llevó Go·
doy y su partido en la singular .reconciliacion de padre é
llijo. Alcanzó hasta cierto punto su objeto j mas el público
aunque no enterado á fondo echaba (\ mala parte la solicita
mediacion del privado, y el odio hácia su persona en vez
de mitigarse tomó nuevo incremento.

Para la prosecucion de la causa contra Jos dem:ls proce
sados nombró el rey en el dia 6 Ulla jUllla compuesta de
don .Arias Mon. don Sebastian de Torres y don Domingo
Campomanes del Consejo real, y señaló como secretario á
don Bcnito Arias Prada alcalde de corte. El marqués Caba
lIcro que en un priHcipio se mostró riguroso, y tanto que
habil'.ndo manifestado delante de los re.yes ser el príncipe
por siete capítulos reo de pena capital. obligó á la ofen
dida reina á suplicarle que se acordase de que el acusado
era su hijo j el mismo Caballero arregló el modo de seguir
la causa, y desc.1rtar de ella todo lo que pudiera com-
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prometer al príllcipe y embajador frances; rasgo propio de
su ruin condicioll. Formada la sumaria fué elegido 'para fis
cal de la causa don Simon de Viegas , y se agregaron á los
referidos jueces para dar la sentencia otros ocho consejeros.
El fiscal Viegas pidió que se impusiese la pena de traidores
señalada por la ley de P3rtida á don Juan Escóiquiz y al
duque del Inf,mtado, y otras extr<lordinarias por infidelidad
en el ejercicio de sus empleos al conde de Orgaz, marqués
de Ayerbe, y otras personas de la servidumbre del principe
de Asturias. Continuó el proceso hasta enero de 1808, en
cuyo dia 25 los jueces no conformándose con la acusacion
fiscal, absolvieron completamente y declararon libres de
todo cargo á los perseguidos como reos. Sin embargo el rey
por sí y gubernativamente confinó y envió á convenIos, for
talezas Ó destierros á Escóiquiz y á los duqucs del Iufanta
do y de San Carlos y a otros varios de los complicados en
la causa: triste privilegio de toda potestad suprema (fue
no halla en las leyes justo limite á sus desafueros.

Tal fué cl t~rmino del ruidoso y escandaloso proceso del
Escorial. Con dificullad se resguardarán de la severa cen
sura de la postcridad los que en él tomaron parte, los que
le promovieron, los que le f311aron j en una palabra, los
3cusados, los aClls3dores y los mismos jueces. Vemos ;j un
rey precipitarse a acusar en público sin pruebas á su hijo
del horrendo crimen de querer destronarle, y antes de
que un detenido juicio hubiese seUado con su fallo tama
ña acusacioll. Y para colmo de baldon en medio de tanta
flaqueza y aceleramiento se nos presenta como ángel de
paz y mediad,or para la concordia el m31hadado favorito,
principal origen de todos los males y desavenencias: con
sejero y aulor del decreto de 50 de octubre comprometió'
con suma lig.ereza la a1t3 dignidad del rey: promovedor de
la concordia y del perdon pedido y ,l\callzado, quiso des-



conceptuar al hijo sin dar realce ni brillo á los sentimientos
generosos dc un apiadado padre. Fue tambien desusado, y
podemos decir ilegal el modo uc proceder en la causa. Se
gun la sentencia que con una relaciou preliminar se pu
blicó al subir Fernando al trono, no se hizo merito en su
formacian ni de algunas de las declaraciones espontáneas
del príncipe, ni de su carta á Napoleon, ni dc las confe
rencias con el embajador frances; á lo menos así se infiere
dcl definitivo fallo dado por el tribunal. Dificil seria acertar
con el motivo de tan extraño silencio. si no DOS lo hubie
ran ya explicado los. temores que entonces infundia el nom
bre de Napoleon. Mas si la politica descubre la causa del
extraordinario modo dc proceder, uo por eso queda intacta
y pura la a~stcra imparcialidad de los magistrados: un pro
ceso despues de comenzado no puede amoldarse al antojo
de un tribunal, ni descartarse ti su arbitrio los documentos
ó pruebas mas importantcs. Entre los jueces habia respe
tables varones cuya integridad habia permanecido sin man
cilla en el largo espacio de una honrosa carrera. si bien
hasta entonces negoci~s de tal cuantía no se habian puesto
en el crisol dc su severa equidad. Fuese equivocacion en
su juicio, ó fuese mas bien por razon de estado, lo cierto
es que en la prosecucion y término de la causa se apartaron
de las reglas de la justicia legal, y la ofrecieron al público
manca y no cumplidamente formada ni llevada á cabo. Se
contaban tambien en ell~úmero de jueces algunos amigos
y favorecidos del privado, como lo era el fiscal Viegas.
Al ver que se separaron en su voto de la opinion de este,
aunque ya circunscrita á ciertas personas. hubo quien
creyera que el nombre de Napoleon y los temores de la
nube que se levantaba en el Pirineo, pesaron mas en la
flexible balanza de su justicia que los empello's de la anti
gua amistad. Esde temer que su conciellcia perpleju con lo
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escabroso del asunto y lo árdllo de las CirCUlJstancias no
se haya visto bastantemente desembarazada, y cual conve
nia, de aquel sobres3Ito que ya antes se babia apoderado
del blando y :lsustadizo ánimo de los cortesanos.

Esta discordia en la familia real, esta division en los que
gobernaban siempre perjudicial y dolorosa. lo era mucho
mas ahora en que una perfecta lluion debiera haber estre-o
chado á todos para desconcertar las siniestras miras del ga
binete de Francia, y para imponerle con la íntima concor
dia el debido respeto. Ciegos unos y otros buscaron ep. él
amistad y arrimo j y desconociendo el peligro comUll, le
animaron con sus disensiones á la prosecucion de falaces
intentos: alucinamiento general á los partidos que no aspi
ran sino á cebar momentáneamente su safia, oh'idálldose de
que á veces con la ruina de su contrario el mismo vencedor
facilita y labra la suya propia,

Favorecido por la deplorable situacioll del gobierno es- Marcha

I 1 de Junot biclapafio, fué e francés adelante en su propósito, y confiado Porlugal.

én eUa aceleró mas bien que detuvo la ml'lrcha de Junot
hácia Portugal. Dejamos á aquel general en Salamanca,
adonde habia llegado en los primeros dias de noviembre,
recibiendo de 3lli á poco órden ejecutiva de Napoleon para
que no difiriese la continuacion de su empresa bajo pre-
texto alguno ni aun por falta de mantenimientos, pudümdo
20000 homóres, segun decja, vivir por todas pUl'les aun elt

el desierlo, Estimulado Junot con tan premioso mandato,
determinó tomar el camino mas breve sin reparar en los
tropiezos ni obstáculos de un tcrreno para él del todo des v

conocido, Salió e112 de Salamanca, y tomando la vuelta de
Ciudad-Hodrigo y el puerto de Perales, lJegó á Alcóntara al
cabo de cinco dias, Reunido ¡¡11i con algunas foerz,ls espa- EOlrada

- I á I ó d d lid J e 1 enporlugal:110 as as r enes e genera 00 uan arra a, atravesa- .9 dc no,'ICD,bre

ron los franceses el Erjas, rio fronterizo, y llegaron á Cas- de ,tolo



tellu·Hrallco sin habérseles opuesto resistencia. Prosiguieron
su marcha por aquel fragoso pais, y encontrándose COIl ter
reno tan quebraJo y de caminos poco trillados, quedaron
bien pronto aLrás la artillería y los bagages.1os pueblos del
tránsito pobres y desprevenidos no ofrecieron ni recursos ni
abrigo ti. las tropas invasoras, las que acosadas por la nece
sidad y el hambré cometieron todo linaje de excesos con
tra moradores desacostumbrados de largo tiempo á las cala
midades de la guerra. Desgraciadamente los españoles que
ibar¡ 'en su compañía imitaron el mal ejemplo de sus aliados,
muy diverso del que les dieron las tro'pas que penetraron
por nadajoz y Galicia, si bien es verdad que asistieron á es
tas menos motivos de desórden eindisciplina.

Llegarla La \'anguardia llegó el 25 ti. Abrantes distante 25 leguas
á Abrtnlel: •

udellovielll/)re. de Lisboa. Hasta entonces no habia recibido el gobierno
portugués aviso cierto de que los franceses hubieran pasado
la frontera: inexplicable descuido, pero propio de la deja
dez y abandono con que eran gobernados los pueblos de la
península. Antes de esto y verificada la salida de los embaM

jadores, habia el gabinete de Lisboa bus~ado algun medio
de acomodamiento, condescendiendo mas y mas con los
deseos que aquellos habian mostrado ti. nombre de sus cor
tes: era el eocQlItrarle tanto mas dificil, cuanto el mismo
ministerio portugués estaba eutre si poco acorde. Dos opi
niones políticas le di\'idian j una de ellas la dc contraer
amistad y aliaoza coo Frallcia como medida la más propia
para salvar la actual dinastia yaun la independencia nacio M

nal; y. olra la de estrecbar los antiguos vínculos con la 111
glaterra, pudiendo asi levantar de los mares allá un nuevo
Portugal, si el de Europa tenia que someterse á la irresisti
ble ruerza del emperador francés. Seguia la primera opiuion
el ministro Araujo, y contaba la segunda como principal'
cabeza al consejero de Estado don Hodrigo de Sousa Couti-
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ño. Se inclinuba muy á las claras á la última el príncipe
regente, si á ello no se oponía el bien de sus súbditos y el
¡nteres de su familia. Desplles de larga incertidumbre se
convillo al fin en adopt3T ciertas medidas contemporizado
ras, como si con ellas se hubiera podido satisracer á quielJ
solamente deseaba simulados motivos de usurpacioll y COII·
quista. Para ponerlas en ejccucioD sin gran menoscabo de
195 inlerCfies británicos, se dejó que tranquilamente diese
la vela el 18 de octubre la factoría inglesa, la cual llevó ~

su bordo respetables familias extraligeras COIl cuantiosos
caudales.

A pocos días, el S!2 del mismo mes, se publicó lIlta pro- Proclama

1 h Oho d d o 1 o 1 G dcll'rllJClpe'e ama pro I Icn o to o comerciO y re aeloo con aran rcgenle
. dePorlug.l;

Bretaña, y declarando que S.lU. F. accedm á la causa ge- ndeno,·jembre.

neral del continente. Cuando se creia satisfilcer algun tanto
con esta mallifesl,acion al gabinete de Francia, llegó á Lis-
boa apresuradamcntc cl embajador portugucs cn Paris, y
dió aviso de cómo habia encontrado' en España el ejército
imperial, dirigiéndose á precipitadas marchas hácia la cm·
bocadura del T3jO. Azorados COIl la nueva los ministros por·
tuguese¡;;, vieron que nada podia ya bastar á conjurar la
esp:mtosa y amenazadora nube, sino la admision pur3 y
sencilla de lo que Españ3 yFrancia habian pedido en agos-
to. Se mandaron pues secuestrar todas las mercancías ingle·
sas, y se pusieron bajo la vigilancia pública los súbditos de
aquella nacion residentes en Portug31. La órden se ejecutó
lentamfmte ysin gr311 rigor, mas obligó al embajador inglés
Lord Strangrord á irse á bordo de la escuadra que cruzaba
á la entrada del puerto á las órdenes de Sir Sidney Smith.
l'tIuy duro fué al príncipe regente tener que tomar aquellas
medidas: virtuoso y timorato las creia contrarias á la debi-
da protcccion, dispensada por :J.nteriore¡;; tratados á laborio·
sos y tranquilos exlrallgflros: la cfllclnccesidatl pudo solo

TOM. l. 3
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forzarle :í desviarse de sus ajustados y severos principios.
Au!Í1entáronse los recelos y las zozobras oon la repentina
arribada á 135 riberas del Tajo de una escnadra rusa, la cual
de vuelta del ArchipiClago fondeó en Lisboa. no habiendo
permitido los ingleses al almirante Siniavin que la maudaba,
entrar á invernar en. Cádiz: lo que fué obra del acaso. se
atribuyó á plan premeditado, y á conciertos entre Napoleon
y el gabinete de San Petersburgo.

Para dar mayor valor á lo acordado el gobierno portu
gués despachó á París en calidad de embajador extraordina
rio al marqués de nIarialva, con el objeto tambien de pro
poner el casamiento del priocipe de Beira con Ulla hija del
gran duque de Bcrg. Inútiles precauciones: los sucesos sr
precipitaron de m:mera que l\brialva no llegó ni tI pisar la
tierra de Francia.

h,laneJa de Noticioso Lord Strangford de la entrada en Abralltes del
LordSlrtlDgrnrd é r l·· á d b . d Ipara ej rcito rances, vo VIO esem arcar, y reiteran o a prín-
qoo"llembarqllo.

cipe regente los orrecimientos mas amistosos de parle de su
antiguo aliado, le aconsejó que sin tardanza se retirase al
Brasil, en cuyos vastos dominios adquiriria nuevo lustre la
esclarecida 'casa de Bragaoza. Don Rodrigo de Sousa Con
tiño apoyó el prudente dictámen del embajador. y el ::!G de
noviembre se anunció al pueblo de Lisboa la resolucion que
la corte babia tomado de trasladar su residencia á Rio-Janei
ro hasta la conc1usion de la paz general. Sir Sidney Smith,
célebre por su resistencia en S:m Juan de Acre, queria po
ner á. Lisboa en estado de defensa; pero este arranque digno
del elevado pecho de un marino intrépido, si bien hubiera
podido retardar la marcha de Junot. y aun, destruir su fa-
tigado ejército, al fin hubiera inútilmente causado la ruina
de Lisboa, atendiendo á la profunda tranquilidad que toda
vía reinaba en derredor por todas partes.

El príncipe don Juan nombró antes de su partida uo coo-
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sejo de regencia compuesto de ciuco personas, á cuyo frente
estaba el mal'qués de Abrantes, con encargo de no dar al
ejército frances ocasion de queja, ni fundado motivo Jeque
se alterase la buena armonia entre ambas naciones. Se dis
puso el embarco para el 27, Y S. A.. el príncipe regente
traspasado de dolor salió del palacio de Ayuda conmovido,
tremulo y bañado en lágrimas su demudado rostro: el pue
blo colmándole de bendiciones le acompañaba en su justa y
profunda afliccion. La princesa su esposa, quien en los pre
parativos del viaje mostró aquel carácter y varonil energía
que en otras ocasiones menos plausibles ha moslrado en lo
sucesivo. iba eu un coche con sus tiernos hijos, y dió órde
nes para pasados á bordo, y tomar otras convenientes dis
posiciones con presencia de ánimo admirable. Al cabo de
diez y seis años de retiro y demencia apareció en público la
reina madre, y en medio del insellsible des\'arío de su locura
lluiso algunos instantes como \'olver á recobrar la razon per
dida. Molesto y lamentable espectáculo con que qnedaron
rendidos á profunda tristeza los fieles moradores de Lisboa:
dudosos del poryenir olvidaban en parte hr suerle que les

. aguardaba. dirigiendo al cielo fervorosas plegarias por la
saluo y feliz viaje de la real familia. La inquietud y desaso
siego creció de punto al ver que por vientos contrarios la
escuadra no salia del puerto. -

Al 60 el 29 dió la vela, y tan oportun:lmente que á las l~ de no\'lembre:
. . da la vela

<hez de aquella misma noche llegaron los franceses á Soca- la ramilla real
pOrluguesa.

ven, distantc dos leguas de Lisboa. Junot desde su llegada
á Abralltes habia dado nueva forma :i la vanguardia dc su
desarreglado ejercüo, yhabia tratado de supcrar los obstácu
los que con las grandes avenidas retardaban echar un puen
te para pasar el Cécere. Antes que los ingenieros hubieran
podido concluir la cmprendida obra, ordenó que en barcas
cruzasen el rio parte de las fuerzas de su mflndo, y con di-

,



ligencia apresuró su marcha. Ahora ofreci,l el pais mas re
cursos, pero á pesar de la fertilidad de los campos, de los
muchos víveres que proporcionó Santarcn, y de la mejor
disciplina, el número de soldados rezagados ('ra tan cansí
derable. que las deliciosas quintas de las orillas del Tajo, y
las solitarias granjas fueron entregadas al saco, y pilladas
como lo habia sido el pais que media entre Abrantes y la
frontera española.

¡OdIlDOvlembre: Amaneció el 50 y vió Lisboa entrar por sus muros :11 ¡¡i
entrada de

Junol en Llsbo•. vasar extrangero j dia de luto y desoladora :lfliccion: otros
años lo habia sido de festejos públicos y general regocijo,
como víspera del dia en que Pinto Riheiro y sus parciales
arrojando á los españoles habiao aclamado y ensalzado á la
casa de Draganza j epoca sin duda gloriosa para Portugal,
sumamente desgraciada para la union y prosperidad del con
junto de los pueblos peninsulares. Scguia á JUDot una tropa
flaca y estropeada, molida con las forzadas marchas, sin
artillería. y muy desprovista: muestra poco ventajosa de las
temidas huestes de Napoleon. Hasta la misma ualuraleza pa
reció tomar parle en suceso tan importante, habiendo ann
que ligeramente temblado la tierra. JunoL :lrrebatado por su
imaginacion, y aprovechándose de este incidente, en lQllO
gentílico y supersticioso daba cuenta de su expedicion es
cribiendo al ministro Clarke: «Los dioses se declaran en
» nuestro favor: lo vaticina el terremoto que atestiguando
» su omnipotencia no nos ha causado daiio alguno. )' Con
mas razon hubiera podido contempl<lr aquel fenómeno grao
duándole de présago anuncio de los males que amenazaban
á los autores de la agresion injusta de un estado indepen
diente.

Conservó Junot por entonces la regencia que antes de em
barcarse habia nombrado el príncipe, pero agregando á ella
al francés Hermann. Sin contar mucho con la autoridad
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nacional resolvió por sí imponer al comercio de Lisboa un
empréstito forzoso de 2 millones de cruzados y con6scar
todas las mercancías británicas, aun aquellas que eran con
sideradas como de propiedad portuguesa. El cardenal pa
triarca lIe Lisboa, el inquisidor general y otros prelados
publicnron ycircularon pastorales en favor de la sumisíon
y obediencia alllllCVO gobierno; reprensibles exhortos, aun
que hayan sido d3dos por impulso é insinuaciones de Innot.
El pueblo agitado ,dió seflales de mucho descontento, cuan
do el15 vió que en el arsenal se enarbolaba la bandera ex
trangera en lugar de la portuguesa. Apuró su surrimiento
13 pomposa y magnifica revista que hubo dos días despucli
'cn la plaza del Rocío: allí dió el general en jefe gracias á
las tropa¡; en nombre del emperador, y al mismo tiempo se
tremoló en el castillo con veinticinco cañonazos repetidos
por todos los fuertes In bandera frnncesa. Universal mur
mullo respondió á estas demostraciones del extrnngero, y
hubiérase seguido UIl:l terrible explosion, si LID hombre
audnz Imbierll osallo acaudillar á la multitud conmovida.
La presencia de la fuerza armada contuvo el sentimiento de
lndignacion que aparecia en los semblantes del numeroso
'Concurso; solo en la tarde con motivo de haber preso á un
soldado de la policía portuguesa, se alborotó el populacho,
quiso sac.1fle de entre las manos de los fra.nceses, y hubo
de una y otra parte muertes y desgracias. El tumulto no
'se sosegó del todo hasta el dia siguiente por la mañana, eu
que se ocuparon las plazas y puntos importantes con arti
Ileria y suficientes tropas.

Al comenzar diciembre, no completa todavía su division,
don Francisco María Solano marques del Socorro, se apo
deró sin opo¡;icion de Yelbes, despues de haber consultado
su comandante :JI gobierno de Lisbon. Antes de entrar cn
Portugal habia recomcndado á sus tropas por medio de una

Rlllr,da
delo1 C1pa1\nlCi

cn Pnrlugal.
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proclama la mas severa disciplina j conscnóse en ·efecto,
<luuquc obligado Socorro á poner en ejecucion las órdenes
arbitrarias de Junot, causaba á veces mucho disgusto en
los habitantes, manifestando· sin embargo en todo lo que
era compatible co'n sus instrucciones, desinteres y loable
integridad. Al mismo tiempo creyéndose dueflo tranquilo
del pais, empezó á querer transformar á Setúbal en otra
Salento, ideando reformas en que generalmente mas bien
mostraba buen deseo, que profundos conocimientos de ad
ministraciou y de hombre d~ estado. Sus experiencias no
fueron de larga duracion.

Por Tomar y Coimbra se dirigieron á Oporto algunos
cuerpos de la division de Carrafa, los que sin'ieron para
completar la del general don Francisco Tarallco. quien
por aquellos primeros dias de diciembre cruzó el Miño con
solos 6000 hombres, en lugar de los 10000 que era el con
tingente pedido: modelo de prudencia y cordura, mereció
Taranco el agradecimiento y los elogios de los habitantes de
aquella provincia. El portugués Accursio das Neves alaba en
su historia la severa disciplina tlel ejército, la moderacion
y prudencia del general Taranco, y añade: «el nombre
JI de este general será pronunciado con eterno agradeci
JJ miento por los naturales, testigos de su dulzura é inte
1) gridad; tan sincero eu sus promesas como Juoot pérfido
)J y falaz en las suyas.» Agrada oir el testimonio honroso
que por boca imparcial ha sido dado á un jefe bizarro,
amante de la justicia y de In disciplina militar, al tiempo
que muy div{'.rsas escenas se representaban lastimosamente
en Lisboa.

Así ihan las cosas de Portugal, entretanto que Bonaparte
despues de haberse detenido unos dias por las ocurrencias
del Escorial, salió al fin para Italia el t6 de noviembre. Era
UDO de los objetos de su viaje poner ell ejecucion el3rticlJ-
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Jo del tratado de Foutainebleau, por el que la Etruria ó
Toscana era agregada al imperio de Francia. Gobernaba
aquel reino como regenta desde la muerte de su esposo la
infanta doña l\Iaría I..uisa , quien ignoraba el traspaso he
cho sin su anuencia de los estados de su hijo. Yno Iiabieu
do precedido aviso alguno ni confidencial de sus mismos
padres los reyes de España, la regeuta se halló sorprendida
el 25 de noviembre con haberle. comunicado el ministro
frances d'Aubusson que era nece&1rio se" preparase á dejar
sus dominios, estando para ocuparlos las trop.as de su amo
el emperador, en virtud de cesion que le habia hecho Es
paña. Aturdida la reina con la seguridad é importancia de
tal llueva • apenas daba crédito á lo que veja y oia, y por
de pronto S~ resistió al cumplimiento de la. desusada. iuti
macion; pero insistiendo con mas fuerza el ministro de
Francia, y propasáudose á <Imenazarla, se vió obligada la
reina á someterse á su dura suerte; y con su familia salió
de Floreucia ello de diciembre. Al paso por Milan tuvo
vistas con Napoleon; alegrába!\.e del feliz encuentro confian·
do hallar alivio á sus penas, mas en vez de consuelos solo
recibió nuevos desengaños. Ycomo si no bastase para opri
mirla de dolor el impenslldo despojo del reino de su hijo,
acrecentó Napoleon los disgustos de la desvalida reina,
achacando la culpa del estipulado cambio al gobierno de
España. Es tambien de advertir que despues de abultarle
sobremanera lo acaecido en el Escorial, le aconsejó que
suspendiese su viaje, y aguardase en Turin ó Niza el fin
de aquellas discusiones; indicio claro de que ya entonces
no pensaba cumplir en nada 10 que dos meses antes habia
pactado en Fontainebleau. Siguió siu embargo la familia
de l):uma. desposeida del trono de Etruria, su viaje á Espa
fla, ¡"l donde iba ,í ser testigo }'·partícipe de llneV;¡S desgra.
cias y trastoruos. Así en dos puntos opuestos, }' al mismo
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tiempo, fueron despojadr.s de sus tronos dos esclarecidas
estirpes: Ulla quizá para siempre, otra para recobrarle eOll
mayor brillo y gloria.

AUn estaba en Milan Napoleon cuando contestó á una (:ar
ta de Cárlos IV recibida poco antes, en la que le proponia
este monarca elllazar á su hijo Fernando con una princesa
de la familia imperial. Asustado, como hemos dicho, el
príncipe de la Paz con ver compliea.do el nombre francés en
la causa del Escorial, parecióle oportuno mover'al rey á dar
un paso que suavizara la temida indignacion del emperador
de 105 francr.ses. Incierto este en aquel tiempo sobre el mo
do de enseilOrearse de Espafla, 110 desechó la propuesta,
an~es bien la aceptó afirmando en su contestacion no haber
nunca recibido carta alguna del príncipe de Asturias; di
simulo en la ocasion lícito y aun atento, Debió sin duda
inclinarse entonces Bonaparle al indicado casamiento, ~a

bil~ndosele formalmente propuesto en lmntua á Sil; hermano
Luciano, á quien tambien ofreció allí el trono de Portugal,
olvidándose ó mas bien burlándose de lo que poco antes
habia solemnemente pactado, como varias veces nos lo ha
dado ya á entender con su conducta. Luciano ó por des
vío, ó por no confiar en las palabras de Napoleon, no ad
mitió el ofrecido cetro, mas no desdeñó el enlace de su
hija con el heredero de la corona de Espaila, enlace que á
pesar de la repugnancia de la futura eS!lOS3, hubiera tenido
cumplido efecto si el emperador francés no hubiera altera
do ó mudado su primitivo plan.

Llena empero de admiracion que en la importantísima
empresa de la península andu\'iese Sil prevenido ánimo tan
vacilante y dudoso. Una sola idea parece que hasta enton
ces se habia grabado en su mente; la de mandar sin emba
razo ui estorbos en aquel vasto pais, confiando á su feliz
estrella (í á las circunstancias el conseguir su propósito y
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llcerLar eOIl los medios. Así ti ciegas y con mas rrecuencia
de lo que se piensa suele revolverse y trocarse la suerte de
las naciones.

De todos modos era necesario contar con poderosas fuer
zas para el fácil logro de cualquiera plan que á lo último
adoptase. Con este objeto se formaba en Bayona el segun
do cuerpo de observacion de la Gironda, en tanto que el
primero atravesaba por España. Constaba de 24000 hom
bres de infantería, nuevamente organizada con soldados
de la conscripcion de 1808 pedida con anticipacion, y de
5500 caballos sacados de los depósitos de lo interior de
Francia, con los que se formaron regimientos provisionales
de coraceros y cazadores. Mandaba en jefe el general Du
pont, y las tres divisiones en (Iue se distribuia aquel cuerpo
de ejército estaban á cargo de los generales Barbou, Vedel
y Malher , y al del pi3montés Fresia la caballerí:l. Empezó
á entrar en Espai'ía sin convenio anterior ni conformidad
del gabinete de Fr311cia con el nuestro, con arreglo á lo
prevenido en la convencioo secreta de Fontainebleau: in-
fraccion precursora de otras muchas. Dupont llegó á Irun ., de IHelembre:

• • . DllPODt en 'rUD.
e! 2~ de diciembre, y en enero estableCió su cuartel gene·
ral en Valladolid con partidas destacadas camino de Sala
mallca. como si hubiera de dirigirse hácia Jos linderos de
Portugal. La conducta del nuevo ejército fué mas indiscre
ta y arrogante que la del primero, y daba indicio de Jo
que se disponia. Estimulaba con su ejemplo el mismo ge
Ileral en jefe. cuyo comportamiento tocaba á veces en la
raya del desenfreno. En Valladolid echó por fuerza de su
habitacion á los marqueses de Ordoño ero cuya casa aloja
ba, y al fill se vieron obligados á dejá.rsela toda entera á
Su libre disposicioll: tal era la dureza y malos tratos, ma
yormente sensibles por prov.ellir de quien se decia aliado,
y por ser eu un pais tll donde era transcurrido un siglo
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COIl la dicha de 1.10 haber visto ejercito enemigo, COIl cuyo
nombre en adelante deberá calificarse al que los franceses
habiall metido en Espaila.

No se habian pasado los primeros dias de enero sil) que
pisase su territorio otro tercer cuerpo compuesto de 25000
hombres de infantería y 2100 caballos. que habia sido for
mado de soldados bisoños. trasladados en posta:í Burdeos
de los depósitos del norle. Principió :í entrar por la fronte·
ra el 9 del mismo enero. siendo capitaneado por el marjs~

callUoncey, y con el nombre de cuerpo de observacion de
las costas del Océano; era el general Harispe jefe de esta
do mayor; mandaba In caballería Grouchi, y las respectivas
divisiones Musnier de la Converserie, Morlot y Gobert.
Prosiguió su marcha hasta los lindes de Castilla, co% si
no hubiera hecho otra cosa que continuar por provincias
de Francia, prescindiendo de la anuencia del gohicrno es
pailol, y qliebrantando de nuevo y descaradamente los
conciertos y empeños con él contraidos.

Inquietaba á la corte de iUadrid la conducta extraña é
inexplicable de su aliado, y cada dia se acrecentaba su
sobresalto con los desaires que en París recibialllz<[uierdo
y el cmbajador principe de Masera no. Napoleon dejaba
ver mas á las claras 'su premeditada resolucion, y:í veces
despreciando altamente al príncipe de la Paz, censuraba
con acrimonia los procedimientos de su administracioli.
Desatendia de todo punto sus reclamaciones, y respon
diendo con desden al manifestado deseo de que se mudase
al embajador Beauharnais á causa de su oficiosa diligencia
en el asunto del proyectado casamiento. dió por último en
ell\[ollitor de 24 de enero UD autentico y público testimo
nio del olvido en que babia eehado el tratado de Fontai
ncbleau y al mismo tiempo dejó traslucir las ttamas que
cOlltfa 1:::5pall a urliia. Se insertaron pues en el diario de
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oficio dos cxposiciOlICS del ministro Cbampagny, Ulla atra
sada del 21 de octubre, y otra mas reciente del2 de euero
de aquel año. La primera se publicó. digámoslo así, para
servir de introduceion á la segunda, en la que después de
considerar al Brasil como colonia inglesa, y de congrlltu
larse el ministro de que por lo menos se viese Portugalli-.
bre del yugo y fatal influjo de los enemigos del continen
te, concluía con que intentando estos dirigir expediciones
secretas hácia los mares de Cádiz, la península entera fija
ria la atellcioll de S. ]H. I. Acompañó¡á las exposiciones
un informe no menos notable del ministro de la Guerra
Clarke con fecha de 6 de enero. en el que se trataba de
demostrar la necesidad de exigir la conseripcion de 1809
pa'ra formar el cuerpo de observacion del Océano, sobre el
que nada se habia hablado ni comunicado anteriormente
al gobierno p-spañol: inútil es recordar que' el sumiso sena
do .de Francia concedió pocos dias despues el pedido alis
tamiento. Puestas de manifiesto cada vez mas las torcidas
intenciones del gabinete de Saint-Cloud. llegamos ya al
estrecho en que todo disfraz y disimulo se echó á un lado,
y en que cesó todo genero de mirarrHentos.

En 1° de febrero hizo Junot s:lber al público por medio
de una proclama «( que la casa de Draganza .habia cesado de
» reinar, y que el emperador Napoleon habiendo tomado
» bajo su proteccion el hermoso pais de Portugal, queria
» que fuese administrado y goberllado en su totalidad á
JI nombre suyo y por el general en jefe de su ejército. J)

Así se desvanecieron los sueños de soberanía del deslum
brado Godoy. y se frustraron á la casa de Parma las es
peranzas de una justa y debida inrlcmnizacion. JunoL se
apoderó del mando supremo á nombre de su soberano,
extinguió la regencia elegida por ('1 príncipe don Juan UII

tes de su embarco, recmplaz.~lldolil con utl cOllsejo de re-
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Gra.osa gClIcia (le que él mismo era presidcllle. Y para colmar de

conlrJliUcloll
eIlraorrllnarb. amargura á los portugueses y aumentar, si era posible, su

descontento, publicó en el mismo dia un Uecreto de Napo
leon', dado en Milall á 23 de diciembre. por el que se im
ponia á llortugal una contribuciotl extraordinaria de guer
ra de 100 millones de francos, como redencion. decia. de
tod35 135 propiedades pertenecientes ti particulares; se se
cuestraban tambicn todos los bienes y heredamientos de la
familia real, y.de los hidalgos que habiao seguid'o su suer·
te. Con estas arbitrarias disposiciclnes trataba á ]lortllgal,

que no habia hecho insulto ni resistencia alguna, como
pais conquistado. y le trataba con dureza digna de la edad
media. Gravar extraordinariamente con 100 millones de
francos á un reino de la extensioll y riqueza de Portugal,
al paso que con la adopcion del sistema continental se le
privaba de sus principales recursos, era lo mismo que de
cretar su completa ruina y aniquilamiento. No ascen.tlia
probablemente á tanto la moneda que era necesaria para
los cambios y diaria circulacion, y hubiera sido material
mente imposible realizar su pago si JUllot, convencido de
las insuperables dificultades que se ofrecian para su pronta
ti inmediata exaccion , no hubiera fij3do plazos, y acordado
ciertas ti indispensables limitaciones. De ofensa mas bien
que de suave consuelo pudiera graduarse el haber lraiado
al márgen de destructoras medidas un cuadro lisonjero de
la f:1lura feliciclad de Por~ugal. con la no menos halagiiefla
esperanza de que nuevos Camoens nacerian para ilustrar el
Parnaso lusitano. A poder reanimarse las muertas cenizas
del cantor de Gama, solo hubieran tomado vida para alen
lar á sus compatriotas contra el opresor extrangero, y para
excitarlos vigorosamente á que no empaüasen con su sumi
siOtl las inmortales glorias adquiridas por sus antepasados
Iwst,l en las regiones lIlas aparl2:das del mundo.
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Todavía no habia lIegauo el oportulJo momento de que
el noble orgullo dc aquella nacían abiertamente se decla
rase; pero queriendo con el silencio expresar de un modo
significativo los sentimientos que abrigaba en su generoso
pecho, tres fueron los solos nabitantes de Lisboa que ilu
minaron sus casas en celebridad de la mudanza acaecida.

Los temores que á Junot infundía la injusticia de sus
procedimientos, le dictaron acelerar la salida de las pocas
yantiguas tropas portuguesas que aun existian • y forman
do de ellas ulIa corta division de apenas 10000 hombres,
dió el mando al marqués de Alorna. y"no se habia pasado
un mes cuando tornllron el camino de Valladolid. Gran nú
mero desertó antes de llegar á su destino.

Clara ya y del todo descubiert:l l:l politiea de N:lpoleon
respecto de Portugal. disponiall en tanto los fingidos alia
dos de Espai13 dar al mundo IIna ~ei\alada prueba de ale
vosia. llor las estrechuras de ROllcesvalles se encaminó há
cia Pamplona el general d'Armagnac con tres bat:dlones, y
presentándose repentinamente delante de aquella plaza. se
le permitió sin obstáculo alojar dentro sus tropas: no con
tcnto el francés con esta demostracion de amistad y con- .
liauza, solicitó del virey marqués de Vallesantoro meter
en la ciudadela dos batollones de suizos, socolor de tener
recelos de su fidelidad. Negóse á ello el virey alegando que
no le era lícito acceder á tan grave propuesta sin autori
dad de la corte: adecuada contestacioll y digna del debido
elogio I si la vigilancia hubiera correspondido á lo que re- .
queria la crítica situacion de la plaz<J. Pero tal era el des
cuido. tal el incomprensible abandono, que hasta dentro
de la misma ciudadela iban todos los dias los soldados fran
ceses á buscar SIIS raciones, sin que se tomaseu ni las co
munes precauciones de tiempo de paz. No 3!l-í desprevenido
el general tl'Armagnac se habia de antemano hospedado.

lluvio
a I'ranela

¡InO ,livl~lon
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en c.'lsa del marques de Vesolla, porque sitlllldo aquel edi
ficio al remate de la esplanada y ell frente de la puerta
principal de 13 ciudadela, podia desde allí con mas facili
dad 3cechar el oportuno momento para la ejecucion de su
alevoso designio. Viendo frustrado su primer intento con
la repulsa del vireyt ideó el francés recurrir á un vergon-

I~tlef~brero: zoso ardid. Uno á uno y con estudiada disimulacion m1l0-
loma •

de13cludadcJa do que en la noche del 15 al 16 de febrero pasasen con
de Pam[llon!.

armas:í su posada cierto número de granaderos, al paso
que en la mañana siguiente soldados escogidos, guiados
bajo disfraz por el jefe de batallon Robcr~, acudieron á la
ciudadela á tomar los víveres de costumbre. Nevaba, y ba
jo pretexto de aguardar á su jefe empezaron los últimos á
divertirse tirandose unos a otros pellas de nieve: distraje
rOIl con el entretenimiento la atencion de los españoles, y
corriendo yjugando de aquella manera se pusieron algunos
sobre el puente levadizo IJara impedir que le alzasen. A po
co y á una senal convenida se abalanzaron los restantes al
cuerpo de guardia, desarmaron á los descuidados centine
las, y apoderándose de los fusiles del resto de la tropa co
locados en el armero, franquearon la entrada á los grana
deros ocultos en casa de d'Armagnac, á los que de cerca
siguieron todos Jos demas. La traicion se ejecutó con tanta
cp.leridad que apenas habia recibido la primera noticia el
desavisado virey, cuando ya los franceses se habian del to
do posesionado de la ciudadela. D'Armagnac le escribió
entonces, á manera de satisfaccion, un oficio en que al
paso que se disculpaba con la necesidad, lisonjeábase de
que en nada se alteraria la buena armonía propia de dos
fieles aliados: género de mofa con que hacia resaltar su
fementida conducta.

Hnlr" lJ"he!o,,,e Por el mismo tiempo se babia reunido ell los Pirineos
"" Col.¡nft,. orientales una t1ivision (le I,ropall italianas y francesas, com-
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puesta de tiOOO hombres de ¡nfanteria y 1700 de caballe
ría: en 4 de febrero tomó en Perpiñan el mando el general
Duhesme, quien en sus memorias cucntn solo disponibles
7000 soldados: á sus órdenes estaban el general italiano
Lecchi y el francés Chabran. A pocos dias penetraron por
la Junquera dirigiéndose á Barceloll3 con intento, decían,
de proseguir su viaje á V:llencia. Antes de avistar los muros
de la capital de Catalufla recibió Duhesme una ¡ntimacioo
del capitan general conde de Ezpeleta, sucesor por aque
llos dias del de Santa Clara, para suspender su marcha
hasLa tanto que consultase á la corle. Completamente igno
raba esta el envío de tropas por el lado úrient:!! de Espai"¡a,
ni el embajador francés habia siquiera informado de la no
vedad, tanto mas importante cuanto Portugal no podia
servir de capa á la reciente expedicion. Duhesme Iéjos de
arredrarse con el requerimiento de Ezpeleta, contestó de
palabra con arrogancia que á todo evento lIevaria á cabo
las órdenes del emperador, y que sobre el capilan general
de Catalufla recaeria la respOllsabilidad de cualquiera desa
venencia. Celebró un consejo el conde de Ezpeleta, y en él
se acordó permitir la entrada en Barcelona á las tropas
francesas. Asi lo realizaron el15 de aquel mes quedando
no obstante en poder de la guarnicion española Monjuich
y la ciudadela. Pidió Duhesme que en prueba IJe buena
armonia se dejase á sus tropas alternar con las nacion"ales
en la guardia de todas las puertas. Falto de instrucciones
y temeroso de la enemistad francesa accedió Ezpeleta con
harta si bien disculpable debilidad á la imperiosa demanda,
colocando Duhesme en la puerta principal de la misma
ciudadela una compaüía de granaderos, en cuyo puesto
habia solamente 20 soldados espaflOles. Pesaroso el capi
tan general de haber llevado tan allá su condescendencia,
rogó al francés que retirase afluel piquete; pero muy otras

T.lega
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eran las intenciones del último, no contentándose ya COII

nada mCllOS que con la total OC.Il!l3Cion. Andaba tambicll
Duhesme mas recclos(l á causa de la llegada á Barcelona
del oficial de artilleria don Joaquin Osma , á quien suponia
enviado con especial encargo de que se velase por la CODser

vacion de la plaza, probable conjetura en efecto si en Ma
drid hubiera habido sombra de buell gobierno; mas era tan
al contrario, que Osma habia sido comisionado para facili
tar á los aliados cuanto apeteciesen, y para rccome':ldar la
buena armonía y mejor trato. Solo se le insiouó eH Ínstruc
cían verbal 'que procurase de paso indagar en las comer
sacioncs con los oficiales cuál fuese el verdadero objeto de
la expcdicion, como si para ello hubiera habido necesidad
de correr hasta Barcelona, y de despachar expresamente
un oficial de explorador.

,~<lere1Jrero; Trató en fin Duhesme de apoderarse por sorpresa de la
de ~:~~~~~c1a ciudadela y de l\Ionjuich el 28 de febrero: fue estimulado
de flarcelona.

con el recibo aquel mismo dia de una carta escrita en l)aris
por el ministro de la Guerra, en la que le suponia dueño
de los fuertes de Barcelona; tácito modo de ordenar lo
que á las claras hubiera sido inicuo y vergonzoso. Para
adormecer la vigilancia de los espafloles espilrcieron los
franceses por la ciudad que se les habia enviado la órden
de continuar su camino á Cádiz. mentirosa voz que se ha
cia mas verosimil con la llegada del correo recibido. Dijeron
tambien que antes de la partida debian revistar las tropas,
y con aquel pretexto las juntaron en la esplanada de la
ciudadela, apostando en el camino que de allí va á la
Aduana un batalloll de velites itlllianos, y colocando la
demas fuerza de modo que llamase hácia otra parte la aten
cíon de los curiosos. Hecha la reseiHl de algunos cuerpos
se dirigió el general Lr,echi, eOIl grande acompañamiento
de eslado mayor, del I<ldo de la puerl<l princip31 de la cill-



49

dadcla, y aparclltaudo comunicar órdcnc:. al oficial de
guardia se detuvo en el.puente levadizo para dar lugar á
que los vélites, cuya derecha se babia apoyado en la mis
ma estacada, avanzasen cubiertos por el rebcllin que de
fiende la entrada: ganaron de este modo el puente emba
razado con los caballos. despues de haber arrollado al
primer centinela, cuya voz fué apagada por el ruido de los
tambores frallceses que elllas bóvedas resonaban. Entonces
penetró Lecchi dentro del recinto principal con su nume
fosa comitiva, le siguió el batallon de vélites y la compa
[lÍa de granaderos, que ya de antemano moulaba la guardia
en la puerta principal, reprimió á los 20 españoles, ohliga
'dos á ceder al número y:i la sorpresa: cuatro batallones
franceses acudieron despues á sostener al que pr.imeru ha
bia entrado ;i hurtadillas, y a.cabaron de hacerse dueíios de
la ciudadela. Dos batallones de guardias espaiiolas y walo
nas la guaruecian; pero llenos de confianza oficiales y sol- '
dados habiau ido á la ciudad :i sus diversas ocupaciones, y
cuando quisieron volver;i sus puestos encontraron resjs~

tl'ocia en los franceses, quielles al fin se lo permitieron
despues de haber tomado escrupulosas precauciones. Los
españoles pasaron luego la noche y casi todo el siguiente
dia formados enfrente de sus lluevas y molestos huéspedes;
é intJuietos estos con aquella hostil demostracion, lograron
que se diese árden á los nuestros de acuartelarse fuera, }'
evaCUflr la plaza. Salltilly comandante espaflol así que vió
tan desleal proceder, se presentó á Lecchi como prisione
ro de guerra, quien osando recordarle la amistad y alianza
de ambas naciones, al mismo tiempo que arteramente que·
brantaba todos los vínculos, le recibió con esmerado aga
sajo.

Entretanto y á la hora en que parte de la guaruicioll
habia bajado á la ciudad, otro cuerpo francés ;lVanzaba há~
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cia Monjuieb. La siluacioll elevada y descubierta de este
ruerte impidió á los cltrangeros t!lear sin ser vistos el pié
de los muros. Al aproximarse se alzó el pucnle levadizo, y
en balde intimó 'el comandante francés Florcsti que se le
abriesen las puerl.as: atH mandaba don l\Iariano Alvarez.
Desconcertado Duhesme en su doloso intento recurrió á
Ezpcleta. y poniendo por delante las órdenes del empera
dor le amenazó tomar por fuerza lo que de grado no se le
rindiese. Atemorizado el capitan general ordenó la entrega:
dudó Alvarez un instante; mas la severidad de la disciplina
militar, y el sosiego que todavía reinaba por todas parles,
le forzaron á obedecer al mandato de su jefe. Sin embargo
h<lbiéndose conmovido algun tanto Barcelona con la alevo
sa ocupacion de la ciudadela, se aguardo á muy entrada la
!loche para que sin riesgo pudiesen los franceses entrar en
el recinto de Monjuich.

Irritados- á lo sumo con semejantes y repetiuas pcrfidia5
los generosos pechos de los militares espailOles. se toma
ron esquisitas providencias para evitar un compromiso, y
dejando en Barcelona á las guardias españolas y walonas
con la artillería, se mandó salir á Villa franca <JI regimiento
de Extremadura.

l8 d~ m.no: Al paso por Figueras habia Duhesme dispuesto que se
OCUll3clon d .' '" I d 1 d 'tleSan Fernando etuVJeSe a laguna e su gente, a egao o especIOsos pre-

de Flguera~.

textos. Durante mas de un mes permanecieron lIichos sol-
dados tranquilos, hasta que ocupados todos los eueltes de
Barcelona trataron de apoderarse de la ciudadela de San
-Fernando con la misma ruin estratagema empleada en las
otras p131.3S. Estando los españoles en vela acudieron á
tiempo :i 13 sorpresa y la. impidieron j lilas el gobernador
:Jnciano y límido dió permiso dos dias despues al mayor
Piat para que encerrase dentro 200 couscriptos. bajo cuyo
nombre metió el francés soldados escogidos, los cuales con
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otros que á su sombra entraron se enseüorearon de la plaza
el 18 de marzo. despidiendo muy luego el corto número
de españoles que la guarnecian.

Pocos dias entes habia caido en manos de los falsos ami- • de m!n.o:
cnlref!:8

gos la plaza de San Sebastian: era su gobernador elbriga- dIlS8nScbISU~".

dier espailOl Daiguillon, y comandante del fuerte de Santa
Cruz el capitan Douton. Advertido aquel por el consul de
Dayona de que Murat gran duque de Derg le había indica-
do en una conversacion cuán conveniente seria para la se-
guridad de su ejército la ocupacion de San Sebasti¡m, dió
parte de la noticia al duque de l\Iahon comandante general
de Guipúzcoa, recien llegado de l\ladrid. Inmediatamente
consultó este al príucipe de la Paz. yantes de que hubiera
habido ti.empo para recibir conteslacion, el generallUon-
thion jefe de est.1do mayor de Murat escribió á Daiguillou
participándole cómo el gran duque de Derg habia resuelto
que los depósitos de infantería y caballería de los cuerpos
que habian entrado en la península se trasladasen de Dayo-
na á San Sebastian, y que fuesen alojados dentro. debiell-
do salir para aquel destino del 4 al 5 de marzo. Apenas
habia el gobernador abierto esta carta cuando recibió otra
del mismo jefe avisándole que los depósitos, cuya fuerza
ascenderia á 550 hombres de infantería y 70 de caballería,
saldrían antes d~ lo que habia anunciado. Comunicados
ambos 06cios al duque de Mahon, de acuerdo COII el go-
bernador y con el comandante del fuerle. respondió el
mismo duque rogando al de Eerg que suspendiese su reso-
1ucion hasta que le llegase la contestacion de la corte, y
ofreciendo entretanto alojar con toda comodidad fuera de
la plaza y del al~ance del cañon los depósitos de que se
trataba. Ofendido el principe francés de la inesperada ne-
gativa escribió por sí mismo en 4 de marzo Ulla cartrl altiva
y amenazadora l'll duque de 1\lahol1, 41lien 110 desdjci~lldo
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entonces de la conducta propi<l de un descendiente de Cri
1I0n. replicó dignamente y reiteró su primera respuesta.
Grande sin embargo era su congoja y arriesgada su posi
cion, cuando la flaca condescendencia del principe de 13
Paz, y la necesidad en que habia estrechado á este su cul
pable ambicion, sacllron á todos los jefes de San Sebastiau
?e su terrible y critico apuro. Al márgen del oficio que en
consulta se le habia escrito puso el generalisimo Godoy de
su mismo puño. fecha 3 de marzo (( que ceda el goberna
Il, dar lil plaza t pues no tiene medio de defendcda ¡pero
J) que lo haga de un modo amistoso segun lo han practi
» cado los de las otras plazas. sin que para ello hubiese
J) ni tantas razones ni motivos de excusa como en San Se
» hastian.» De resultas ocupó con los depósitos la plaza y
el puerto el general Thouvenot.

He aquí el modo insidioso con que en medio de la paz
y de uua estrecha alianza se privó á España de sus plazas
mas imporlantes: perfidia atroz, deshonrosa artería en
guerreros envejecidos en la gloriosa profesion de las armas,
agena é indigna de Ulla nacion grande y belicosa. Cuando
leemos en la juiciosa historia de Coloma el ingenioso ardid
con que Fernando Tello Portocarrero sorprendió á Amieos,
notamos en la atrevida empresa agudeza en concebirla,
bizarría en ejecutarla y loable moderacion al alcanzar el
triunfo. La toma de aquella plaza, llave entonces "de la
frontera de Francia del lado de la P.icardía, y cuya sorpre
sa, segun nos dice Sully, oprimió de dolor á Enrique IV,
era legítima: guerra encarnizada andaba entre ambas na
ciones. y era lícito al valor y á la astucia buscar laureles
que no se habian de mancillar con el quebrantamiento de
la buena 'fé y de la lealtad. EL bastardo proceder de los ge·
nerales franceses no solo era escandaloso por el tiempo y
por el modo, sino que tambien era tanto menos disculpa-
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ble cuanto era menos necesario. Dueño el gobierno francés
de la débil volulltad del de Madrid, le hubiera bastado una
mera illsinuacion I sin acudir á la amenaza, para conseguir
del obsequioso ysumiso aliado la entrega de todas las pla.
zas', como lo ordenó con la de San Sebastiano

Tampoco cchó Napoleon en olvido la marina. pidiendo
con ahinco que se reuniesen con sus escnadras las españo
las. En consecuencia dióse el7 de febrero la órden á don
enyeLaDO Valdés, que en Carlagena mandaba una fuerza
de seis navíos, de hacerse á la vela dirigiendo su rumbo á
Tolon. Afortunadamente vientos contrarios, y, segun se
cree, el patriólico zelo del comandante. impidieron el cum-
plimiento de la órdeo, tomando la escuadra puerto en las
Baleares.

Hechos de tal magnitud no causarou en las provincias
lejanas de España impresion profunda. IgnorábaDse en ge
neral • ó se atribliiall á amaños de Godoy: lo dificultoso y
escaso de las comunicaciones, la servidumbre de la impren
ta, y la extremada reserva del gobierno no daban lugar áque
la opinion se ilustrase. ni á que se formase juicio acertado
de los acaecimientos. En dias como aquellos recoge el po
der absoluto con creces los frutos de su imprevision y des
afueros. Tambien los pueblos, si no son envueltos en su
ruina, tll menos participan bastantQmente de sus desgracias;
como si la Providencia quisiera castigarlos de su indolencia
y culpable sufrimiCllto.

Por lo demas la corte estaba muy inquieta. y se asegura que Dem~j~8o

el príncipe de la Paz fué de los que primero se convencieron cortci: Uadrld.

de la mala fé de Napoleon y de sus depravados intentos:
'disfrazábalos sin embargo este, ofreciendo á veces en su
eonducta una alternativa hija quizá de su misma vacilacion
é incertidumbre j pues al paso que proyectaba y ponia en
práctica hacerse duellO de todo PorLugal y de las plazas de
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península. y era eoolinu<ldo :;u mOVlmleuto y ejcfCIclO.
Habia ya en el corazon de Espaüa. aun no incluyendo

Jos de Portugal, 100000 franceses, sin que á las c1:lr3S se
supiese su verdadero y determinado objeto, y cuya entra
da, segun dejamos dicho. habia sido contraria á todo lo
que solemnemente se habia estipulado entre ambas naeio-

Mura! lIo,"br,tlo nes. Faltaban á los diversos cnerpos en que estaba distri-
llene..1en jete -
d~M~~é;IO buido el ejército frances un general en jefe. y recayó la
eu Ellll'h. . elcccion en !'Ilurat, gran duque de Berg, con titulo de lu-

gar~eniel1te del cJ!lperador, de quien era cUi'lado. Llegó á
Eayona en los primeros dias de marzo, solo y sin acompa
ñamiento j pero le habian precedido y le seguian oficiales
sueltos de todas graduaciones, quienes debian encargarse
de organizar y disciplinar los nuevos alistados que conti
nuamente se remitian á España. Llegó l\Iurat ti Burgos el13
de marzo, y en aquel dia dió una proclama ti sus solda
dos (( para que tratasen ti los españolés, nacion por tantos
» títulos estimable, como tratarian ti los franceses mismos;
)) queriendo solamente el emperador el bien y felicidad
)) de España.»

Tantas tropas y tan numerosos refuerzos que cada dia se
internaban mas y mas en el' reino; tanta mala fe Y'Quebran
tamiento de solemnes prl)mesas, el viaje de Izquierdo y sus
temores; tanto cúmulo en fin de sospechosos indicios im
pelieron á Godoy á tomar una pronta y decisiva resolucion.

Provldenclu Consultó con los reyes y al fin les persuadió lo urgente que
que turna.

era pensar en trasladarse del otro lado de los mares. Pareció
antes oportuno, como paso previo, adoptar el consejo dado
porel príncipe de Castel-Franco de retirarse á Sevilla, desde
donde con mas descanso se pondrian en obra y se dirigirian
los preparativos de tan largo viaje. Para remover todo ge
nero de tropip-zos se acordó form3r un campo en Talavera,
y se mandó ,í Solano que de Portugal se replegase sobre
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Badajaz.. Estas fuerzas con las qUl" se sacariall de l\fadrid,
debian cubrir el viaje de SS. 1\11\1., Ycontener cualquiera
movimiento que los franceses intentaran para impedirlo.
Tambicn S~ mandó á las tropas de Oporto, cuyo digno ge
neral Taranco habia fallecido allí de un cólico violento, que
se volviesen á Galicia; y se ofició {I Junot para que permi
tiese á CarraCa dirigirse con SIlS espafioles hácia las costas
meridionales, en donde los ingleses amenazaban desembar
car ¡artificio, por decirlo de paso, demasiado grosero para
engañar al general franc~s. Fué igualmente muy fuera de
propósito enviar á Dupant UD uficial de estado mayor para
exigirle aclaracion de las órdenes que habia recibido, como
si aquel hubiera de comunicarlas, y como si en caso de
contestar con llltanería estuviera el gobierno espaüol en
sitllacioll de reprimir y castigar su insolcncia.

Tales fueron las medidas preliminares qnc Godoy miró
como necesarias para el premeditado viaje; pero incspera
dos trastornos desbarataron sus intentos. desplomándose
estrepitosamente el edificio de su valimiento y gnndeza.

-----
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Los habitadores de Espafia alejados de los negocios ~úbli
cos, y gozando de "aquella aparente tranquilidad propia de
los gobiernos despóticos. estaban todavía ajenos de pre
vcer la avenida de males que, rebalsando en su suelo como
en campo barbechado, iban á cubrirle de espantosas ruinas.
Madrid sin embargo agitado ya con voces vagas é inquieta
dor35 , creció en desasosiego con los preparativos que se
notaron de largo viaje en casa de dOlla Josefa Tudó, par
ticular amiga del príncipe de la Paz, y con la salida de este
para Araujuez el dia 15 de marzo. Sin aquel incidente no
hubiera la últinla ocurrencia llamado tanto la atencion,
teniendo el valido por costumbre [Jasar uua semana en 1\13 4

drid, y otra en el sitio en que habitaban SS. mM. , quienes
de mucho tiempo atrás se detenian solamente en la capital'
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dos meses del año, y 311n eH aquel al trasladarse en diciem
bre del Escorial á Aranjuez, no tomaron allí su habitual
descanso, retraidos por el universal disgusto á que habia
dado ocasion el proceso del príncipe de Asturias..

Vióse muy luego cuán fundados eran los temores públi
cos, porque al llegar al sitio el príncipe de la Paz, y des
pues de haber conferenciado con los reyes, anunció Cár
los IV á los ministros del despacho la determinacion de

Orden para retirarse á Sevilla. A. pesar del sigilo con que' se quisieron
l/lle¿:~:d~~jon tomar las primeras disposiciones, se traslució bien pronto
pase'¡ Aranjuez. • •

el proyectado ViaJe, y acabaron de cobrar fuerza las voces
esparcidas con las órdenes que se comunicaron para que la
mayor parle de la guarni'ion de Madrid se tr3sladase á
Aninjuez. Prevenido para su cumlllimiento el capitan gene
ral de Castilla la Nueva don Francisco Javier Negrete, se.
avistó en la mañana deli6 con el gobernador del Consejo el
coronel don Cárlos Velasco, dándole cuenta de la salida de
las tropas en todo aquel dia, en virtud de un decreto dcl ge
neralísimo almirante; y previniéndole al propio tiempo de
parte del mismo publicar un bando que calmase la turba
cion de los ánimos. No bastálldole al gobernador la órdell
verbal, exigió de don Cárlos Velasco que la extendiese por
escrito, y con ella se fué al Consejo, en donde se acordó,
como medida previa yantes de obedecer el expresado man
dato, que se expusiesen reverentemente á S. l\I.las fatales
consecuencias de un viaje tan precipitado. Aplaudióse la
determinacion del Consejo, aunque nos parece 110 fue del
todo desinteresada, si consideramos la incierta y preca·
ria suerte que, con la temida emigracion mas allá de los
mares de la dinastía reinante, habia de caber á muchos
de sus servidores y empleados. Así se vió que hombres
que como el marqués Caballero en los flias de prosperi
dad habiall sido sumisos cortesanos, fueron los que con
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mns,empeiio acollscjaroll ¡11 rey que desistiese de su \'wJc.

Fuese influjo de aquellas representaciones. ó fuese mas
bien el Cundado temor á que daba lugar el público descon
tento. el rey trató momentáneamente de suspender la par
tida, y mandó circular un decreto á manera de proclama
que comenzaba por la desusada fórmula de (1 amados vasa
llos mios.» La gent,e ociosa y festiva comparaba por la nove·
dad el encabezamiento de tan singular publicacion al comen
zar de ciertas y famosas relaciones que en sus comedias DOS

han dejado el insigee Calderon y otros ingenios de su tiem
po; si bien no asistía al ánimo bastante serenidad para de
tenerse al exámcll de las mudanzas é innovaciones del es
tilo. Tratábase en la proclama de tranquilizar la pública
agitacion, asegurándose en ella que la reunioo de tropas no
tenia por objeto ni defender la persona del rey, ni acom
pañarle en un viaje que solo la malicia habia supuesto pre
ciso: se illsistia en querer persuadir que el ejércilo del em
perador de los franceses atravesaba el reino con ideas de
paz yamistad, y sin embargo se daba f¡ entender qUf'. en
caso de necesidad estaba el rey seguro de las fuerzas que
le ofrecerian los pechos de sus amados vasallos. Bien que
con este documento no hubiese sobrado motivo de satis
faccion y alegria, la muchedumbre que leia en él una es·
pecie de retractacion del intentado viaje se mostrÓ gozosa
y alborozada. En Aranjucz apresuradamente se agolparon
todos á palacio dando repetidos vivas 31 rey y á la familia
real, que juntos se 3somaron á recibir 13s lisonjeras demos
traciones del entusiasmado pueblo. Mas como se notó que
en la misma noche Jel16 al 17 habian salido las tropas
de JUadrid para el sitio en virtud de las anteriores órdenes
que no hubian sido re\'ocadas, duró poco y se acibaró pres
to la comun alegria.

]~ntollces se desaprobó generalmeule la resolucioll toma·
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da poda corte de retirarse hácia las COSUHi uel llIediotlia, y
de cruzar el Atlántico en caso urgente. Pero ahora que eon
fda imparcialidad podemos ser jueces desapasionados, nos
parece que aquella resolucion al punto á qUl' las cosas ha~

bi31l1legado era conveniente y acertada, ya fuese para pre
pararse á la defensa, ó ya pal'3 que se embarcase la familia
real. Desprovisto el erario. corto en número el ejército é
indiscipli!lado, ocupadas las principales plazas, dueflo el
extrangero de varias provincias, 00 podia en realidad opo
oérsele otra resistencia fuera de la que opusiese la nacioll,
declarándose con unanimidad y energía. Para tantear este
solo y único recurso, la posicion de Sevilla era favorable,
dando mas treguas al sorprendido y azorado gobierno. Y
si, como era de temer) la nacion no respondia al llama
miento del aborrecido Godoy ni del mismo Cúrlos IV, era
para la familia real mas prudente pas.1r á América que en
tregarse á ciegas en brazos de Napoleon. Siendo pues esta
determinacion la mas acomodada á las circunstancias, don
l\Ianuel Godoy en aconsejar el viaje obró atinadamcnte, y la
posteridad no podrá en esta parte censurar su conducta; pero
le juzgará sí gravemente culpable en haber llevado como de
la mano á la nacion á tan lastimoso apuro, ora dejándola des
guarnecida para la defensa, ora introduciendo en el corazan
del reino tropas extrangeras deslumbrado con la imaginaria
soberania de los Algarbes. El reconcentrado odio que habia
contra su persona fué tambien causa que al llegar al desenga·
iio de las verdaderas intenciones de Napoleon se le achacase
que de consuno con este babia procedido en tOGa: asercioll
vulgar, .pero tan generalmente creida en aquella sazon que
la verdad exige que abiertamente la desmintamos. Don Ma
nuel Godoy se mantuvo en aquellos tratos fiel á Carlos IV
y á Maria Luisa, sus firmes protectores, y no anduvo des
acordado en preferir para sus soberanos un cetro en los do·
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minios de América, mas bien que exponerlos, colltinuando
en España, á que fuesen destronados y presos. Ademas
Godoy no babiendo olvidado la manera destemplada con
que en los últimos tiempos se habia Napoleon deeklfado
contra su persona, recelábase de alguna daflada intencion,
y temia ser víctima ofrecida en holocausto á la venganza y
púhlico abortecimicnto. Bien es verdad que fué despues SIl

libertador el mismo á quien consideraba enemigo, mas de
biólo á la repentina mudanza acaecida en el gobierno. por
la cual fueron atropellados los que confiadamente aguar
daban del francés amistad y amparo, y protegido el que se
estremecia al ver que su ejército se acercaba: tan inciertos
son los juicios humanos.

Averiguada que fué la traslacion de las tropas de la ca
pital al sitio. volviéronse á agitar extraordinariamente las
poblaciones de Madrid yAranjuez con todas las de los alre
dedores. En el sitio contribuia no poco á sublevar los áni
mos la opinion contraria al viaje que pública y decidida
mente mostraba el embajador de Francia; sea que ignorase
los intentos de su amo ysiguiera abrigando la esperanza del
sOflado casamiento, ó sea que tratara d.e aparentar: nos
inclinamos á lo primero. Mas su opinian al paso que daba
brios á los enemigos del viaje para oponerse á él, servia
tambien de estimulo y espuela á sus partidarios para acele
rarlo, esperando unos y temiendo otros la llegada de las
tropas francesas que se adelant.aban. En efecto M~lrat diri
gia por A.randa su marcha hácia Somosierra y Madrid, y
Dupont por su derecha se encaminaba á ocupar á Scgovia y
el Escorial. Este movimiento hecho con el objeto de impeler
á la familia real, intimidándola, á precipitar su viaje, vino
en apoyo del partido del príncipe de Asturias, alentándole
con tanta mas razon cuanto parecia darse la mallo con el
modo de explicarse del embajador. Murat en su lenguaje
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descubria incertidumbre, imputándose entonces á disimulo
lo que tal vez era ignorancia del verdadero plan de Napo
leon. Al despues tan malogrado don Pedro Velarde comi
sionado para acompañarle y cumplimentarle, le decian en
lluitrago en 18 de marzo que al dia siguiente recibiría ins

trucciones de su gobierno; que no sabia si IltlSaria Ó no
por lUadrid, y que al continuar su marcha á Cádiz proba
blemente publicaria en San Agustin las miras del empera
dor encaminadas al bien de Espana.

SinlOlllude Avisos anteriores á este y no IlICllOS ambiguos poni<lll á
ull,conmodOIl. IdA " d "b 1" S" ba corte e ranJuez en extrema a tr¡ u aClon. In cm argo

es de creer que cuando el 16 dió el rey la proclama en que
públicamente desmentia las voces de viaje, dudó por un
instante llevarlo ó no á erecto, pues es mas justo atribuir
aquella proclama á la perplejidad y tmbacioo propias de
aquellos dias, que al premeditado pensamiento de enganar
bajamente á los pueblos de Madrid y Araujue7.. Continuan
do no obstante los preparativos de viaje. y sieudo la des
confianza en los que gobernaban fuera de todo término. se
esparció de nuevo y repentinamente en el sitio que la sali
da de SS. MM. para Andalucia se ·realizaria en la noche
del 17 al18. La curiosidad junto probablemente con oculta
intriga habia llevado á Aranjuez de Madrid y de sus alrede
dores muchos forasteros cuyos semblantes anunciaban si
niestros intentos: las tropas que habian ido de la capital
participaban ~el mismo espíritu, y ciertamente hubieran
podido sublevarse sin instigacion especial. Aseguróse enton
ces que el principe de Asturias habia dicho á UD guardia de
Corps en quien conliaba «esta noche es el viaje, y yo no
" quiero ir, ¡) y se ai¡adió que con el aviso cobraron mas re
solucion los que estaban dispuestos á impedirlo. Nosotros
lenemos entendido que para el efecto advirtió S. A. á don
~Ianuel Francisco Jáuregui amigo suyo, quien como oficial
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de guardias pudo fácilmente eOllcertarse con sus compañe
ros de inteligencia ya cou otros de los demas cuerpos. Pre
venidos de esta manera, el alhotoroto hubiera comenzado
al tiempo de partir la familia real; una casualidad lo an
ticipó.

Puestos todos en vela rondaba voluntariamente el paisa
naje durante la noche, capitaneándole disfrazado, bajo
el nombre de tio Pedro. el inquieto y bullicioso conde del
Montijo, cuyo nombre en adelante cási siempre estará mez
clado con los ruidos y asonadas. Andaba asimismo patru
llando la tropa, y unos y otros custodiaban de cerca, y
observaban particularmente la C3sa del príncipe de la Paz.
Entre once y doce salió de ella muy tapada doila Josefa
Todó. llevando por escolta á los guardias de honor del ge
neralísimo: quiso una patrulla descubrir la cara de la ~ama.

la cual resistiéndolo excitó una ligera reyerta disparando
31 aire -un tiro uno de los que estaban presentes. Quien
afirma fué el oficial Tuyols que acompañaba á doña Josefa
para que vinieran en su ayuda, quien el guardia Merlo para
avisar á los conjurados. Lo cierto es que estos lo tomaron
por una señal, pues al instante un trompeta apostado al
intento tocó á caballo, y la tropa corrió á los diversos pun
tos por donde el viaje podia emprenderse. Entonces ylevan
tándose terrible estrépito, gron número de paisatlo~, otros
transformados en tales, criados de palacio y monteros del
inrante don Antonio. con muchos soldados desbandados,
acometieron la casa de don DIanuel Godoy, forzaron su
guardia, y la entraron como á saco, escudriñando por to
das partes, y buscando en balde el objeto de su enfurecida
rabia. C~eyóse por de pronto que á pesar de la extremada vi~

gilancia se habia su dueño salvado por alguna puerta desco
nocida ó escusada, y que ó'habia desamparado á Aranjuez,
Íi ocultádose en palacio. El pueblo penetró has!..1 10 mas
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escondido, y aquellas puertas antes solo abierlas al favor, á
la bermosura y á lo mas brillallte yescogido de la corte, die
ron franco paso á una soldadesca desenfrenada y tosca, y
á un populacho sucio y desaliflado, contrastando tristemen
te lo magnífico de aquella mansioo con el descuidado arreo
de sus nuevos y repentinos huéspedes. Pocas horas habino
transcurrido cuando desapareció tanta desconformidad. ha
biendo sido despojados los saloues y estrados de sus sun
tuosos y ricos adornos para entregarlos al destrozo y á las
lIam3s. Repetida y severa leecioo que á cada paso !'!os da
la caprichosa fortuna en sus continuados vaivenes. El pue
blo si bien quemó y destruyó los muebles y objetos precio
sos, llO ocultó para sí cosa alguna, ofreciendo el ejemplo del
desinteres mas acendrado. La publicidad siendo en tales
ocasiones un censor inOexible, y uniéndose á un cierto Ji.
naje de generoso entusiasmo, enfrena ai mismo desórden,
y pone coto á algunos de sus excesos y demasias. Las ve
neras, los collares y todos los distintivos de las dignidades
supremas á que Godoy habia sido ensalzado, fueron pre
servados y puestos en manos del rey; poderoso indicio de
que entre el populacho babia personas capaces de distinguir
los objdos que cra conveniente respetar y guardar, yaque
llos quc podiau ser destruidos. La princesa de la Paz mirada
como \'íctima de la conduCLa doméstica de su marido, y
su bija fueron bien tratadas y llevadas á palacio tirando la
multitud de su berlina. Al fin restablecida la tranquilidad
volvieron los soldados á sus cuarteles, y para custodiar la
saqueada casa se pusieron dos compañías de guardias espa
ñolas y walonas .con alguna mas tropa que alejase al po
pulacho de sus avenidas.

Decreto La mañana del 18 dió el rey * un decreto exonerando al
deCllrloJlV. .' d I P d 1 d " . I .(. Ap.!lb ~, ll· ~.) prmClpe e a al e sus emp eos e genera ISlmo y n ml-

rante, y permitiéndole escoger el lugar de su residen~
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cia ... Tambieu ~llunció á Napoleon esta resolucion que en (' Ap.lIb.•, n.l.)

gran manera le sorprendió. El puehlo arrebatado de gozo
con la novedad corrió á palacio á victorear á la familia real
que se asomó á los balcones conformándose con sus ruegos.
En nada se turbó aque1 dia el publico sosiego sino por el
~rresto de don Diego Godoy. quien despojado por la tropa
de sus insignias fué llevado al cuartel de guardias españo-
las, de cuyo cuerpo cm coronel: pernicioso ejemplo en-
tonces aplaudido y desplles desgraciadamente renovado en
ocasiones mas calamitosas.

Parecia que desbaratado el viaje de la real familia y ab3- enDUnún

'd I ' ' d I P \'d \' \ 188gltac!OD'fti o e pnnClpe e a az, cran ya cump I os os (eseos Icmol"C8 de
. •. . olra conmocloll_

de los amotmados; mas todavla contlOuaba una terrible y
sorda agitacion, Los reyes temerosos de otra asonada, man
daron á los ministros del despacho que I,asasen la noche
del 18 al 19 en palacio, Por la mañalHI el príncipe de Cm,
tel-Franco y los capitrtlles de guardias de Corps • conde de
ViHariezo y marqués de Albudeite, avisaron,personalmente
á SS. DIJ)l que dos oficiales ~e g~ardias con la mayor re
serva y bajo palabl'a de hOllor acababan de prevenirles que
para aquella noche un nnevo alboroto se preparaba mayor
y mas recio que el de la precedente. Habiéndoles pregun
tado el marqués Caballero si estaban seguros de su tropa,
respondieron encogiéndose de hombros «que solo el prin
» cipe de Asturias podia componerlo todo.» Pasó entonces
Caballel·o á verse con S. A. , Yconsiguió que trasladándose
al cuarto de sus padres les ofreciese que impedirja por medio
de los segundos jefes de los cuerpos de casa real la repeti
cion de nuevos alborotos, como tambiell el que mandaria á
varias personas, cuya presencia en el sitio era sospechosa,
que regresasen á Madrid, disponiendo al mismo tiempo
que criados suyos se esparciesen por la poblacion para aca
bar de aquietar el tles,lsosiego que aun subsistia. Estos ofre-
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cimientos del principe dieron cuerpo á la sospecha de que
en mucha parte obraban de concierto con él los sediciosos,
no habiendo habido de casual sino el momento en que co
menzó el bullicio, y t..'ll vez el haber despues ido mas allá
de lo que en un principio se habian propuesto.

Tornadas aquellas determinaciones no se peusaba en que
la tranquilidad volveria á perturbarse, einesperadamente
á las diez de la maflana se suscitó un nuevo y estrepitoso
tumulto. El príncipe de la Paz, á quien todos creian léjos
del sitio, y los reyes mismos camino de Andalucía, fué
descubierto á aquella hora en su propia casa. Cuando en
la noche del 17 al 18 babian sid9 asaltados sus umbrales,
se disponia á acostarse, y al ruido, cubrh~Ddose con un
capote de bayeton que tuvo á mano, cogiendo mucho 01'0

en sus bolsillos y tomando un panecillo de la mesa en que
habia cenado, trató de pasar por ulla puerta escondida á
la casa contigua que era la de la duquesa viuda de Osuna.
No le fué dado fugarse por aquella parte, y entonces se su
bió a los desvanes, y en el mas desconocido se ocultó me
tiéndose eu nu rollo de esteras. Allí permaneció desde
aquella noche por el espacio de 56 horas privado de toda
bebida y con la. inquietud y desvelo propio de su critica y
angustiada posiciono Acosado de la sed tuvo al fin que salir
de su molesto y desdichado asilo. Conocido por un eellti
ocIa de guardias walonas que al instante gritó á las armas,
00 usó de unas pistolas que consigo traia, fuera cobar
día ó mas bien desmayo con el largo padecer. Sabedor el
pueblo de que se le babia encontrado se agolpó báeia su
casa, y hubiera allí perecido si una partida de guardias de
Corps no le hubiese protegido á tiempo. Condujéronle es
tos á su cuartel, y en el tránsito acometiéndole la gente con
palos, estacas y todo género de armas é instrumentos pro
curaba matarle ti herirle buscando camino á sus furibundos
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golpes por cutre los caballos y los guardias. quienes escu
dándole le libraron de un trágico y desastroso fiD. Para ma
yor seguridad. creciendo el tumulto, aceleraron los guar
dias el paso, y el desgraciado preso en medio y apoyándose
sobre los arzones de las sillas de dos caballos seguia su le~

v3nlado trote hijadeando, sofocado y casi llevado en vilo.
La travesia considerable que desde su casa habia al paraje
adonde le conducian , sobre todo teniendo que cruzar la
espaciosa plazuela de San Antonio. hubiera dado mayor
facilidad al furor popular para acabar con su vida, si te
merosos los que le perseguian de herir á alguno de los de
la escolla no hubiesen asestado sus tiros de UD modo in
cierto y vacilante: Así rué que aunque magullado y contuso
en varias partes de Sil cuerpo, solo recibió una herida algo
profunda sobre una ceja. En tanto avisado Carlos IV de lo
que pasaba ordenó a Sil hijo que corriera sin tardanz..'l y
salvara la vida de su malhadado amigo. Llegó el principr. al
cuartel adonde le habian traido preso, y con Sil presencia
contuvo ala multitud. Entonces diciéndole Fernando que le
perdonaba la vida, conservó bastante serenidad para pre
guntarle á pesar del terrible trance I( si era ya rey» a lo
que le respondió (1 todavía no, pero luego lo seré. /) Pala·
bras notables y que demuestran cuán cercana creia su exal
tacion al solio. Aquietado el pueblo con la promesa que el
prlncipe de Asturias le reiteró muchas veces de que el pre
so seria juzgado y castigado conforme á las leyes, se dis
persó y se recogió cada uno tranquilamente á su casa.
Godoy desposeido de su grandez..'l volvió adonde habia ha
bitado antes de comenzarse aquella, ymaltratado y abatido
quedó entregado en su soledad á su incierta y horrenda
suerte. Cási todos á exeepcion de los reyes padres le aban
donaron. que la amistad se eclipsa al llegar el nublado de
la desgracia. Y aquel á cuyo nombre la mayor part.e de la
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monarquía todavía temblaba, echado sobre unas pajas y
hundido en la amargura, era quizá mas desventurado que
el mas desventurado de sus habitantes. ASL fue derrocado
de la cumbre del poder este hombre que de simple guardia
de Corps se alzó mi breve tiempo á las principales dignida
des de la corona, y se vió condecorado con sus órdenes y
distinguido con nuevos y exorbitantes honores. ¿Y cuáles
fueron los servicios para tanto valimiento; cuáles los sin
gulares hechos que le abrieron la puerta y le dieron suave
y fácil subida á tal grado de sublimada grandeza? Pesa el
decirlo. La desenfrenada corrupcion yuna privanza funda
da, j oh baldon! en la profanacion del tálamo real. i\renes
ter seria que retrocediésemos hasta don Beltran de la Cue
va para tropezar en nuestra historia con igual mancilla, y
aun entonces si bien aquel valido de Enrique IV principió
su afortunada carrera por el modesto empleo de paje de
lanza, y se encaminó como Godoy por la senda del desho
nor regio, nunca remontó su vuelo á tan desmesurada al
tura, teniendo que partir su favor con don Juan Pacheco,
y cederlo á veces al temido y fiero rival.

Don Manuel Godoy habia nacido en Badajoz en 12 de
mayo de 1767, de familia noble pero pobre. Su educacion
habia sido descuidada; profunda era su ignorancia. Natu
ralmente dotado de cierto entendimiento, y no falto de
memoria, tenia facilidad para enterarse de los negocios
puestos 11 su cuidado. Vario é inconstante en sus determi
naciones deshacia en un dia y livianamente lo que en otro
sin mas razon habia adoptado yaplaudido. Durante su mi
nisterio de Estado, á que ascendió en los primeros años d\l

su favor, hizo convenios solemnes con Francia perjudicia
les y vergonzosos.; primer origen de la ruina y desolacion
de España. Desde el tiempo de la escandalosa campafla de
Portugal mandó el ejército con el titulo de generalísimo;
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no leui~IIJo á sus ojos la ilustre profesion de las aflllas otro
atractivo ni noble cebo que el de ros honores y sueldos;
Dunca se instruyó en los ejercicios militares j nunca dirigió
ni supo las maniobras de los diversos cuerpos; nunca se
acercó al soldado ni se informó de sus necesidades ó recla
maciones; llunca en fin organizó la fuerza armada de modo
que la nacioo en caso oportuno pudiera contar con un ejér
cito pertrechado y bien dispuesto, ni él con amigos y par
tidarios firmes y resueltos: as! la tropa fué quien primero
le abandonó. Reducíase su campo de instruccion tí una mez
quina parada que algunas veces ofrecia delante de su casa
á manera de espectáculo á los ociosos de la capital y á sus
bajos y por desgracia numerosos aduladores: ridículo re
medo de las paradllS que en Paris salia tener Napoleon.
Tan pronto protegia á los hombres de saber y respeto. tan
pronto los humillaba. Al paso que Comentaba una ciencia
I)articular. ó creaba una cátedra, ó sostenia alguna m<'jora,
dejaba que el marqués Caballero, enemigo declarado de la
ilustracion y de los buenos estudios. imaginase un plan ge
neral de instruccion pública para todas las universidades in
coherente y poco digno del siglo, permitiéndole tambien
haeeren los códigos legales omisiones y alteraciones de suma
importancia. Aunque confinaba lejos de la corte y desterra
ba á cuantos creia desafectos suyos ó le desagradaban, or
dinariamcute no llevaba mas allá sus persecuciones ni fué
cruel por naturaleza: solo se mostrÓ inhumano y duro con
el ilustre Jovellanos. Sórdido en su avaricia vendia como
en pública almoneda los empleos, las magistraturas, las
dignidades, los obispados, ya para sí, ya para sus amigas,
ó ya para saciar los caprichos de la reina. La Hacienda fué
entregada á arbitristas mas bien que á hombres profundos
en este ramo, teniéndose que acudir á cada paso á ruinosos
recursos para salir de los continuos tropiezos cnllsados por
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el derroche de la c.orte y por gravosas estipul<lcioncs. Des
embozado y suelto en s~s costumbres dió oc3sion á que
entre el vulgo se pusiese en crédito el esparcido rumor de
estar casado con dos mujeres: habiéndose dicho que era
una doiía 1\Taria Teresa de Barbon prima carnal del rey,
que fué considerada como la verdadera. y otra doña Josefa
Tudó su particular amiga, de buena índole y de condicion
apacible. y tan aficionada á su persona que quiso consig
llar en la gracia que se le acordó de condesa de Castillo-Piel
el timbre de Sil incontrastable fidelidad. CoutcDíale á veces
en sus prontos y violen los arrebatos. Godoy en el último
año llegó al ápice de su priv:mza, habiendo recibido con la
dignidad de grande almirante el tratamiento de Alteza. dis
tincion no concedida antes en España ;i ninguD particular.
Su fausto fué extremado, su acompañamiento espléndido,
su guardia mejor vestida y arreada que la del rey: honrado
en tanto grado por su soberano rué acatado por casi todos
los grandes y principales personajes de la monarquía. ¡Qué
contraste verle ahora y comparar su suerle con aquella en
que aun brillaba dos dias antes t Silmcion que recuerda la

. del favorito Butropio que tan elocuentemente nos pinta
uno de los primeros padres de la Iglesia griega. * (1 Todo
» pereció, dice j lIna ráfaga de viento soplando recillmcnte
)j despojó aquel árbol de sus hojas, y nos le mostró des
JI nudo y conmovido hasta en su raiz..... ¿quien habia Ile
II garlo á tanta excelsitud? ¿No aventajaba á todos en ri
» quezas? ¿No babia subido á las mayores dignidades? ¿No
n le temian todos y temblaban á su nombre? Y ahora mas
n miserable que los hombres que estan presos y aherroja
D dos j mas necesitado que el último de los esclavos y
1I mendigos, solo ve agudas armas vueltas contra su perso
}) na; solo ve destruccion y ruina, los \'erdugos y el cami
H no de 1:1 muerle.l) Pasmosa semejanza y t31 que en otros
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tiempos hubiera llevado visos de sobrehumaua profecía.
Encerrado el principe de la Paz en el cuartel de guardias Tercer

rnovlmienlode
de Corps, y retirado el pueblo, como hemos dicbo, á ios· Al'\lnjue••

t:lOcias y en virtud de las promesas que le hizo el príncipe
de Asturias, se mantuvo quieto y sosegado, h3sta que á
las dos de la tarde un coche con seis mul3s á la puerta de
dicho cuartel movió gran bulla, habiendo corrido la "Voz
que era para llevar al preso á la ciudad de Granada. El pue-
blo en un instante cortó los tirantes de las mulas y des-
compuso y estropeó el coche.

El rey Cárlos y la reina ?lIaría Luisa sobrecogidos COIl

las nuevas demostraciones del furor popular, temieron pe-
ligrase la vida de su desgraciado amigo. El rey achacoso y Abdlcadon

de. ClIrloslV el
fatigado con los desusados bullicios, persuadido ademas ,~demmo.

por bs respetuosas observaciones de algunos que en tal
aprieto le representaron como necesaria la abdicacion en
favor de su hijo, y sobre todo creyendo juntamente con
su esposa que aquella medida seria la sola que podria sal-
var la vida á doo Maouel Godoy. resolvió cou"Vocar para
las siete de la noche del mismo dia 19 á todos los ministros
del despacho y renunciar en su presencia la corona, colo-
cándola en las sienes del príncipe heredero. Esle acto fué
concebido en los términos siguientes: «Como" los acha- (" Ap. Ub.2.Q.~.)

J) ques de que adolezco no me permiten soportar por mas
J) tiempo el grave peso del gobierno de mis reinos, y me
J) sea preciso para reparar mi salud gozar en un clima mas
IJ templ3do de la tranquilidad de la vida privada, he deter-
IJ minado despues de la mas séria deliberacioll abdicar mi
II corona en mi her~llero y mi muy caro hijo el príncipe
II de Asturias. Por tanto es mi real voluntad que sea reco-
II nocido y obedecido como rey y sei'lor natural de todos
») mis reinos y dominios. Y para que este mi real decreto
)l de libre y eSllOntánea abdicadon, tenga su éxito y debj·
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u do cumplimiento, lo comunicareis al Consejo y delllas á
n quien eorrespouda. = Dado en Aranjuez á 19 de marzó
l) de 1808. = Yo el rey.= A don Pedro Cevallos. n

Divulgada por l'1 sitio la halagiief13 noticia, fué indecible
el contento y la alegría; y corriendo ,el pueblo á la plazuela
de Palacio, al cerciorarse de tamaño acontecimiento uná
nimemente prorumpió en vitores y aplausos. El príncipe
despues de haber besado la mano á su padre se retiró á su
cuarto en donde fué saludado como nuevo rey por los mi
lIistros, grandes y demas personas que allí asistiau.

En Madrid se supo en la tarde del 19 la prision de dOIl
J\Ianuel Godoy, y al anochecer se agrupó y congregó el
pueblo en la plazuela del Almirante, así denominada desde
el ensalzamiento de aquel á esta dignidad, y sita junto al
palacio de 16s duques de Alba. Allí levalltando gran grite
ría con vivas al rey y mueras contra la persona del derri
bado valido, acometieron los amotinados su casa inmediata
al paraje de la reunion, yarrojando por las ventanas mue
bles y preciosidades, quemáronlo todo sin que nada se
hubiese robado ni escondido. Despues distribuidos en va
rios bandos, y saliendo otros de PUlltOS distintos con ha
chas encendidas repitieron la misma escena en varias casas,
y seüaladrllncnte recibicron igual quebranto en las suyas la
madre del prineipe de la Paz, su hermano don Diego, su
cuflado marqués de Brallciforte, los ex-ministros Alvarez
y Soler, y don Malluel Sixto Espinosa, conservándose en
medio de las bulliciosas asolll1das una especie de órden y
concierto.

Siendo universal el júbilo con la caida de Godoy, fué
colmado entre los que supieron á las once de la noche que
Cárlos IV habia abdicado. Pero como cra tarde, la noticia
no cundió bastantemente por el pueblo,hasta el dia siguicn
te domingo, confirmándose de oficio por carLcles del COII-
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seja que 311UIICiahau \,1 exaltación tle Fernando VII. Enton~

ces el entusiasmo y gozo creció á manera de frenesi, lle
vando en triunfo por todas las calles el retrato del nuevo
rey, que fué al último colocado en la fachada de la casa
de la Villa. Continuó la ,algazara y la alegrí3 toda 3qllella
noche del 20¡ pero habiéndose ya notado en ella varios
excesos (ueroll inmediatamente reprimidos por el Consejo,
y por órden suya cesó aquel nuevo género de regocijos.

En las mas de las ciudades y pueblos del reino hubo Alborolo»
enlUl'rovlodn.

tambien fiesLa y motin, arrastrando el retrato de Godoy
que los mismos pueblos habiau á sus expensas colocado
ell las casas consistoriales: si bien es verd3d que ahora su
imágcn era 3batida y despedazada con general consen
timiento, y antes habian sido muy pocos 105 que la ha
bian erigido y rev<'.renciado buscando por est~ medio em
pleos y honores en la única fuente de donde se derivaban
las gracias: el pueblo siempre reprobó con expresivo mur
mullo aquellas lisonjas de indignos conciudadanos.

Fué tal el gusto y universal contento, ya con la caida Juicio sobre
la abdlcaelOD

de don lUanuel Godoy y ya tambieo COIl la. abdicacioo de Cllrloa lV.

Cúrlos IV, que nadie reparó entonces en el modo con que
este último ti importante acto 8e babia celebrado, y si habia
sido ó no concluido con entera y cumplida libertad; todos
lo creían asi llevados de un mismo y general deseo. Sin
embargo graves y fundadas dudas se suscitaron despues.
Por una parte Cárlos IV se habia mostrado á veces propenso
á alejarse de 105 negocios públicos, y lUaría Luisa en su
correspondencia declara que tal era su intencion cuando su
hijo se hubiera casado con una pril).cesa de Francia. Con-
firmó su propósito Cárlos al recibir al cuerpo diplomático
con motivo de su abdicacion, pues dirigiendo la palabra tí
l\lr. de Strogonoff ministro de Rusia, le dijo: ¡,En mi vida
)} he hecho cosa con mas gusto. " Pero por olra parle es de
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not..1r que la rcuullcia fué firmada en medio de "lIa sediciou,
no habiendo Cárlos IV en la víspera de aquel dia dado iu
dicio de querer tan pronto efectuar su pensamiento, porque
exoncraouo al príncipe de la Paz del mando del ejércilo
yde la marina se encargó el mismo rey del manejo supremo.
En la mañana del 19 tampoco anunció cosa alguna rela
tiva á su próxima abdicacion; y solo al segundo alboroto
en la ltlfde y cuando creyó juntamente con la reina poner á

salvo por aquel medio á su caro favorito, resolvió ceder el .
trono y retirarse á vida particular. El público Jéjos de eu
trar en el exámen de tan espinosa cuestion, censuró amar
gamente al Conseju, porque conforme á su formulario
habia pasado á informe de sus fiscales el acto de la abdica
cion: tambien se le, reprendió con severidad por los minis
tros del nuevo rey, ordenándole qlle inmediatamente lo
publicase, como lo veri6có el 20 ti las tres de la tarde. El
Consejo obró de esta manera por conservar la fórmula con
que acostumbraba proceder en sus determinaciones, y no
con ánimo de oponerse y menos aun con el de reclamar
los antiguos usos y prácticas de España. Para lo primero ni
tenia interes, ni le era dado resistir al torrente del univer
sal entusiasmo manifestado en favor- de Fernando j y para
lo segundo pertinaz enemigo de Córtes Ó de cualquiera re
presentacion nacional, mas bien se hubiera mostrado opues
to que inclinado á indicar ó promover su llamamiento. Sin
embargo'para desvanecer todo linaje de dudas, conveniente
hubiera sido repetir el acto de la abdicacion de un modo
mas solemne y en ocasion mas tranquila y desembarazada.
Los acontecimientos que de repente sobrevinieron pudie
ron servir de fundada disculpa á aquella omisioui mas pa·
ráudonos á considerar quiénes eran los intimos consejeros
de Fernando, cuáles sus ideas y cuál su posterior conducta,
podemos afirmar sin riesgo que llunca hubieran pala aquel
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objeto congregado Córtcs, graduando su eOllVocacion de in~

tempestiva y peligrosa. Con todo su celcbracion á ser posi
ble hubiera puesto á la reouocia de Cárlos IV (conformán
dose con los antiguos usos de España) un sello firme é
incontrastable de legitimidad. Congregar Córtes para asuuto
de tanta gravedad fué cOllstante costumbre nunca olvidada
en las muchas renuncias que hubo en los diferentes reinos
de España. Las de doña llerenguela y la intentada por don
Juan 1 en Castilla; la de don Ramiro el MOllje en Aragon
con todas las otras mas ó menos antiguas fueron ejecuta
das y cumplidas con la misma solemnidad, hasta que la in
troduccion de dinastías extraugeras alteró práctica tan fun~

damclltal, siendo al parecer lamentable prerogativa de
aquellos principes atropellar nuestros fueros, conservar
nuestros vicios, y olvidándose de lo bueno que en su pa
tria dejaban. traemos solamente lo perjudicial y nocivo. Así
fue que en las dos célebres cesiones de Cárlos 1 y Felipe V
no se llamó á Córtes ui se guardaron las antigu3s formali
dades. Verdad es que no hubo.ni en una ni en otra asomo
de violencia, y á la de * Cárlos 1 celebr:ula .~n Bruselas pú- ('AP. lib. " n.I.)

blicameote con gran pompa y aparato asistieron ademas
muchos grandes. La de Felipe V fué mas silenciosa, po-
niendo en esta parte nuestros monarcas mas y mas en olvi·
do la respetable antigüedad segun que se acercaban á nues-
tro tiempo. El rey dijo que obraba * I,con consentimiento ('Ap.Jib.o,n.l.)

» y de conformidad con la reina su muy cara y muy amada
)' esposa. ') Singular modo de autorizar acto de tanta tras-
cendencia y de ¡nteres tan general. La opinioll entonces á
pesar de estar reprimida no <Juedó satisfecha, pues los Ilju-
») risperitos y los mismos del Consejo real, * nos dice el ('Ap.llb.2,n.I.)

" marqués de San Felipe, veian que no era válida la re-
11 nuncía no hecha COIl acuel'do de sus vasallos pero
)] nadie replicó, pues al Cons('jo re:tl no se le preguntó so-
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!) bre la valioacion de la renuncia, sino se le mandó que
J) obedeciese el decreto » Ahora lo mismo; ni á nadie
se le preguntó cosa alguna, ni nadie replicó esperándolo
todo de la caida de Gadóy y del ensalzamiento de Fernan
do: imprevision propia de las naciones que cutregándose
ciegamente á la sola y casual sucesion de las personas, no
buscan en las leyes é instituciones el sólido fundamento de
su felicidad.

lllnlllrO! Exaltado al solio Fernando, VII del nombre, conservó
d,] d Al· .. d dnuevo monarca. por e pronto os mIsmos mlDlstrqs esu pa re, pero su-

cesivamente removió á los mas de ellos. Fué el primero que
estuvo en este caso don ¡\ligue! Cayetano Soler, dotado de
cierto despejo, y que encargado de la Hacienda rué mas
bien arbitrista que hombre·verdaderamente entendido en
aquel ramo. Se puso en su lugar á don Miguel José de Azan
za antiguo virey de :Méjico, quien confinado en Granada
gozaba del concepto de hombre de mucha probidad. Quedó
en Estado don Pedro Cevallos con decreto honorifico para
que no le perjudicase su enlace con una prima hermana
del príncipe de la Paz. Tení:mle en el reinado anterior por
un cortesano dócil, estaba adornado de cierta instruccion,
y si bien no descuidó los intereses personales y de familia,
pasó en la corrompida ~orte de Carlos IV par hombre de
bien. Se notó posteriormente eu su conducta propensiou
fácil á acomodarse á varios y encontrados gobiernos. Con
tinuó al frente de la Marina don Francisco Gil y Lemus,
anciano respetable y de carácter entero y firme. Sucedió á
pocos dias en Guerra al enfermizo y ceremonioso don An
tonio ülaguer Feliu el general don Gonzalo Ofárril recien
venido de Tosc,ma, en donde habia mandado una division
española. Gozaba créditos de bombre de saber y de mas
aventajado militar. Empezó por nombrársele director ge
neral de arLillería, y elevado al ministerio fue acometido
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de una enfermedad grave que causó vivo y general SCIJ

timiento: t:lllta era la opioioD de que gozaba 1 la cual hu
biera conservado intacta si la suerte de que todos se la
mentaban hubiera terminado su carrera. El marqués Ca
ballero ministro de Gracia y Justicia, enemigo del saber,
servidor atento y solícito dc los caprichos licenciosos de la
reina, perseguidor del mérito y de los hombres esclareci
llos, habia sido hasta entonces universalmente despreciado
y aborrecido. Viendo en marzo á qué lado se inclinaba la
fortuna, varió de lenguaje y de conducta, y en tanto gra
do que se le creyó por algull tiempo autor en parte de lo
acaecido en Aranjuez; debió á su oporLull3 mudanza hfl
bérsele conservado en su ministcl'io durante algullos dia~.

Pero perseguido por su anterior desconcepto y ofreciendo
poca confianza, pasó en camhio de su puesto ;j scr presi
dcnte de uno de los Consejos. Contribuyó mucho ti su se
paracion el haber maliciosamente t'etunlado cualro dias el
despacho de la órden que llamaba :i i\I;¡drid de su confi
namiento á don Juan Escóiquiz. Eutró en el despacho de
Gracia y JU!:iticia don Sebastian Piñuela ministro anciallo
del Consejo. Se alzaron los destierros á don l\Iariauo Luis
de Urquijo, al conde de Cabarrus y al sabio y virtuoso
don Gaspar lUelchor de Jovellanos, víctima la mas desgra
ciada y con mas saña perseguida en la privanza de Godoy.
Tambien fueron llamados todos los indh'iduos comprendi
dos en la causa del Escorial, mereciendo entre ellos par
ticul,lr mencion don Juan Escóiquiz, el duque del Infanta
do y el de San Cárlos.

Era don Juan Escóiquiz hijo de un general y natural de EM:Ólqul1.

Navarra. Bducado en la casa de Pajes del Rey prefirió al
estruendo de las armas el quieto y pacifico estado eclesiás
tico, y obtuvo una c3110ngía en la c;ltedral de Zar:lgoza de
donde pasó aser maestro del príncipe de Asturias. ElI d

tiTO•• l.
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nuev9 Yhonroso cargo en vez de formar el tierllo corazon
de Sil augusto discípulo infundiendo en él máximas de vir
lUd y tolerancia; en vez de enriquecer su meute y ador
narla de útiles y adecüados conocimientos, se ocupó mas
bien en intrigas y enredos de corte ajenos de su estado, y
sobre tollo de su magisterio. Queriendo derribar á Godoy
se atrajo su propia desgracia y se le alejó de la enseñanza
del príncipe, dándole en la iglesia de Toledo el arcedianato
de Alcaráz. Desde allí continuó sus sccretOí\ manejos, has
ta que al fin de resultas de la causa del Escorial se le con
finó al convento del Tardon. Aficiollado á escribir eu prosa
y verso, no descolló en las letras mas que en la política.
:Tradujo del inglés con escaso númen el Paraiso perdido de
iUiJton, y de sus obras en prosa debe en particular Illen
cionarse una defensa que publicó del Lriburwl de la Inqui
sicion; parto torcido de su poco vellturoso ingenio. 'FIJé
siempre ciego admirador de llonaparte, y creciendo de pun
to su obcecacion comprometió con ella al príncipe su ¡Jis
cipulo, y sepultó al reino en un abismo de desgracias.
Presumido y ambicioso. somero en su saber, sin cono
cimiento práctico del corazon humano y menos de la corte
y de los gobiernos extraños, se imaginó que cual otro Ji- .
mencz de Cisneros desde el rincon de su coro de Toledo
saliendo de lluevo al mundo, regiria la monarquía y suje
taria tí la estrecha y limitada esfera de su comprellsion la
extensa y vasta de(indomable emperador de los franceses.
Condecorado con la gran cruz de Carlos lJI fué nombrado
por el nuevo rey consejero de Estado, y como tal asistió
á las importantes di~cusiolles de que hablarémos muy proll
too El duque del Infantado dado al estudio de alguuas cien
cias. fomentador en sus estados de la industria y de cierLas
fábric-as, gozaba de buen nombre, realzado por su riqueza.
por el lustre ¡le su casa, y (lrincipalmente (lor las persecu-



ciones que !iU desapego al princlpe de la Paz le habian
acarreado. Como coronel ahora de guardias espaüokls y
presidente del Consejo real tornó parte en los árduos ne
gocios que ocurrieron, y no tardó en descubrir la flojcdatl
y distraccion de su ánimo. careciendo de aquella energía
y asidua aplicacion que se requiere en las malerias graves.
Tan cierto es que hombres cuyo concepto ha briJlado en
la vida privada ó en tiempos serenos, se eclipsan si son
elevados á puesto mas alto, ó si alcanzan dias turbulcntos
y borrascosos, Dió la America el sel' al dw.Juc de Sau Gár
los, quicn lIespucs de habcr hecho la campaiia contra Frall'
cia en 1795. fué nombrado ayo del príncipe de Aslurias,
y desterrado al nn de la corte con motivo de la causa del
Escoria!. La reina María Luisa decia que era el mas falso
dc todos los amigos de su hijo; pero sin atcnernos cicga
menf.e á tan parcial testimonio. cierto es qlle dur,lnle la
privanza de Godoy no mostró respecto del favorito el mis
mo desvio que el duque dcl Infautado, y solícilO lisonjero
buscó Cl! Sil gcnc<Jlogíll el modo tle ClltrOlJcarse y empa
rentar con el idolo á quieu tautos reverelleiaban. Escogido
para mayordomo mayor en lugar del marques de Mos, es
tuvo cspecialmente á su cargo, junto con el del Infantado
y Escóiquiz, dirigir la nave del estado en llletlio del recio
temporal que habia sobrevenido, é inexperLo y dcsavisado
la arrojó COlMa conocidos escollos I,all desaLentadamente
como sus compaileros.

Fueron las ptimeras providenci<Js del nuevo reifwdo Ó

poco importantes ó dañosas al inleres público, empe.7.áu
dose ya entonces el n.~al sistema' de echar por tierra lo ac
tual y existente, sin otro cxámell quc el de ser obra del
gobierno que habia antecedido. Se aholi" 1:. superinten
dencia gener<Jl de polici<J creada el afio anterior, Y!le lleja
La resplandecientc y viv<J 1<J horrible lnquisicioll. l'ermi-

Hl duqlle
de San C~rlOI.

Prlmcru
llrovidCficJu

'"'lluevo rcill!do.



PrO-U${)
del prlncJpe

de la Pn
y de otros:

'1 de mino·

84

l,iase eu los sitios y bosques reales la deslruccioll de alima
fías, yse sus;pendia la venta del séptimo de los bienes ecle
siásticos concedida y aprobada dos ailos antes por bula del
papa: medida necesaria y urgentísima en Espafla, obstrui~

da en su prosperidad con la embarazosa traba del cási to
tal estancamiento de la propit'.dad territorialj medida que,
repetimos, hubiera convenido mantener con firmeza, cui
lhmdu solamente de que se invirtiese el producto de la
v~nta en pro comunal. Se suprimió tambien un impuesto
sobre el lino conil objeto de halagar á los contribuyen
tes, como si abandonando el verdadero ysólido ¡nteres del
estado 110 fuera muy reprensible dejarse llevar de una mal
entendida y efímera popularidad. Pero aquellas providen
cias, fueran ó no oportuuas, apenas fijaron la atellcion de
España, inquieto el ánimo con el cúmulo de acontecimien·
tos que unos en pos de otros sobrevinieron y se atrope
lIaroll.

El principe de la Paz en la mañana del 25 de marzo ha~

bia sido trasladado desde Aranjuez al castillo de Villavicio
sa, escollándole los guardias de Corps lÍ las órdenes del
marqués de Castelar comandante de alabarderos, y allí fue
puesto eu juicio. Fueronlo igualmente su hermano dOI\
Diego, el ex-minist,ro Soler, don Luis Viguri antiguo in-

. tendente de la Habana, el corregidor de Madrid don losé
Marquina, el tesorero general don Antonio Noriega, el di·
rector de la caja de Consolidacion don Manuel Sixto Espi~

nosa, don Simon de Viegas fiscal del Consejo, y el canó
!ligo don Pedro Estala distinguido como literato. Para
procesar á muchos de ellos no hubo otro motivo que el de
haber sido amigos de don 1\[anuel Godoy. y haberle tribu
tado esmerado obsequio j delito, si lo era. en que habian
incurrido todos los cortesanos y algunos de los que toda
vía andaban colocados en dignidades y altos puestos. Se
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confiscaron por decreto del rey los birnes del favorito.
aunque las leyes del reino entonces vigentes autorizah:m
solo el embargo y no la confiscacio" , puesto que para im~

poner la .¡Itima pena debia preceder juicio y sentencia le
gal, no esceptuándose ni aquellos casasen que el individuo
era acusado del erimeu de lesa magest:ul. Ademas comie
De advertir que no obstante la justa censura que rncrecia
la ruinosn administracion de Godoy, eu un gobierno como
'el de Cárlos IV, que no reconoci~ límite ni freno á la vo
Juntad del soberano, difícilmente hubiera podido hacérsele
lIiugun cargo grave, sobre todo habiendo seguido Fernan
do por la pésima y trillada senda que su padre le habia de
jado seHalada. El valido habi~ procedido en el manejo de
los negocios públicos autorizado con la potestad indefinida
de Cárlos IV, n"o habiéndosele puesto coto ni medida, y
léjos de que hubiese aquel soberano reprobado su conrluc
ta despues de su desgracia, insistió con firmeza en soste
nerle y en ofrecer á su caido amigo el poderoso brazo de
su patrocinio y amparo. Situacion muy diversa de la de
don Alvaro de Luna desamparado y condenado. por el mis
mo rey 'á quielJ debia su ensalzamiento. Don Manuel Go
doy escudado con la voluntad expresa yabsoluta de Cárlos,
solo otra voluntad opresora é ilimitada podia atropellarle
y castigarle; medio legalmente atroz é injusto, pero debi
do pago á sus demasias, y correspondiente 11 las reglas que
le habi~ltl guiado en tiempo de su favor ..

Pasados los primeros dias de ceremonia y públicos rego:
cijos se volvieron los ojos á los huéspedes extranjeros que
insensiblemente ~e aproximaban á la capilal. La nueva cor
te soñando felicidades y pensando en efectuar el tan ansia
do cas~lIniento de Fernando con una princesa de la sangre
imperial de Fraocia , se esmeró en dar muestras de amistad
y afecto al emperador de los franceses y á su cuilado l\Iu-

Grondes
enviado» por.

obseqoJor
')lonl'!'

l'lapoJeon.
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rat gran duque de B"erg. Fué al ellcuentrode este para ob
sequiarle y servirle el duque del Parqul~, y salieroll ell
busca dellleseado Napoleon, con el mismo objeto los du
ques de IIIedínaceli y de Frias, y el conde de Fernan-Nuñez.

Y<l hemos illdicado cómo las tropas francesas se 3VanZ<l
ban hácia lUadrid. El 15 de marzo habia Murat s,llido de
Burgos, continmmdo despues su ":l3rcha por el camino de
Somosierra.· Traia consigo la guardia imperial, numerosa
3rtillcría yel cuerpo de ejercito del mariscall\1oncey, al
que reempl3Zaba el de llessieres en los puntos qne aquel
iba desocupando. Dupont tambien se avtlllzaba por el lado
de Guad:lrrama con toda su fuerza, ti excepcion df'. U1J:l di
vision que dejó en Valladolid para observar las tropas espa
ñolas de Galicia. Se habia con particularidad encargado tí
¡Uurat que se hiciera dueño de la cordillerá que divide las
dos Castillas, antes que se apoderase de ella Solano ú otras
tropas j igualmente se le previno que interceptara todos los
correos, con otras ínslTucciones sccret<ls, CUYIl ejecucion
no tU\'O lugar á causa de la snmisa condescendencia de la
nueva corte.

MUTilt inquieto y receloso con lo a'caecido en Aranjue'l.
110 quiso dilatar mas tiempo la ocup3cion de I\Iadrid, y el
~5 entró en la capital llevando delante, con deseo de exci
tar la admiracion, 13 caballería de la gllardia imperial, y lo
mas escogido y brilhmte de su tropa, y rodeado él mismo
de un lujoso séquito de :lyudantes y oficiales de estado
mayor. No correspondia la iufalltería á aquella primera y
ost(mtosa muestra, constando en general de conscriptos y
gente bisoña. El vecindario de l\Iadrid, si bien ya temero
so de las intenciunes de los franceses, no lo esLaba á PUlltO
que no los recibiese afectuosamente, orreciéll~oles por to
das partes refrescos y agasajos. Contribuia no poco á alejar
la descollfianza el t.r3cr á todos embelesados 138 importall-
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les y repellLinas mudanzas sobrevenidas en el gobierno.
Solo se pensaba en ellas y en contarlas y referirlas ulla y
mil veces; tlllsi;llldo todos ver con sus propios ojos y COII

templar de cerca alllucvo rey. en quien se fundaban lison
jeras e ilimitadas esperanzas, tanto mayores cuanto así
descansaha el ánimo fatigado con el infausto desconcierto
del reinado anterior.

FernrlOdo cedicmlo á la jmpaciencia pública sefHlló el
diol 24 de marzo para hacer su entrada en Madrid. Causó
el solo aviso indecible contento. saliendo á aguardarle en
la víspera por la noche numeroso gentio de la eapita~, y
concurrielldo al camino COIl no menor diligencia y aCan to
dos los pueblos de,la comarca. Rodeado de tan nuevo y
grandioso acompai¡amiento llegó á las Delici<Js, desde 400
de por la puerta tle Atocha entró en Madrid á C:lballo, si
guiendo el pnseo del Prado, y las calles de Alcalá y Mayor
hasta palacio. lban detras y en coche los infantes don Cár
los y don Antonio. Testigos de aquel dia de placer y hol
g.m7,a, 1l0~ fue mas fácil sentirle que nos será dar de él
ahora una idea perfecta y acabada. Horas enteras tardó el
rey Pernando "11 atravesar desde Atocha hasta Palacio: con
escasa escolta, por do quiera que pasaba, estrechado y

abr:lzado por el inmenso concurso, lentamente adelalJtaba
el paso, tendiéndosele al encuentro las capas COIl deseo de
que fuer;:o holladas por su caballo: de las veutanas se tre
molaban los paflUelos, y los vivas y clamores saliendo de
todas las boc<Js se repetüin y resonaban en plazuelas y ca
lles, el! tabl3dos y casas, 3compaí1atlos de las bendiciones
mns sinceras y cumplidas. Nunca pudo mon3rca goznr de
triunfo mas magnifico ni m3S sencillo; ni nunca tampoco
e.ontrajo alguno obligacion mas sagrada de corresponder
con todo ,lhinco ,11 amor desinteresallo de sú.bditos [,lO
fieles.

Entrada
de Fernando
en Madrid

en "de mano.
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Conducta ?llurat obscurecido y olvidado COII la universal alegría.
Impropia de

Murar. procuró recordar su presencia con mandar que algunas d~

sus tropas maniobrasen en medio de la carrera por donde
el rey habia de pasar. Desagradó órden tan inoportuua en
aquel dia, como igualmente el que no estando satisfecho
ca el alojamiento que se le habia dado en el Buen-Retiro,
por sí y militarmente sin cOlltar con las autoridacles se
hubiese mudado á la antigua casa del Ilrincipe: de la Paz,
inmediata al convento de doña l\[aría de Magon. Aconte
cimientos r,ran estos de leve importancia, pero que influ
}'cron no poco en indisponer los ánim'os del vecindario.
A.umclltóse el disg~sto á vista del desvío que mostró el
mismo Mural con el nuevo rey, desvío imitado por el
embajador Beauharnais, único individuo del cuerpo diplo
mático que no le habia reconocido. La corte disculpaba á
entrambos con la falta de instrucciones, debida á lo im
pensado de In repentina mudanza; mas el pueblo compa
rando el anteriur lengunje de dicho embajador amistoso y
solícito con su fria actual indiferencia, 3tribuia la súbita
transformacion á causa mas fundamental. Así fué qlJe la
opillion, respecto de los fr:mceses, de dia en dia fué tro
cándose y tomando distinto y contrario rumbo.

OploloD Basta entonces, si bien algunos se recelaban de las iu-
de RSllalla aobre • d I I I .

ríapoleoll. ten Clones e Napo eon, a mayor parte so o vela en su
persona un apoyo firme de la nacion y un protector sincero
del nuevo monarc..'l. L3 perfidia de la toma de las plazas ú
otros sucesos de dudosa interpretacion, los achacaban á
viles manejos de don Monuel Godoy ó á justas precauciones
del emperador de los franceses. Equivocadojuicio sin duda,
mas nada extraiío en un pais privodo de los medios de pu
blicidad ylibre discnsion que sirven para ilustrar y rectificar
los extravíos dI' las opiniones. De cerca habian todos sen
Jido las (Iemasías (le Godoy, y de Napoleon solo y de Iéjos
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se habiall visto sus pasmosos hechos y mar;nillosas campa
ñas. Los diarios de España, ó mas bien la miserable Gacela
de l\Iadrid , eco de lo!'! papeles de Francia, y unos y otros
esclavizados por la censura prévia. describian los sucesos
y los amoldaban á gusto y sabor del que en realidad do
minaba ae.í y allá de los ;Pirineos. Por otra parte el clero
español habiendo visto que Napolcon habia levantado los
derribados altares, preCeria su imperio y señorío á la irreli
giosa y perseguidora dominacion que le habia precedido.
No perdian los nobles la esperanza de ser consen'Mlos y
mantenidos en 'sus privilegios y honores por aquel mismo
que habia creado órdcllcs de caballería. y erigido ulla nue
va nobleza en la nacion en donde pocos años antes habia
sido abolida y proscripta. l\Jirab:m los militares como prin~

cipal fundamento de su gloria y engrandecimiento al afor
tunado caudillo, que para ceñir sus sienes cou la coron.a
no habia presentado otros abuelos ni otros títulos que su
espada y sus victorias. Los hombres moderados, los aman
tl"ls del órden y del reposo público cansados de los elcesos
de la.revolucion. respetaban en la persona del emperador
de los france¡:;es al severo magistrado que con vigoroso bra·
zo habia restablecido concierto en la Hacienda y arreglo en
los demas ramos. Y si bien es cierto que. el edificio que
aquel habia levantado en Francia no estribaba en el dura
dero cimiento de instituciones libres, valladar contra las
usurpaciones del poder, habia entonces pocos en España y
contados eran los que extendian tan allá su!'! miras.

Napoleon bien informado del buen nombre con que cor· JuIcio

" E - b ó '"" "d ,obrelaconductarla en. spana, co r a lento para mtentar su alrevl a em- de Napoleo/l.

presa, posible y hacedera á haber sido conducida con tino
y prudente cordura. Para alcanzar su objeto dos cami-
nos se le ofrecieron, segun la diversidad de los tiempos.
Antes de 1:1 !'ublcvacion de Aralljnez la partida y embarco
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para A.mérica de la familia rein:mle era el mejor y mas ;leo
modado. Sin aquel impensado trastorno, hllérfall;j Espail"
y abandonada de sus reyes hubiera saludado á Napoleoll
como príncipe y salvador suyo. L:l nueV<l dominacion fácil·
mente se hubiera afianzado, si adoptando ciertas mejora!;
hubiera respetlldo el noble orgullo nacional y algUlws de
sus anteriores costumbres y aun preoeupaciones. Acertó
pues Napoleon cuando \'ió en aquel medio el camino mas ¡¡(',

guro de enseñorearse de Espaiia, procediendo con grande
desacuerdo desde el momento en que des~:lratado por el
acaso su primer plan, no adoptó el único y obvio que se le
orrecia en el casamiento dI.'. Fernando con U1HI princesa de
la familia imperial: hubiera hallado en su protegido un rey
mas sumiso y reverente que en ninguno de sus herm;wos.
Cuando su viaje á Italia, no babia Napoleon desechado este
p.ensamiento, y continuó en el mismo propósit.o durante al
gUll tiempo, si bien con mas tibieza. El ejemplo de Portu
gal le sugirió mas tarde la idea de repetir en Espaüa lo que
su buena suerte le habia proporcioll3do en el pais \'ccino.
Afirmóse en su arriesgado intellto.despues que sin resis
tencia se habia apoderado de las plazas fuertes, y despues
que vió á su ejército internado en las prú"incias dcl reino.
Resuelto á su empre . liada pudo ya contenerle.

Esperaba con impaciencia Napoleon el a\'iso de llaber
salido para An,dalucía los reyes de Espaiia. á la misma sa
zon que supo el importante é inesperado 3contecimiento
de Aralljuez. Desconcertado alI,Jrincipio con la noticia. no
por eso quedó largo tiempo indeciso; y obstinado y tenaz
en nada alteró su primera determinacion. Claramente nos
lo prueba Uf) importante documento. Habia el sábado en la
noche 26 de marzo recibido cu Saiut-Cloud un correo COIl

las primeras ocurrencias de Aranjuez, y otro pOC.1S horas
despues conJa abdicacion de Cárlos IV. Hasta clltonces solo
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el l'nl !HllJcuor de lo que contra Espaiia lllUlJuillau,l: sin
compromiso y sin ofensa del amor propio hubiera podido
variar su phm. Sin embargo al día siguienle, el 27 del mis
mo, decidido á colocar en el trono de Espailll á 1m3 per
sona de su familia, escribió con aquella fecha ti su herma
no Luis rey de Hohmda. * « El rey de Espaim acaba de ('A[I.W•. 2,h.9.)

J) 1¡bdic3f ItI COTona, habiendo sido ()roso el príncipe de la
)1 Paz. Un levantamiento habia CffillCz;¡do á manifestarse
j) cm 1\ladrid, cuando mis tropas eslab,ltl todavía á cuarenta
J) leguas de distancia de aquella capital. El gran duque de
'1 Berg habra entrado allí e125 con /¡OOOO hombres, dese:m-
J) do con 3nsi3 sus habil,anlcs mi prcscltcia. Seguro de que
» no tendré paz sólida con Inglaterra sino dando un gr:mde
») impulso al continente, he res licito colocar un prlncipe
)1 francés rn el trono de Espaila ...... En tal estado he pen-
" sado en tí para colocarte en dicho trono...... Respóndeme
1) categóricamente cuál sea tn opinion sobre este proyec-
" too Bien ves que no es sillo proyecto, y aunque tengo
,) 100000 hombres en Espalía, es pO!iible por circullstan-
n cias que sobrevcngalt, ó que yo n;¡ismo vaya directamen-
" te; 6 quc todo se acabe cn quince dias, ó que :lIlde mas
" despacio siguiendo en secreto las operaciones durante
)) algunos meses. Respóndeme categóricamente: si te llom-
" bro rey de Espai13, ¿lo admites? ¿Puedo conlar cont.i-
J! go? ..... ,¡ Luis rehusó la propuesta. Documento es este
importantísimo, porque fija de un modo auténtico y posi-
tivo desde qué tiempo habia determinado Napoleon mudar
la dinastia de Borbon, estando solo incierto en los medios
que 'convendria emplear para el logro de su proyecto. Tam-
bien por estos dias conferenciando con Izquierdo. le pre:'
guntó, si los españoles le querian como á soberano suyo.
Replicóle aquel con oportuni<!tHl plausible: (( con gusto y
1) entUf>ia51ll0 ,ldmilirán los espailOles á V. l\l. por su mo-
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II narea, pero c1espues de haber renunciado á la corona de
j) 'Francia. j) Imprevista respuesta y poco grata á los delic3 w

dos oidos del orgulloso conquistador. Continuando pues
Napoleon en su premeditado pimsamiento, ~' pllreciéncloli
que era ya llegado el caso de ponerle en ejecucion. trató de
aproximarse al teatro de los acontecimientos, habiendo sa
lido de Paris el ~ de abril con direceion á Burdeos.

En tanto l\Iural retrayéndose de la nueva corte anunciaba
todos los días la llegada de su augusto cufltldo. En palacio
se preparaba la habitacion imperial. adornábase el Retiro
para bailes, y un aposentador enviado de Paris lo disponia
y arreglaba todo. Para despertar aun mas la viva atencion
del público se enseñaba hasta el sombrero y botas del de
seado emperador. Bien que en aquellos preparativos y
anuncios hubiese de parte de los franceses mucho de apa
rente y falso, es probable que sin el trastorno causado por
el movimiento de Araujuez, Napoleon hubiera pasado á
Madrid. Sorpreudido con la súbita mudanza determinó bus
car en Bayona ocasion que desenredase los complicados

Corr~pondenC!. asuntos de España. Ofreci6sela oportuna una correspon
enlre lIIural

Ylo' dencia entablada entre Murat y los reyes padres, y á que
reyes p,dres.

di6 origen el ardiente deseo de libertar á don l\ranuel Go-
doy, y poner su vida fuera de tod.o riesgo. Fué mediadora
en la correspondencia la reina de Etruria, y Morat consi
derándola como conveniente al final desenlace de los in
tentos de Napoleon, cualesquiera que ellos fuesen, no
desaprovechó la dichosa coyuntura. que la c3sualidad le
ofrecia. De ella provino la famosa protesta de Cárlos IV
contra Sil abdicacioll, sirviendo de base dicho acto á todas
13s renuncias y procedimientos que tuvieron despues IlIgar
en Rayona.

r Ap.l, 2, n. ",) * N3ció aquella correspondencia poco despues del dia 19
de m~.lrZo. Ya en el '22 las dos reinas madre é hija escribian
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con ellcaci¡¡ ell favor ucl preso Godoy. rnanifestaudo la ue
España que estaba su felicidad cifrada en acabar tranqui
lamente sus días con su esposo y el único amigo que am

bos tcniall. Con igual fecha lo mismo pedia Cárlos IV, aña·
dielldo que se iban á nadajazo Es de notar el contexto de
dich¡¡s cartas en las que todavía no se hablaba de haber pro
testado el rey padre contra la abdicar,ion hecha en el dia Hl,
ni de asunto alguno c0!1cxo COIl paso de tanta gravedaLi.
Sin embargo cuando en 1810 publicó el nIanito!' esta cor
respondencia, insertó antes de las enunciadas cartas del 22
otra en que se 'hace mencion de aquel acto como de cosa
consumada j pero el baberse omitido en ella la fecha, di
ciendo al mismo tiempo la reiu.. que á nada aspiraba sino
á alejarse con su esposo), Godoy, todos tres juntos, de in
trigas y mando, excita cOlltra dicha carta vehementes sos~

pechas, ó dl~ que se omitiÓ la fecha por haber sido poste
riormente escrita á la del ~2, ó lo que es tambien verosimil
que se intercaló el pasaje en que se habla de haber protes
tado, no avilliéndose con este acto é implicando mas bien
eontradiccioIl los deseos de la reina allí manifestados. La
protesta apareció con la fecha del :!1i mas las cartas del 22
con otras aserciones encontradas que se notan en la corres
pondencia, prueban que en la dicha protesta se empleó
Ulla supuesta y anticipada fecha, y que Carlos no tuvo de·
termiuacion fija de extender aquel acto hasta pasados tres
dias despues de su abdieacion.

La leclura atenta de toda la correspondencia, y lo que
hemos oido á personas de autoridad, nos induce á creer
que Cárlos IV se resolvió a formalizar su protesta despues
de las vistas que el ~5 tuvieron él y su esposa con el gene
rall\Ionthion jefe del estado mayor de .lHurat. De cualquie
ra modo que dicho general nos haya pintado su conferen
eia, y bien que haya querido indicarnos que los reyes



padres estaban d.ecididos de antemano <i protestar coutra su
abdicadon. lo cierto es quc hasta atluel dia Cárlos IV uo
se habia dirigido á Napoleon. y entonces lo hizo comuni
cándole cómo se habia visto fOl'Uldo á rcnunciar, « cuando
jJ el eslruellllo de las :.n'mas y los clamores de una guardia
» sublevada le habian dado ú conocer bastante la necesi
jI dad de escoger entre la vida ó la muerle j pues (afladia)
JI esta última se hubiera seguido á la de la reina. JJ COll
c1uia poniendo enteramente su suerte en las manos de su
poderoso aliado. Acompaiiaba á la carl,a el acto de la pro-

(" Ap.1. t, n. ".) test<l asi concebido. * « l)rotesto y declaro que todo lo que
J) Ol,iIJifiesto en mi decreto deli9 de marzo. abdiC:llldo la
JJ corona en mi hUo, fue forzado por precaver mayores
JI males y la efusion de sangre de mis queridos vasallos, y
J) por tanto de ningun valor. = Yo el rey. = Aranjuez ~1

J) de marzo de 1808. J)

Del cúmulo de pruebas que hemos tenido á la \'jsta eu
un punto tan delicado eimportante. cOlljeturamos funda
damelltc que Cádos, cuya abdicacioll fué considerada por
la gener,llidad como un acto de su libre y espontánea vo
luntad, y la cual el mismo monarca, de carácter indolente
y flojo. djó momenláneamcnLe cou gusto j abandonado des
pues por todos, solo y 110 acaUldo cual solja cuaudu empu
ñaba el cetro. advirtió muy luego la diferencia que media
enlre un sober~no rejmmtc y otro dcsposeido y retirado.
Fuete doloroso cu su triste y solitaria siluacion comparar
lo quc habia sido y lo que ahora era, y dió bien pronto in·
dicio de pesarle su precipitada resolucion. El arrepenlimien
lo de haber renunciado rué cn adela~)Le tan constante y tan
sincero. que no solo eu Bayona mostraba á las claras la
violencia que se habia empleado contr:t ¡¡U persona, sino
l.Ju.c todavia eu Roma en 1816 repetia a cuantos espaiiolcs
ibau á verle y en quienes lcnia conllallZil, que su hijo 110
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era legitimo rey de .Espaiia, y que solo él, Cárlos IV, era
el verdadero ~oberano. No menos'ahondaba y quebrantaba
el corazoll de la rein,l el triste recuerdo de su perdido in
flujo y poderío: andaba despechada con la ingratitud de
tallt05 mudalJles cortesanos miles en nparicncia partidarios
lll.lictos y afectuosos, y gralldemclllc la at.ribulaban los ries·
gos que cercaban á su idolatrado amigo. Ambos, en fin,
sintieron el haber descendido del trono, acusándose á si
mismos de la sobrada celeridad con que habian cedido á

los temores de ulla violenta sublevacion. No fueron los
primeros reyes que derramaron lágrimas tardias en [IICIIIO

ria de su :llltiguo y renunciado poder.
Pes3fosoS eádos y María Luisa y dispuestos sus ánimos

á deshacer lo que incollsideradameute habian ofrecido y
ejecutado e1.dia 19, \'islumbraron un rayo de halagUelIa
esperanza al vcr el respeto y miramicnto COll que eran tra-
tados por los prillcipalcs jefes del ejército extralljero. En- Siguen los lralos

entre ~Iur,l

tonces pCllsaron seriamente en recobrar la perdida aULori- y loa
reyes lladres.

dad, fuml:mdo lilas particplarmente su reclamacioo en i:l
razOIl poderosa de haber abdicado en medio de una sedi
ciolJ popular y de IIlla sublevacion de la soldadesca. MUI'at
si 110 fué quicn Ilrimcro sugirió la idea, al menos puso gran
conato en sosteucrla, porque con ella fomentando 13 des
uuioll de la f3mitia real, minaba por su cimitl}l1O la legiti
midad del lluevo rey, y llfrccia :i su sobieroo UII medio
plausible de entrometerse en las disensiones interiores,
mayormente acudiendo á buscar el anciano y desposeido
C,irlos reparo y ayuda en su aliado ('.1 emperador de los
IhllJcescs.

Mur"t al paso que urdia aquella trama ó que por lo me·
1105 ayudaba á ella, 110 cesaba de anullciar la próxima lle
gada de N,lpolcon, insinuando tnaiiosamenle á Fernando
por medio de sus cons~jeros cuán eouveuicnte seria que
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para allanar cualesquiera dificultades que se 0lJusieseu al
reconocimiento, saliera á esperar á su augusto cuilado el
emperador. Por su parte el nuevo gobierno procuraba COIl

el mayor esfuerzo granjear la voluntad MI gabinete de,
(" Ap. L ',11. l2.j Fr:lOcia. Ya en ~O de marzo se mandó al Consejo * publi

car que Fernando VII • léjos de mudar el sistema politico
de su padre respecto de aquel im})crio, pondria su esmero
en estrechar los preciosos vinculas de a~stad y alianza
que clltre ambos subsistian , encargándose con especialidad
recomendar al pueblo que tratase bien y acogiese con afec
to al ejercito francés. Se despacharon igualmente órdenes
á las tropas de Galicia que habiao dejado á Oporto, para
que volviesen á aquel pUDto, y á las de Solano, que esta
ban ya en Extremadura en \'irtud de lo últimamente dis
puesto por Godoy, se les mandó que retroce9-iesen á Por
tugal. Estas sin embargo se quedaron por la mayor parte
en Badajoz, DO cuidándQse Junot de teuer cerca de sí sol
dados cuya conducta no merecía su confianza.

El pueblo español entre tanto empezaba cada dia á mirar
con peores ojos á Jos extranjeros, cuya arrogancia crecia
segun que su morada se prolongaba. Continuamente se sus
cilaban empeñadas riñas entre los paisanos y los soldados
franceses, y el 27 de marzo de resultas de una mas acalo
rada y estrepitosa, estuvo para haber en la plazuela de la
Cebada una grande conmocion, en la que hubiera podido
derramarse mucha sangre. La corte acongojada queria so
segar la inquietud pública, ora por ,medio de proclamas,
ora anunciando y repitiendo la llegada de Napoleon que

•pondria término á las zozobras é incertidumbre. Era tal en
este punto su propio engaiio que CIl 2ti. de mano se a\'isó

(" Al'. 1. 1, n. ,~.) al público de oficio" (( que S. !\l. tenia noticia que dentro
• » de dos dias y medio á trcs lIegari:l el emperatlor tle los

» franceses..... » Así ya 110 solamente se contaban los dias
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sino las hora!' mismas: 311Sios:l "impaciencia, desvariada en
el modo tic expresarse, y afrentosa en un gobierno cuyas
providencias bubieran podido descansar en el seguro y fir
me apoyo de la apioian 113cional.

i Cosa maravillosa! Cuanto mas se iban en Madrid des- LlegB Escólqull

d d d' di' 'd d' ti Madridengañan o lo os y compren Icn o os lernentl os eSlg- en2,demlrz".

nios del gabinete de Francia, tanto mas ciego y desatentado
se ponia el gobierno español. Acabó de'perdp.rie y descar-
riarle el28 de marzo con su llegada don Juan de Escóiquiz,
quien no veía en Napoleon sino al esclarecido. poderoso y
heróico defensor del rey Fernando y sus parciales. Deslum-
brado con la apioian que de sí propio tenia. creyó que
solo á él le era dado acertar con los oportunos medios de
sacar airoso y triunfante de la embarazosa posicion á su
augusto discípulo, y cerrando los oidos á la voz pública y
universal, llamó hácia su persona una severa y terrible
responsabilidad. Causa asombro, repetimos, que los en-
gaños y arLe'rias advertidos por el mas ínfimo y rudo de los
españoles se ocultasen y obscureciesen á don Juan deEscói-
quiz y á los principales consejeros del rey, quienes por el
puesto que ocupaban y por la sagacidad que debia ador-
narles, hubieran debido descubrir "antes que ningun otro
las asechanzas que se les armaban. Pero los sucesos que
en gran manera concurrian á excitar su desconfianza. eran
los mismos que los confortaban y aquietaban. Tal fué el
pliego de Izquierdo, de que hablamos en el libro anterior.
Las proposiciones en él inclustls. y por las que nada me-
nos se trataba que de ceder bs provincias del Ebro allá, y
de .arreglar la sucesion de España. sobre la cual dentro
del reino nadie babia tenido dudas, no desperlSron las
dormidas sospecbas de Escóiquiz ni de sus compañeros.
Atentos solo á la propuesta indicada en el mismo pliego
de casar á Ferfl!.ndo con una princesa, pensaron que lodo

TOM. J. 1
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iba á componerse amistosamente, llevando tan allá Escói
qlliz y los suyos el extravío de su mente, que en su Idea
sencitta no se detiene en asentar (1 que su opioion, confor
). me con la del Consejo del rey, halJia sido que las inten
)) cioues mas perjudiciales que podü.ln recelarse del gobier
)) no francés I eran las del t.rueque de las provincias mas
J) allá del Ebro por el reino de Portugal, ó tal vez la ce-

• )) sion de la "Navarra;)) como si la cesion·ó pérdida de
cualquiera de estas provincias no hubiera sido clavar un
agudo puñal e,n una parte muy principal de la nacion I des
membrándola y dejándola expuesta á los ataques que con
tra ella intentase dirigir á mansalva su poderoso vecino.

El contagio de tamafla ceguedad habia cundido entre al
gunos cortesanos, y hubo de ellos quienes sirvieron con
su credulidad al ('ntretenimiento y burla de los servidores
de Napoleon. Se aventajó á todos el conde de Fernan-Nu
fiez, quien para merece.r primero las albricias dejando atrás
á los que con él habian ido á recibir al emperador de los
franceses, se adelantó á toda diligencia hasta Tours. No
distante de aquella ciudad cruzándose en el camino con
nIr. Bausset, prefecto del palacio imperial, le preguntó con
ViV3 impaciencia si estaba ya ce~ca la novia del rey Fernan~

do, sobrina del emperador. Respondióle aquel que tal so
brina no era del viaje ni babia oido hablar de novia ni de
casamiento. Tomando entonces Fermm-Nuñez en Sil ade
man un compuesto y misterioso semblante, atribuyó la res
puesta .del prefecto imperial á estudiado disimulo ó á que
no estaba en el importante secreto. No dejan estos hechos
por leves que parezcan de pintar los hombres que con 511

obcecacion dieron motivo á grandes y trascendentales acon
tecimientos.

Léjos Murat de contribuir con su conducta á oFuscar á
los ministros del rey, obraba de manera qne mas bien .3YU-
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daba al desengaño que á mantener la lisonjera ilusiono Con
tinuaba siempre en sus tratos con la reina de Etruria y los
reyes padres, no ocupándose en reconocer á Fernando, ni
en hacerle siquiera una visita de mera ceremonia y cum
plido. .A. pesar de su "desvío bastaba que mOitrase el menor
deseo para que los ministros del nuevo rey se afanasen
por complacerle y servirle. Así fué que habiendo manifes- Entrega

de la e8¡1ldf
tado á don Pedro Cevallos cuánto le agradada tener en su deFranci!coJ.

poder la espada de Francisco 1depositada en la real Arme-
fia, le fué al instante entregada en 4 de abril, siendo lle-
vada con gran pompa y acompañamiento y presentada por
el marqués de Aslorga en calidad de caballerizo mayor. Al
par que. como en sus antcriores procedimientos, se portó en
cste paso el gobierno español débil ysumisamente, el fnm-
cés dejó ver estrechez3 de ánimo en una demanda ajena de
una uaciou famosa por sus baz.afias y glorias militares, como
si los triunfos de Pavía y·cl inmortal trofeo g:lUado en buena
guerra. y ([ue adquirieron á España sus ilustres hijos Die-
go de Avila y Juan de Vrbieta, pudieran nunca borrarse de
la memoria de la posterid"ad.

Napoleon no estaba del todo satisfecho de la conducta Carla
. . de N~l'(lle(ln

de Murat. En una carta que le escnbló en 29 de marzo le' Uurat:
viaje del ¡nranle

manifestaba sus temores, y con diestra y profunda mano le dnn Cirlns.

trazaba cuánto habia complicado los negocios el aconteci-
miento de Aranjuez.... Este documento si fué escrito del (' Al"l••. n. 11.)

modo que despues se ha publicado, muestra el ac~rtado

tino y. extraordinaria prevision del emperador frances, y
que la precipitacion y equivocados informes de lUurat per-
judicaron muy mucho al pronto y feliz éxito do su empre-
S3. Sin embargo ademas de las instrucciones que aparecen
por la citada carta, debió de haber otras por el mismo
tiempo qne i.ndieasen ó expresasen mas claramente la idca
de llevar á Francia ;l los priucipes de lu real f311lilia; pues
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1\lurat siguiendo en aquel propósito y 110 atreviendose á
insistir inmediatamente en sus anteriores insinuaciones de
que Fernando fuese al encuentro de Napoleon, propuso
como muy oportuna la salida al efecto del infante dnn Cár~

los, cilio cual conviniendo sin dificultad la corte, partió
el iufante el 5 de abril. No habian pasado muchos dias Ili
aun tal vez horas cuando nlnrat poco á poco volvió á re-'
novar sus ruegos para que el rey Fernando se pusiese tam
bien en camino y halagase con tan amistoso paso á su ami
go el emperador Napoleon. El embajador frauces apoyaba
lo mismo y con particular eficacia, habiendo en fiu clara·
mente descubierto que la política de su amo en los asuntos
de España era muy otra de la que antes se habia figurado.

Pero viendo el rey Fernando que su hermano el infante
no habia encontrado en Burgos á Napoleon y proseguia
adelante sin saber cuál seria el t~rmino de su viajl~, vaci
laba todavía en su resolucioo. Sus consejeros audab~n di
vididos en sus,dictámenes: Cevallmr se oponia á la salida
del rey hasta tanto que se supiera de oficio la elltrada en
España del emperador francés. Escóiquiz constímle en su
desvarío sostenia con empeño el parecer contrario, y á pe

, sar de su poderoso influjo hubiera dificilmcnte prevalecido
en el ánimo del rey, si la llegada tí Uadrid del general Sa
vary no hubiese dado nuevo peso á sus razones y cambia
do el modo de pensar de los que hasl.a entollces habian
estado irresolutos é inciertos. Savary, general de division y
ayudante de Napoleon, il}a á Madrid con el encargo de lle
var á Fernando á Bayona, adoptando para ello cuantos
medios estimase cOllvenientes al logro de la empresa. Juz
góse que era la persona mas aCOInodllda para desempeñar
tan árdua comision, encubriendo bajo UD exterior militar
y franco profunda disimulacion y astucia. Apenas, por
decirlo así, apeado, solicitó audiencia particular de Fer-
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"ando, la cual concedida manifestó con aparente sinceri
dad (( que veuia de parte" del emperador para cumplimenlar
JJ al rey y saber de S. DI. únicamente si sus sentimientos
J con respecto á la Francia eran conformes con los del rey
u su padre. en cuyo caso el emperador prescindiendo de
.. todo lo ocurrido no se mezc1aria en nada de lo interior
l) del reino, y reconoceria desde luego á S. 1\1. por rey de
» Espaiia y de las Indias.» Fácil es acert,ar con la contes
lacioo que daria una corte no ocupada sino en alcanzar el
reconocimiento del emperador de los franceses. Savary
anunció la próxima llegada de su .soberano á Bayona. de
donde pasaria á Madrid. insistiendo poco despues en que
Fernando saliese á recibirle, con cuya determinacion pro
baria su particular allhclo por estrechar la antigua aliallza
que mediaba entre ambas naciones, y nsegurando qtN! la
ausencia seria Umto menos larga cuanto que se eucontra
riaen llurgoscon el mismo emperador. El rey, vencido con
tantas promesas y pal<lbras, resolvió al fin condescender
con los deseos de Savary , sostenido y apoyado por los mas
de los ministros y consejeros espaflOles.

Cierto que el paso del general fran'cés hubiera podido
hacer titubear al hombre mas tenaz y firme, si otros in
dicios poderosos no hubieran contrapesado su aparente
fuerza. Ademas em sobrada 'precipitacion antes de saberse
el viaje de Napoleon á España de un modo auténtico y de
oficio, exponer la dignidad del rey á ir en busca suya, ha
biéndose hasta entonces comunicado su venida solo de pa
labra é indirectamente. Con mayor lentitud y circunspec
ciaD 'lubiera convenido proceder en negocio en que se
interesaban el decoro del rey, su seguridad y la suerte de
la nacion, principalmente cuando tantas perfidias habian
precedido, cuando l\1urat tenia conducta tan sospechos3,
y cuando en vez de reconocer á Femando cuidab3 Iiola-

•
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mente de continuar sus secrctos manejos .con la antigua
corte. JUas el deslumbrado ~~scóiquiz Ilroseguia no viendo
las anteriores perfidias, y achacaba las intrigas de JUurat á
actos de IJura oficiosidad, contrarios á las intenciones de
Napoleon. Sordo á la voz del pueblo, sordo al consejo de
los prudentes, sordo á lo mismo que se conversaba en todo
el ejército extranjero, en corrillos y plazas, se mantuvo
porfiadamente en su primer dictámen y arrastró al suyo á
los mas de los ministros, dando al mundo la prueba mas
insigne ele terca y desvariada presuocion, probablemente
aguijada por ardiente deseo de :.nobiciosos crecimientos.

Hubo auo para recelarse el que don José Martioez de
Hervás, quien como esp:tñol y por su conocimiento en la
lengua nativa habia venido en compañía del general Sava
ry, avisó que se armaba contra el rey alguna celada, y que
obraria con prudente cautel3 desistiendo del viaje ó difi
·riéndole. Pero ¡oh colmo de ceguedad! los mismos que
desacordadamente se fiaban eu las palabras de un extran
jero" del general Savary, tuvieron por sospechosa la loa
ble advertencia del leal español. Y como si tantos indicios
no bastasen, el mismo Savary fUÓ ocasion á nuevos recelos
con·pedir de órden del emperador que se pusiese en liber
tad al enemigo declarado é implacable del nuevo gobierno,
al odiado Godoy. Incomodó sin embargO' la intempestiva so
licitud, y hubiera tal vez perjudicado al resuelto viaje, si
el francés á ruego del Infantado y Ofárril no hubiera aban
donado su demanda.

Firmes pues en su propósito los consejeros de Fernando
y conducidos por un hado adverso, señalaron el dia,iO de
ahril para su partida, en cuyo dia salió S. M. tomando el
camino de Somosierra para Burgos. Iban en su compañia
don Pedro Cevallos, ministro de Estado, los duques del In·
fantado y San Cárlos, el marqués de I\luzquiz, don Pedro
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La!Jrtldor, don Juau de Eseóiquiz, el capit3fl de guardias de
Corps, coude de Villariezo, y los gentiles hombres de cá
mara, marqués de Ayerbe, de Guadalcázar, y de Feria. La
vispera habia escrito Fernando á su padre pidiéndole una
carta para el emperador con súplica de que asegurase en
ella los buenos sentimientos que le asislian, queriendu se
guir las mismas relaciones de amistad y alianza con Fran
cia que se habian seguido en su ant(',rior reinado. Cár
los IV ni le dió la carta, ni le contestó, con achaque de
eswr ya en cama: precursora sciia! de lo que en secreto Re

proyectaba.
Antes de Sil salida dispuso el rey Fernando que se Ilom

brase una junta suprema de gobierno presidida por su tio
el infante don Antonio y compuesLa de los ministros del
despacho, quienes á la sazoo eran don Pedro Cevallos, de
Estado, que acompañaba al reYi don Francisco Gil y J..émus,
de Marina; don lUiguel José de Alanza, de Hacienda; don
Gonzalo Ofárril, de Guerra, y don Seb3stian Piñuela, de
Gr3cia y Justicia. Esta junta, segun las instrucciones ver
bales del rey, debía entender en todo lo gubernativo y ur
gente, consultando en lo demas con S. 1\1.

En tanto l{Ue el rey con sus consejpros va camino de
Bayona, será bien que nos detengamos ti considerar de
nuevo resoludon tan desacertada. La pintura triste que
p3r3 disculparse traza Escóiquiz en su obra acerca de la
situacion del reino, seria juiciosa si en aquel MsO se hu
biese tratado de medir las fuerzas militares de España y SllS

recursos pecuniarios con los de Francia, á 13 manera de
una guerra de .ejército á ejército y de gobierno á gqbierno.
Le estaba bien al principe de la Paz calcular fundado en
~l(llJellos datos como quien no tenia el apoyo nacional; mas
la posicioll dí'. ]~ernando era muy olra , siendo tan extraor
d;nario el entusiasmo en favor suyo, que un ministl'o hábil
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.y entendido no debia en aqlld CllS0 dirigirse por las re
gias ordinarias de la fria raZOll, sino contar coo los es
fuerzos y patriotismo 'de la nacion entera, la cual se hu
biera alzado unánimemente á la voz del rey. para defender
sus derechos contra la usurpacion extranjera;' y las fuerzas
de una nacioo levantada en cuerpo son tan grandes é in
calculables á los ojos de un venl<ldero estadista, como lo
son las fuerzas vivas á las del mecánico, Así lo pensaba el
mismo Napoleon, quien en la carta á Murat del ~9 de mar

. zo arriba citada decia: '( La revolucion de 20 de marzo
» prueba que hay energía en los españoles. Habrá que li
>1 diar contra un pueblo nuevo lIello de valor, y con el en
» tusiasmo propio de' hombres á quienes no han gast:ldo
II las pasiones políticas..... » y mas abajo..... ({ se barán
» levantamientos en masa que eternizarán la guerra..... >¡

Acertado y perspicaz juicio, que forma pasmoso contraste
con el superficial y poco atinado de Bscóiquiz y sus secua
ces. Era ademas dar sobrada importancia á un paso de puro
ceremonial para concebir la idea de que la política de un
hombre como Napoleon en asunto de tal cuautla hubiera
de moderarse ó alterarse por enconLrar al rey algunas le
guas mas ó menos léjos j antes bien era propio para encen
der su ambicion un viaje que mostraba imprevision y ex
tremada debilidad. Se cede á veces en política ti nD acto de
fortaleza heróica. nunca a mIseros y menguados ruegos.

El reY'en su viaje fué recibido por las ciudades. villas y
lugares del tránsito con inexplicable gozo. haciendo acom
petencia sus moradores las demostraciones mas señaladas
de la lealtad y amor que los inflamaban. Eutl'ó en Burgos
el 12 de abril sin que hubiese allí ni mas léjos noticia del
emperador francés. Deliberóse en aquella ciudad sobre el
partido que debia tomarsej de nuevo reiteró sus promesas
r artificios el general Savary, y de lluevo se determinó que
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prosiguiese el rey su villje á Vitorill. y h~ aquí que los mis
mos y mal aventurados consejeros que sin tratado alguno ni
formal negociacioll, y solo por meras é indirectas j[¡j;¡inua
eiones habian llevado :í. Fernando hasta Burgos, le llevan
tambien á Vitoria, y le traen de monte en valle y de valle en
moule en busca de un soberano extranjero mendigando con
desdoro su reconocimiento y ayuda, como si uno y otro
fuera necesario}' decoroso á un rey, que habiendo subido al
solio con universal consentimiento, afianzab:l su poder y le·
gitimidad sobre la sólida é incontrastable base del amor y

unánime aprobacion de sus pueblos.
Llegó el rey tí Vitoria el 14. Napoleoll que habia perma

necido en Burdeos algullos días, salió de alli á Bayolla, en
donde entró en la noche del 14 al 15, de lo que noticioso
el infante don Cárlos, hasta entonces detenido en Tolosa,
pasó á aquella plaz.a. Savary, sabiendo que el emper:ulor se ll!ICrlbe

o b 1 f o d I d d Fernando'llprOXlma a·á a rontera, y vlen o que ya no e,era a o NallClleCln:
o o f °fi" eOnle!la esle eapor mas tiempo contllluar COII ruto sus artl CIOS SI no aeu- .7 de abril.

dia á algun otro medio, resolvió pus,lr á Bayona llevando
consigo una carta de FerJ13ndo para Napoleon. * No tardó (. A.p.l. 1, n. u.)
en recibirse la respuesta estando con ella de vuelta eli Vi~
toria el dia 17 el mismo Savary, y la cual estaba concebida
en términos que era suficiente por si sola á sacar de su er-
ror á los mas engañados. En efecto la carta respondia á la
óltima de Fernando, y en parte tambien á la que le !labia
escrito en 11 de octubre del año anterior. Sembrada de ver-
dades expresadas con cierta dureza, no se soltaba en ella
prenda que empellase á Napoleon á cosa alguna: lo dejaba
toJo en dudas dando solo esperanzas sobre el ansiado ca-
samiento. Notábase COIl especialidad en su contexto el inju-
rioso aserlo que Fernando f( no tenia otros derechos al trono
» que los que le habia transmitido su llladre: » frase alta-
menle afrentosa al hallar de la reilla, y no menos iodeco-
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roHa al que la escrilJia que ofensiva {l aquel á quien iba di
rigida. Pero una carta tan poco circullspecta, tan altanera
y desembozada embelesó al canónigo Escóiquiz. quien se
recreaba con la vaga promesa del casamiento. Por entonces
vimos lo que escribia á un amigo suyo desne Vitoria, y le
faltaban palabras con que dar gr3cias al Todopoderoso por
el felix éxito que la carta de Napoleon pronosticaba á su
viaje. Realmente rayaba ya en demencia su continuada ob
cecacion.

Savary auxiliado con la carta aumentó sus esfuer'lOs y
concluyó con decir al rey, ( me dejo cortar la cabeza si al
» cuarto de hora de haber llegado S.llI. á Bayona no le ha
» reconocido el emperador por rey de España y de las In
)! dias ..... Por sostener su empeño empezará probablemente
" por darle el tratamient.o de Alteza j pero á los cinco mi
" nutos le dará Majestad, y á los tres dias estará todo ar
» reglado, y S. In. podrá restituirse :'1 España- inmediat.a
» mente..... 1) Engafiosas y'pérfidas palabras, que acabaron
de decidir al rey ti proseguir su ,'iaje hasta Bayona.

Sin embargo hubo españoles mas desconfiad!)s ó cautos
que: no dando crédito á semejantes promesas, propusip.ron
varios medios para que el rey se escapase. Todavía hubiera
podido conseguirse en Vitoria ponerle en salvo, aunque
los obstáculos crecian de dia en dia. J.os franceses babian re·
doblado su vigilanr,ia, yno contentos cOlllos 4000 hombres
que ocupaban á Vitoria ti las órdenes del general Verdicr,
habian aumentado la guarnicion especialmente con caba
llería enviada de Burgos. Sa\'ary tenia órden de arrebatar
al rey por fuerza en la noche del 18 al 19 si de grado no
se mostraba dispuesto á pasar á Francia. Cuidadoso de no
faltar á su mandato, estando muy sobre aviso hacia rondar
y observar la casa donde el rey habitaba. A pesar de Sil es
merado celo la eVllsion se hubi(',f:l fácilmente ejecutado á
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haberse Fernando resuelto á abrazar aquel p:lrtido. Don
:lHariano Luis de Urquijo, que habia ¡do de Bilbao á cum
plimentarle á Sil paso por Vitoria, propuso de acnerdo
con el alcalde Urbina un medio para que de noche se fu
gase disfrazado. Hubo tambien otros )' varios proyectos,
mas entre todos es digno de p3rticulal' mencion como el
mejor y mas asequible el propuesto por el duque de I\Jahon.
Era pues que saliendo el rey de Vitoria por el camino de
Bayona, y dando confianza á los franceses con la direccion
que habria tomado. siguiera asi hasta Vergara, en cuyo
pueblo abandonando la carretera real torciese del lado de
Durango y se cncamiIHlse al puerto de Bilbao. Aoadia el
duque que la evasioll seria protegida por ull batallon del
Inmemorial del 'Rey residente en l\Iondragon, y de cuya
fidelidad respondia. Escóiquiz, con quien siempre nos en
contraremos cuando se trate de alejar al rey de Bayona y
librarle de las armadas asechanzas, dijo: « que no era oc·
"eesario habiendo S. M. recibido grandes pruebas de amis
1I tad de parte del 'emperador. JI Eran las gralldes pruebas

la consabida carta. El de Mallon no por eso dejó de illsistir
la misma víspera de la salida para Bayona, habiéndose au
mentado las sospechas de todos con la llegada de 500 grao
naderos á caballo de la guardia imperial. I\Jas al querer
hablar, poniéndole la mano en la boca, prollunció Escói
quiz estas notables palabras: « es negocio concluido, ma
l) fiana salimos para Bayona: se nos han dado todas las se·
1) guridades que podiamos desear. 1)

Tratóse en fin de partir. Sabedor el pueblo se agrupó Proelaml
11 pulir el rey

delante del alojamiento del rey. cortó los tirantes de las de V!torla.

mulas. y prorumpió eo voces de amor y lealtad para que
el rey escuchase sus fundados temores. ir Todo fué en vano. (" .o.p. l .•. n. II.l

Apaciguándose el bullicio á duras penas. se lJublicó un
·decreto en que a6rmah:. el rey (' estar cierto de la sincera
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») y cordial amistad del emperador de los fr;mceses, y que
») antes de cuatro ó seis dias darian gracias Dios y á la pru
)) dencia de S. l'II. de la ausencia que ahora les inquietaba»

Partió el rey de Vitoria cl19 de abril y en el mismo lle-
gó á Irun cási solo, habiéndose quedado atrás el generar
Savary por habp-rsele descompuesto el coche. Se albergó
en casa del sehor Olazábal, sita fuera de la villa, en donde
habia de guarnicioll un batallon del regimiento de Arrica,
decidido á obedecer rendidamente las órdenes de Fernan
do. La Providencia ti cada paso parecia querer advertirle
del peligro. y ti cada paso le presentaba medios de saha
cioa. l\las UIl ciego instinto arrastraba al rey al horroroso
precipicio. Savary tuvo tal miedo de que la importante
presa se le escapase, á la misma sazon que ya la tenia
asegurada, que llegó á Iruo asustado y despavorido.

El 20 cruzó el rey y toda la comitiva el Bidasoa, yeutró
en Bayona á las diez de la mai'lana de aquel dia. Nadie le
salió á recibir al camino á nombre de Napoleon. Mas allá
de San Juan de Luz encontró á los tre~ grandes de España
comisionados para felicitar al emperador francés, quienes
dieron noticias tristes, pues la víspera por la mañana ha
bian oido al mismo de su propia boca. que los Borbones
nunca mas reinarian en España. Ignoramos por qué no an~

duvieron mas diligentes en comunicar al rey el importante
aviso, que podria descansadamente haberle alcanzado en

• Irun: qnizá se lo impidió la vigilancia de que estaban cer
cados. Abatió el ánimo de todos lo que anunciaron los
grandes. echando tambien de ver el poco aprecio que ti
Napoleon merecia el rey Fernando en el modo solitario
con que le dejaba aproximarse á Dayona, no habiendo sa
lido persona alguna elevada en dignidad oí cumplimentarle
y honrarle, hasta que á las puertas de la ciudad misma se
presentaron con uquel objeto el pl'íncipe de Neufchatel y
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Duroc, grau mariscal de palacio. Admiró en tatJto grado á
Napoleoll ver llegar á Fernando sin haberle especialmente
convidado á ello, que al anunciarle un ayud,mte su próxi
mo arribo exclamó: ((cómo? .... ¿"jene? .... no, no es 1'0
l) sible.. ". )1 Aun no conocia personalmente á los conseje
ros ue Fernando.

Despues de la partida deJ rey prosiguiendo Murat en su Sigue la
. . I ó' di' . corr~pondenclRpnnclpa prop SitO e apoyar as llltrlgas que se prep'lfa- entre Murat

y lot
ban en la enemistad y despecho de los reyes padres, avivó reyes p.drel.

• la correspondencia que con ellos habia entablado. Hasta
entonces no habian courerenciado juntos, siendo sus ayu ..
dantes y la reilla de Etn'.lria el conducto por donde se CIl
tenuian. lUucho desagradaron los secretos tratos de la úhi~

ma, á los que particularmente la arrastró el encendido deseo
de conseguir un trono para su hijo, aunque sus esfuerzos
fueron vanos. En la correspondencia, despues de ocuparse
en el asunto que mas interesaba á Murat y su gobierno, esto
es, el de la protesta de Cárlos IV, llamó á la reina y á su
esposo intenRamente Ja alencioll la desgraci~da suerte de
su amigo Godoy, del pobre principe de la Paz, con cuyo
epiteto á cada paso se le denomina en las cartas de María
Luisa. Duda el discurso al leer esta correspondencia, si es
mas de maravillar la cOllstante pasiotl de la reina por el fa
vorito, Ó la ciega amistad del rey. Confuudian ambos su
suerte con la del desgraciado á punto que decia l.: reina,
« si no se salva el príncipe de la Paz, y si no se nos con
lO cede su compañía, moriremos el rey mi marido y yo.»
Es digna de la atenta observacion de la historia mucha
parte lIe aquella correspolldencin, ~. seflaladamenle lo son
algun<ls' cartas de la reina madre. Si se prescinde del enfado
)' acrimonia con que eslan escrit;¡s cier(;}s cláusulas, da su
contexto mucha luz sobre los importalltes hechos de .1quel
tiempo, y en el se pinla al vivo y con colores por desgra~
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cia harto verdaderos el carácter de vanos pen;ouajes de
aquel tiempo. Posteriores aCOlltecimicutos nos haníu ver
lastimosamcute con cuánta verdad y conocimiento de los
originales trazó la reina Maria Luisa algullos de estos retra
tos. Los reyes padres habian desde marzo continuado en
Araojuez, teniendo para su guardia tropas de la c3sa real.
Tambien babia fuerza francesa á las órdenes del general
Watier, socolor de proteger á los reyes y continuar dando
mayor peso á la idea de haberse ejercido contra ellos par-

p~..n ticular violencia en el acto de la abdicacion. El 9 de abril •
,," refellladre¡;

al Etcorlll. pasaron al Escorial por insinullcion de Dlufat con el intento
de aproximarlos al camino de Frahcia. No tuvieron atH otra
guardia mas que 1<1 de l<ls tropas francesas y los carabiue
ros reales.

En lUadrid, apenas babia salido el rey, cuando Murat pi-
dió eOll ahinco á la jUll\a que se le entregase á don Dlanuel
Godoy, afirmando que así se lo babia ofrecido Fernando
la vispera de su partida en el cuarto de la reilla de Etruria:
asercion tanto mas dudosa cuanto si bieu allí se encolltr:l
rOIl, perece cierto que nada se dijeron, retenidos por uo
querer ni uno ni otro ser el primero á romper· el silencio.
Resistiéndose la junta á dar libertad al preso, amenazó
DIurat con que emplearia la fuerza si al instante no se le
ponia en sus manos. Afanábase por ser dueño de Godoy,
considerándole necesario instrumento para inOuir~n Bayo
na eu las determinaciones de los reyes padres, á quienes
por otra parte en las primeras vistas que tuvo con ellos en
el Escorial uno de aquellos dias, les babia prometidosu li
bertad. La junta se limitó por de pronto:\ mandar al Con
s("jo con fecba del 15 que suspendiese el proceso intent:ldo
~ontra don iUanuel Godoy hasta nueva órden de S. 1\1., á
quien se consllltó por medio de don Pedro Cevallos. La
posicion de la junta realmenle era muy angustiada, que-
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dando expuesta á la indignacioll plíblica si le soltaba, ó á
las iras del arrebatado Mural si le retenía. Don Pedro Ce
"31105 contestó desde Vitoria que se ·habia escrito al empe
rador ofreciendo usar con Godoy de generosidad perdo- .
nándole la vida, en caso de que fuese condenado á la pena
de muerte. BasLóle esta coutestaciOll á Alurat para insistir
en ~O de abril en la soltura del preso con el objeto de en
viarle á Francia, y COI! engaño y despreciadora befa decia
á su nf)mbre el geueral Belliard en su oficio: * « El gobierno (' Ap. 1.), n. ".)
)) y la nacioo española solo bailarán en esta resolucioll de
JI S. lU. I. lluevas pruebas del interes que toma por la
» España. porque alejando al príncipe de la Paz quiere
1) quitar:í la malevolencia los medios de creer posible que
» Gárlos IV volviese. el poder y su confianza al que debe
" haberla perdido p3r3 siempre.)J ¡Así se escribia á una
autoridad puesta por Fernando y que nn reconocia á Cár-
los IV! La juuta accedió á lo último ti 12 demanda de 1Ull-
rat, habiéndose opuesto con firmeza el ministro de Marina,
don Francisco. Gil y Lémus. Mucho se motejó la condes-
ceudencia de aquel cuerpo i sin embargo 'eran tales y tan
espinosas las circunstancias, que con dificullad se hubiera
podido estorbar con éxito la entrega de don Dlanuel Godoy.
Acordada que esta fué, se dieron las convenientes órdenes
al marqués de Gastelar, quien antes de obedecer, temeroso
de algutl nuevo artificio de los franceses, pasó ~ Madrid á
cercior3rse de la verdad de boca del mismo infante presi-
dente, El pundonoroso generalal, oir la confirmacion de lo
que tenia por falso, hizo dejacion de su destino, suplicando
que no fuesen los guardias de Corps quienes hiciesen la
entrega, sino los granaderos provinciales. EI'bueno del
infante le replicó que (( en aquella entrega consistia el que
,) su sobrino fuese rey de España: l) á cuya poderosa razon
cedió Castt:lar, y puso en libertad al preso Godoyá las 11
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de la Hoche del mismo dia 20, entregándole en manos del
coronel frimcés Martelo Sin detctlcion tomaron el eamino de
Rayana, adonde llegó Godoy con la escolta francesa el :.26,

. habiéllllosele reunido poco despues su hermano don Diego.
Se albergó aquel en UDa quinta que le estaba preparada á
una legua de la ciudad, y á poco tuvo con Napoleon una
larga conrere,Dcia. El rey, si bien no desaprobó la conducta
de la junta, tampoco la aplaudió, elogiando de propósito al
Consejo que se babia opuesto á la entrega. En asunto de
tanta gravedad procuraron todos sinCer3l' su modo de pro
ceder; entre ellos se señaló el marqués de Castelar, apre
ciable y digno' militar, quien envió para informar 31 rey no
menos que á tres sugetos, á su segundo el brigadier don
José Palafox, á su hijo el marqués de Relveder y al ayu
dante Butron. Asi y como milagrosamente s~ libró Godoy
de una cási segur~ y desastrada muerte.

Queju En todos aquellos dias no habia cesado Murat de inco-
'1 knlatlvu 1 r
de Murat. modar y acosar á a junta con sus quejas é in undadas re-

clamaciones. Elt6 habia llamado á Ofárril para lamentarse
con acrimonia ó'ya de asesinatos, ó ya de acopios de armas
que se hacían en Aragoll. Eran estos meros preteitos para
encaminar su 'plática á asunto mas serio. Al fin le declaró el
verdadero objeto de la conferencia. Era pues que el empe
rador no rcconocia en Espafla otro rey sino á Cárlos IV. Y
que oohiendo para ello recibido.órdenes suyas iba á publi
car una proclama que manuscrita le dió á leer. Se suponia
extendida por el rey padre, asegurando en ella haber sido
forzada su abdicacíon, corno as! se lo habia comunicado á
su aliado el emperador (le los franceses, con cuya aproba
cion y arrimo volveria á sentarse en el solio. Absorto Ofár
ril con lo que acababa de oir informó de ello á la junta, la
cual de nue\'o comisionó al mismo en compañía de ..!\zanza
para apurar mas y mas las razones y el fundamento de tan
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extraña resolucioll. l\lurat acompañado del conde de Lafo
rest se mantuvo firme en su propósito, y solo cOllsilltió CIl

aguardar la última contestacion de lajunta que \'crbalmente
y por los mismos eocargados respondió: « 1.0 Que Cár
,) los IV y no H gran duque debia comuuicarle su deter
,¡ minacioo. 2." Que comunicada que le fuese se Iimitaria (¡

') participarla á Fefllaodo VII: y 5." Pedia que estando
" Cárlos IV próximo á salir para Dayona se guardase el ma
¡, :ror secreto y no ejerciese durante el viaje uiogun acto de
» soberanía. ,¡ En seguida pasó l\Jurat al Escorial, y po-
nicndose de acuerdo con los reyes padre.s * escribió Cár- (" Al'. l. ',n. IS.)

los IV á su hermano el infante úon Antonio una carta en
la que aseguraba haber sido forzada su abdicacion del 19 de
marzQ, y que en aquel mismo dia habia Ilrotestado so
lemnemente contra dicho acto. Ahora reiteraba su primera
declaracioll confirmando provisionalmente á la junta en su
autoridad como igualmente á todos los empleados nombra~

dos desde el 19 de marzo último, y anunciaba su próxima
sal.ida para ir á encontrarse con su aliado el empcrador dc
los franceses. Es digno tle rep3ro que en aquella cml3 C1-

presase Cárlos IV halJer protestado solemnemente el 19,
cU3ndo despues dató su prolesta del SU, cuya. fecha ya
tintes advertimos envolvia contradicciolJ con cartas postl\-
fiores escritas por el mismo monarca. Prueba notable y
nueva de la precipitacion con que en todo se proeedió, y
del poco concierto que entre si tuvieron los que arreglaron
aquel negocio; puesto <[ue fuera la protesta cxtendida en el
dia de la abdicacion ó fuéralo despues, siendo Cá~los IV y
sus confidentes los dueños,y únicos sabedores de su secre-
to, hubieran por lo menos debido coordinar unas fechas
cuya contradiccion habia de desautorizar :lcto de tanta.im-
porlancia, mayormente cuand~ la legitimidad ó fuerza de
la protesta no tlimanaba de que se hubi~se realiz<ldo el 19,,
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el21 ó el 25 , sino de la falta de libre voluntad con que as.e
guraban ellos habia sido dada la abdicadon. Respecto de
lo cual como se habia verificado en medio de conmociones
y bullicios populares, solo Cárlos IV era el único y compe
tente juez, y no habiendo variado su situat!ion en los tres
dias sucesivos á punto que pudiera atribuirse su silencio á

completa conformidad, siempre estaba en el caso de alegar
fundada mente que cercado de los mismos riesgos no habia
osado extender por escrito un acto que ~escllbierto hubiera
sobremanera comprometido su persona y la de su esposa.
En nada de eso p:ensaron j creyeron de mas, al p:lrecer, de
tenerse en cosas que imaginaron leves", baslándoles la pro
testa para sus premedita"dos fines. Cárlos IV. despues' de
haber remitido igual acto á Napoleon, en compa~ía" de la
reina y de la hija del príncipe de la Paz se puso en camino
para Bayolla el 25 de abril, escoltado por tropas francesas
y carabineros reales, los mismos que le habian hecho la
guardia en el Escorial. Fácil es figurarse cuán atribulados
debieron quedar el inCante y la junta con novedades que
obscurecian y encapotaban mas y mas el horizonte político.

La salida de Godoy, las conferencias de :l\Iurat con los
reyes padres. la arrogancia y modo de explicarse de gran
parte de los oficiales franceses y de su tropa. aumentaban
la ¡rritacion de los ánimos, y ti cada paso corria riesgo ,de
alterarse la tranquilidad pública de nIadrid y de los pueblos
que ocupaban los extranjeros. Un incidente agravó en la
capital estado tan crítico. l\Iurat habia ofrecido á la junta
guardar reservada la protesta de Cárlos IV 1 pero á pesar
de su promesa no tardó en Caltar á ella, Ó PQr indiscrecion
pf(~pia, ó por el mal entendido celo de sus suhalternos. El
dia 20 de abril se presentó al Consejo el impresor Eusebio
Alvarez de la Torrre para avisarle que dos agentes franceses
habian estado en su ca~ con el obj:to de imprimir uua
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proclama de Cárlos IV. Ya habia corrido la VOl por el pue
blo. yen la tarde hubiera habido una grande conmociono
si el Consejo de antemano no hutriese enviado al alcalde de
casa y corte, don Andrés Romero, quien sorprendió á los
dos franceses Funicl y Ribat con las pruebas de la procla
ma. Quiso el juez arrestarlos, mas ni consintieron ellos en
ir voluntariamente, ni en declarar cosa alguna sin órden
prévia de su jefe el general Grouchy, gobernador francés de
Madrid. Impaciente el pueblo se agolpó á la imprenta. y
temiendo el alcalde que al sacarlos fue¡;;en dichos franceses
víctimas del furor popular. los dejó allí arrestados hasta la
determio:lcion del Consejo, el cual no osando tOlllar sobre
síla resaladon, acudió á la junta que, no queriendo tam
poco compromoterse, dispuso ponerlos en libertad, exigien
do solamente de Murat nueva promesa de que en adelante
no se repetirian iguales tentativas. Tan débiles é irresolutas
andaban 13s dos autoridades, en quienes se libraba enton
ces la suerte y el honor nacio.nal. La libertad d~ Godoy y el
caso sucedido en la imprenta, al parecer poco importante,
fueron acontecimientos que muy particularm"ente indispu
sieron el espíritu público contra los franceses. En el último
claramente aparecia el de$eo de reponer en el trono á Cár
los IV, Yrenovar así las crueles y recientes llagas del an
terior reinado; y con el primero se arrancaba de manos de
la justicia y se daba suelta al objeto odiado de la nacion
entera.

No se circunscribia á Madrid la pública inquietud. En
Toledo el dia !1 de abril se turbó L'lmbien la tranquilidad
por la imp'ruci~ncia del ayudante general Marcial Tomás,
que babia salido enviado á aquella ciudad con el objeto de
disponer alojamientos para la tropa francesa. Explicáb3se
sin rebozo contra el alzamiento de Fernando VII. afirmando
que Napoleon habia decidido restablecer en el trono á Cár~

Albor~o
en Toledo.
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hls IV. Esparcidos por el vecindario 5c'mejantcs rumorcs, se
amotinó el pucblo agavillándose en la plaza de Zocodover,
y paseando armado por 13~ calles el retrato de Fernando, á
quien todos lenian que saludar ó acatar, fueran franceses Ó

españoles. La casa del corregidor don José Joaquin de Sall
ta María, Xlas de los particulares don Pedro Segundo y
don Luis del Castillo fueron acometidas y públicmnente
quemados sus muebles y efectos, achac5.11dose á estos Sll

getos afecto al valido y á Cárlos IV: crímen entonces muy
gra\'e en la opinion poputal·. Duró el tumulto dos dias. Le
apaciguó el cabildo y la llegada del general Dupont, quien
con la suficiente fuerza pasó el 26 de Aranjuez á queHa ciu
dad. Iguales ruidos y alboratos hubo en Burgos por aque
llos dias de resultas de haber detenido los franceses á un

. correq español. El intendente mar<fués de la Granja estuvo
muy cerca de perecer á manos del populacho, y hubo con
esta ocasion varios heridos.

Apoyado en aquellos tumultos provocados por la impru
dencia ú osadía francesa, y seguro por otra parle de que
Fernando habia atravesado !tI" frontera, levantó nInra! su
imperioso y altanero tono, encareciendo agravios e impor
tunando con sus peticiones. Guardaba con la junta, auto
ridad suprema de la nacion, tan P(lCO comedimiento, queen
ocasiones graves procedia sin contar con su anuencia. Así
fue que queriendo Bonaparte congregar en Bayona Ulla
diputacion de españoles, para que en tierra extraiía tratase
de asuntos interiores del reino, á maner~ de la que antes
habia reunido en Leon respecto de Italia j y habiendo Murat
comunicado dicha resolucion á la junta gubernativa á fin de
que nombrase sugetos y arreglase el modo de cOllvocaciou;
al tiempo que esta en medio de sus angustias entraba en
deliberacion acerca de la materia, llegó á su noticia que
el gran duque l\1urat habia por si escogido al intento ciertas
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personas, quienes rehusando pasar á Franci3 sin órden ó
p3s3porte de su gobierno, le obligaron á dirigirse ti la mis
ma junta p3ra obtenerlos. Diólos aquella, creciendo en de
bilidad á medida que el francés creci3 en insolencia.

Mas adelante volverémos á hablar de la rCWlion que se
indicaba pam Bayona. Ahora convienc que parémos nues
tra atencion en la conducla de la junta suprema, autoridad
que quedó al frente de la nacion y la gobernó hast.a que
grandes y gloriosos levantamientos limitaron su flaca do
minacion á :lUadrid y puntos ocupados por los franceses . .A
pesar de no huber sido su mando muy duradero ,'arió en su
composicion. ya por el número de sllgetos que despues se
le agregaron. ya por la mudanza y alteraeion sustancial que
experimentó al entrar Murat á presidirla. Nos ccñirémos
por dc pronto al espacio de su gobernacion • que compren~

de hasta los primeros dias de mayo. en cuyo tiempo se
componia de las personas antes indicadas bajo la presiden
cia del inf3nte don Antonio. 3sistiendo con frecuencia á sus
sesiones el principe de Castel-Franco, el conde de Mou
tarco y don Arias 1\Ion, gobernador del Consejo. Se agrega
ron en 10 de mayo por resolucion de la misma junta todos
los presidentes y decanos de los Consejos, y se nombró por
secretario 31 conde de Casa-Valencia. En su difícil y árdua
posicion hostigada de un lado por un jefe cxtraujero im
petuoso y altivo, y reprimida de otro con las incertidum~

bres y contradicciones de los que habian acompaüado al
rey á Dayona. puede encontrar disculpa la Oojed:Jd y des
mayo con que gener31rnente obró durante todos aquellos
dias. Hubi~rase tambien achacado su indecision al modo
restricto con que Fernando la h3bia autorizado á su p3rti~

da, si don Pedro Cevallos no nos hubiera dado á conocer
que para acudir al remedio de aquel olvido ó falta de pre
vision, se le habia envi3do á dicha junta desde Dayona una

(:ondllCla
de la JUllla y

medldaa
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real orden para «que ejecutase cuanto coovenia al servicio
» del rey y del reino, y que al efecto usase de todas las
» facultades que S. l\!. desplegaria si se bailase dentro de
» sus estados. ¡¡ Parece ser que el decreto fué recibido por
la junta, y eu verdad que con él tenia ancho campo para
proceder sin trabas ni miramiento. Sin embargo, constante
en su timídez é irresolucion no se atrevió á tomar medida
alguna vigorosa sin consultar de nuevo al rey. Fueron des
pachados con aquel objeto á .Bayona don Evaristo l)erez de
Castro y don José de Zayas: llegó el primero sin tropiezo
:i su destino; detúvose el segundo en la raya. Susurróse
entonces que una persona bien enterada del itinerario del
último lo habia revelado para entorpecer su mision: no fué
así con Perez de Castro. quien encubrió á todos el camino
ó extraviada verf!da que llevaba. La junta remitia por dichos
comisionados cuatro preguntas acerca de las cuales pedia
instrucciones. « 1.. Si convenia autorizar á la junta á subs·
¡¡ tituirse en caso necesario en otras personas, las que S. M.
») designase, para que se trasladasen á paraje en que pu
)J diesen obrar con libertad ;'siempre que la junta llegase á
» carecer de ella. 2.· Si era la voluntad de S. nI. que em
» pezasen las hostilidades, el modo y tiempo de ponerlo en
» ejecucion. 5." Si debia ya impedirse la entrada de nuevas
» tropas francesas en España, cerrando los pasos de la
J) frontera. 4." Si S. 1\(. juzgaba conducente que se convo·
)J casen las Cortes, dirigiendo su real decreto al Consejo, y
¡¡ en defe.cto de este (por ser posible que al llegar la res
.) puesta de S. 1\1. no estuviera ya en libertad de obrar) á
)j cualquiera chancillería ó audiencia del reino. »)

Preguntas eran estas con que mas bien daba indicio la
junta de querer cubrir sn propia responsabilidad, que.de
desear su ap'robacion. Con todo habiendo dentro de su seno
individuos sumamente adictos al bien y honor de su patria,
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no pudieron menos de acordarse con oportunidad algunas
resoluciones. que ejecutadas con "igor bubieran sin duda
influido favorablemente en el giro de los negocios. Tal fué
la de nombrar una junta que substituyese :í la de I\Iadrid,
llegado el caso de carecer esta de libertad. Propuso tan
acertada providencia el firme y respetable don Francisco
Gil y Lcmus, impelido y alentado por una reunión oculta
de buenos patriotas que se congregaban en casa de su sobri~

no don Felipe Gil Taboada. Fueron los nombrados para la
nueva junta el conde de Ezpcleta, capitan general de Cata
JUtla que debia presidirla; don Gregario García de la Cuesta,
capilan general de Castilla la Vieja j el teniente general don
..Antonio de Escaño, don Gaspar Melcbor de Jovcllanos. y
en su lugar y hasta tanto que llegase de Mallorca, don Juan
Perez Villamil, y don Felipe Gil Taboada. El punto señala
do para su reunion era Zaragoza, y el último de los nom·
brados salió para dicha ciudad en la mañaua misma del
aciag!J :1 de mayo, en compañía de don Damian de la Santa
que debia ser secretario. Luego ,'eremos cómo se malogró .
la ejecucion de tau oportuna me;dida. •

Los individuos que en la Junta de Madrid propendian á
no exponer á riesgo sus personas abrazando un activo y
eficaz partido, se apoyaban en el mismo titubear de los
ministros y consejeros de Bayona. quienes ni entre sí an
daban acordes. ni soslenian con uniformidad y firmeza lo
que una vez habian determina~o. Hemos visto antes cómo
don Pedro Cevallos habia expedido un decreto autorizando
á la junta para que o.brase sin restriccion ni traba alguna;
de lo que hubiéramos debido inferir cuán resuelto estaba á
sobrellevar con fortaleza los males que de aquel decreto
pndieran originarse á su persona y á los demas españoles
que rodeaban al rey. Pues era tan al contrario. que el mis
mo don Pedro envió á decir á la junta en 25 de abril por

Llegad.
'M.drlrt de
don JUlIo

lbarnulrfo.
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¡Ion Justo Ibnfn:warro, oidor de Palllplo'ml, 'Iue llegó ti Ma·

(' A¡>.I. ',no ,~.) drid en la !loche del 29, * ( que no se hiciese n'o\'edad ell
¡) la COllducla tenida con los franceses para' evitar funestas
» consecuencias contra el rey, y cuantos españoles (porque
l! no flC olvidaban) acompañaban á S. 1\1. ¡, El mencionado
oidor, despues de cOlllar lo que pasaba en Bayona. tambien
anunció de parte de S. l\I. ( que estaba resuelto á perder
,. primero la vida ((ne á acceder á Ulla inicua renuncia .....
). y que con esla seguridad procedie¡¡e la junta: JI asercion
algull l:mto incompatible cou el encargo de don Pedro Ce~

vallos. Siendo t:1Il grande la vacilacioll de todos, siendo
lantas y tan frecuentes sus contradicciones, fue mas fácil
<¡Ul.'. despucs cada uno descargase su propia responsabili
dad, echándose reciprocamente la culpa. Por consiguiente
si en este primer tiempo procedió la junta de l\Iadrid con
dud,l y perplejidad, las circunstancias er:m harlo gr3\'eS
p.lra que no sea disimulable su indecisa y á veces débil con·
ducta, examinándola á la luz de la rigurosa imparcialidad.

I'n'lc!on La fuerte y hostil posicioll de los franceses era tambieu
(I~ 101 rranceses

co Madrid. l)ar[t desalelltar ~l hombre mas brioso y arrojado. Tenian
en Madrid y sus alrededores 250.00 hombres, ocupando el
netiro con numerosa nrlilleria. Dentro de la capital estaba
la guardia imperial de 3 pie y de á C:lballo con una djvision
de infantería mandad:J por el general iUusnjer. y uoa bri
g::1l1a de c:lballeria. La~ otras divisiones del cuerpo de ob
sel'vacioo de 1:1S costas del Océano á las órdenes del mariscal
l\loncey, se hallahan acalltolladas ClJ Fueocarral, Chamar
tin, convento de San Bernardillo, Pozuelo y la Casa de
Campo. En Aranjllez, Toledo y el Escorial Itabia divisiones
del cuerpo de Dupont. de suerte ((ue Madrid eslaba ocupa
do y circundado por el ejercito extranjero, al paso que la
guarniuioll espnüola constaba de poco II"!as de 5000 hotn·
bres, hahiélldose inscnsiblemeutc disminuido desde los
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acontecimientos·de marzo. Mas el vecindario, ell lugar de
contener y reprimir su disgusto. lo mauifestaba cada dia
más tí cara descubierta y sin poner ya límites á su (Iesc~n

lento. Eran extraordinarias 13 impaciencia y la agitacioll, y
or3 delante de la Imprenta real para aguardar la publica
cion de una gaceta, ora delante de la casa de correos para
saber noticias, se veian constantemente grupos de gente de
todas clases. Los empleados dejab.m sus oficin35. los ope
rarios sus talleres, y hasLa el delicado sexo sus caseras ocu
paciones para acudir á kl Puerta del Sol y sus avenidas, an
siosos de satisfacer su noble curiosidad: ¡nteres loable y
señalado indicio de que el fuego patrio no se .habia aun
extinguido en los pecho!; españoles.

Murat por su parte no omitia ocasion de osb'.lltar su fuer
za y sus recursos para infundir pavor en el ánimo de la

• desasosegada multitud. Todos los domingos pasaba revista
de sus tropas en el paseo del Prado, despues de haber oido
misa en el conveuto de Carmelitas descalzos, calle de Alcalá.
La demostrrlCion religiosa acompañada de la estrepitosa re
seüa l. léjos de cOllciliar los ánimos ó de arredrarlos, los
llenaba de enfado y enojo. No se creia en la sinceridad de
la primera tachándola de impio fingimiento l y se veia er"
la segunda el deliberado propósito de insultar y de atemo
rizar con estudiada apariencia á los p3clficos I si bien ofen
didos moradores. De una y otra parte fué creciendo la ir
ritaeion siendo por ambas extremada. El espailol tenia á
vilipendio el orgullo y ~esprecio con que se presentaba el
extranjero. y el soldado francés temeroso ue una oculta
trama anhelaba por salir de su situacion penosa, vengándose
de los desaires que con frecuencia recibia. A. tal punto ha
bia llegado la agitacion y la cólera l que al \'olver l\Jurat el
domingo 1Q de mayo de su l.lcostumbrada revista, y á su
paso por la Puert:l del Sol rué escarnecido 'Y silbado con

•
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escándalo de su comitiva por el numeroso pueblo que allí
á la sazon se encontraba. Semejante estado de cosas era
demasiado violento para que se prolongase, sin haber de
ambas partes un aoierto y declarado rompimiento. Solo
faltaba oportuna ocasion, la cual desgraciadamente se ofre
ció muy luego.

EI50 de abril presentó Murat una carta de CárIos IV para
que la reina de Etruria y el infante don Francis~o pasasen
á Rayana. Se opuso la junta á la partida del infante, de
jando á la reiDa que obrase segun su deseo..Reiteró ¡Uurat.
el1° de mayo la demanda acerca del infante, tomando á
su cuidado·evitar á la junta cualquiera desazon ó respon!'a
bilidad. Tratóse largamente en ella si se habia ó no de acce·
der; los pareceres anduvieron mllY divididos, y hubo quien
propuso resistir con la fuerza. Consultóse acerca del punto
con don Gonzalo Ofárril como ministro de la Guerra, quien
trazó un cuadro en tal manera triste, si bien cierto. de la
situacion de Madrid apreciada militarmente, que no solo
arrastró á su opioion la de la mayoría, sino que tambien se
convino en contener con las fuerzas nacionales cualquiera
movimiento del pueblo. Hasta ahora la junta habia sido
í1ébil é indecisa: en adelante menos atenta á sus sagrados
deberes irá poco á poco uniéndose y estrechándose con el
orgulloso invasor. Resuelto pues el viaje de la reina de Etru·
ria conforme á su libre voluntad, y el del inCante don Fran
cisco por consentimiento de la junta. se señaló la mañana
siguiente para su partida.

Amaneció en fin el :1 de mayo, dia de amarga re
cordacion, de Into y desconsuelo, cuya dolorosa imágen
nuuca se borrará de nuestro aflijido y contristado pecho.
Un présago é iuexplicable desasosiego pronosticaba tan acia
go acontecimiento, ó ya por aquel presentir obscuro que
á veces antecede á las grandes tribulaciones de nuestra al-
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roa, ó ya mas bien por la esparcida voz de la próxima par
tida de los iufantes. Esta voz y la suma inquietud excitada
por la falta de dos correos de Francia, habian llamado des
de muy temprano á la plazuela de Pal3cio numeroso con
curso "de hombres y mujeres del pueblo. Al dar las nueve
subió en un coche con sus hijos la reina de Etruria, mira
da mas bien como prince!ia extranjera que como propia, y
muy desamada por su continuo y secreto trato con l\lurat:
partió sin oponérsele resistencia. Queuaball l.odavia dos,
coches, y al inst3nte corrió por la multitud que estaban
destinados al viaje de los dos infantes don' Antonio y don
Francisco. Por ins,tantes crecia el enojo y la ira, cuando
al oír de la boca de los criados de Palacio que el niño don
FranCisco lloraba y no queria partir, se enternecieron to
dos. y las mujeres prorumpieron en lamentos y sentidos
601l0zos. En este estado y alterados mas y mas los flnimos,
llegó á Palacio c,l ayudante de l\Iurat Mr. Augusto Lagran
ge encargado de ~er lo que allí pasaba, y de saber si la
inquietud popular ofrecia fundados temores de alguna co.n
mocion grave. Al ver al ayudante, conocido como tQ.I por
su particular uniforme, nada grato á los ojos del pueblo,
se persuadió este que era venido allí para sacar por fuerza
á los infantes. Siguióse un general susurro, yal grito de
una mujerzuela: que nos los llevan, fu~ embcstido Mr. La
grange por todas partes, y hubiera perecido á no haberle
escudado con su cuerpo el oficial de w<l1ona~ don Miguel
Desmaisieres y Florez; mas subiendo de punto la gri~ería

y ciegos. todos de rabia y desesperacion t ambos iban á ser
atropellados y muertos si afortunadamcnte DO hubiera lle
gado á tiempo una llatrulla frllnccsa que los libró del furor
de la embravecida plebe. nIurat prontamente informado de
lo que pasaba envió sin tardanza UD batallon con dos pie
zas de artilleriH : la proximidad á Palacio de Sil alojamiento
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facilitaba la breve ejecución de su órelen, lAl tropa francesa
llegada que fué 31 paraje de la reunian popular, en vez de
contener el alboroto en su origen, sin previo aviso ni de
tcrminacioll anterior, hizo ulla descarga sobre los indefen
sos corrillos, causando así una general dispersion, y con
ella un levantamiento en toda la capital, porque derramán
dose con celeridad hast:l por los mas dislantes barrios los
prófugos de Palacio I cundió con ellos el terror y el miedo,
y CII un instante y como por enc:mto se sublevó la pobla~

cion entera.
Acudieron todos á buscar armas. y con ansia á falta de

buenas se aprovechaban de las ~as arrinconadas y enmohe
cidas. Los franceses fueron impetuosamente acometidos por
do quiera que se les encontraba. Respetáronse en general
los que estaban dentro de las casas ó iban desarmados, y
con vigor se ensañaron contra loS' que intentaban juntarse
con sus cuerpos ó hacian fuego. Los hubo que arrojando las
¡lrmaS é implorando clemencia se salvaron, y fueron custo
di~dos en paraje seguro. ¡ Admirable generosidad en medio
de tan ciego yJusto furor! 'El gentio era inmenso en la ca
lle Mayor. de Alcalá, de la Montera y de las Carretas. Du
rante algull tiempo los franceses desaparecieron, y los inex
pertos madrileilos creyeron haber alcanzado y asegurado su
triunfo; pero desgraciadamente fué de corta dural:iion su
alegria. .

Los extranjeros prevenidos de antemano. y estando
siempre en vela, recelosos por la pública agitacion de una
populosa ciudad, apresuradamente se avalanzaron por las
calles de· Alcalá y Carrera de San Gerónimo barriéndolas
con su artillería, y arrollándo á la multitud la caballería
de la guardia imperial á las órdenes del jefe de escuadran
Daumesnil. Seiíaláronse IJIl crueldad los lanceros polacos y
los m:llnelllcos , los que confofme á las órdenes de los ge-
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oerales de brigada Gnillot y Daubray forzaron las puertas
de algunas casas. ó ya p'orque desde dentro hubiesen tira-•
do, ó ya porque así lo fingieron para enLrarlas á saco y ma-
tar á cuantos se les presentaban. Asi, asailando entre otras
la casa del duque de Hijar en 13 Carrera de San Gerónimo,
arcabucearon delante de sus puertas al anciano portero.
Estuvieron tambien próximos á experimentar igutll suerte
el marqués de Villa mejor y el conde de Talara, aunque no
habian tomado parte'en la sublevadon. Salvárolllos sus alo
jados. El pueblo combatido por todas partes fué rechazado
y ~is()erso, y solo unos cuantos siguieron defendiéndose y
aun atacaron COIl sobresaliente bizarría. Entre ellos los hu
bo que vendiendo caras sus vidas se arrojaron en medio de
las filas francesas hiriendo y matando ~asta dar el postrer
aliento: hubo otros que parapetándose' en las esquinas de
las calles iban de una en otra haciendo continuado y mor·
tiCero fuego: algunos tambien en vez de huir aguardaban á
pié firme, ó asestaban su último y furibundo golpe contra
el je~e ó oficial conocido por sus insignias. j Estériles esfuer.
zas de valor y persoIlal denuedo!

La tropa espaiiola permanecia en sus cuarteles por órden
de la ju'nta y del capitau general don Francisco Javier
Negrete, furiosa y encolerizada, mas retenida por la dis
ciplina. Entre,lanto paisanos sin resguardo ni apoyo se pre·
cipitaron al parque de artillería, en el b(mio de las l\Iaravi·
lIas .• para sacar los cañones y resistir con mas ,'enlaja. Los
artilleros andaban dudosos en tomar ó no parle con el pue
blo, á la misma sazon que cundió la voz de haber sido'
atacado por los franceses uno de los otros cuarteles. Deci-. .
dldos entonces y puestos al frenle don Pedro Velarde ydon
Luis Daoiz abrieron las puertas del parque, sacaron tres
cañones yse dispusieron á rechazar al enemigo, sostenidos
por los paisanos y un piquete de infantería á las órdenes
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del oficial Ruiz. Al principio se cogieron prisioneros algu
nos franceses. pero poco despues una columna de estos de
los acantonados en el convento de San Bernardino ~c

avanzó mandada por el general LeCranc, trabándose de
ambos lados IIDa porfiada refriega. El parque se defendió
valerosamente, menudearon las descargas, y allí quedaron
tendidos número crecido de enemigos. De nuestra parte
perecieron bastantes soldados y paisanos: el o'licia) Ruiz
fué desde el principio gravemente herido. Don Pedro Ve
larde feneció atravesado de un balazo: y escaseando ya los
medios de defensa con la muerte de muchos, y aproxi.
mándose denodadamente los franceses á la bayoneta, co
menzaron los nuestros á desalentar y quisieron rendirse.
Pero cuando se creia que los euemigos iban á admitir la
capitulaeion se arrojaron sobre; las piezas, mataron á algu·
nos, y entre ellos traspasaron desapiadadamente á bayo
netazos á don Luis Daoiz, herido antes en un muslo. Así
terminaron su carrera los ilustres y beneméritos oficiales
Daoiz y Velarde: honra y gloria de España, dechado de
patriotismo, servirán de ejemplo álos amantes de la inde·
pendencia y libertad nacional. El reencuentro del parque
fué el que costó mas sangre á los franceses, y eh donde
hubo resistencia mas ordenada. .

Entretanto la débil junta azorada y sorprendida pensó en
buscar remedio á tamaño mal. OCárril y Azanza habiendo
recorrido inútilmente los alrededores de Pal~cio, y no sien·
do escuchados de los franceses, montaron á caballo y fue
ron á encontrarse con Murat, quien desde el principio de
la sublevacion para estar mas desembarazado y mas á mano
de dar órdenes, ya á las tropas de ·afuera, ya á las'de aden·
tro, se colocó con el mariscal Moncey y principales gene
rales Cuera de puertas en lo alto tlc la cuesta de San Vicell·
te. Llegaron" aUi lós comisionados de la junta, y dijeron al
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gran duque que si mandaba suspender el fllego y les daba
para acompailarlos uno de sus generales se arrecian á res-o
tablecer la tranquilidad. Accedió 1\[urat y nombró al efecto
al general Harispe. Juntos los tres pasaron á los Consejos,
y asistidos de individuos de todos ellos se distribuyeron por
calles y plaz.as. y recorriendo las principales alcanzaron que
la mullitud se aplacase con oferta de ol\'ido de lo pasado y
reconciliacion general. Eu aquel paseo se salvó la vida á
varios desgraciados, y señaladamente á algunos traficantes
catalanes á ruego de don Gonzalo Ofárril.

ReLirados los españoles. todas las bocacalles y puntos
importantes fueron ocupados por los franceses, situando
particularmente en las encrucijadas cañones con mecha en·
cendida.

Aunque sumidos todos en dolor profundo. se respiraba
algun tanto con la consoladora idea de que por lo menos
haria pausa la desolacion y la muerte. ¡Engaüosa esperan
za! A las tres de la tarde una voz lúgubre y espantosa em
pezó á corrrer con la celeridad del rayo. Afirmábase que
espartoles tranquilos habian sido cogidos por los franceses
y arcabuceados junto á la fuente de la Puerta del Sol y la
iglesia de la Soledad. manchando con su inocente sangre las
gradas del templo. Apenas se daba credito á tamaña atroci
dad, y conceptuábanse falsos rumores de ilusos y acalora.
dos patriotas. Bien pronto llegó el desengaüo. En efecto, los
.franceses desplles de estar todo tranquilo babian comen
zado á prender á muchos españoles, que en virlud de las
promesas creyeron poder acudir libremente á sus oCllpacio·
nes; Prendieronlos con pretexto de que llevaban armas:
muchos no las tenian, á otros solo acompañaba ó una navaja
Ó unas tijeras de su uso. Algunos fueron arcabuceados sin
dilacioo, otros quedaron depositados en la casa de correos
y en los cuarteles. Las autoridades espaiíolas, fiadas en el
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convenio concluido con los jefes franceses, descansab':lll
en el puntual cumplimiento de lo ¡lactado. Por desgracia
fuimos de los primeros á ser testigos de su ciega confianza.
Llevados fl casa' de don Arias 1'1100,' gobernador del Consejo,
con deseo de librlll' la vida á don Antonio Oviedo, quien
sin motivo babia sido preso al cruzar de una calle, nos en
contramo,; con que el venerable anciano, rendido al can
sancio de la fatigosa maiullla, dormia sosegadamente la
siesta. Enlazados con él por relaciones de paisanaje y pa
rentesco, conseguimos que se le despertase, y con dificul
dad p~dimos persuadirlo de la verdad de lo que pasaba,
respondiendo á todo que una persona como el gran duque
de Berg no padia descaradamente faltar á su palabra.....
¡Tanto repuguaba el Calso procedcr á su acendrada probi
dad! Cerciorado al fin, procuró aquel digno magistrado
reparar por su parte' el grave daño. dándonos tambien :i
nosotros en propia mano la órden para que se pusiese c.n
libertad á nuestro amigo. Sus laudables esfuerzos fueron
inútiles, y en balde Cueron nuestros pasos en favor de don
Antonio Oviedo. A duras penas penetrando por las filas
enemigas con bastante peligro. de que nos salvó el hablar
la lengua francesa, llegamos á la casa de correos donde
mandaba por los españoles el general Sesti. Le presenta
mos la órden del gobernador, y friamente nos contestó
que para evitar las continuadas reclamaciones de los fran
ceses, les habia entregado todos sus p~esos y puéstolos en
sus manos; así aquel italiano al servicio de Espaila retri
buyó á su adoptiva patria los grados y mercedes con que le
habia honrado..En dicha casa ~e correos se habia juntado
una comision militar francesa con apariencias de tribunal;
mas por lo cornun sin ver á los supuestos reos. sin oirles
d~scarg(l algullo ni defensa los enviaba en pelotones u~os

eu pos de otros para que pereciesen en el Retiro ó en el
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ll rado. Muchos llegaban al lugar de w horroroso suplicio
ignorantes de su suerte; y atados de d95 en dos, tirando
los soldados franceses sobre el monton, caían ó muertos ó
mal heridos, pasando á ellterrarlos cuando todavia algunos
palpitaban. Aguardaron á que pasase el dia para aumentar
el borror de la trágica escena. Al cabo de veinte ailos nues
tros cabellos se erizan todavia al recordar la triste y silen
ciosa noche, solo interrumpida por los l:lstimeros ayes de
las desgraciadas víctimas y por el ruido de los fusilazos y
del cañon que de cuando en cuando y á lo léjos se oia y
resonaba. Recogidos lús madrileños á sus hogares lloraban
la cruel suerte que habia cabido ó amenazaba al pariente, al
deudo ó al amigo. Nosotros nos lamcnlábamos de la sucr
le del des\'Cnlurado Ovicdo, cuya libertad no habiamos lo
grado conseguir, á la misma sazon que pálido y despavo
rido le vimos impensadamente entrar por las puertas de la
casa en donde estábamos. Acababa de deber la vida á la
generosidad ue un oficial francés movido ue sus ruegos y
de su inocencia, expres3dos en la lengua extraña con la
persuasi"ll elocuencia que le daba su critica situacion. Ata
do ya en un patio del Retiro. estanuo para ser arcabuceado
le soltó, y aun no habia salido Oviedo. del recinto del pala~

, cio cuando oyó los tiros que terminaron la larga y horrorosa
agonia de sus compañeros de infortunio. l\[e he atrevido á
entretejer con la relacion general un hecho que, si bien
parlicular, da una idea clara y verdadera del modo bárb:lro
y cruel con que perecieron muchos españoles, entre los
cuales habia sacerdotes, anciaDos y otras personas respeta
bles. No salisfechos los invasores con la sangre derramada
por la noche, continuaron todavía en la mañana siguiente
pasando por las armas á algunos de los arrestados la vispe
ra. para cuya ejecucioll destinaron el cercado de la casa
del Principe-Pio. Con aquel sangriento suceso se dió corres-

TOll". l. 9
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pondicote remate á la empresa comenzada el ':! de mayo,
dia que cubrirá eternamente de baldon al caudillo del ejér
cito francés, que fria mente mandó asesinar, atraillados sin
juicio ni defensa, á inocentes y pacíficos individuos. Léjos
estaba entonces de prever el orgulloso f arrogante l\Iurat
que años despues cogido, sorprendido y casi atraillado tam
bien á la manera de los españoles del 2 de mayo. seria ar
cabuceado sin detcnida.s formas y á pesar de sus reclama
ciones, ofreciendo en su persona un señalado. escarmiento
á los que ostentan hollar impunemente los derechos sa
grados de la justicia y de la humanidad.

Dificil seria calcular ahora con puntualidad la pérdida
que hubo por ambas partes. El Consejo interesado en dis
minuirla la rebajó á unos 200 hombres del pueblo. l'IIurat
aumentando la de los españoles redujo la 8uya acortándola
ell'lIonitor á unos 80 entre,muertos y heridos. Las dos re~

laciones debieron ser inexactas por la sazon en que se hi
cieron y el diverso ¡nteres que á todos ellos movia. Segun
lo que vimos y atendiendo á 10 que hemos consultado dp-s
pues y al número de heridos que entraron en los hospitales,
creemos que aproximadamente puede comput3rse la pér
dida de unos y otro!'. en 1200 hombres.

Calificaron los españoles el acontecimiento del:! de mayo
de trama urdida por los franceses, y no faltaron algunos de
estos que se imaginaron haber sido una conspiracion pre
parada de antemano por aquellos: suposiciones falsas y
desnudas ambas de sólido fundamento. DIal' desechando los
rumores de entonces, nos inclinamos sí á que Murat cele
bró la ocasiou que se le presentaba y no la desaprovechó,
jactándose, como despues lo hizo, de haber humillado con
un recio escarmiento la 6ere~ castellana. Bien pronto vió
cuán equivocado era 8U precipitado juicio. Aquel dia fué el
origen del levantamiento de España contra los franceses,
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contribuyendo:} ello en gran manera el concurso de fOr38

teros que habia en la capital con motivo del advenimiento
de Fernando VII al trono. Asustados estos y horrorizados,
volvieron á sus casas difundiendo por todas las provincias
la infausta nueva y excitando el odio y la abominacion con
tra el cruel y fementido extranjero.

Profunda tristeza y abatimiento señalaron el dia 5. Las
tiendas y las casas cerradas, las calles solitarias y recorri-
das solamente por patrullas francesas orrecian el aspecto de
una ciudad desierta y abandonada. DInrat mandó fijar en las
esquinas una proclama'" digna de Atila, respirando sangre (" An.l. 2, n.••.)

y amenazas, con lo que la indigllacion. si bien reconcen-
trada entonces. tomó cada vez mayor incremento y bra\'eza.

Aterrado así el pueblo de lUadrid, se fué adelante en el
propósito de trasladar á Francia toda la real familia, y el
mismo dia 5 salió para Hayona el infrmte don Francisco.
No se habia pasado aquella noche sin que el conde Lafo-
rest y iUr. FreviUe indicasen en una confereucia secreta al
infante don Antonio la conveniencia y necesidad de que
fuese á reunirse con los demas individuos de su familia,
para que en presencia de todos se tomasen de acuerdo con
el emperador las medidas convenientes al arreglo de Jos ne-
gocios de Espai'la. Condescendió el infante consternado con
los sucesos precedentes, y señaló para su partida la madru-
gada del 4, habiéndose tomado un coche de viaje de la du-
quesa viuda de Osuna, á fin de que caminase mas disimu-
ladamente. Dirigió antes de su salida un papel ó decreto (no
sabemos qué nombre darle) á don Francisco Gil y Lémus
como vocal mas antiguo de la junta y persona de su par-
ticular confianza. Aunque temamos faltar á la gravedad de
la historia, lo curioso del papel, así en la sustancia como en
la fonna, exige que le insertemos aquí liLertllmente. (1 Al se-
(1 flor Gil. = Ala junta para su gobierno la pongo en Sil no·
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» ticia cómo me he marchado á Hayona de órdell del rey, y
» digo tí dicha junta que ella sigue en los mismos términos
II como si yo estuviese en ella. =Dios nos la dé buena.= A
J) Dios, seüores, hasta el valle de J053f3t.= Antonio Pas
1,) cual. >l Bastaba esta carta del buen infante don Antonio
Pascual para congeturar cuán superior era á sus fuerzas la
pesada carga que le habia encomendado su sobriuo. H:lbia
sido siempre reputado por hombre de partes poco aventaja
das, y en los breves dial' de su presidencia no ganó ni en
concepto ni en estimacion. La reina ¡lIaría Luisa le graduaba
en sus cartas de hombre de muy poco talelliO !J luces, agrc
gábale ademas la calidad de cruel. El juicir) de la reina en
su primera parte era conforme á la opioion general; pero en
lo de cruel, á haberse entonces sabido, se hubiera atribui
do ,í injusta califieaeion de enemistad person3!. Por desgra·
cia la saña con qne aquel infante se expresó el 3ño de 1814
contra todos los perseguidos y proscriptos, confirmó triste
y sobradamente la justicia é imparcialidad con que la reina
!"labia bosquejado su carácter. Aqui acabó por decirlo así la
primera época de Ia.junta de gobierno, hasta cuyo tiempo
si bien se echa de menos energía y la conveniente prevision,
falta disculpable en tan delicada crisis, no se nota en su
'conducta coniveucia ni reprensibles tratos con el invasor
extranjero. Eu adelante su modo de proceder fué v:lriando
y enturbiándose mas y mas: Pero ya es tiempo de que vol
vamos los ojos á las escenas no menos lamentables que al
mismo tiempo se representaban en Bayona.

Napoleon al dia siguiente de su llegada, el 16 de abril,
dió audiencia en aquella ciudad á una diputacion de portu
gueses enviada para cumplimentarle, y les ofreció conser
\'ar su independencia, no desmembrando parte alguna de
su territorio ni agregándola tampoco :l .Esp3ña. No pudo
verle el inCante don Cárlos por h311arse indispuesto i mas
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NapoleOlllJ3SÓ á Vii;irar en persona á Fcmando una hora des
pues de S\I arribo. el que se verificó como hemos dicho el
dia 20. El recieo llegado bajó á recibirle á 1<1 puerta de la
calle. en donde habiéndose estrechamente abrazado estu
vieron juntos corto rato, y solamente se tocaron en la CODo

versacion puntos indifer('.utes. Fernando fué convidado á
comer para aquell3 misma tarde con el emperador, y á ltl
hom seflalada yendo en carruajes imperiales con su comi
tiva fué conducido al palacio de l\Iarrae donde N<1poleoo
residía. Salióle este á recibir hasta el estribo del coche, cti
qllcta solo usada con las testas coronadas. En la mesa evitó
tratarle como principe ó como rey. Acabada la comida per- .
manecieroo poco tiempo juntos, y se de..'ipidieron quedan- '
do los espaflOles muy contentos delllgasajo con que habian
sido tratados, y renaciendo en ellos la esperanza de que
todo iba á componerse bicn y satisfactoriamente. Vuelto
Fernando á su pos.ada entró en clla muy lucgo el general
Savary con el inesperado mensaje de que el emperador ha
bia resuello irrevocablemente derribar dcl trono la estirpe
de los Borboncs, substituycndo la suya, y que (lor consi
guiente S, 1'11. l. exigia que el rey en su nombre y cn cl de
toda su familia renunciase la eorona de Españ:l é Indias en
favor de la dinastía de llonaparle. No se sabe si debe sor
prender mas la resolucion en si misma y clliempo y OC3

sion de anunciarla, ó la serenidad del mensajero encarg3do
de d:lr la noticia. No babian transcurrido aun cinco dias
desde que el gelleral Savary habia respondido con su cabeza
de que el empcrador rcconoceria al princil)C de Asturias por
rey si hiciese la demostracioll amistosa de pasar á llaY0lla;
y el mismo gencral eocargábasc ahora, no ya dc poner du
das ó condiciones á aqucl rcconocimieuto, sino de intimar al
príncipe y á s,u familia el despojo absoluto df'J trono here
dado de sus abuel~s. ¡Inaudita aud3cia! Aguard3r tambicll

Se euuncla Ii
Fernando

que renuncIe.
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para notificar la' terrible decision de ~apoleon el momento
ell que acababa de darse á los príncipes de España pruebas
de un bueno y amistoso hospedaje, fué verdaderamente
rasgo de inútil y exquisita inhumanidad, apenas creible á
no habérnoslo trasmitido testigos oculares. Los héroes del
político florentino César Borja y üliveretto di Fermo en sus
crueldades y elcesos parecidos en gran manera á este de
NapoleoD, hallaban por lo menos cierta disculpa en su pro
pia debilidad y en ser aquella la senda por donde camina
ban los príncipes y estados de su tiempo. l\Ias el hombre
colocado al frente de una nacion grande y poderosa, y en

. un siglo de costumbres mas suavcs nuuca podrá justificar
ó paliar siquera ni su aleve resolucion, ni el modo odioso é
inoportuno de comunicarla.

Despues del intempestivo y desconsolador anuncio, tu
vieron acerca del asunto don·Pedro CevaIlos y don Juan de
Eseóiquiz importantes conferencias. Comenzó la de Ceva
lIos con el ministro Champagny , y cuando sostenia aquel
con teson y dignidad los derechos de su príncipe, eu me
dio de la discusion preseotóse el emperador, y rnl!ndó á
ambos entrar en su despacho, en donde enojado con lo que
á CevalJos le habia oido, pues' detras de una puerta habia
estado escuchando, le apelJidó traidor, por desempeñar
cerca de Fernando el mismo destino de que habia disfruta
do bajo Cárlos IV. Añadidos otros denuestos, se serenó al
fin y coneIuyó con decir que (( tenia ulla política peculiar
II suya; que debi~ (Cevallos) adoptar ideas mas francas,
)' ser menos delicado sobre el pundonor y no sacrificar la
II prosperidad de España al inleres de la fallJilia de Borbon.»

La primera conferencia de Escóiquiz rué desde luego con
Napoleon mismo. quien le trató con mas dulzura y benig
nidad que á Cevallos, merced probablemente á los elogios
que el canónigo le prodigó con larga mano. La cOllversacion
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tenida elltre ambos nos ha sido cOllservada por Escóiqlliz,
y aunque dueño este de modificarla cu ventaja suya, lleva
visos de verídica y cuela, así por lo que non~parle dice,
como tambien por aparecer en ella el bueno de Escóiquiz
en su original y perpetua simplicidad. El emperador fran
cés poco atento á floreos y estudiadas frases, insistió con
ahinco en la violencia.con que á Cárlos IV se le habia arran
cado su renuncia, siendo el punto que principalmente le
interesaba. No por eso dejó Escóiquiz de seguir perorando
largamente; pero su cicerónica arenga. como por mofa la
intitulaba Napoleon, no conmovió el imperial ánimo de
este, que terminó la conferencia con autorizar á Escóiquiz
para que en nombre suyo ofreciese á Fernando el reino de

Etruria en cambio de la corona de España; en cuya pro
puesta queda dar <ll príncipe una prueba de su estimaciou,
prometier::.do ademas casarle con una princesa de su familia.
Despues de lo cual y de tirarle amistosa si bien fuertemente
de las orejas, segun el propio relalo del canónigo, ,dió fin

, á la couversacion el emperador 'francés.
Apresuradamente volvió á la posada del rey Fernando

don Juan de Escóiquiz, á quien todos aguardaban con ansia.
Comunicó la llueva propuesta de Napoleoll, y se juntó'el
consejo de los que acompañaban al rey para discutirla. En
él los mas de los asistentes, á p~sar de los repetidos desen
gaños, solo vejan en las lluevas proposiciones el deseo de
pedir mucho para alcanzar algo, y todos, á excepcion de
Escóiquiz, votaron por desechar la propuesta del reino de

•Etruria. Cierto que si por una parte horroriza la pérfida
conducta de Napoleon , por otra causa lástima y despecho
el constante desvarío de los consejeros de Fernando y nqueI
continuado esperar en qnien solo habin dado muestrns de
mala voluntad. La opioion de Escóiqlliz fué aun menos dis
culpable; la de lo!'i otros consejeros se fundaba en un juicio
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equivocado, pero la del último no solo le dt'shonrab3 com(l
español queriendo que se trocase el \'3StO y poderoso trono
de su patria por otro pequei~o y limitado, no solo daba
indicio de misera y personal ambicion, SiDO que tambien
probaba de nuevo imprevision incurable en imaginarse que
Bonap3rLe respetaria' mas al lluevo rey de Elruria que lo
que habia respetado al :JIlliguo y á los que eran legítima
mente príncipes de España.

Continuaron las conferencias habiendo substituido á Ce
vallos don Pedro Labrador. y entendiéndose con Escóiquiz
nIr. de l)radt. obispo de Poitiers. Labrador rompió desde
luego sus negociaciones con lUr. de Champagny: los otros
prosiguieron sin resultado alguno su recíproco trato y ¡,;x·
plicaciones. Daba ocasion á muchas <le est<ls confflrencias
la vacilacioll misma de Napoleon , quien deseaba que Fer
nando renunciase sus derechos I sin tener que acudir á uua
violencia abierLa. y tambien para dar lugar á que Cárlos IV
y el otro partido de la .corte llegasen á Bayona. Así fué que
la víspera del dia en que se aguardaba á los reyes viejos,'
anunció Nllpoleon á Fernando que ya no trataria sino con
su padre.

Ya hemos visto cómo el 25 de abril habian salido aque
llos del Escorial, ansiosos de abrazar á su amigo Godoy, y

persuadidos hasta cierto punto de que Napoleon los repon
dria en el trono. Pruebanlo las conversaciones que tuvieron
en el camino, y señaladamente la que en Yilla-Real trabó
la reina con el duque de Mahon j á quien habiéndole pre·
guntado qué noticias corrian, respondió dicho dnqte, «ase·
» gúrase que el emperador de los franceses reune en Bayo
» na todas las personas de la familia real de España para
1) privarlas del trono.» Paróse la reina como sorprendida,
y despues de haber reflexionado un rato, replicó: «Napo
» leon siempre ha sido enemigo grande de nuestra familia:
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') sin embargo ha hecho á Cárlos reiterauas promesas de
» protegerle, y no creo que obre ahora con perfidia tan
JI escandalosa.» Arribaron pues á Bayona el 50, siendo
desde la frontera cumplimcntndos y tratados como reyes, y
con una distincion muy diversa de aquella COII que se babia
recibido ú su bijo. Napoleon los vió el mismo dia, y no los
convidó ú comer ~jno para el siguiente i' de mayo; que
l'iendoles hacer el obsequio de que descansasen. Desemba*
razados de las personas que habian ido á darles el parflbien
de su llegada, entre quienes se contaba á Fernando, mira
do COII des'vio y enojo por su augusto padre, corrieron
Carlos y María Luisa á lo!! brazos de su querido Godoy, á
quien tiernamente estrecharon en su sello una y repetid3s
veces con gran clamor y llanto.

Pasaron en la tarde señalada á comer con Napoleon, y
habiéndosele olvidado á este invilar al favorito español, al
ponerse á la mesa, echándole de menos Cárlos fuera de si
exclamó: l!J lIJanuel? ¿ dÓllde está lIIanuel? Fuele preciso
á Napolnon reparar su olvido, ó mas bien condescender
con los deseos del anciano monarca: tan grande era el po·
deroso inDujo que sobre los hábitos y carácter del último
babia tomado Godoy, quien no pareeia sino que con bebe
dizos le habia encantado.

No tardaron mucho unos y otros en ocuparse eu el im
portante y grave negocio que habia provocado la reuDion
en Bayona de tantos ilustres personajes. Muy luego de la
llegada de los reyes padres. de acuerdo estos con Napo
lean, y siendo Godoy su principal y cási. único consejero.
se citó á Fernando é intimóle Cárlos en presencia del sobe
rano extranjero, que en la mañana del dia siguiente le de
volviese la corona por medio de Ulla cesion pura y sencilla,
amenazándole con que {( si no él, sus hermanos y todo su
» séquito serian desde aquel momento tratados como emi·

Corne
con l'(apnleon.

COml'8reee
Fernandn

en pruenela
de Su padr~.
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,) grados.» Napoleon apoyó flU discurso. y le sostuvo con
fuerza; y al (fuerer responder Fernando se lall1;ó de la silla

su :lllgusto padre, y hablándole con dignidad y fiereza quiso
maltratarle, acusándole de haber querido quitarle la vida
con la corona. La reina hasta entonces silenciosa se puso
enfurecida. ultrajando al hijo con injurios(ls denuestos, y
á tal punto. segun Bonaparte, se dejó arrastrar de su arre
b:ltada cólera, que le pidió al mismo hiciese subir á Fer
nando al cadalso: expresion, si fué pronunciada, espantosa

en boca de lIna madre. Su hijo enmudeció y envió una re·
nuncia con fecha 10 de mayo limitada por las condiciones
siguientes: « 1.. Que el rey padre volviese á nradrid, hasta

(' Al'. J. 0, o. n.) " donde le acomp~.i'Iaria Fernando, y le serviria como" su
» hijo mas respetuoso. 2.1 Que en IUadrid se reuniesen las
» Córtes, y pues que S. l\I. (el rey padre) resistia una

» congregacion tan numerosa, se convocasen todos los tri
}) bUllales y dilJUtados del reino. 5.- Que á la \'ista I}e aque
}, !la asamblea forinali1.aria su renuncia Fernando, elpo
» niendo los motivos que le conducían á ella. 4.· Que el
J) rey Cárlos no llevase consigo personas que justamente se
Jl habian concitado el odio de la nacion. 5.· Que si S. lU.
>J no qneria reinar ni volver á Espafla , en tal caso Fernan
>J do gobernaria eu su real nombre, como lugar teniente
>J suyo; no pudiendo uingun otro ser preferido á él. ,) Son
de notar lo!' trámites y formalidades que querian exigirse
para hace~ la nueva renuncia, siendo asi que todo se habia
olvidado y aun atropellado en la anterior de Cárlos. Tam
bieo es digno de particular atencion que Fernando y sus
consejeros, quienes por la mayor parte odiaron tanto aiios
adelante hasta el J.lombre de Córtes, hayan sido los prime
ros que provocaron su convocacioll, insinnando ser nece
saria para legitimar la nueva cesion del hijo ell favor del
padre la aprobacíOll de' los representantes de la nacíon, ó
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por lo menos la de una rcullion numerosa en que estuvie
ran los diputados de los r~inos. Así se trUeetlll y trastornan
los pareceres de los hombres al son del propio ¡nteres, y
en menosprecio de la pública utilidad.

Cárlos IV no se conformó, como era de e~perar. conJa NOlcconform.
el padre.

contestacion del hijo, escribiéndole en respuesta el 2 una
carta, en cuyo contenido, en medio de algunas severas si
bien justas reflexiones, se descubre la'mano de Napoleoo, y
hasta expresiones suyas. SonIa por ejemplo * (( todo debe (' Ap.I." n.U.)

» hacerse para el pueblo, y nada por él No puedo con-
') sentir en ninguna reunjan en junta nueva sugestion
" de los hombres sin experiencia que os ncompaiüm. 1) Tal
fue la invariable aversion con que Bonapartc miró siempre
las asambleas populares, siendo así que sin ellas hubiera
perpetuamente quedado obscurecido en el humilde rincon
en que la suerte le habia colocado. * Fernando insistió el (' AlI. 1.~, Q. oo.)
4 en su primera respuesta «( que el excluir para siempre del
» trono de España á su dinastía, no podia hacerlo sin el ex-
}l' preso consentimiento de todos·los individuos que tenia"
l. ó podian tener derecho á la corona de España, ni tam-
J) poco sin el mismo expreso consentimiento de la nacion
)l española, reunida en Córtcs y en lugar seguro.•1 Y tanto
y tanto reconocia entonces Fernando los sagrados derechos
de la nacioo, reclamándolos ydeslindándolos cada vez mas

•
y con mayor claridad y conato.

En este estado andaban las pláticas sobre tan grave ne- Comllarece
. .• I 5·' ·h·' B .. I .. por aegunda vu

gOCIO, cuaouo e uC mayo se reCl lu en ayona a notlC13 Femando
.• I '... l·'·· l··" óN I . ,l' delaoledeluue o acaecluo en n aunu e ula.: pas apo eon mmeul3- pad~.

tamente á participárselo á los reyes padres, y despues de
haber tenido con ello.s una muy larga conferencia se llamó
á l~ertlalldo para que tariibiell concurriese á ella. Eran las
cinco de la tarde j to'dos estaban sentados excepto el prín-
cipe, Su padre le reiteró las anteriores acusaciones; le bal-
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donó acerbamente; le achacó el levantamiento del ~ dC!
mayo; las muertes que se habian seguido; y Ilamand'ole Ilér
fiJo y traidor, le in limó por segunda vez <fue si no renltll~

ciaba 1<1 corona, seria sin dilacion declarado usurpador, y
él Ytoda su casa conspiradores contra la vida de sus 50-

~ Ap. \. 2, n. u. )beranos. Fernando atemorizado 1< abdicó el 6 pura y sellci~

lIamente en favor de su padre, y en los terminas que este
C:r~~~~~j~n le habia indicado. No habia aguar<lndo Cárlos á la renuncia
Ntllnleon. del hijo para concluir con Napoleoll un tr3tado por el que

le cedia la corona, sin otra especial restriceioll qlle la de la
integridad de la mon:m¡uia y la conservacion de la religiorJ
católica, eXl?luyendo cualquiera otra. El tr3t3do fué firmado
en 5de mayo por ellllariSC<l1 Duroc y el prillcipe de la Pn,
plenipotenciarios nombrados al efecto; c.on cuya vergon
zosa negociacion dió el valido espailOl cumplido remate á
su pública y lamentable carrera. Ingrato y desconocido puso
su firma eu un tratado en el que no estipuló sola y preci
samente privar de la corona á Fernando Sil enemigo, sino.
en general y por indnccion a todos los ,infantes, á toda la
dinastía, en fin, de los soberanos sus bienhechores, reca·
yeudo la cesioll de Cárlos en un prillcipe extranjero. Pe
quena y mezquino hasta eu los últimos momentos, don
Manuel Godoy única yporfitldamente altercó sobre el articu·
lo de pensiones. Por lo demas el~modo con que Clirlos se
despojó de la corona, a1l)(lSO que mancillaba al encargado
de autorizarla por medio un tratado, cubria de oprobio á un
padre que de golpe y sin distincioll privaba indirectamelJte
á todos sus hijos de suceder en el trono. Acordada la re
nuncia en tierra extraña, faltábale á los ojos del mundo la
indispensable cualidad de haber sido ejecutada libre y es
pontáneamente, sobre todo cuando la ce¡;ion recaja en fa
vor de un soberano dentro de cuyo imperio se babia cou
c1uido aquella importanl.C estipulacion. Era asimismo cosa
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no vista que UD monarca, dueño si se quiere de despojarse
á sí mismo de sus propios derechos, no contase para la ce
sion ni con sus hijos, ni con las otras personas de su dinas
tía. ni con el libre y ámplio consentimiento de la naciaD
española, que era trasl)asada á ajena dominacion como si
fLlera un campo propio Ó un rebaño. El derecho púhlico de
todos los paises se Ita opu,esto constantemente á tamaño
abuso. y en España, en tanto que se respetaron sus fran
quezas y libertades, hubo siempre en las Córtes un firme é
invencible valladar contra la arbitraria y antojadiza volull
tad de los reyes. Cuando Alfonso el Batallador tuvo el sin
gular desacuerdo de dejar por herederos de sus rC,inos filos
caballeros del Temple, léjos de convenir en su loco ('.x
travio 1 nombraron los aragoneses en las Córtes de Borja
por rey de Aragon á don R<lmiro ell\Ionje, y por su.parte
los navarros para suceder en Navarra á don Gurda Ramirez.
Hubo otros casos no menos señalados en tlue siempre se
pusieron á salvo los fueros y costumbres nacionales. Hasta
el mismo imbécil de Cárlos 11, aunque su disposicion les
tament:uia fué hecha qentro dellerritorio, y en ella no se
infringiap tan escandalosamente ni los derechos de la fami
lia real ni los de la nacion, creyó necesario por lo menos
usar de la fórmula de (( que fuera válida aquella su última
» voluntad 1 con.o si se hubiese hecho de acuerdo con las
II Córtes. l) Ahora por lodo se atropelló y nadie cuidó de con
servar siquiera ciertas apariencias de justicia y legitimidad.

Así terminó Carlos IV su reinado, del que nadie mejor
que él mismo nos dará una puntual y verdadera idea. Comia
en Bayona con Napoleon cuando se expresó en estos tér
minos: (( todos los dias i,llvierno y verano (ba á caza .hasta
II las doce, cornia y al instante volvia al cazadero hasta la
1) caida de la tarde. l\Ianuel me informaba cómo iban las
» cosas 1 y me iba á acostar para comenzar la misma vida al

CárloslV
y Maria Lullt.
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" dia siguiente, á menos de impedírmelo alguna ceremonia
¡/ importante. J) De este modo gobernó por espacio de vein
te años aquel monarca, quien segun la pintura que hace de
SI propio, merece justamente ser apellidado con el mismo
epíteto que lo fueron varios de los reyes de Francia de la
estirpe meroviogiana. Sin embargo adornaban á Cárlos pren
das con que hubiera brillado como rey, llenando sus altas
obligacionc¡;, si menos perezoso y débil no se hubiese cie
gamente entregado al arbitrio y desordenada fantasía de la.
reina. Tenia eomprensioll fácil y memoria vasta j ~maba la
justicia, y si alguna vez se ocupaba en el despacho de los
negocíos', era expedito y atinado; mas estas cualidades des
aparecieron aliado de su dejadez y habitual ahandono. Con
otra espos::! que Maria Luisa su reinado no hubiera desme
recido del de su augusto antecesor; y bien qne la sitnacion
de Europa fuese muy otra á causa de la revolucion francesa,
tranquila España eu su interior y bien gobernada, quizá
hubiera podido sosegadamente progresar en su industria y
civilizacion sin revueltas ni trastornos.

Formalizadas las renuncias de Fernando en Cárlos IV, y
de este en Napoleon, faltaba la del primero como príncipe
de Asturias, porque si bien hab~a devuelto en 6 de mayo la
corona á su padre, no habia por aquel acto renunciado á
sus derechos en calidad de inmediato sucesor. Parece ser,
segun don Pedro Cevallos, que Fernando resistiéndose á
acceder á la última cesion , Napoleoule dijo: ( no hay mc
II dio, príncipe, entre la cesion y la muerte.)} Otros han
negado la amenaza, y admira en efecto que hubiera que
acudir á requerimiento t:m rigurosó con persona cuya dc
bilid~d se habia ya mostrado muy á las claras. El mariscal
Duroc habló P,o el mismo sentido que su amo, y los prín
cipes entonces se determinaron á rellunciar. Nombróse á

CAp. I.l, n. H.) dicho mariscal con Escóiqu.iz para arreglar r.l modo, * y
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ellO firmaron ambos un tratado por el que se arreglaron
los termillosde la cesion del príncipe de Asturias, y se fijó.
su' pcusion como [" de los infantes con tal que suscribiesen
al tratado; lo cual verifica~on don Antonio y don Cárlos
por medio de una proclama que eu union con Fernando
dieron en Burdeos el * 12 del mismo mayo. El inrante don (" AII.r.~,n. ti.)

Francisco no firmó ninguno de aquellos actos. ya fuera

precipitacion, ó ya por considerarle en su minoridad.

Bien que Escóiquiz hubiese obedecido á las órdenes de

Fernando firmando el tratado del 10 , no por eso pone en

seguro su buen nombre, harto m::.ncilJado ya. Yfué singu
lar que los dos hombres Godoy y Escóiquiz. cuyo desgo
biernQ y errada conducta habian causado los mayoresd::lflOs
á 1::1 monarquia, y cuyo respecti\'o valimiento con los dos
reyes padre é hijo l~ imponia la extrecha obligacion de sa
crificarse por la cOllsen'acion de sus derechos, fue¡;en los
mismos que antorizasen los tratados que acababan en Es
paña cou la estirpe de los Borbones. La proclama d~ Bur
deos dada el 12 • yen la 'que ~e dice á los españoles, (1 que
» se mantengan tranquilo& esperando su felicidad de las 53
» bias disposicioues y del poder de Napoleon, 11 fué pro
duccion de Escóiqui1..' queriendo este persuadir despues que
con ella habia peusado en provoc:u á los españoles para que
sostuviesen la causa de sus principes legítimos. Si realmen·
te tal fué S1l intento, se ve que no estaba dotado de mayor
claridad cuando escribia, que de previsioll cuando obraha.

La reina de Elruria, 3 pesar de los favores y atentos ob~ Lu re¡n~
<le "lrurll.sequios que habia dispensado á l\Jurat y 3 los franceses, no

rué mas dichosa en sus negociaciones que las otras personas
de su familia. No se podia cumplir con su hijo el tratado
de Fontainehleau, porque'el emperador habia ofrecido á
los diputados portugueses conservar la integridad dePortu
gal: no podia tampoco concedérsele indemnizacion en Italia,
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siendo opuesto á las grandes miras de Napoleoll permitir
.que en parte algulla de aquel país reinase una rama, cual
quiera que fuese, de los Borbones: con cuya contestaeion
tuvo la reina que atenerse i, la pension que se le señaló, y
seguir la suerte de sus padres.

pur,mte la estancia en Bayona del príncipe de Asturias
y los infantes, hubo v,uios planes para que se evadiesen.
Un vecino de Cervera de Alhama recihió dinero de la junta
suprema de Madrid con aquel objeto. Con el mismu tam·
bien habia ofrecido el duque de Mahon una fuerte suma
desde San Sebastian: los consejeros de Fernando, á nom
bre y por órden suya; cobraron el dinero, mas la fuga no
tuvo efecto. Se propuso como el medio mejor y mas ase
quible el arrebatar á los dos hermanos dOllFernando y don
Cárlos, sosteniendo la operacion por. vascones diestros y
prácticos de la tierra, é internarlos en Espaíía por San Juan
de Pie de Puerto. Fué tan adelante el proyecto, que hubo
apostados en la frontera 500 miqueletes para que diesen la
mano á los que en 'Francia ardaban de concierto en el se·
creto. Despues se pensó en salvarlos por mar, y hasta hubo
quien propuso atacar á Napoleon en el palacio de Marrac.
Babia en tollas estas tentativas mas bien muestra de patrio
tismo y lealtad. que probable y buena salida. flubierase
necesitado para llevarlas á cabo menos vigilancia en el go
bierno,francés, y mayor arrojo en los principes espaflo
.les, naturalmente tímidos y apocados.

No tardó Napoleon, extendidas y formalizadas que fur,ron
las renuncias por medio de los convenios mencionados, en
despachar p:na lo interior tic Francia {¡ las personas de la
familia real de Espaüa. EliO de mayo Cárl09 IV y su espo
sa l\Jaría Luisa, la reina de Etruria con sns hijos, el infante
don Francisco y el príncipe de la Paz satiNon para Foolai
nebleau y de alli pasaron á Compicgnc. El t t partieron
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tambiclI de Rayona el rey Fernando VII y 511 hermano y
tio, los infantes don Cárlos y don Antonio; habiendoseJes
seiialado para su residencia el palacio de Valencey, propio
del príncipe de Talleyralld.

Tal fin tuvieron las célebres vistas de Bayona entre el
emperador de los franceses y la mal avenl.urada familia real
de Espaií.a. Solo con muy negra tinta puede trazarse tan
tenebroso cuadro. En él se presenta Napol~on pérfido y
artero; los reyes viejos padres desnaturalizados; Fernando
y los infantes débiles y ciegos; sus consejeros por la mayor
parte ignorantes ó d.~sacordados, dando todos juntos prin
cipio á un sangriento drama. que ha acabado con muchos
de ellos, desgarrado á Espa1l3,·y conmovido hasta ~n SU!;

cimientos la suerte de 13 Franeia misro,l.
En verdad tiempos eran estos ásperos y difíciles, mas los

encargados del timon del estado ya en Bayona, ya en 1\la
drid, parece que solo tuvieron tino en el desacierto. Los
primeros acabamos de -ver que cuenta dieron de sus prínci
pes: examinarémos ahora qué providencias tomaron los se
gundos para defender el honor y la verdadera 'independencia
nacional, puesto que por sus discordias y malos consejos
se habian perdido el rey Fernando, sus hermanos y toda
la real familia. l\lencionamos anteriormente la comision de
don Evaristo Pere1. de Castro, quien con f~lieidad entró en
Bayona el/¡, de mayo. A. su llegada se presentó sin dilaeion
á don Pedro Cevallos, y este comunicó al rey las propo...
siciones de la junta suprema de Madrid de que aquel era
portador, y cuyo contenido hemos insertado mas arriba. De
resultas se dictaron dos decretos el 5 de mayo, uno escrito
de la real mano estaba dirigido :í la junta suprema de go
bierno, y otro, firmado por Fernando con la acostumbrada
fórmula de Yo el rey, era expedido al Consejo, Ó en su lugar
á cualquiera chancillería ó audiencia libre del inOujo extran-

TO)[, l. 10

To"ecloll
del.

joota suprema.
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jero. Por el primero el rey decia: «( que se hallaba sin Iiber
" tad. y consiguientemente imposibilitado de tomar por sí
11 medida alguna para salvar su persona y la monarquía; que
'1 por tanto autorizaba á la junta en la forma mas ámplia
» para que en cuerpo, Ó substituyéndose en una Ómuchas
¡¡ personas ((ue la representasen. se trasladara al paraje
., que creyese mas comcnicnte. y que en nombre de S. M.
¡¡ representando su misma persona ejereiese todas las fun
» cioues de la sobernnía. Que las hostilidades deberian em
J) pezar desde el momento en que internasen á S. M. en
J) Francia, lo que no sucederia sino por la violencia. y por
h último, que en llegando ese caso tratase la junta de im
JI pedir del modo que creyese mas á propósito la entrada de
') nuevas tropas en la península. )) El decreto al Consejo de
cia: ({ que en la situacion en que S. l\I. se hallaba, privado
)1 de libertad para obrar por sí, era su real voluntad que se
)J convocasen las Córtes en el paraje que pareciese mas
)) expedito; que por de pronto se ocupasen únicamente
)) en proporcionar los arbitrios y subsidios necesarios para
H atender á la defensa del reino, y que quedasen permanen-
1) tes para lo demas que pudiese ocurrir.)/

Algunos de los ministros ó,eonsejeros de Fernando en
Bayona creyeron (undadamente que la junta suprema au
torizada, como lo habia sido desde aquella ciudad, para
obrar con las mismas é ilimitadas facultades que babrian
asistido al rey estando presente, hubier:l por si debido adop
tar aquellas medidas, evit:mdo las dilaciones de la consulta;
mas la junta que se habia aparLado del modo de pensar de
los de Bayona, )' que en vez de tomar providencias se con
tentó con pedir nuevas instrucciones, llegadas que fueron,
tampoco hizo nada, continuando en su inacc1on, so color
de que las circunstancias habian variado. Cierto que no eran
las mismas, y será bien que para pesar sus razones refira-
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mas antes lo que en ese tiempo habia pasado en Madrid.
En la maüana misma del 4 de mayo en que partió ellllural'presldente

de taJIlIlU.
infante don Antonio, el gran duque de Berg manifestó á
algunos individuos de la junta que era preciso asociar su
persona ti .Ias deliber:'lciones de aquel cuerpo, estando en
ello illter~sado el bucn órden y lu quietud pública. Se le
hicieron reflexiones sobre su propuesta; no insistió (!n ella
por aquel momento, pero en la noche sin anuncio anterior
se presentó en la junta para presidirla. OpÍlsose fuertemen-
te á su atropelhldo intento Gil y Lémus; parece ser que
tambien resistieron Azanza y Ofárril, quienes aunque al
principio protestaron é hicieron dejacioll de sus destinos,
al fin continuaron ejerciéndolos. Temerosa lajunta del como
promiso en que la pODia i\Iurat, y queriendo evitar mayo-
res Il)ales, cedió á sus deseos y resolvió admitir en su seno
al príncipe francés. IHucho se censuró esta su determina-
cion, y se pensó que excedia de sus facultades, mayormen-
te cuando se trataba del jefe del ejército de ocupadon , y
cuando para ello no babia recibido órdenes ni instrucciones
de Bayona. Hubiera sido mas conforme á la opio ion gene·
ral, ó que se hubiera negado á deliberar ante el general
francés, ó haber aguardado á que una violencia clara y sin
rebozo hubiese podido disculpar su sometimiento. 'Pesarosa
tal vez la junta de su fácil condescendencia, en medio de su
congoja * le sacó algun tanto de ella y á tiempo un decreto (' Al'. t••, 11. 2••)

que recibió el 7 de mayo, y que con fecha del 4 habia ex-
pedido en Bayona Cárlos IV, nombrando á l\Inrat lugarte-
niente del reino, en cuya calidad debia presidir la junta
suprcma : dccreto precursor de la abdicacion dc la corona
que al dia siguiente hizo en Napolcon. Acompañaba al nomo
bramiento una proclama del mismo Cárlos á la nacion, que
·conclnia con la notable cláusula de que: « 110 babria pros-
» perinad ni salvacion para los espailOles, sino en la amislad
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!) del grande emperador su aliado. )J Bieu que la resoluciot:l.
del rey padre viniese en apoyo de la prematura determiua
cion de la junta, en realidad no hubiera debido á los ojos
de este cuerpo tener autoridad algUJia: la de dicha junta
delegada por Fernando VO, solo á las órdenes del último
tenia que obedecer. Sin embargo en el dia 8 acordó su cum
plimiento; y solamente suspendió la public.1cion, creyendo
con ese medio y equivoco proceder salir de su compro
miso. Finalmente le libró de él yde su angustiada posicion
la noticia de haber devuelto Fernando la corona á su pa-

(' Ap.l. 2,n. n.) dre, recibiendo un decreto * del mismo para «ue. se some
tiese á las órdenes del antiguo monarca.

Hasta el dia en que lUurat se apoderó de la presidencia,
hubiera podido atribuirse la debilidad de la junt:! á. circuns
peccion,su imprevision á prudencia excesiva, y su indolencia
á falta de facultades ó á temor de comprometer la persona
del rey. Mas ahora habia mudado el aspecto de las cosas, y
asi Óestaban sus individuos en el caso de poner en ejecucion
las convenientes medidas para salvar el honor y la indepen
dencia nacional, ó no lo estaban. Si no, ¿ por que en vez
de mancillar su nombre aprobando con su presencia las iní
cuas decisiones del extranjero, 110 se retiraron y le dejaron
solo? Y si pudieron obrar, ¿ por qué no Ilevaroll á efecto
los decretos dados por el rey en Bayona á consulta suya?
¿ Por qué no permitieron la formacioo acordada de otra
junta, fuera del poder del enemigo? Léjos de seguir esta
vereda tomaron la opuesta y fijaron todo su conato en im
pedir la ejecllcion de aquellas saludables medidas. Un pro
pio habia entregado á don Miguel José de Azanza en su
mallO los dos decretos del rey j por UllO de los cuales se
autorizaba á la junta con poderes ilimitados, y por el otro
al Consejo plua la cODl'ocacion de Córtes. Azanza los comu·
nicó á sus compaueros, y todos convinieron en que dados
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estos decretos el 5 de mayo y el de renullcia de Fernando
el 6 del mismo, no debían cumplirse ni obedecerse lo!:\ pri
meros. ¡Cosa estraña! Decretos <lrrancados por la violencia,
en los que se destruiau los legitimos derecbos de Fernando
y S;J dinastía y se hollaban los de la nacíon, tuvieron tí
sus ojos mas fuena que los que habiendo sido acordados
en secreto y despachados por personas de toda confianza,
tenian en sí mismos 1.. doble ventaja de haber sido dictados
con eutera libertad, y de acomodarse á lo que ordenaba el
honor nacional. Pone aun mas en descubierto la buena fé
y rectitud de intenciones de los que así procedieron, el no
haber comunicado al Consejo el decreto de convocaeion de
Córtes, cuya promulgacion y ejeeucion se encomendaba
particularmente á su cuidado, tocando solo á aquel cuerpo
examinar las razones de prudencia ó conveniencia pública,
de detenerle ó circularle. No contentos con esto los indivi
duos de la junta suprema, y temerosos de gue los nombra'·
dos para reemplazarla fuera de Madrid en caso necesario
ejecutasen lo que se les habia mandado, tomaron precaucio
nes para estorbarlo. Al conde de Ezpeleta, á quien se habia
comunicado por medio de don José CapeleLi la primera de
terminacion de que presidiese la junta, cuya instalacion de
bia seguirse á la falta de libertad de la de Madrid. se le dió
despues expresa contraórden j y apremiado por Gil Taboada
para que pasase á Zaragoza en donde aquel aguardaba, le
contestó cómo se le habia posteriormente mandado lo con
trario.

Por lo tanto la junta suprema de Madrid, que con pre
texto de carecer de facultades, á pesar de haberlas desde
Bayona recibido ámplias, anduvo al principio descuidada
y poco diligente, ;¡hora que con mas claridad y extension,
si era posible, las recibia. suspendió hacer uso de su poder,
alegando ser ya tarde, y recelosa de mayores comprometi-
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mientos. Aparece mas oLscur.l y dudosa su conducta al con~
siderar que algunos de sus individuos débiles :llltCS, pero
resistiendo al cxtranjero, sumisos despues si bicn todavía
disculpables, acabaron por ser sus firmes apoyos. lra~a

jando con ahinco por ahogar [os gloriosos esfuerzos que hizo
la nacion en defenStl de su independcllcirl. Es cierto que en
seguida los espaflOles de Bayona estuvieron igualmente lle
nos de sobresalto y zozobra con el miedo de l(lle se ejecu
Laseu los dos consabidos decretos. Así lo anunciaba' don
Evaristo !Jerez de Castro, que volvió á Madrid por aquellos
dias. Todo lo cual prueba que ni entre los españoles que en
Bayona influian principalmente en el consejo del rey, ni
cn(re los que en España gobernahau, babia ningun hombre
asistido de aquella constante decisioll é illVariable firmeza
que pidell e.tlnlOrdillarias circunstancias.

Napoleon por su parte considerándose ya dueíio de la
corona de España en virtud de las renuncias hechas ell fa
vor suyo, habia resuelto colocarla en las sienes de su her·
mano mayor José,. rey de Nápoles, y continuallllo siempre
por la senda del engaíio quiso dar á su cesion visos de ge
nerosa condescendencia COIl los deseos de los españoles.
Así fue que en 8 de mayo dirigió al gran duque sus ins
trucciones para que la jUllta suprema y el COllsejo de Cas
tilla le indicasen en cuál de las per:50nas de su familia les
seria mas grato que recayese el trollO de España. En 12
respondió acertadamente el Consejo, que siendo llUllls las
cesiones hechas por la familia de Borbon, no le tocaba ni
podi<l contestar á lo que se le preguntaba. Mas convocado
al siguiente dia á Palacio por la tarde y sin ceremonia. y
bien recibiilo y tratado por Murat, y habiendo fácilmenle
convenido este en la cortapisa que el Consejo queria po
ner ¡"¡ su exposicioll de que «no por eso se enLendiese
"que se mezclaba en 1<1 fJ(lfobacion ó desaprobncion
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)J ue los tratados de reuuncia, ni que los derechos del
) fey Cárlos y 811 hijo y demas sucesores (¡ la corona, se~

¡) gun las leyes del reino, quedilscll perjudicados por la

J) designacion que se le pedia; ') cedió entonces y acordó
en consulta del 15 dirigida al gran duque, que bajo las
propuestas insinuadas « le parecia que en ejecucioll de lo
J) resuelto por el emperador podia recaer la eleccion en su
J) hermano mayor el rey de Nápoles. » Llevaba trazas de
juego y de mutua inteligencia el modo de preguntar y de
responder. Al\Iurat le importaban muy poco aquellas secre·
las protestas, con tal que tuviese un documento público
de las principales autoridades del reino que presentar á los
gobiernos europeos, pudiendo con él Napoleon dar á en
tender que habia seguido 13 voluntad ue los esp3ñoles mas
bieu que la suya propia. El Consejo empezando desde en
tonces aquel sistema medio y artificioso que le guió des
pues, mas propi,g;de un subalterno de la curia que de uu
cuerpo custodio áe las leyes, se avino muy bien con lo que
se le propuso, imaginando así poner en cobro hasta cierto
punto su comprometida existencia, ya que se afirmase la
dominacioo de Napoleon, ya que fuese detruida. Conduela
no atinada en tiempos de grandes tribulaciones y vaivenes,
y con la que perdió su crédito é influjo entre nacionales y
extranjeros, Escribió t.ambiell el mismo Consejo una carta
al empera1or. y á ruego de Murat nombró para presentarla
en Bayona á los ministros don José Colon y don Manuel
de Lardizábal. La junta suprema y la villa de Madrid prac
ticaron por su parte iguales diligencias, pidiendo que José
Bonaparte fuese escogido para rey de España.

No satisfecho Napoleon con las cesiones de los príncipes.
ni con la sumision y peticion de las supremas autoridades,
pensó en congregar una diputacion de españoles, que con
simulacro de Córtes diesen en Bayona una especie de apro-

D1pulachm de
Bayona.
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bacion llacioJl<J1 á todo lo anteriormente actuado. Ya dijimos
que á mediados de abril habia intentado .¡nurat llevar á eree·
to aquel pcns<JlIlicuto; mas hasta ahora en mayo no se pu~

(" Ap. 1. " n. 1I.) so en perfecta y cumplida ejecucion. La * convocatoria se
dió á luz en la gaceta ue l\Iadrid de 24 del mismo mes, Con
la singularidad de no llevar fecha. Estaba extendida á nom~

bre del gran duque de Berg y de la junta suprema de go
bierno, y se reducia en sustancia á que siendo el deseo de
S. 1\1. I. YR. juntar en Bayona una diputacioll general de
ciento cincuenta individuos para el 15 de junio siguiente, á
fiu de tratar en ella de la felicidad de España, indicando to~

dos los males que el antiguo sistema habia ocasionado, y
proponiendo J~s reformas y remedios para destruirlos, la
junta suprema habia nombrado varios sugetos que alli se
expresaban, reservando á algunas corporaciones, á las eiu
~ades de voto en Córtes y otras sus respectivas elecciones.
Segun el decreto debian tambien asistir grandes, titulos,
obispos, generales de las órdenes religiosas, individuos del
comercio, de las universidades, de la milicia, de la marina,
de los Consejos y de la Inquisicion misma. Se escogieron
igualmente seis individuos que representasen la América.
Azanza, que en 25 de mayo habia ido á Bay'ona para dar
cuenta al emperador del estado de la Hacienda de Espai"Ja,
se quedó por órden suya ti presidir la junta Ó diputacioD
general próxima á reunirse. I.\Ias adelante examinaremos la
iodQ!e y los trabajos de esta junta, y hablaremos del solem·
uc recollocimiellto que ella y los españoles allí presentes
hicieron del intruso Jose.

Medid" Murat luego que estuvo al frente del gobierno de España,
de precludGu

ue MUnlt. recelando en vista del general desasosiego que hubiese su-
blevaciones mas ó menos parciales, adoptó varios medios
para prevenirlas. Agregó á la division ó cuerpo de Dupont
dos regimientos suizos espuflOles, y puso á la disllosicion
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dclmariscall\loncey cuatro batallones de guardias cSI)ai1o~

las y walonas y los guardias de Corps. Pasó órdene5 para
euviar 5000 hombres de Galicia á Buenos-Aires, y en 19
de mayo dió el mando de la escuadra de Mallan al general
Salcedo COIl encargo de hacerse á la vela para Tolan; lo
cual aror~unadamente no pudo cumplirse por los aconte
cimientos que muy luego sobrevinieron. Se ordenó á la di
visioll española acantoll<lda en Extremadura pnsase á San
Roque, y á Solano, que hasta entonces habia sido su. jefe,
se le previno que regresase á Cádiz para tomar de nuev.) el
mando de Amlalucia , yendo á eXI)!orar sus intenciones el
oficial de ingenieros francés Constantino Con el mismo ob
jelO y con pretexto de examinar la plaza de Gibraltar se
envió cerea del general don Francisco Javier Castaños. que
mandaba en el Campo de San Roque, al jefe de batallon
de ingenieros Rogniat: otros comisionados fueron enviados
á Ceuta. El Buen-Retiro se ~mpezó á fortificar, encerrando
dentro de su recinto abundantes provisiones de boca y guer~

ra, habiéndose los franceses apoderado por todas partes de
cuantos almacenes y depósitos de municiones y armas estn
vieron á su alcance. CorUls precauciones para reprimir el
universal descontento.

Pero ahora que ya tenemos á Napoleon imaginándose po
der enajenar á su antojo la corona de Espaila j ahora qué
ya está internada en Francia la familia real; Murat mandan
do en Madrid j sometidos la junta suprema y los Consejos,
y convocada á Dayona una diput:.cion de españoles. será
bien que desviando nuestra vista de ....lUtas escenas de per
fidia y abatimiento, de imprevision y flaqueza, nos volva
mos á contemplar un sublime y grandioso espectáculo.
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HISTORIA
DEL

LEVANTUJIENTO, GUERRA V REVOJ.UCION'

DE ESPAÑA.

LIBRO TERCERO.

ENCONTRADOS afectos habian agitado durante dos meses á
las vastas provincias de España. Tras la alegría y el júbilo,
tras las esperanzas tan lisonjeras como rápidas de marzo
babian venido las zozobras, las sospechas, los temores de
abril. El SI: de mayo nabia llc\'ado consigo á todas partes el
terror y el espanto, y al propagarse la llueva de las renun·
cias. de las perfidias y torpes hechos de Bayona, un grito
de indignacion y de guerra lanzándose con admirable esfuer
zo de las cabezas de provincia, se repitió y cundió reso
mmdo por caserías y aldeas. por villas y ciudades. A porfia
las mujeres y 108 niños. los mozos y los ancianos arrebata·
tados de fuego lJatrio, Henos de cólera y rabia, clamaron
unánime y simultáneamente por pronta, noble y tremenda
"enganza. Renació España, por decirlo así, fuerte, vigoro-

ID~urruclon

general
con'.. lo!
ft'DCe!e~.



158

sa, decl('ldada i renació. recordando sus pasad3s glorias; y
sus provincias conmovidas, aheradas y enfurecidas se re~

presentaban á 'la imaginacion como las dcscribia Veleyo
Patérculo, tam diffusas , lam frequentes, tam {eras. El via~

jero que un año antes pisando los anchos campos de Castilla
la hubiese atravesado por medio de la soledad y desamparo
de sus pueblos, si de llU"eVO hubiese ahora vuelto á recor
rerlos, viéndolos llenos de gente, de turbacion y afanosa
diligencia, con razoo hubiera podido achacar á mágica trans~

rormacion mudanza tan extraordinaria yrepentina. Aquellos
moradores-como los de toda España, indiferentes no habia
mucho á los negocios pliblicos, salian ansiosamente á in
formarse de las novedades y ocurrencias del dia. y desde
el aicalde hasta el último labriego embravecidos y airados,
estremeciéndose con las muertes y tropelías del extranjero,
prorumpian al oirlas en lágrimas de despecho. Tan cierto
era que aquellos nobles y elevados sentimientos, que en

'gendraron eu el siglo XVI tantos portentos de valor y tan
tas y tan inauditas hazañas, estaban adormecidos, pero
no apagados en los pechos españoles. y al dulce nombre de
patria, á la voz de su rey cautivo, de su religion a:nena
zad:l , de sus costumbres holladas y escarnecid3s se desper
taron ahora con \'iva Y. recobrada fuer'la. Cuanto mayores
é inesperados habian sido los ulLrajes, tanto mas terrible y
asombroso fué el público sacudimiento. La historia no nos
ha transmitido ejemplo mas grulldioso de un alzamiento tan
súbito y tan unánime contra una invasion extraña. Como si
un premeditado acuerúo, como si una suprema inteligencia
hubiera gobernado y dirigido tan gloriosa determinacion, las
mas de las provincias se levantaron espontáneamente cási en
un mismo dia, sin que tuvieseu muchas noticia de la insur
reccioll de las otras, y animadas todas de uu mismo espi
ritu exaltado y heróico. A resolucion tan magnánima fué
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estimulada la nacion csp3üola lJor los cngai'tos y alel'osías
de un Calso amigo. que con capa de querer regenerarla des·
conociendo sus usos ysus leyes, intentó á su antojo dictarle
otras nuevas, variar la estirpe de sus reyes, y destruir así
su verdadera y bien entendida independencia, sin la que
desmoronándose los estados mn!! poderosos, hasta su nom
bre se acaba y lastimosamente perece.

Este uniforme y profundo sentimiento quiso en * Aslu- (. AlI.l. s, D. t.)

rias, primero que en otra parte. manifestarse de modo mas I',enntt:m,lentne ,uto n.
legal y concertado. Cpntribuyeron á ello diversas y muy
principales causas. Juntamente con la opillion que era co
mUll á toda España de mirar con desvío y odio la domina
ciaD extranjera, aun se conservaba en aquel principado un
i1nstre recuerdo de haber ofrecido sn enmarafiado y riscoso
~uelo seguro abrigo á los venerables restos de los españoles
esforzados, que huyendo de la irrupcioll sarracénica dieron
principio á la larga y porfiada lucha que acabó por afianzar
la independencia y union de los pueblos peninsulares. Le
inspiraba tambien confianza su ventajosa y naturalmente
resguardada posiciono Bañada al norte por las olas del Océa· e
no, rodeada por otras partes de caminos á veces intransi-
tables, la ceñian al mediodia fragosas y encumbradas mOIl-
tañas. Acertó igualmente á estar entonces congregada la
junta general del principado, reliquia dichosamente'pre-
servada del cási lIniversa} naufragio de nuestros antiguos
fueros. Sus facultades, no muy bien deslindadas, se limi-
taban á asuntos puramente económicos; pero en semejante
crisis, compuesta en lo general de indi\'iduos nombrados
por los concejos. se la consideró como oportuno centro
para legitimar atinadamente los impetus del pueblo. Reu-
niase cada tres años, y casualmente en aquel cayó el de su
convoCllcion , habiendo abierto sus sesiones ello de mayo.

A pocos dias con la aciaga nueva rIel ~ en Madrid llegó á
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Oviedo la órden para que el coronel comandante de armas,
don Nicolás de Llano Ponte, publicase el sanguinario bando
que cl'5 habia nlnrat promulgado en la capital del reino.
Los moradores de Asturias conmovidos y desasosegados al
par de los demas de España, bahüm ya en 29 de abril ape
dreado en Gijon la casa del cónsul francés. de resultas de
haber este osado arrojar desde sus ventanas varios impresos
contra la familia de Borbon. En tal situacion y esparcién
dose la voz de que iban á cumplirse instrucciones rigurosas
remitidas de IUadrid por el desacato .cometido contra el cón
sul, se encendieron mas y mas los ánimos en gran manern
estimulados por las patrióticas exhortaciones del marqués
de Santa Cruz de l\larcenado, de su pariente don l\fanuel
de Miranda y de don Ramon de Llano Ponte, canónigo de
aquella iglesia, quien habiendo servido antes en el cuerpo
de guardias, estaba adornado de hidalgas y dislinguidísim3s
prendas.

Decidida pues la audiencia territorial de acuerdo con el
jefe militar á })ublicar el 9 el bando que de l\Iadrid se habia
enviado, empezaron á recorrer juntos las calles, cuando á
poco tiempo agolpándose y saliéndoles al encuentro gran
muchedumbre á los gritos de viva Fernando VII y muera
l\Iurat, los obligaron á retroceder y desistir de su intento.
Aga:villándose entonces con mayor aliento los alborotados,
elltre los que se señalaron los estudiantes de la universidad,
reunidos todos enderezaron sus pasos á la sala de sesiones
de la junta general del principado. Hallaron allí time apoyo
en varios de los vocales. Don José del Busto, juez primero
de la ciudad, yen secreto de inteligencia con los amotina
dos arengó en favor de su noble resolucion; sostu"iéronle
el conde Mareel de Peñal"a y el de Toreno (padre del autor
de esta historia), y !;in excepcion acordaron sus miembros
desobedecer las órdenes de Mural. y tomar medidas cor-
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rcspoudieutes á su atrevida dctcl'llIillacioll. La audiencia eo
l.aulo desamada del pueblo, ya por estar form3,ndo causa
a lasque habian apedreado la casa del cónsul francés, y ya
~ambien porque compuesta eu su mayor parte de agracia
dos y partidarios del gobierno de God~y , miraba al soslayo
unos movimientos que al cabo habian de redundar en da[1O
suyo, procuró por todos medios apaciguar aquella primera
conmocion, influyendo con particulares y con miliL<tres y
estudiantes. y dando sigilosamente cuenta á la superiori
dad de lo ncaecido. Consiguió tambien que en la junta el
diputado por Oviedo don Francisco Velasco. apoyado por
el de Grado don Jgna~io Florez, discurriese largamente en
el dia 15 acerca de los peligros á que se exponia la provin~

cia por los inconsiderados acuerdos del {I , y no menos la
misma junta habiéndose excedido de sus facultades. El Ve
lasco gozando de concepto por su práctica y cl?nocida ex
periencia, alcanzó que se suspendiese la ejecucion de las
medidas resueltas, y solo el marqués de Santa Cruz de
Marcen3do que presidia, se opuso con rortaleUl admirable,
diciendo que ({ protextaba solemnemente, y'que en cu31
!J quiera punto en que se levantase un hombre contra Na
!J lloleon tomaria un fusil y se pondria á su lado. J) Palabras
tanto mas meniorables cuanto que nalian de la boca de UD

hombre que rayaba en los sesenta aiios, propietario rico y
acaudalado, y de las mas ilustres familias de aquel país:
digno nieto del célebre marqués del misnlo nombre. dis·
tinguido escritor militar y hábil diplomático, que cn el
primer tercio del siglo último, arrastrado de su pundonor,
había perecido gloriosa pero desgraciadamente en los cam
pos de Oran.

Noticiosos Murat y la junta suprema de Madrid de lo que
pasaba en Asturias procuraron con diligencia apagar aquco:"
lIa centella, llenos del recelo de que 8:lhauJo á otros pun~

'I'OM. 1, lt
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tos acab!lse por excitar una general couf]:lgracioll, Dieron
por tanto órdenes duras á la audiencia. y enviaron en co
mision al conde del Pinar, magistrado conocido por su cruel
severidad, y á don Juan l\Ielendez Valdés, mas propio pa
ra cantar con acordada lira los triunfos de quien venciese,
que para acallar los ruidos populares. Se malHló al propio
tiempo al apocado don Crisóslomo de la Llave.• comandante
general de la costa cantábrica, que pasase á Oviedo para
tomar el mando de la provincia, disponiendo que concurrie
sen allí á sus órdenes un batallon de HiberJJia procedente
de Santander, y lIn escuadron de carabineros que estaba
en Castilla.

Mas estas pro,'idencias en vez de aquietar los ánimos solo
tlin'ieron para irritarlos. Los complicados en los aconteci
mientos del 9 vieron la suerte que se les' preparaba, y per.',
sistieron e~ su primer intento. Vinieron en su ayuda los
avisos de Bayona que provocaban cada dia mas á la altera
cion y al enojo, y la relacion que del sanguinario dia 2 de
mayo hacian los testigos oculares que sucesivamente llega
ban escap3dos de Madrid. R.edoblaron pues Sil celo los de
la asonada del 9, y pensaron en ('jecutar su suspendida pe·
ro no abandonada empresa. Citábanse en casa de don Ra
mon de Llano Ponte, y con tan poco recato, que de distin
tas y muchas partes se acercaba á aquel foco de insurreccion
gente de:;conocida con todo linaje de ofrecimiet:ltos. Asis
timos recieo llegados de la corte á las secretas reuniones, y
pasmábanos el continuo acudir de paisanos y personas de
todas clases, que con noble desprendimiento empeñaban y

comprometian su hacienda y SU,S personas para la defensa
de sus hogares. Se renovaban las asonadas todas las noches.
habiendo sido bastantemeote estrepitosas las del 22 y 25;
pero se difirió hasta el U el final rompimiento por esperar
se en aquel dia al nuevo comandante la Llave enviado por



163

1\Iur:lt. Para Sil ejecucion se previno á los pais3110s de los
contornos que se metiesen en Oviedo al toque de oracio
nes I circulando al efecto don José del Busto esquelas á los
alcaldes de su jurisdiccion. Se tomaron adem3s otras con
venientes pre~enciooes, y se cometió el encargo de acau
dillar á la multitud á los seiíores don Ramon deLlano Pon
te y dOIll\lanucl de Miranua. Antes de que llegase la Llave,
con gran priesa se le babia anticipado un ayudante del
mariscal llessieres, napolitano de nacion, quien estuvo muy
inquieto hasta que vió que el comandante se acercaba á las
puertas de la ciudad. Entró por ellas el :!4 acompañado de
algunas personas sabedoras de la trama dispuesta para aque
lla noche. Se b3bia cOllvenido en que el alboroto comenza
ria á las once de la misma, tocando á rebato las campanas
de las iglesias de la ciudad y de las aldeas de alrededor.
Por equivocacion habiéndose retardado una hora el toque se
angustiaron sobremanera los patriotas conjurados, mas un
repique general á las doce en punto los sacÓ de pena.

Fué su primer paso apoderarse de la casa de armas, en
donde babia Ul) depósito de 100000 fusiles, no solamente
fabricados en Oviedo y sus cercanias, sino tambien tras

. portados allí por anteriores órdenes del príncipe de la 1)a1..
Favorecieron la acometida los mismos oficiales de artillería
partícipes del secreto, seiíalándose COIl singular esmero
don Joaquiu Escario. Entre tanto se encaminaron otros á
casa del comanda'ote la Llave. y de puerta en puerta lla
mando á los individuos.de la junta del principado, se for
mó esta en hora tan avanzada de la noche agregándosele
extraordinariamente vocales de afuera. Eutorlces reasu
miendo la potestad suprema afirmó la revolucion, nombró
por presidente suyo al marqués de Santa Cruz, y le con6ó
el mando de las armas. Al dia siguiente 25 se declaró so
lemnemente la guerra á Napoleon, y 110 hubo sino un grito
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de indecible entusiasmo. j COSI' m:tr:.lvil1osa que desde UII

rincon de España hubiera habido quien osase retar al dc~

medido poder ante el cual se postraban los mayores poten
tados del cOlltinenteeuropeo! A frenesí pudiera atribuirse,
si una razon tan noble y fuudada en el deseo de conservar
el honor y la independencia nacional 110 mereciese mas
respeto.

La junta se componia de personas las mas principales
dd pais por su riqueza y por su i1ustracioll. El procurador
general don Alv.aro Florel Estrada, enterado de antemano
de la eonmocion urdida. la sostuvO vigorosamente. y la
,junta en cuerpo adoptO con actividad oportunas medidas
para armar la provineia y ponerla en estado de defensa. Los
carabineros reales llegaron muy luego así eomo el batallon
de Hibernia, y ni UllOS ni otros pusieron obstáculo al levan·
tamiento. Los primeros pasaron despues á Castilla á las Ór.
denes de llon Gregorio de la Cuesta, y se entresacaron llel
último varios oficiales, sargentos y cubos para cuaoros dí'
la fuerza armada que se iba formando. La junta habia re~

suelto poner en pié un cuerpo de 18000 hombres. Multi
plicó para ello inconsideradamente los grados militares, y

. con razon se le hicieron justos cargos por aquella demasía..
Sin embargo, disculpóla algnn tanto la escasez en que se
encontraba de oficiales veteranos para llenar plazas que exi·
gla el completo del ejército. que se disciplinaba. Echóse ma~

no de estudiantes ó personas consideradas como mas aptas,
y en verdad que de los nuevos salieron excelentes oficiales
que, ó se sacrificaron por su patria, ó la honraron con su
conducta, denuedo y adelantamiento en la ciencia militar.
No poco contribuyeron á la presteza de la nueva organi.
zaeion los dones cuantiosos que generosamente se ofrecie
ron por particulares, y que entraban lodos los dias en las
arcas públicas.
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Como CIl cl ab.amiento \de Asturias habiau intcrvenido
las personas d~ mas valía del pais, no se habia manchado
su pureza con ningull exceso de la plebe, y menos con atro
pellamientos ni ilsesinatos. Pero transcurridos algunos (nas
estuvo á riesgo de r~presentarse un espectáculo lastimoso y
sumamente trágico. Los comisiados de I\Iurat de que arriba
hablamos., el conde del Pinar y don Juan Melendez Valdés,
por su propia seguridad habian sido detenidos á su arribo
á Oviedo juntamen.te con el comandante la Llave, el coro
nel de Hiberni;t Fitzgerald y el comandante de carabineros
Ladron de Guevara, que solos se habian s~parado de la
unánime decisioll de los oficiales de sus respectivos cuer
pos. Desde el principio el marqués de Santa Cruz, pertinaz
y de condicion dura, no habia cesado de pedir que se les
formase causa. Halagaba su opinion á la muchedumbre; pero
la junta dilataba su determinacion esperando que se tem
plase la ira que contra los arrestados habia. Acaeció en el
intermedio <¡ne acudiendo sucesivauiellte de los puntos mas
distantes los Iluevos alistados, llegaron los de los concejos
que median entre el Navia y Eo, y notóse que er311 mas in
quietos y turbulentos que los de los otros p3rtidos. Recelosa
la junta de algun desOlan, resolvió poner á los detenidos
fuera de los lindes del principado. Por atolondramiento ú
oculta malicia de mano desconocida, se trató de sacarlos
en medio del dia y públicamente, para que en coche em
prendiesen su viaje. A su vista gritaron un3S mujerzuelas
q'ue se marchan los lraidores j y juntándose á sus descom
pasados clamores un tropel de los reclutas mencionados,
cogieron en medio ti los cinco desvcnturados y los conduje
ron al Campo de San Francisco extramuros de la ciudad, eo
donde atándolos :\ los árboles se dispusieron á arcabuccar
los. El! tamaflo aprieto relizmente se le ocurrió al canónigo
dOll Alonso Ahumada buscar para la de!iordcuada multitud
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el freno de la religion, único que ya podia contenerla, y
con el Sacramento en las mallOS y ayudado de personas au
torizadas salvó de inminente muerte á los atribulados per
seguidos. habiéndose mantenido impávido en el horroroso
trance el coronel de Hibernia. Con lo que al paso que se
preservaron sus vidas, quedó terso y limpio de todo lunar el
bello aspecto del levantamiento de Asturias. Raro ejemplo
de moderacion en tiempos en que. desencadenándose el
furor popular, se da á veces suelta bajo el manto de patrio
tismo á las enemistade's personales.

Desde el momento en 4Uf'. la junta de Asturias se pro
nutlció y declaró soberana, trató.de entablar negociaciones
con Inglaterra. Nombró, para que con aquel objeto pasasen
á r~óndres, á doo Andrés Angel de la .vega y al viz.conde de
Matarrosa, autor de est3 historia, así entonces llamado por
vivir todavía su padre. La misiou era ímportante y de em
peflo. Pendia en gran parte de su feliz resultado dar for
tunada cima á la comenzada I'lmpresa. El viaje por sí pre
sentó dificultades, no habiendo en aquel momento crucero
inglés en toda la costa asturíana , y era arriesgado para el
deseado fin aventurarse en barco de la propia nacion. A
los tres días de la insurreccion y muy al caso apareció so
bre el cabo de Peñas un corsario de Jersey, el cual sospe
chando engailo resistió al principio eutrar en tratos; mas
con el cebo de una crecida suma convino en tomar á su
bordo los diputados nombrados •. quieJ,les desde Jijou $e
hicieron á la vela el 50 de mayo.

No es de mas ni obra del amor propio el detenernos en
contar algunos pormenores de la mencionada mision, ha·
biendo servido de cimiento á la nueva alianza que se cou·
trajo Con la Inglaterra, y la cual dió ocasion á tantos y tan
portentosos acontecimientos. En la noche del 6 dejuoio aro
ribaron los diputados á Falrnouth, y acompalla40s de un.
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oficial de la lllarilla real inglesa se dirigieron eu"posta y con
gran diligencia :i Lóndres. No eran todavía las sietc de la
mañana cuando pisaron los umbrales del almirantazgo, y su
secretario,l\Ir. \Vellesly Pool, apenas daba crédiLo á lo que
oia, procurando con ansia descubrir en el mapa el cási im
perceptible punto que osaba declararse contra Napoleon.
Poco despaes yen hora tan temprana se avistó con los dipu
tados :Ur. Canning, ministro entonces de relaciones extran
jeras. En vista de las proclamas y del calor y persuasivo
entusiasmo que animaba á los enviados asturianos (comun
e~tonces á todos los español~s) • no dudó un instante el
ministro inglés en asegurarles, que el gobierno de S. M. B.
protegeria con el n:ayor esfuerzo el glorioso alzamiento de
la provincia que representaban. Su pronta y viva penetra·
cion de la primera vez columbró' el espíritu que debla rei
nar en toda Espafla cuando en Asturias se habia levanwdo
el grito de independencia, previendo igualmente la's COll

secuencias {fue una insurreccion peninsular podria tener en
la suerte de Europa y aun del mundo.

Ya con fecha de 12 de junio lUr. Canlling comunicaba á
los diputados de oficio y por escrito: * ( El rey me manda (' ,\p. 1 J, n.•.)
» asegurar á VV. SS. que S. M. ve con el mas vivo interes
" la determinación leal y valerosa del principado de Astu-
» turias para sostener contra la atroz usurpacioll de la Fran·
JJ cia una contienda en favor de la restauracion é indepen-
JJ dencia de la monarquía española. Asímismo S, Dr. está
») dispuesto á conceder todo género de apoyo y de asistencia
» a UD esfuerzo tan magnánimo y digno de' alabanza.....
« El rey me manda declarar á VV. SS. que está S'. DI. pron-
!l LO á extender su apoyo á todas las demas partes de la
» monarq~ia espaiiola que se muestrcn animadas dclmis-
JI mo espiritu que los habit<mtes de Asturias. Jl

Siguiósc á esta declaracioll el envío á 3{llIelh, provincia
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de víveres. municiones, ilfmas y vestuarios en almodanci:l:
no fue al principio dinero por no haber los diputados creí
dolo necesario. Fueron nombrados para que pasasen á As
turias dos oficiales y el mayor general sir Tomás Dyer, qu ien
desde entonces fué el protector constante y desinteresado
de los. désgraciados patriotas espailOles.

Era á la sazan primer lord de la tesoreria el duque de Por
lland, y los nombres tan conocidos despues de Castlercagh,
Liverpool y Canning entraban á formar parte de su minis
terio. Tenian por norma de su politica las reglas que hab"iflD
guiado á !\Ir. Pitt. con quien habian estado estrechamente
unidos. Pero en cuanto á la C:lUsa espa~ola todos los parti.
dos concurrieron en la misma opio ion , siu que hubiese la
menor diferencia ni disenso. Claramente apareció esta con
formidad en la discusioll parlamentaria' del 15 de junio en
la cámara de los comunes. l\lr. Sheridan, uno de los cori
feos de la oposicion , célebre como literato, y célebre como

(" Ap.l. ,. o. J.) orador, <lecia en aquella scsion. (( * ¿El denonado ánimo de
» los espanoles no tomará mayor aliento cuando sepa que
» su causa no solo ha sido ab~azada por los ministros aisla
IJ damente, sino tambien l)or el parlamento y el pueblo de
IJ Inglaterra? Si hay en Espafla una predisposicion para sen·
It tir los insultos y agravios que sus habitantes han recibido
t, del tirano de la tierra, y que son sobrado enormes p:lfa
,) poder expresarlos cou palabras, ¡,aquella predisposicion
l' no se elevará al mas sublime punto con la certeza de que
IJ sus esfuerzos han de ser cordialmente sostenidos por una
» grande y poderosa nacion? Pienso que se presenta una
» imlJOrtante crísis. Jamás hubo cosa tan valiente, tall ge
,) Derosa, tan Doble como la conduct.a de los asturi~nos. ')

Ambos lados de la cámara aplaudieron aquellas elocuen
t.es palabras que expresaban el comun sentir de todos sus
individuos. Tr3falgar y 11Is famosas victorias alcanzadas por
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la marina inglesa lJunca habiall (,.Jcilallo ni mayol' alegria
ni mas universal entusiasmo. El ¡nteres oaciollill anduvo en
esta ocasion con lo que dictaban la justicia y la humanidad,
y asi las opiniones mas divergentes y encontradas en otros
asuotos, se juntaron aho~a y confundieron para celebrar
en cornun y de un modo inexplicable el alz.amiellto de Es
p:lñ:l. Bastó solo la noticia del de Asturias para causar efec~

to ta~ prodigioso. No les era dado :i los diputados moverse
ni ir á parte alguna sin que se prorumpiese cnderredor suyo
en vítores y aplausos. Detenemos aqui la pluma ciertos
de que se achacaría ti estudiada exageracion el repetir aun
compendiosamente lo que en realidad pasó. * En medio sin
embargo de 'la universal satisfaccion estaban los diputados
eontristados, habiendo transcurrido mas de quince días sin
que aportase barco ni aviso algulJO de las costas de Esp~ña.

No por eso menguó el entusiasmo inglés: mas bien, á ser
posible, vino á aumentarle y:i sacar á todos de dudas y so
bresalto la llegada de don Francisco S'angro, enviado por la
junta de Galicia, y el cual traía consigo no solamente la
noticia del levantamiento de tan importante y populosa
provincia, mas tambien el de toda la península.

Galicia en efecto se habia alzado el 50 de mayo, dia de
San Fernando. La extensiou de sus costas. sus muchas rias
y llbrigados puertos, la desigualdad de su montuoso ter
reno, su posiciou lejana y guarecida de angostas y por la
mayor parte difíciles entradas, sus ari:!emllr.s. y eu fiu sus
cuantiosos y variados recursos realzaban III importancia de
la declaracioll de aquel reino.

Ademas de la inquietud, necesaria y general consecuen
cia del 2 de mayo, conmovió con particularidad los ánimos
en la Coruña la aparicion del oficial francés Mongat. comi
'sionado para tomar razan de los arseualcs de armas y arti
lIería, tIc la tropa allí existente, y para examinar al mismo

r .,Ap. l. l. D. l,) .

Le"faolamlento
de Gallela.
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tiempo el estado ·tlel pais. Por 3nseucia del capitau general
don Alltouio Filaogieri mandilba el mariscal de campo tl011
Francisco Biedma, sugeto mirado con desafecto por los mi
litares y vecinos de la ciudad, é inhábil por tanto para C31~

mar la agitacion que visiblemente crecia. Aumcntóla con
sus providencias, porque ,colocando artillerl3 ell la plaza
de la capitani:l general, redoblando su guardia y viviendo
siempre en vela, dió á entender que se disponia á ejecutar
alguna órdcu desagradable. El Biedma obrab:l en este sen
tido con tanto mayor confianza cuanto quedabau todavía
en la COfulla', á pes3r de las fuerzas destacadas á Oporto
en \'irtud del tratado de Fontairiebleau, el regimiMto de
infantería de Navarra, los provinciales de Betanzos, Sego
via y COl)1postela , el segundo de voluntarios de Cataluila y
el regirriiento de artillería del (Jepartamento. Para estar mas
seguro tle estos cuerpos pensó tambien granjearse 511 volUIl
tad, proponiéndoles conforme ii instrucciones de Madrid la
etapa de Francia que era mas ventajosa. Hubo jefes que
aceptaron la oferta, otros la ~esecharOl]. Pero este llaso f':lé
tan imprudente, que despertó Cilios soldados viva sospecha
de que se fraguaba em'iar!os del otro lado de los Pirin'eas,
y llenar su ¡buceo con franceses. Sobrecogióse asimismo el
paisanaje de temor de la conscripcion, en el que le confir~

maron vulgares fumores con tanta IO<JS prontitud creidos
en semejantes casos. cuanto suelen ser mas absurdos. Tal
fué, por ejemplo, el de que el francés lUongat habia manda
do fabricar á la maestranza de artillería milhs de esposas
destinadas á maniatar basta la frontera á los mozos {fue se
enganchasen. Por infundada que fuese la voz no era extra
ño que hallase cabida en los prevenidos ánimos de los ga
liegos, á cuyos oidos habia llegado la noticia de violencias
semejalltes á las que en l:l misma Francia se cometian con
los conscriptos.
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Eu medio del sobresalto llegó á 111 Coruña un cll"lisario de
Asturias, portador de las lluevas de su primera insurrec

cioo .. con intento de brindar á las autoridades á imitar la
conducta del principado. Se presentó al seiior Pagola, re
gente de la audiencia, quien con la amenaza de castigarle
le obligó á retirarse sigilosamente á Mondoñedo. Corr todo
súpose, y mas y mas se pronunciaba la opiojon sin que hu
biera freno que la contl.!viese. Alcanzaron en tanto· á Ma
drid avisos del estado inquieto de Galicia • y se ordenó pa
sar allí al capitan general don Antonio Filangieri, hombre
moderado, afable y entendido, hermano del famoso Caye
tano. que en su elocuente obra de la legislacion habia de
fendido con tanta' cruJir.ion y celo los derechos de la hu
mauidad. Adorábanle los oficiales, le querian cuantos le
trtltabao; pero la- desgracia de haber nacido en Nápoles le
privaba del favor de la multitud, tan asombradiza en tiem
pos turbulentos. Sin embargo habiendo quitado la artillerírt

de delante de sus puertas. y mostrádose suave e indulgen
te. hubiera quizá parado" la revolu'cion , si nue\'os motivos
de desazon y disgusto no hubiesen acelerado su estampido.
Primeramente no dejaba de incomodar la arrogancia desde
ñosa eon que los franceses establecidos en la Co~ui1a mira
ban á su vecindario desde que el oficial Mongat los alentó
con su altivez intolerable, si bieu á veces templada por la
prudencia del\Ir. Fourcroy, eónsul de su nacion. Pero mas
que todo ,. y ella en verdad decidió el rompimiento, fué la
noticia de las renuncias de Bayona, y de la interlJacion en
Francia de la familia real, con lo que al paso que el poder
de la autoridad se entorpecia y menguaba, creció el ardor
popular saltando la valla de la subordinacion y obediencia.

Algunos patriotas encendidos del deseo de conserV,lr la
independencia y el honor llacional, se juntaban á escondi
das con varios oficiales par:! dar aecrt,ldo impulso al público
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'descontento. Asislian illllividuos de,' regimiento de Navar
fa, de lo que noticioso el capitau general mandó que aquel
cuerpo se tr!lsladase 'al Ferrol; medida que tal vez influyó
ell su posterior y lamentable suerte. Eu lugar de amorti
guarse avivárouse con esto los secretos tratos, y ya tocaban
al estado de sazon, cuando la vísper3 de San Fernando ell
tró á caballo por las calles de la Coruüa un jóven de rostro
halagüC!ño, gallardo en su porte, y tan alborozado que at'ra·
vesándolas con entusiasmados gritos movió la curiosidad de
sus atónitos vecinos. Avistóse con el regente de la audjen~.

cia, quien cortándole toda comunicacioll le hizo custodiar
en la casa de correos. Allí se agolpó al instante la muche
dumbre, y averiguó que el desconocido mozo era un estu
diante tIe la cindad de Leou, en donde á imitacion de Astu
rias habia la poblacion tratado de levantarse}' crear una
junta. Con la nueva espuela determinaron los que secreta
mente y de conSUllO s~.entendian , no aguardar mas tiempo
y poner cuanto antes el reino de Galicia en abierta insur
reccion.

El siguiente dia 50 oCrecióse como el mas oportuno im
pelicmdo á su ejecucion un impensado incidente. Era cos
tumbre todos los aiios en dicho dia enarbolar la bandera en
los baluartes y castillos 1 y Ilotóse que en este sé habia omi
do aquella práctica que solamente se verificaba en conmc
moration de Fernando m, llamado el S:tlllo, sin atender á
que el soberano reinante lIe.vará ó no aquel nombre. IUas
como ahora ,desagradaba Sil sonido al gobierno de l\Iadrid.
Cuera por su órden ó por lisonjearlc, se suspendió la anti
gua ceremonia. El pueblo echando de menos' la bandera se
mostró airado, y aprovechando entonces los secretos con
jurados la oportuna oeasion, enviaron para acaudillarle ti
SinCoriallo Lopez, de oficio sillero, hombre -fogoso, y que
dotado de verbosidad popular, er;t querido de la multitud
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Yá su arbitrio la gohernaba. Luego que se acercó al palacio
del capitan general, envió por delante para tantear el áni
mo de. la tropa algunos niños que, con pañuelos fijos en la
punta de nnos palos, y gritando viva Fernando VII y mue
ra lUural, intentaron meterse por sus filas. Los soldados, eu
cuyo número se contaban bastantes que estaban de con
cierto con los atizadores. se reian lIe los muchachos, y los
dejaban Ilasar y gritar, sin interrumpirlos en su aparente
pasatiempo. Alentados los instigadores se atropellaron de
golpe hácia el palacio, diputando á unos cuantos para pedir
que segun costumbre se tremolase la bandera. Aquel edifi·
cio está silo dentro de la ciudad antigua j y al ruido de que
era acometido. concurrió la multitud de todos los puntos.
precipitándose 'por la puerta Real y la de Aires. Los pri
meros que eH diputacion habian penetrado dentro de los
umbrales de palacio, alcanzado que hubieron qne se enar
bolase la bandera, pidieron que volviera á la Corulla el
regimiento de Navarra, y como acontece en los bullicios
I>opulares, á medida que se condesccndia WJ las peticiones,
fuéronse estas multiplicando: por lo que y encrespado el
tumulto, uon Antonio l~ilallgieri se desapareció por una
puerta escusada y se refugió en el convento de Dominicos.
No así don Francisco Diedma·y el coronel Fabro, quienes
á p.es3r uel odio que contra ambos babia como parciales del
príncipe de la Paz, osaron salir por la puerta principal.
Caro hubo de costarles el temerario arrojo: al Dieuma le
hirieron de una pedrada, pero levemellte; y al Fabro, que
puesto al frente de los granaderos de Toledo, de cuyo cuer
po era jefe, dió con su esp<lda de plano á uno de los que
peroraban á nombre del pueblo, trataron de apale;¡rle, sin
que sus soldados hiciesen adema n siquiera de defenderle:
tan aunados esL'lban 'militares y paisanos.

Como era dia festivo y tambien por avisos circulados á las
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aldeas, habia acudido á la ciudad mucha gente tle los COII

tornos, y todos juntos los de dentro y los de fuera asalta
TOIl el parque de armas. y le despojaron de mas de 40000

fusiles. Eu la acometida corrió gran peligro el comisario de
la maestranza de artillería do!! Juan Varda, á quien falsa
mente se atribuía el tener escondidas las esposas que habian
de atraillar á los que se llevasen á Francia. l\Iuy al caso le
ocurrió á Sinforiallo Lopcz sacar en procesioll el retrato de
Fernando VII, COII cuya artimaña atrayendo hácia si :i In
multitud, sah'ó :i Varela del Calal aprieto.

En 60 por la tarde se formó una junta, y á su cabeza se
puso el capitrm general; entrando en ella las principales 311

toridades y representantes de las diferentes clases y corpo
raciones ya civiles ya eclesiásticas. Por imlisposicion de Fi
langieri presidió los primeros dias la junta el mariscal de
campo don Antonio Alcedo. hombre muy cabal Xprudente,
y permitió en el naciente fervof que cualquiera ciuda~ano

entrase á proponer en la sala de sesiones lo quejnzgase COIl

veniente á la causa pública, Púsose luego coto á una conce·
sion que en.otfos tiempos hubiera sido indebida y peligrosa.

La junta anduvo en lo general utinada. y tomó disposi
ciones prontas y vigorosas. Dió igualmente desde el princi
pio una señalada prueba de su desprendimiento en eOllVocar
otfa junta, que elegida libre y tranquilameute por las l1iU
dades de Galicia. no tuvie'se la tacha de ser fruto de un al
boroto, y de solo representar en ella una pequeña parLe
de su territorio. Para alcanzar talJ laudable objeto. se pre-.
firió á cualquiera otro medio el ll1a~ antiguo y conocido'.
Cada seis años se congregaba en la Coruña una diputacion
de todo el reino de Galicia, compuesttl de siete individuos
escogidos por los ¡Jiv,ersos ayuntamientos de las siete pro_o
"incias en que está dividido. Celebrábase esta reunioll para
collceder la contribucion lIam:lda de millones. y elegir un
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diputado que 1 en un ion COIl los de las otras ciudades de
voto en Córles, concurriese á formar la diput3cion de los
reinos, que constando de siete individuos, y removicndose
de seis en seis años residía en Madrid, mas bien para pre
senciar !estejos públicos y obtener individuales-favores, que
para defender los intereses Je 5U'S comitentes. Conforme á
su digna resolucion expidió la junta sus convocatorias,)'
envió á todas partes comisiomldos que pusiesen en ejecu
cion las medidas que babia decretado de armamento y de·
fensa. Siendo idéntica la" opio ion de todos los pueblos. fue
fon aquellos á do quiera que Il~gaban recibidos COIl aplauso
y sumisamente <hAllados. En algunos parajes habían prece
didQ alborotos á la noticia del de la· Coruña, y en todos
ellos; se respetaron y obedecieron las providencias de I:l
junta, corriendo la juventud á alistarse con el mayor en
tusiasmo. Sólamerite eu el Ferrol hubiera podido descono
cerse la autoridad del nuevo gobierno por la oposicioll que
mostraban el conde de Cartaojal, com3ndanle de la division
de Ares, y el jefe de escuadra Obrcgon, que mandab3 los
arseJl3les; pero los demas oficiales y soldados conformes
COIl. el pueblo en sus sentimientos, y prolluociándose 31ta
mente, desbarataron los intentos de sus superiores.

Conmovido 3si todo el reino de Galicia , se aceleró la for
macion y organizacion de su ejército. Se incorporaron los
reclutas cu los regimientos veteranos, y se crearon otros
nuevos, entre los que merece particular distincion el bata·
Ilon llamado literario "compuesto de estudiantes de la uni
versidad de Santiago, tal1 bien dispuestos y animados como
todos los de España en favor de la causa sagrada de la pa
tria. La reunion de estas fuerzas con las que posteriormente
se agregaron de Oporto" ascendia en su ~otalidad á unos
40000 hombres. I

No tardaron mucho en pasar á la Coruña los regidores
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T1ombrttdos por los ayuntamientos de las siete capitales de
)Jfovincia en rcpresentacio.1I de su poLestaL! suprema; ins
talándose con el nombre de junta soberana ~e Galicia. Aso
ciaron á su seno al obispo de Orcnse, que entonces gozaba
dejusta popularidad, al de Tuy y á don Andrés García, con
fesor de la difunta princesa de Asturias, eu obsequio á su
memoria. Se mandó asimismo que asistiesen á las comisio
nes administrativas, en que. se distribuyesen los diversos
trabajos, personas inteligentes en cada ramo.

"El levantamiento de Galicia tuvo como el de toda Espaüa
Su principal origen en el odio á 1:.1 dominaciü;ll extranjera, y
en la jUSt.'1 indiguacion provocada por los atroces hechos de
l'IIadrid y Bayona. Fueron en aquel reino los militares los
primeros motores, sostenidos por la poblacion cntera. El
dero, si hien no·dió el impulso, aplaudió y favoreció des
pues la heróica resolucion, disl.inguiéndose mas adelante
los euras párrocos, quienes fornentaroll y mantm'ieron la
-ell(',endida llama del patriotismo. Sin embargo miraron allí
con torvo rostro las conmociones populares dos de los mas
poderosos eclesiástieos, cuales eran don RafaellUuzquiz,
arzobispo de Santiago, ydon Pedro Acuña, ex-ministro de
Gracia y Justicia. Celosos partidarios del príncipe de la
Paz, asustáronse del advenimiento al trono de Fernando VII,
y trabajaron eIl secreto y con porfiado ahinco por .deshacer
ó embarazar en su curso la comenzada empresa. El de San·
tiago, portentoso conjunto de corrupcion ybajeza, procura
ba con aparente fanatismo encubrir su estragada conducta,
disfrazar sus vieios y acrecentar él inmenso poderio que le
daban sus riquezas y elevada dignidad. Astuto y revolvedor,
tiró á sembrar la discordia so color.de patriotismo. Babia en
tre Santiago, an.tigua capital ~e Galicia, y la Coruña, quelo
era ahora, aflejas rivalidades; y para despertarlas ofreció un
donativo de 5 millones de reales con la cOllllicion scdiciosa



177

de que la junta soberana 6jase su asiento en la primera úe
aquellas ciudades. Muy bien sabia que no se accederia ti su
propuesta. y se lisolljeaba de excitar con la negati\'3 reyer~

13s entre ambos pueblos, que trabasen 135 resoluciones de
la nueva autoridad. Mas la junta mostró tal 6rmeza. que
atemorizado el solapado y viejo cortesano, se cobijó bajo
la capa pastoral del obispo de Orense para no ser incomo
dado y perseguido.

A pocos dias ¡le la inslIrreccion una voz repentina y ge
neral dirundida en toda Galicia de que entraban los fraDce~

ses. djó desgraciadamente ocasion á desórdenes, que si bien
momentáneos, no por eso dejaron de ser dolorosos. Así fué
que en Orense un hidalgo de Puga mató de un tiro á un
regidor á las puertas del ayuntamiento, por habérsele di
cho que el tal era afecto á los invasores. Bien es verdad que
Galicia dentro de su suelo no tuvo que llorar otra muerte
en los primeros tiempos de'su levantamiento.

Tuvo si que afligirse y afligir á España con el asesinato
de don Antonio Filangieri, que saliendo de los lindes galle·
gos habia fijado su cuartel general en Villafranca del Vieno.
y tomado activas providencias para organizar y disciplinar
su gente, el cual creyendo oportuno, así para su propósito
como para cubrir las avenidas del p3ís de su mando, S3~lr

de la Coruna sus tropas (en gran parte bisofias y compues
tas de gente allegadiza), las situQ en la cordillera aledaña
del Vieno', extendiendo las mas avanzadas hasta Manzanal,
colocado en las gargantas que dan salida al territorio de
Astorga. Lo suave de la contUcion de dicho general yel
haberle llamado la junta á la Coruña. alentó á algunos sol
dados de Navarra, cuyo cuerpo estaba resentido desde la
traslacion al Ferrol, para acometerle y asesinarle fria y ale
vosamente el 9:4 de junio en las calles 'oe V¡1l3franca. LOf;
abanderizó un sargento. y hubo quien buscó m3S arriba la

'10.... 1:1
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oculta mano que dirigió el mortal golpe. Atroz y fementido
hecho matal' á su propio caudillo, respetable varon é ino
cente víctima de una soldadesca brutal y desmtmdada. Por
largo tiempo quedó impune tan horroroso crimen: al fin y
pasados años recibieron los que le perpetraron el merecido
castigo. Babia sncedido el] el mando por aquellos f1ia's al
desventurado Filangieri don Joaquin Blnke, mayor gCllernl
del ejército, y antes coronel del regimiento de la Corona.
Gozaba del concepto de militar instruido y de profundo I.:í~

tico. La junta le elevó al grndo de teniente general.
De Inglaterra llegaron tambiell á Galicia prontos y cuan·

tiosos auxilios. Su diputado don Francisco Sangro rué hon
rado y obsequiado por aquel gobierno, y se remitieron libres
á la Corulla Jos prisionero>; españoles que gemian hacia aijos
en los pontones británicos. Arribó al mismo puerto sirCárlos
Stuart, primer diplomático inglés, que en cnlidad de tal pisó
el suelo esparlOl. La junta se esmeró en agasajarle y darle
pruebas de su constante anhelo por estrechar los vinculos
de alianza y amistad con S. nI. B. Las demostraciones de
¡nteres que por la causa de Esparta tomaba nacion tau po
derosa. fortificaron mas y mas Ins novedades aC3ecidas , ~.

hasta los mas timidos cobraron esperanzas.
Santander agitado y conmovido ponia en sumo cuidado

á los franceses. estando cási situado á la retaguardi3 de una
parte considerable de sus. tropas , y pudiendo con su insur
reccion impedir fácilmente que entre sí se comunicasen.
Tambien temian que la llama una 'Vez prendida se propagase
á las provincias Vascongadas. y los envolviese á favor del es
cabroso terreno, en medio de poblaciones enemigas. faligán·
dolos y hostigándolos continuadamente..Así fué que el ma
riscal Bessieres 110 tardó desde Burgos en despachar áaquel
punto á su ayudante general 1\Ir. de Rigoy, que despues
se ha ilustrado mas dignamente con los laureles de Navari-
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no. Iba con pliegos para el cónsul francés Me. de Ranehoup,
por los que se amonestaba al ayuntamiento I que en caso de
no mantenerse la tranquilidad pasaria una divisison á ~3sti

gar con el mayor.rigor el mas leve exceso. SemejanLes ame
nazas léjos de apaciguar acrecentaron el disgusto y la fer
ment3cion. Estaba en su colmo, cuando una leve disputa
cntre Me. Pablo Carreyeon, francés avecindado, y el padre
de un iliño á quien aquel babia reprendido, atrajo gente,
y de unas en otras se enardeció el pueblo clamoreando que
se prendiese á los franceses.

Tocaron entonces á rebato l:.ls campanas de la catedral y

los tambores la generala. resonando por las calles los gritos
de viva Fernando VII y muera Napoleon y el ayudante de
Bessieres. Armado como por encanto el vecinrl:uio, arrestó
á los franceses., pero con el mayor órden j y condncidos al
castitto cuartel de Sau Felipe, se pusieron guardias á las
puertas de las respectivas casas de los presos para que no re
cibiE''sen menoscabo en sus propiedades. Era aquel día el26
de mayo, ycomo de la Ascension festivo; por lo que arre·
molinándose lnumerosa plebe cerca de la casa -del cónsul
francés, se desató en palabras y amenazas contra su perso
na y la de ¡Ur. de Rigny. Sus vidas hubieran peligrado si los
oficiales del provincial de Laredo, que guarnecian á Santan
der, no las hubieran puesto en salvo exponiendo las suyas
propias. Los sacaron de la casa consular á las once de la
noche, y colocándolos en el centro de un circulo que forma
ron coo sus cuerpos, los llevaron al ya mencionado cuartel
de San Felipe. dejándolos bajo la custodia de los milicia
nos que le ocupaban.

Al dia inmediat027 se compuso unajunta delos individuos
del ayuntamiento y varias personas notables del pueblo, las
que eligieron por su presidente al obispo de la diócesi don
Rafaell\lenendez de Luarea. Hallábase este ausente en su
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quinta de Liaüa á dos leguas de la ciudad, no pudiendo por
tanto haber tomado parte en los acontecimientos ocurridos.
El gobierno frances. que COII estudiado intento 110 veia eo
tOllces en el alzamiento de Bspaf'la sino la ohm de los cléri
gos y los frailes, achacó al reverendo obispo de Santander
la insurreccion de la provincia cantábrica. Mas fué tan al con·
t.rario, que en un principio aquel prelado se resistió obstina
damente á admitir la presidencia que le ofreció la junta. y
solo á fnena de reiteradas instancias condescendió con sus
ruegos. Era el de Santander eclesiástico austero en sus cos
tumbres, y acatábale el vulgo como si fuera un santo: es
taba ciertamente dotado de recomendables prendas, pero las
deslucia con terco fanatismo y desbarros que tocaban cási
en locura. Dió luego señales de su descompuesto temple,
autorizándose con el titulo de regente soberano de Can
tabria á nombre de Fernando VII y con el aditament\> de
Alteza. .

A poco se supo la insurreccioll de Asturias, cón lo que
tomó vuelo cllevantamiento de toda la montaña de Santan
der, y aun los libios ensancharon sus corazones. Inmedia·
tamente se procedió á un alistamiento general, y sin mal>
dilacion y faltos de disciplina salieron los nuevos cuerpos á
los confines y puertos secos de la provincia.l\Iandaba como
militar don Juan Manuel de Velarde, que de coronel rué
pramovido á capita'h general, yel cual se apostó en Reino
sa con artillería y 5000 hombres, los mas paisanos, mezcla
dos con milicianos de Laredo. Su hijo don Emeterio, muerto
despues gloriosamente en la batalla de la Albuera, ocupó el
Escudo con :!500 hombres, igualmente paisanos. Otros 1000
recogidos de'partidas sneltas de Santoña, Laredo y demas
pllertecillos se colocaron en los Tornos. Por aqui vemos
cómo Santander t á pesar de su mayor proximidad á los fran
ceses, se arriesgó á coutrarestar sus' ilyustos actos y á em-
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plear contra ellos. los escasos recursos que su situacion le
prestaba.

Osadía ru~ sin duda la de esta provincia: pero guarecida LeV~IlI""lenlo
• de ¡,con Y

detras de sus montañas 110 parcela serlo tanto como la de Gnlilla la Vle¡a.

las ciudades y pueblos de la tierra llana de Castilla y J..eon.
Sus moradores no atendiendo ni á sus fuerzas ni asu posi-
CiOIl, quisieron ciegamente seguir los ímpetus de su patrio-
tismo. y á los pueblos cercanos á tropas francesas salióles
caro tan honroso como ¡rreflexionado arrojo. Apenas habia
alzado Logroño el pendon de la insurreccion, cuando pasan-
do desde Vitoria oon dos batallones el general Verdier, fá-
cilmente arrolló el 6 dejunio á los indisciplinados paisanos,
retirándose despues de haber arcabuceado á varios de los
que se cogieron con las armas en la mano. ó á los que se cre-
yeron principales autores de la sublevacion, No rué mas di-
chosa en igual tentativa la ciudad de Segovia. Confiando
sobradamente en la escuela de artilleria establecida en su
alcázar, intentó con su ayuda hacer rostro á la fuerza fran.
cesa, cerrando los oi~os á proposiciones que por medio de
dos guardias de Corps le habia enviado l\Iurat. En virtud
de la repulsa se acercó á la ciudad el 7 de junio el gener31
francés Frere , y los artilleros espailoles colocaron las piezas
destinadas al ejercicio de los.cadet.es en las puertas y aveni·
das, No habia para sostenerlas otra tropa que paisanos mal
armados, los cuales al empeñarse la refriega se desbandaron
dp-jando abandonadas las piezas. Apoderóse de Segovia el
enemigo, y el director don ¡Uiguel de Cevallos, los alumnos
y cási todos los oficiales Se salvaron y acogieron á los ejér-
citos que se formaban en las otras provincias.

Al mismo tiempo que' tales andaban las cosas en puntos
aislados de Castilla, tomó cuer¡Jo la insurreccion de Valla·
dolid y Lcon, fortificándose con mayores mcdios y estri
bando sus providencias en los auxilios que aguardaban de
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Galicia y Asturias. Desde el momento en que la ultima de
aquellas provincia!; habia en el ~5 y 24 de mayo proclamado
á Fernando y declar<¡dose contra los franceses, habia Lean
imitado su ejr.mplo. Como ti Sil de6nitiva determinacioll hu
biesen precedido parciales conmociones, en una de e1l3s
fué enviado á la Coruña el estudiante que tanto tumultuó
allí la gente. l\Ias el estar asentada la ciudad de Leon en la
tierra llana. y el series á los franceses de fácil empresa apa~

cjguar cualquiera rebelioo á sus mandatos •. babia reprimido
el.3nlor poplllar. Por fin habiéndose enviado de Asturias 800
hombres para confortar algutl tanto á los timidos, se erigió
ell (1 de junio una junta de individuos del ayuntamiento y
otras personas, á cuya cabeza estaba como gobernador mi
litar de la provincia don Manuel Castaflon. No eraD pasados
muchos di as cuando se transfirió la presidencia al capitan
general bailio don Antonio Valdés, antiguo ministro de Ma·
rina, y quien habiendo honrosamente rehusado ir á Rayo
na, tuvo que huir de Burgos á Palencia y abrigarse al ter
ritorio leonés. Fueron de Asturias municiones, fusiles y
otros pertrechos, con cuya ayuua se empezó el armamento.

Estaba en Valladolid de capitan general don Gregorio de
la Cuesta, militar antiguo y respetable varOIl, pero de con
dicion duro y caprichudo, y o.bstinado en sus pareceres.
Buen español, acongojábale la intrusion francesa, mas acos~

tumbrado tÍ la ciega subordiuadon miraba con enojo que
el pueblo se entrometiese á deliberar sobre materias que, á
su juicio, no le competiall. El distrito de su mando abrazaba
los reinos de Leon y Castilla la Vieja, cuya separacion geo·
gráfica no ha estorbado que se hubiesen confundido ambos
en el lenguaje comuo y aun en cosas de su gobierno inte
rior. La pesada mano de la autoridad los habia molestado
en gran manera, y el inOujo del capitan general era"extrema·
tlamente poderoso en las Ilrovincias en que aquellos reinos
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se subdividian. Con todo, pudiendo mas el actual entu
siasmo que el añejo y prolongado hábito de la obediencia,
ya hemos visto cómo en Leon, sin contar con don Grego
rio de la Cuesta. se habia dado el grito dellcvantamieuto.
Era la empresa de mas dificulloso empeüo en Valladolid,
así porque dentro residia dicho jefe. como tambien por el
<lpoyo que le daba la chancilleria y sus dependencias. Sin
embargo la opillion superó todos los obstáculos.

Eu los últimos dias de mayo el pueblo agavilhldo quiso
exigir ~el capitan general que se le 3fmase y se hiciese la
guerra á Napoleon. Asomado al balcon resistióse Cuesta. y
con prudentes razones procuró disuadir á Jos alborotados
de su desaconsejado intento. Insistieron de DllC\'O estos, y

viendo que sus esfuerzos inútilmente se estrellaban conlra
el duro carácter del c,lpitan general, erigieron el patíbulo
vociferando que en él iban á dar el debido pago á tal ter
quedad. tachada ya dc traicion por el populacho. Dobló en
tonces la cerviz. don Gregorio de la Cuesta, prefiriendo á
un az.aroso fin servir de guia á la insurreccion, y sin tar
danza congregó una jUllta á que asistieron con los princi
pales habitall,tes individuos de lodas las corporaciones. El
viejo gencral no permitió que la llueva autoridad ensan
chase sus facultades mas allá de lo que exigia el armamen
y defensa dc la provincin ; convillielldo tan solo en que á
semrjanza de Valladolid se instituyese una junta con la nJis
ma reslricciOtl en cada una de las ciudades en que habia iu
tendencia. Asi Ávilá y Salamanca formaron las suyas; pero
la inflexible dureza de Cuesta y el anhelo de estos cuerpos
por acrecer su poder, suscitaron choques y refJidas contien
das. Valladolid y las poblaciones libres del yugo francés se
apresuraron á alistar y disciplinar su gente, y Zamor,a y
Ciudad-Rodrigo suministraron en cuanto pudieron armas
y pertrechos militares.
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Enlutarl)n la comulI alegiía algullos \:~xeesos de 18 plebe
y de la soldadesca. I\Iurió en Palencia á sus manos un tal
Ordoftez que dirigía la fábrica de harinas de l\lonzon. Sll

geto apreciable. DOll Luis Martincz de Ariza, gobernador de
Ciudad-Uodrigo, experimentó igual suerte, sirviendo de pre·
texto su mucha amistad y favor con ~l principe de la Paz.
Lo mismo algun otro individuo eu dicha plaza; y en la
patria del insigne Alonso Tostado, en Madrigal, fué asesi·
nado el corregidor, y unos alsuaciles odiados por su rapaz
conducta. Castigó Cuesta con el último suplicio á los mata
dores; pero una c<ltástrofe no menos triste y dolorosa afeó
el lev:mtamiel.lto de Valladolid. Don l\liguel de Cevallol:l,
director del colegio de'Segovia, á quien hemos visto alejarse
de aquella ciudad al ocuparla J05 franceses, fué detenido á
corta distancia en el lugar de Carbonero, achacando infun
dadamente á traiciOIl suya el descalabro padecido. De allí le
condujeron preso á Valladolid. Le entraron por la tarde. y
fuera malicia ó acaso, despues de atravesar el portillo de la
Merced, torcieron los que le llevaban por el callejon de los
Toros al Campo-Grande, llonde los nuevO!; alistados hacian
el ejercicio. A las voces de que se aproxima.ba levantóse
general gritería. Iba á caballo y detras su familia en coche.
Llovieron muy Juego pedradas sobre su persona, y á pesar
de querer guarecerle Jos paisanos que le escoltaban. des
gr:lCiadamente de una cayó en tierra. y entollces por todas
partes le acometieron y maltrataron. En balde un clérigo,
de nombre Prieto, buscó para salvarle el religioso pretexto
de la confesioD: solo consiguió momentáneamente meterle
en el portal de una casa • dent~o del cual un soldado por
tugués, de los que babian venido con el marqués de Alorna,
le traspasó de !ill bayonetazo. Con aquello enfurecióse de
nuevo el populacho. arrastró por la ciudad al desventura
do Cevallos, y al fin le arrojó al rjo. Vartian el alma los
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agudos acetltOs de la atribulada el'posa, que desde su co
che ponia en el cielo sus quejas y lamentos, 31 paso que
empedernidas mujeres se encarnizaban eil la despedazada
víctima. Espanta que un sexo tan tierno, delicado y bello
por naturaleza. se convierta á veces y en medio de tales
horrores en inhumana fiera. Mas apartando la vista de ob
jeto tan melancólico, continuemos bosquejando el magní
fico cuadro de la insnrreccion, cuyo fondo. aunque sal
picado de algunas obscuras manchas. no por eso deja de
aparecer grandioso y admirable.

Las provincias meridionale~ de España no se mantuvieron
mas tranquilas ni perezosas que las que acabamos de recor
rer.Movidos sus habitantes de iguales afectos no se desviaron
de la gloriosa senda que átodos habia trazado el sentimien
to de la honra é independencia nacional. Siendo idénticas
las causas, unos mismos fueron en Sil resultado los efectos.
Solamente los incidentes que sirvieron de inmediato estí
mulo variaron á veces. Uno de estos, notable einesperado,
influyó con particularidad en los levantamientos de Anda
lucía y Extremadura. Por entonces residia casualmente en
l\fóstoles, distante de Madrid t.res leguas, don lu3n Perez
Villamil, secretario del Almirantazgo. Acaeció eula capital
el suceso del ~ de mayo, y personas que en lo recio de la
pelea se habian escapado y refugiado en Móstoles, conta
ron lo que allí pasaba con los abultados colores del mie·
do reciente. Sin tard:mzo incitó Villamil al alcalde para
que, escribiendo al del cercano pueblo, pndiese la noti
cia circular de uno á otro con rapidez. Así cundió cre
ciendo de boca en boca, y en tanto grado exagerado que,.
cuando alcanzó á TaJavera pintábase á l\Iadrid ardiendo
por todos sus plintos y confundido en muertes y destro
zos. Expidiéronse por aquel administrador de correos :lVi
SO!; con la mayor diligencia, y en hreve Sevilla y otras

•
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ciudades fueren sabedoras del infausto acontecimiento.

Dispuestos como estaban los ánimos no se necesitaba
sino de un levisimo motivo para encenderlos á lo sumo y
provocar una insurreceioll general. El aviso de I1Jóstoles es·
tuvo para realizarla en el mcdiodia. En Slwilla el 3YUllta
miento pensó seriamente en armar la provincia, y lralóse
de planes de :nmamento y defensa. Órdeu(!s posteriores de
Madrid contuvieron el primer amago; peTO conmovido el
pueblo, se alentaron algulIos particulares á dar determinado
rumbo al descontento universa!. Fué en aquella ciudad uno
de los princip~les conmovedores el conde de TilIy, de casa
ilustre de Extremadura, hombre inquieto, revoltoso y ta
chado bastantemente en su conduct-a privada. Aunque dis
puesto para alborotos, é igualmente amigo de novedades'
que su hermano Guzman, tan famoso en la revolucion fran
cesa, nunca hubiera conseguido el anhelado objeto, si la
cansa que ahora abrazaba no hubiese sido tan santa, y si
por lo mismo no sé le hubiesen agregado otras personas
respetables de la ciudad.

Juntábanse todos en un sitio llamado ellllanquillo ilt\cia
la puerta de la Barqueta, y en sus reuniones debatian el
modo de comenzar su empresa. Aparecióse al propio tiem
po en Sevilla un tal Nicolás 'lap y Nuflcz, hombre poco
conocido y que habia venido allí con propósito de conmo
ver por sí solo la ciudad. .Ardiente y despejado peroraba
por calles y plazas, y llevaba y traia á su antojo al pueblo
sevillano, subiendo á punto su descaro de pedir al cabildo
eclesiástico 1~OOO duros para hacer el alzamiento contra los
franceses; peticion á que se negó aquel cuerpo. Se ejercita
ba antes en el comercio clandestino, y con el título intruso
de corredor tenia mucha amistad con las gentes que se ocu~

paban en el contrabando con Gibraltar y la costa, á cuyo
punlo hacia frecuentes viajes. CalJaban las autoridades te-
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morosas Je mayor lIlal, y los que con Tilly maquiuabau
procuraron granjearse la volunta.d de quien en pOGOS dias
habia adquirido mas nombre y popularidad que ningun
otro. Busclronle y fácilmente se concertaron.

No transeurria dia sin que nuevos motivos de disgusto
viniesen á con6rmarlos en su pensamiento, y á perturbar
á los tranquilos ciudadanos. En este caso estuvieron varios
papeles publicados contra la familia de Barban en el Diario
de Madrid que se iml,rimia desde cl1 Ode mayo bajo la ¡liS

Ileccion del francés Esménard. Disonaron sus frases ti los
oidos españoles no acostumbrados á aquel lenguaje, y unos
papeles destinados á rectificar la apioian en favor de las
mudanzas acordadas en Bayona, la alejaron para siempre
de asentir á ellas y aprobarlas. Gradualmente subia de pun
to la indignacion, cuando de oficio se recibió la noticia de
las renuncias de 1a familia real de España en la persona de
Napole~)ll. Parecióles á TilIy, Tap y consortes que no con
venia desaprovcchar la ocasion, y se prepararon al rom
pimiento.

Se escogió el dia de la Ascen"cion, 26 de mayo, y hora del
anochecer para alborotar á Sevilla. Soldados del regimiento
de ülivenza comenzaron el estruendo dirigiéndose al depó·
sito de la real maestranza de artilleria y de los almacenes
de pólvora. Reunióseles inme-lIso gentío, y se apoderaron
dc las armas sin dcsgracia ni desórdcn. Adelantóse á aquel
paraje un escuadron de caballería mandado por don Adrian
Jácome, el cualléjos de impedir la snblevacion, mas bien
la aplaudió y favoreció. Prendiendo con inexplicable cele
ridad el fuego de la revolucioll hasta en los Olas apartados
y pacífico~ barrios, el ayuntamiento se trasladó al hospital
de la Sangre para deliberar mas desembarazadamente. Pe
ro en la mailana del 27 el pueblo apoderándose de las casas
consisloriales abandonadas, congregó en ellas una junta
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supreina de personas distinguidas de la ciudad. Tap y Nu
fIez, procediendo de buena fé, era por su extremada popu
laridad quien escogía los miembros, siendo otros los que
se los apuntaban. Asi rué que como forastero obrando á
ciegas, nombró á dos que desagradaron por su anterior y
desopinada conducta. Se le previno, y quiso borrarlos de la
lista. Fueron inútiles sus esfuerzos y auule acarrearon una
larga prision, mostrándose encarnizados enemigos suyos los
que tenia por parciales. Suerte ordinaria de los que Clltran
desinteresadamente é inexpertos en \:.lS revoluciones: los
hombres pacificas los miran siempre, aun aplaudiendo á
sus intentos, como temibles y peligrosos, y los que desean
la bulla y las revueltas para crecer y medrar, ponen su
may.or conato en de~cartJrse del único obstáculo:í sus peu
samientos torcidos.

Iostalóse pues la junta. y nombró por su presidente á
don Francisco S3avedra, antiguo mihistro de Hacienda, con
finado en Andalucía por la voluntad arbitraria del príncipe
de la Paz. De carácter bondadoso y apacible. tenia saber ex
tenso y vario. Las desgracias y persecuciones habian quizá
quitado :í su alma el temple que recbmaban aquellos tiem
pos. A instancias suyas fué tambien elegido individuo de la
junta el asistente don Vicente Rore, :í pesar de su amistad
con el caido favorito. Entró á formar parte y se sefíaló por
su particular influjo el padre nIanucl Gil, clérigo reglar. La
espantadiza desconfianza de Godoy, que sin razon le babia
creido envuelto en la intriga que para derribarle habian ur
dido en 1795 la marquesa de Uatallana y el de Mala-Espi
na, le sugirió entonces el encerrarle en el convento de
Toribios de Sevilla, en el que se corregian los descarríos
ciertos ó supuestos de un modo vergonzoso y desusado ya
aun para con los lliiios. Disfrutaba el padre Gil, si bien de
edad provecta. de la robustez ycalor de los primero!! años:



189

con facilidad comunicaba á otros el fuego que sustimlaha
en su pecho, y en medio de ciertas extravagancias mas bien
hijas de la descuidada educacion del claustro que de extra
víos de la mente, lucia por su erudicion y la perspicacia de
su ingenio.

La nombrada junta intitulóse suprema de España é In
dias. Desazonó álas otras la presuntuosa denominacion; pero
ignorando lo que allende oturria, quizá juzgó.prudente ofre
cer un centro comun, que contrapesando el influjo de la
autoridad iD~rusa y usurpadora de Madrid, le hiciese firme é
imperturbable rostro. Fué desacuerdo insistir en su primer
titulo luego que SUllO la declaracion de las otras provincias.
Su empeño hubiera podido causar desavcncnci3s que feliz
mente cortaron la cordura y tino de ilustrados patriotas.

Para ~a defensa y armamento adoptó la junta medidas
activas y acertadas. Sin distincion mandó que se alistasen
todos los mozos de diez y seis hasta cuarenta y cineo años.
Se erigieron asimismo por órden suya juntas subalternas en
las poblaciones de 2000 y mas vecinos, La oportuna inver
sion de los donativos cuantiosos que se recibian, como tamo
bien el cuidado de todo el ramo económico, se puso á car~

go de sugetos de conocida integridad. En ciudades, villas y
aldeas se respondió con entrañable placer al llamamiento
de la capital, y en Arcos como en Carmona> y en Jerez
como en Lebrija y Ronda ~o se oyeron sino plltrióticos y
acordí'S acentos.

En la conmocion de la noche del 26 y en la mañana del 27
nadie se habia desmandado', ni se habian turbado aquellas
primeras horas con muertes ni notables excesos. Estaba re
servado para la tarde del mismo ~7 que se ensangrentasen
los muros de la ciudad con un horrible asesinato. Ya imli.
camas cómo el ayuntamieuto babia trasladado al hospital
de la Sangre el si~io de sus sesiones. Dió con este paso lu-
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gar á hablillas y rencores. Para calmarlos y obrar de con
cierto con la junta creada, envió á ella en comision al COll

de del Aguila , procurador mayor en aquel año. A su vista
se encolerizó la plebe, y pidió con -ciego furor la cabeza
del comlc. La junta para resguard3rle prometió que se le
formaria causa, y ordenó que entre tanto fuese enviado
en calidad de arrestado á la torre de la puerta' de Triana.

Atravesó el del Aguila á Sevillll entre insultos. pero sin ser
herido ni maltratado de obra..Solo al subir á la prision que
le estaba destinada, entrando en su compañía una banda
de gente homicida, le intimó que se dispusiese á morir. y
atándole á la barandilla del balcoo que está sobre la misma
puerta de Triana, sordos aquellos asésinos á los. ruegos del
conde y á las ofertas que les hizo de su hacienda y sus ri
quezas, bárbaramente le mataron á carabinazos. Fué por
muchos llorada la muerte de este inocente caballero, cuya
probidad y buen porte eran apreciados en general por todos
los sevillanos. Hubo quien achacó imprudencias al conde;
otros, y fueron los mas, atribuyeron el golpe á enemiga y
oculta mano.

Rica y populosa Sevilla, situada ventajosamente para re
sistir á una ¡nvasion francesa, afianzó, declarándose, el le
v3ntamiento de España. Mas era menester para poner fuera
de todo riesgo su propia resolucion contar con San Roque
y Cádiz. en donde estaba reunida la fuerza militar de mar
y tierra mas considerable y ~ejor disciplinada que habia
dentro de la nacion. Convencida de esta verdad despachó
la junta á aquellos puntos dos oficiales de artilleria que eran
de su confianza. El que fué á San Roque desempeñó su en
cargo c~n menos embarazos, hallando dispuesto á don Fran
cisco Javier Castaños,que allí mandaba, á someterse á lo que
se le prescribia. Ya de antemano habia entablado este ge
neral relaciones con sir Rugo Dalrymple. gobernaclor de Gi-
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braltar, y Jejos de sUl;lJeudea' sus tratos por la Jlegada á su
cuartel geller<ll del oficial francés Rogniat. de cuya comi
sioo hicimos meneion en el anterior libro, las avivó y estre
chó mas y mas. Tampoco se retrajo de continuarlos ni por
las ofertas que le hizo oLro oficial de la misma uacioo des
pachado al efecto, Ili COI! el cebo dcl vjreinato de Méjico,
que teDian en Madrid como en reserva para halagar con l:m
elevada diguidad la ambician de los generales, cuya deci
SiOll se conceptuaba de mucha importancia. Es de temer no
obstante qur las pláticas con Dalrymple en nada hubieran
termiQado, si no hubiese llegado tan á tiempo el expreso de
Sevilla. Asu recibo se pronunció abiertamente Castaños, y
la causa comull ganó con su favorable declaracion 8941
hombres de tropa reglada que estaban bajo sus órdenes.

Tropezó en Cádiz con mayores obstáculos el conde de
Teba, quefué el oficial enviado de Sevilla. Habitualmente
residia en aquella plaza el capitall general de Andalucia~

siéndolo á la salon don Francisco Solano, marqués del So
corro y ue la Solana. No hacia mucho tiempo que habia re
gresado á su puesto desde Extremadura y de vuelta de la
expedicion de Portugal, en donde le vimos 50imr mejoras
para el país puesto á su cuidado. Despues del 2 de mayo
solicitado y lisoujeado por los franceses, y sobre todo ven
cido por los consejos de espailoles antiguos amigos suyos,
con illdiscrecion se mostraba secuaz de los invasores, gra
duando de frenesí cualquiera resistencia que se intentase. Ya
antes de mediados de mayo' corrió peligro en Badajol por
la poca cautela con que se expresaba. No anduvo mas pru
dente en todo su camino. Al cruzar por Sevilla se avistaron
con él los que· trabajaban para que aquella ciudad definitiva
mente se alzase. Esquivó todo compr9miso, mas molestado
por sus instauci3s pidió tiempo para reflexionar. y se apre
suró á meterse en Cádiz. No satisfechos de su lndecisiou.
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luego que tuvo lugar ellevalltamientu del 27 siendo ya al
gunos de los conspiradores individuos de la nueva JUDta,
impelieron á esta para que el 28 cllVia~e á aquella plaza al
mencionado conde dé Teha, quien con gran ruido y estré·
pito penetró por los muros gaditanos. Era allí muy amado
el general Solano: debíalo á su anterior conducta en el go
bienIO del distrito, en clque se habia desvelado por hacerse
grato á la guarnicion y al vecindario. En idolatría se hubiera
convertido la afieian primera. si se hubiese francamente
declarado por la causa de la nacion. ConLinu~ vacilante é
incierto. y el titubear de ahora en un hombre antes presto
y arrojado en sus determillaciQllcs, fué calificade. de preme·
ditada traiciono Creemos ciertamente que las esperanzas }'
promesas con que de una parte le habitm traido entretenido,
y los peligros que atlvertia de la otra examinando militar
mente la situaciou de Espaua. le privaron de la libre fa
cultad de abraZ3r el honroso partido á que era llamado tic
Sevilla. Así fué que al recibir sus pliegos ideó tomar un
sesgo con que pudiera cubrirse.

Convocó á este propósito una reunion de generales, .eu
la que se decidiese lo conveniente acerCil del oficio traido
por el conde de Teba. Largamente se discurrió en su seno
la materia, y prevaleciendo como era naturai el parecer de
Solano, se acordó la publicacion de un bando. cuyo estilo
descubria la mano de quien le habia escriLo. Oábanse en -él
las razones militares que asistian para considerar como te
meraria la resistencia á los franceses, y despues de varias
inoportunas reflexiones se concluia con afirmar que puesto
que el pueblo la deseaba. no obstante las poderosas razo
ues alegadas. se formaria un alistamiento yse enviarian per
sonas á Se\'ilIa y otros puntos, estando todos los once. que
suscribiall al b:mdo, prontos á someterse á la voluntad
expresada. Contento Solano con 10 que se habia detcrmi-
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oado, le faltó tiempo para publicarlo, y de noche con ha~

ehas encendidas ygrande aparato mandó pregonar el b,mdo
por las calles, como si no bastase el solo acuerdo para d3r
suficiente pábulo á la inquietud del pueblo.

La desusada ceremonia atrajo á muchos curiosos. y luego
que oyeron lo que de oficio se 3llUIlciaba , irritáronse 50
bremaner3 los circunstantes, y con el bullicio y el nume
roso concurso pellsaron los mas atrevidos en aprovecharse
de la ocasion que se les ofrecia. y de monton acudieron to
dos á casa del capitan general. Allí un jó\'cn llamado don
IHanucl Larrús subiendo en hombros de otro, tomó la pa
labra yrespondicudo urja tras de otra á las razones del ban
do, terminó con pedir á nombre de la ciuclad que se decla
rase la guerra á los franceses, }' se intimase la rendicion á
su escuadra fondeada en el puerto. Abalióse el altiyo Sola
no á la YOZ del mozo, y quien para dicha suya y de su pa
tria hubiera podido, actludilhindolas, ser árbitro y dueño
dc las voluntades gaditan<ls, tuvo que arras'tmrse en pos
de un desconocido. Convino pues en juntar al di3 siguiente
los senerales, y ofreció que en todo se cumpliria lo que de
mandab3 el pueblo.

L<I alg<lzara promovid3 por la publicacion dcl bando si
guió hasta rayar la aurora, y la muchedumbre cercó y alla
nó eu uno de sus paseos la casa del cónsul francés I\Ir. le
Roy, cuyo lenguaje soberbio y descomedido le habia atrai~

do la aversion aun de los vecinos mlls tranquilos. Refugióse
el cónsul en el convento de San Agustin, y de allí (ílé á
bordo de su escuadra. Acompañó á este desman el "de sol...
tar á algunos presos, pero no pasó mas allá el desórden.
Los amotinados se aproximaron despues al p;.lrque de arti
llería para apoderarse de las armas, y los'soldados, en vez
de oponerse, los excitaron y ayudaron.

A la mañana inmediata, ~9 de ma}'o , celebró Solano la
TOll". l. l3



194

ofrecida junta de generales, y todos condescendieron con
la peticion del pueblo. Antes habia ya habido algunos de
ellos que, en vista del mal efecto causado por la publica-

. cion del bando. procuraron descargar sobre el capitan ge~

neralla propia responsabilidad, achacando la resolucion ti
su particular conato: indigna flaqueza que no poco con
tribuyó á indisponer mas y mas los ánimos contra Solano.
Ayudó tambien á ello la frialdad é indiferencia que este de·
jaba ver en medio de su carácter naturalmente fogoso. No
descuidaron la malevolencia y la enemistad emplear-contra
Su persona las "pariencias que le eran adversas I y ambas
pasiones traidoramente atizaron las otras y mas nobles que
en el dia reinaban.

[',or la tarde se presentó eu la plaza de San Antonio el
ayudante don José Luquey, anunciando al numeroso con
curso alli reunido <{ue, segun una junta celebrada por ofi
ciales de marina, no se podia atacar la escuadra francesa
sin destruir la española todavía interpolada ton ella. Se
irritaron los oyentes, y serian las cuatro de la tarde cuan
do en seguida se dirigieron á casa del general. Permitióse
subir á tres de ellos, entre los que nabia uno que de léjos
se parecia á Solano. El gentio era inmenso, y tal el bulli
cio y la algazara, que nadie se entendia. En tanto el jóven
<Iue tenia alguna semejanza con el general se asomó al bal
con. La multitud aturdida tomóle por el mismo Solano, y
las señas que hacia para !:ler oido, por una negativa dada á
la peticion de atacar á la escuadra francesa. Entollces unos
/30 que estaban armados hicieron fuego contra la casa, y la
guardia mandada por el oficial San lHartin, despues caudi
llo célebre dell)erú, se metió dentro y atrancó hl puerta.
Creció la safla, trajeron del parque 5 piezas y apuntaron
contra la fachada, separada de la mural!a por una calle b:l.
ja, t cañon de á veinticuatro de los que coronab:ln aquella.
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Rompieron las puerl.a~, huyó Solano, y encaramándose por
la azotea se acogió Acasa de su vecino y amigo el irlandés
Strange. Al llegar se encontró con don Pedro Olaechea,
hombre obscuro, y quP- habiendo sido novicio en la Cartu
ja de Jerez, se le contaba entre los principales alborotado~

res de 1lquellos días. Presumiendo este que el perseguido
general se habria ocultado alli, habíasele' adelantado en
trando por la puerta principal. Sorprendióse Solano con el
inesperado encuentro, mas ayudado del comandante del re·
gimiento de Zaragoza Creach, que casualmente entraba tí vi..
sitar á la señora de Strange. juntos encerraron al ex-cartujo
en un Ilasadizo, de donde queriendo el tal por una claraboya
escaparse se precipitó á un patio, de cuyas resultas murió
á pocos dias. Pero Solano, no pudiendo evadirse por parte
alguna I se escondió en un hueco oculto que le ofrecia un
gabinete alhajado á la turca, donde la multitud corriendo
en su busca desgraciadamente le descubrió. Pugnó valero
sa, pero inútilmente, por salvarle la esposa del geñor Stran
ge, dOlla I\Iaría Tuker; hiriéronla en un brazo, yal fin sa
caron por violencia de su casa a la víctima que defendia.
Arremolinándose la gente colocaron en medio al marqués,
y se le llevaron por la muralla adelante con propósito de
suspenderle en la horca. Iba sereno y con brio. no apare'"
tiendo en su semblante decaimiento ni liesmayo. Maltrata
do y ofendido por el paisanaje y sold::¡desca, recibió allie
gar tí la plaZo1 de San Juan de Dios una herida, que puso
término ft sus dias y á su tormento. Revelaríamos para exe
cracion de la posterida.d el nombre del asesino, si con cer
teza hubiéramos podido averiguarlo. Bien sabemos á quién
y cómo se ha inculpado, pero en la duda nos abstenemos
de repetir vagas acusaciones.

Reempla·zó al muerto capitao general don Tomás de :l.\1or
la, gobernador de Cádiz. Aprobó la junta de Sevilla el nomo
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bramiento, y envió par:l asistirle y quizá para vigilarle al
general don Eusebio Antonio Herrera, individuo suyo. Se
bizo marchar inmediat.amente luicia lo interior parte de las
tropas que habia en Cádiz y sus contamos, no contándose
en la plaza otra guarnicion que los regimientos provinciales
de Córdoba, Écija, Ronda y Jerez. y 1,05 dos de linea de
Burgos y Ordenes militares. que cási se hallaban en cua
dro. El 51 se ju'ró solemnemente áFernando VII y se esta
bleció una junta dependiente de la suprem3 de Sc,'illa. En
la misma mañana parlamellt:lrOn con los ingleses el jefe
de escuadra don Enrique l\lacdonnell y el oidor don Pedro
Creux. Conformáronsc aquellos con las disposiciones de la
junla sevillana, reconocieron su autoridad y ofrecieron 500()
hombres, que á bs órdenes del general Spencer iball des
tinados á Gibraltar.

Cobrando cada vez mas aliento la junta suprema de Se
villa, hizo el6 de junio una declaracion solemne de guerra
contra Francia, afirmando «que no dejaria las armas de la
» mano hasta que el emperador Napoleon restituyese á Es
» paíia al rey Fernando VII y á las demas personas reales,
» y respetase los derechos sagrados de la nacion que habia
" violado, y su libert.1d, integridad é independencia.» Pu
blicó por el mismo tiempo que esta declaracion otros pa
peles de ,grande importancia, señalándose entre todos el
conocido c~m el nombre de Prevenciones. En él se daban
acomodadas reglas para la guerra de partidas, única que
convenia adoptar; se recomendaba el evitar las acciones
generales,'y se eonc1uia con el siguiente articulo, digno de
que á la letra se reproduzca en este lugar: «se cuidará de
» hacer entender y persuadir á la nacion que libres, como
IJ esperamos, de esta cruel guerra á que nos han forzado los
» franceses. y puestos en trl'mquilidad y restituido al trono
" nnestro rey y scuor Fernando VII, bajo el y por él se con-
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>1 voearan Cortes, se reformarán los abusos y se estalJlece
" rán las leyes que el tiempo y la experiencia dicten para
11 el publico bien y felicidad j cosas que sabemos hacer los
>J españoles, que las hemos hecho con otros pueblos sin
» necesidad de que veng~m los. ,,_ .. franceses á enseñár
11 noslas..... » Dedúzcase de :lqui si ruó un fanatismo ciego
y brutal el verdadero móvil de la insurreccion de Esparia.
como'!lan querido persuadirlo extranjeros interesados ó in
dignos hijos de su propio suelo.

Jaen y Córdoba se sublevaron :i la noticia de la dec1ara~

cion de Sevilla, y se sometieron ti su junta, creando olras
para su gobierno particular. en que entraron personas de
lo(]¡¡s clases. En Jaco desconfiándose del 'corregidor don An
tonio l\Iaría de L;omas. le trasladaron preso ;i pocos dias á
Valdepeñas dc la Sierra. en donde el'pllchlo alborotado le
mató á fusilazos. Córt'loha se apresuró á formar su alis
tamiento, dirigió gran muchedumbre de paisallos á ocupar
el puente de Alcolea, dándose el mando de aquella fuerza
armada, llamada vanguardia de Andalucía, á don Pedro
Agustin de Echavárri. Aprobó la junta de Sevilla dicho
nombramiento, la que por su pllrte uo cesaba de activar y
promovcr las medidas de defensa. Confió el mando de todo
el ejército á don Francisco Javier Castaños. recompensa
debida á su leal conducta. y el 9 de junio salió este gene
ral á desempeñar su honorífico encargo.

Entre tanto quedaba por termimn un asunto que. al paso
que era grave, interesaba á la quietud y aun á la gloria de
Cádiz. La escuadra france'sa surta en el puerto todavía tre
molaba á Sil bordo el pabellon de su nacion, y el pueblo se
dalia de ver izad.. tan cerca de sus muros y 'en la misma
bahía una bandera tenida ya por enemiga. Era ademas muy
de temer. abierta la comunicacion con los ingleses. qlle no
cOllsintiesen eslos tener largo tiempo cási al costado· de sus
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propias naves y cu perfecta seguridad llna escuadra de su
aborrecido adversario. Instó por consiguiente el pueblo en
que prontamente se intimase la rcodicion 31 almirante fran
ces Rossilly. El nuevo general :l\Iorla, fuera prudencia para
evitar efusioll de sangre. ó Cuera que anduviese aun dudoso
en el partido que le convcllia abrazar (sospecha á que da
lugar su !lOslerior conducta). procuraba diferir las hostilj
dades divirtiendo la atencion públic:l con mafIOsas palabras
y dilaciones. El almirante fmucés con la esperanza de que
avanzasen á Cádiz tropas de su Dacio", pedia que no se hi
ciese novedad alguna hasta que el emperador coutesl3se á la
demanda hecha en proclamas y declaracioucs de que se en
tregase á Fernando VII: estratagema que ya no podia enga·
ñar ni sorprender á la honradez española. Aprovechál.!dose
de la tardanza mejoraron los franc~ses su posicion, metién
dose en el canal del arsenal de la Carraca, y colocándose de
suerte que no pudieran ofenderles los fuegos de los casti
llos ni de la escuadra espailola. COllstah la francesa de 5
navíos y una fragata: su almirante lUr. de Rossilly hizo
despues un~ nueva proposicioo, y fué que para tranquili
zar los ánimos saldria de bahía si se alcanzaba del británico,
anclado á la bOCll. el permiso de hacerse á la vela sin ser
mole.stado; y si no que desembarcaria sus cañones, conser
varia á bordo las tripulaciones y arriaria la bandera, dán
dose mutuamente rehenes, y eón el seguro de ser respetado
por los iugleses. Morla rehusó dar oidos tI proposicion algu
lIa que no fuese la pura y simple entrega.

H<lsla el 9 de junio se tlllbian prolongado estas pláticas,
en cuyo dia temiéndose el enojo público se rompió el fuego.
E! almirante inglés Collingwood, que de Tolon habia venido

"á suceder á Purvis, ofreció su asistencia. pero no juzgan
dola precisa fué desecbada amistosamente. Empezó el eaflon
~lcl Trocadero á batir á los enemigos, sosteniendo sus fue-
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gos las fuerzas sutiles del arsenal y las del :.lpostadero de
Cádiz, que fondearon frente de Fort-Luis. El navío frances
Aljeeiras, incomodado por la batería de morleros de la Can
tera, la desmontó: tambien fué á pique una cañonera man·
dada por el alferez ValMs, y el místico de Escalera, pero
sin desgracia. La pérdida de ambas partes fué muy corta.
Continuó el fuego el 10 • en cuyo dia á las tfes de b tarde
el navío Héroe, fnlllc.és, que montaba el almirante Rossilly,.
puso bandera espaiiola en el trinquete, y afirmó la de par
lamento elll,lvio Príncipe, en el que estaba don Juan Ruiz
de Apodaca, comandante de nuestra escuadra. Abriéronse
nuevas conferencias que duraron hasta la noche del 15 , y

en ella se intimó :i Rossilly que á no rendirse romperian
fuego destructor dos baterias levantadas jun!o al puente de
la nueva poblacion. El 14 á las siete de la mallana izó el na
vío Principe la bandera de fuego, y entonces se entregaron
los franceses á merced del vencedor. Regocijó este triunfo, si
bien no costoso ni difícil, porque con eso quedaba libre y
del todo desembarazado el puerto de Calliz, sin haber habido
que recurrir a las fuerzas maritimas de los nuevos aliados.

En tanto Sevilla acelerando el armamento y la organiza
cion militar, cmió a todas plll'tes avisos y comisionadosj y
Ctluarias y las provincias de America 110 fueron descuidadas
en su solícita diligencia..Quiso igualmente asentar COll el
gobierno inglés directas relaciones de amistad y alianza, no
bastándol{~ las que interinamente se habian entablado con
sus almirantes y generales: á cuyo fin diputó con plenos
poderes á los generales don Adriau Jácome y don Juan Ruiz
de Apodaca, que despues veremos en Inglaterra. Ahora con
viene seguir narrando la insurreccion de las otras provincias.

Hemos referido mas arriba que Córdoba y Jaen habi::m
reconocido la supremacía de Sevilla. No fué así en Granada.
Asiento de una capitanía general y deuna chancillería, 110

L(lvant.mlenlo
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babia estado avezada aquella ciudad, así por esto como por
su eltension yriqueza. á recibir órdcuesde otra provincia',
Por tanto determinó elegir un gobierno separado, levantar
un ejército propio suyo, y concurrir con brillantez y es
fuerzo á la comun defensa. En los dos úHimos meses se ha
bian dejado sentir los mismos síntomas de desasosiego que
en las otras parles; pero no 3d<Juirió aquel descontento
venladcra forma de iusurreccion hasta el 29 de m3)'o. Ala
una 'de aquel dia entró por la ciudad á caballo y co~ gran
de estruendo el teniente de artillcd3 don José Santiago,
que trajo pliegos de Sevilla. Acompañado de paisanos de las
cercanías y de otros curiosos que se agregaron con tanta
mas facilidad cuanto era domingo, se dirigió {¡ casa del ca
pilan general.

Eralo á la sazon don Ventura Escalante. hombre pacifico
y de escaso talento I quien aturdido coo la noticia de Sevi
lla. se quedó sin saber {¡ qué partido ladearse. Por de pronto
con.evasivas palabras se limitó á mandar al oficial que se
retirase. con lo que creció por la lIoche la Ilgitacion. y
agriamente se censuró la cOlluucta tímida del general. Ser
el dia siguiente 50 el de San Fernando. 110 poco influyó
para acalorar mas los ánimos. Así fué que por la mañana
agolpándose mucha gente á la Plaza NUe\'3. en doude está
la chancillería, residencia del capitan general, se pidió con
ahinco por los que alli se agruparon que se proclamase á
Fernando VlI. El general rn aquel aprieto caD gran séquito
de oficiales. personas de distincion y rodeado de la turba
cOllmovida salió á caballo, llevando por las calles como en
triuMo el retrato del deseado rey. Pero viendo el pueblo que
las providencias tomadas se habian limitado al vallO aunque
ostentoso paseo. se indignó de nuevo. eincitado por :llg'u
nos acudió de tropel y por segunda vez á casa del general,
y sin disrraz le requirió que, descontiándose de su conduela,
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era menester que nombrase unajullta, la cual en,cargada que
fuese del gobierno, cuidara COII particularidad de armar á
los habitantes. Cedió el Escalante á la imperiosa ¡flsinuacion.
Parece ser que el principal promovedor de la junta, y el que
dió la (¡!Ita de sus micJTlbros. fué un monje jerónimo llama
do el padre Puebla. hombre de vasta capacidad y de carác
ter firme. Elígióse por presidente al ctlpitan general, y lilas
de 40 individuos de todas clases cutraron á compouer la
llueva autoridad. Al instante se pensó en medidas de guer
ra: el entusiasmo del pueblo no tuvo límites. y se alistó la
gente en términos que hubo que despedir gran parte. Llo
vieron los douuti\'os y las promesas. y bicn pronto no se
vieron por todos lados sino fábric3s de monturas, de uni
form~ y de composicioll de armas. Granada puede gloriarse
de no haber ido en zaga en patriotismo y heróicos esfuer
zos á ninguna otra de las provincias del reino. Y ¡ ojalá que
eu todas hubiera habido tanta acti\'idad y tanto órdeu eu el·
empleo de sus medios!

Pero ciudad extendida é indefensa, hubicr3 sin embargo
corrido gran riesgo si uua fuerza enemiga se hubiera acer
cado á sus puertas. Se hallaba sin tropas, destinadas ~ olros
!Juntos las que antes la guarneci:m. Un solo batallan suizo
que quedaba, por órden de la corte se habia ya puesto en
marcha para Cádiz. Felizmente no se babia alejado todavía.
y en obediencia á uti parte de la junta retrocedió y sin'ió
de apoyo á la autoridad.

Declarada con el:tusiasmo la guerra á BOllap3rte, requi
sito que acompaiiaba siempre á la insurreccion, se llamó
de l\lálag3 á don Teodoro Reding, su gobernador, pa.ra darle
el mando de la geute 'Iue se armase I y tuvo la especial co
mision de adiestrarla y disciplinarla el brigadier don Fr:m·
cisco Abadía, quien la desempeñó con celo y bastante aeier·
too Todos los pueblos ele la provincia imitaron el ejemplo de
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GI'au:'llJu. Eu lUálaga pereció de~graeiadatllellte el 20 de ju
uio el vice-cónsul francés MI', u'Agaud y aon Ju:.m Croharé,
que S.lCÓ á la fuerza el populacho del castillo de Gibralfaro
cn donde estaban detenidos. Pero sus muertes 110 quedaron
impunes, \'cngiindolas el cadalso eq la persona de Cristó
bal AV<llos y de otros dos, á quienes se consideró como
prindpales culpados.

La junta de Granada, uo cont~nta con los auxilios propios
y con las armas que aguardabn de Sevilla, ellvióá Gibraltar
en cOlllisillU a¡Jon Francisco lUartinel. de la Rosa, quien ti

pesar de su edad lemprana era ya catedrático en aquella
universidad, y mereció por sus aventajad3s partes ser hon
rado con encargo de tanla confianza" No dejó eu su viaje
de encontrar con embarazos, recelosos los pueblos de cual
quiera pasajero que por ellos transitaba. Siendo el segun
do espaiiol que en comisioll fué {j Gibr:lltar para annnciar

. la insurreccion de las provincias andaluzas, le acogieron
los moradores con júbilo y apla/uso. No tanto el goberna
dor sir Hugo Dalrymple. Prevenido en .favor de Ull emiado
de Sevilla, que era el que le habia precedido, temia el inglés
una filt<ll desunion si todos no se someti<lu á un centro co
mun de autoridad. Al fin condescendió eu suministrar :11
comi!iionado de Granada fusiles y otros pertrechos dc guer
ra, con lo quc, y otros recursos que !e facilitaron en Aljc·
ciras, cumplió satisfactoriamcnte con su encargo. A la lle
gada de tan oportunos auxilios se avivó el armamento, y
erl breve pudo Granada reunir una division considerable de
sus fuerzas á las demas de Audalucia, capitaneándolas el
menciollado don Teodoro Redillg, de quien era mayor ge
neral don Francisco Abadía, y teniendo por intelldeute ti
don Cárlos Veramendi, sugetos todos tres muy adecuados
para sus respectivos empleos.

Deslustl'óse el limpio hrillo de la revolucioll granadilla
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con do~ deplorablcs acoulecilllieutos. DOlJ PCllro Trujil1o,
antiguo gobernador de J\1;ilaga, residia eu Grallaúa, y mira~

básele con particular encono pOI' su anterior proceder y
violentas exacciones, sill recomendarle tampoco il Iml pa

siones det dia su enlace con doña lUicaela l'udó , hermana
de la amiga del príncipc de hl Paz., Hiciéronse mil conje

turas acerca de su mausion, é iml)lltábasele teuer algun
encargo de T\lurat. Para protegerle y calmar la agitacion
pública, se le arrestó en la Alhambra. Determinaron des
pues bajarle á la cárcel de corte, contigua :'.la chancillería,
y esta rué su perdicion, porque al alravesar la }llaza Nue

va se amontonó gente dando gritos siniestros, y :.11 entrar
en la prisioll se echaron sobre él á la mistll:.l puerta y le
asesinaron. Lleno de' heridas arrastraron como furiosos su
cadáver. Achacóse entre otros á tres negros el homicitlio,

y sumariamente fueron condenados, ejecutados eu la cár
cel, y ya difuntos puestos en la horca una maiiana. Al <lse
sinato de Trujillo siguiéronse otros dos, el del corregidor
de Velez-lllálaga y el de don Bernabé llortillo, sugeto 'dado
á la economía política, y digno de aprecio Ilor haber intro
ducido eu la abrigada costa de Granada el cultivo del algo,
don. Su indiscrecion contribuyó (¡ acarrearle su pérdida.
Ambos habiao sido presos y puestos en la Cartuja e~tramu

ros para que estuviesen mas fUllra del alcance de insultos
populares. El 23 de junio, dia de la octava del Corpus,
habia en aquel monasterio una procesion. Despachábase
por los monjes con motivo de la fiesta mucho vino de Sil

cosecha, y un lego era el eucargado de la venta. Viendo
este á los concurrentes alegres y enardecidos con el mucho
beb,er, dijoles: fI mas valia no dejar impunes á los dos trai
» dores que tenemos adentro. )) No fué necesario repetir la
aleve insimHlcion á hombres ébrios y casi fuera de sentido.

Entraron pues en el monasterio, sacaron á los dos infelices

•
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y los 3puualaroll ~n el Triunfo. Sañudo el Jlueblo p<lreci<l
iuclinarsc á ejecutar nuevos horrores, maliciosamente in
citado por UII fraile ~e nombre Roldau. Doloroso es en
verd3d que ministros de un Dios de paz embozados con la
capa del patriotismo, se convirtiesen en crueles carniceros.
Por dicha el sindico del comun llamado Garcilaso, distrajo
la alencion de los sediciosos, y los persuadió lí que no pro·
cediesen contra otros sill suficientes y justificativas prue·
'baso La autoridad 110 desperdició la noche que sobre\'ino:
prendió á varios, y de ellos hizo ahorcar á 9, que cubiertas
las cabezas COIl un velo, se suspendieron en el palíbulo,
enviando dt':spues á presidio al fraile Roldan. Aunque el
castigo era desusado en su manera, y recordaba el miste
rioso secreto de Venecia, mantuvo el órden y \'olvió á los
que gobernaban su vigoroso inllujo. Desde entonces no se
perturbó la t,ranquilidad en Granada, y pudieron sus jefes
con mas sosiego ocuparse en las medidas que exigia su no
ble resolucioll.

LeuntoNlenlo La pl'ovineia de Extremadura habia empezlldo á desaso-
de llllreN.dllr'.

seg:lrse desde el famoso aviso del alcalde de I\Ióstoles, que
ya alcanzó :í Badajoz en 4 de mayo. Era gobernador y co
mandante general el conde de la Torre <1~1 Fresno, quien
en su apuro se asesoró con el marqués del Socorro, gene
ral en jefe de las tropas que habian vuelto de Portugal.
Ambos COllvocarOIl á junta militar, y de sus resultas se dió
el 5 una I)roclama contra los franceses, la primerll quizá
que en este sentido se publicó en España, enviando ade- .
mas á Lisboa, .I\Iadrid y Sevilla varios oficiales con comi
siones al caso e importantes. Obraron de buena fe Torre
del Fresno ySocorro en paso tan arriesgad.o; pero recibien
do nuevos avisos de estar restablecida la tranquilidad en la
capital. así uno como otro mudaron de lenguaje y sostu
vieron con empei¡o al gobierno de l\ladrid. Hllhian aluciml·
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do á Socorro ~artas de an~iguos amigos suyos, y halagá
dale la wlOlucion de 1\lurat de que volvie.se á >in capitanía
general de And3111cía p3ra donde en breve partió. Su ejem
plo y SlIS consejos arrastraron á Torre del Fresno, que ca
recia de prendas que le realzasen: general cortesano y pro·
tegido como paisano suyo por el príncipe de hJ Paz, apla-

. ciale mas la vida floja y holgada que las graves ocupaciones
de su de¡¡tino. Sin la necesaria fortaleza aun para tiempos
tranquilos, m:ll podia contrarestar el torrente que :lmtma
zaha. La fermentacion crecia, menguaba la confianza hácia
su persona, y avivando las pasiones los impresos del\ladrid,
que tanto las despertaron en Sevilla, trataron entonc!'s al
gunas personas de promover el lev:IOLamiento general. Se
contabaB en su número y eran los mas senalados , don José
Maria Calatrava, despues ilustre diputado de Córtes, el te·
niente rey Mancio y e.1 tesorero don Felix Ovalle, quienc!!
se juntaban eu casa de don Alonso Calde ron. Concertóse
en las diversas reuniones un vasto plan, que el 5 ó 4, de ju
nio debia ejecutarse al mismo tiempo en Badajoz y cabezas
de partido. En el ardor que abrigaban los Ilechos españoles
no era dado.calcular friamente el momento de la explosion
como eu las comunes conjuraciones. Ahora todos conspira
ban, y co'nspiraban en calles y plazas. Ciertos inilividuos
formab:m á-veces propósito de enseñorearse de esta disposi
cion general y dirigirla; pero un incidente prevenia cási
siempre sus laudables intentos.

Así fué en Badajoz, en donde UD caso parecido al de la
Coruüa anticipó el estampido. Habia ordenado el goberna·
dor que el 50, dia de San Fernando, no se hiciese la sal
va, ni se enarbolase la bandera. Nolóse la falla, se apiñó la
gente en la muralla, y una mujer atrevida', despues de re
prender á los artilleros. cogió la mecha y prendió fuego á
un caflon. Al instante dispararon los otros, y II Sil sonido
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levantóse en totl:l la ciudatl el universal grito de viva Fer
nando VII y 1n1,cra»- WS franceses. Cuadrillas de gente rc
corrieronias calles con banderolas. panderos ysonajas, sin
cometer exceso alguno. Se encaminaron á casa del gober
nadar. cuya voz se empleó exclusivamente en predicar la
quietud. lmpacicnt.áronse eon sus palabras los lllllnerosos
espectadores, y ultrajáronle COIl el denuesto de traidor.
JUientras tanto y azarosamente llegó un postillon COll plie
gos, y se susurró ser correspondencia sospechosa y de un,
general francés: Ciegos de ira y sordos á las persuasiones
de los prudentes, enfureciérollse los mas y treparon sin
demora hasta cntr:mc por los b31concs. Acobardado Torre
del Fresno se evadió por nlla puerta falsa, y en compailia
de dos perf;onas aceleró sus pasos hácia la puerta de la ciu
dad que d:l al Glladi:ma. Advirtiendo Sil lmsencia siguieron
la huella, le encontraroll, y rodeado tle gran gentio se
metió en el cuerpo de guardia sin haber quien le obedecie
se. Cundió que se fugaba. y en medio de la pendencia que
suscitó el quererle defender unos y acometerle otros, le
hirió un :utillero, y lastimado tle otros golpes d~ paisflllos
y soldados fué derribado sin vida. Arrastraron despues el
cadáver hasta la puerta de su casa, en cuyos umbrales le
dejaron abamlonado. Víctima inocente de su imprudencia,
nunca mereció el injurioso epíteto de traidor con quP. amar·
garon SIlS últimos-suspiros.

El brigadier de artillería don José Gallllzo fue elevado al
mando supremo, y al gobierno de la plaza el teniente rey
(Ion Juan Gregorio i\Iallcio. Interinamente se congregó una
junta de unas '?!O personfls escogidaS" cutre las primeras
autoridades y hombres de cuenta: Los partidos constituye
ron del mismo modo otras en sus respccti\'as comarcas, y
unidos obedecieron las órdenes dt\ la capital. Hubo por
todas partes el mejor órden , á excepcion de la ciudad de
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Plasencia y de la villa de los S311toS. en donde se eusan
grentó el alzamiento con la muerte de dos personas. Las
clases sin distincion se esmeraron en ofrecer el sacrificio
de su persona y de sus bienes, y los mozos acudieron á
enregimentar5e como !'i fuesen á una festiva romeri~.

Entristeció sin embargo á los cuerdos el absoluto poder
que por pocos dias ejerció el capitau "don Ramon Ga\'ilanes,
despachado de Sevilla p,lra aOUllciar su pronunciamientn.
Al principio con nueva tan halagüeña colmó su llegtHJa de
júbilo y satisfaccion. Acibaróse luego al ver que por la "rI
queza de don José Galluzo procedió el Gavilanes á maner:l
de dictador de índole singular, rep:lrtiendo gracias y hono
res. y aun iuventando oficios y empleos antes desconoci
dos. La junta sucumbió á su influjo, y confirmó cási todos
los nombramientos j mas volviendo en si pliSO termino ít las
demasíns del intruso capitan, procurando que se olvidase liU
propia debilidad y condescendencia con las medidas enér
gicas que adoptó. Despues ella misma legitimó la autoridad
pro\'incial, convocando una jUllta a que fueron lI11madoli
representantes de la capital, de los otros partidos, de IOli
gremios y princípales corporaciones.

Cási desmantelada la plaza de Dadtljoz )' desprovistos sus
habitantes de lo mas preciso para su defensa, fué su reso
lucion harto osada, estando el enemigo no léjos de SIlS puer
tas. Ocupaba á Yelbes el general Kellerman, y para disfra
zar el estado de la ciudad alzada, se emplearon mil estrata
gemas que estorbasen un impensado ataque. La guarnicion
estaba re"ducida á 500 hombres. La milicia urbana cubria á
veces el senicio ordinario. Uno de los dos regimientos pro
vinciales estaba fuera de Extremadura, el otro permanecia
desarmaLlo. Las ciernas plnas de la frontera, débiles ~e su·
yo, ahora 10 estaban aun mas, arruinándose cada <tia las
fortificaciones que las cirenillll. Todo al fin fué remedián-
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dose COIl la actividad y oelo qm',se desplegó. Al acabar ju
nio contó ya el ejército extremeño 20000 hombres. Sirvie
ron mucho para sn formacion los españoles que á b;mdadas
se escapaban de Portugal á pesar de la estrecha vigilancia
de JIInot: y de los pasados portugueses y del propio ejér
cito francés pudo levantarse 1.!n cuerpo de extranjeros. 1m·
port:mtísimo fué para Espaiia y particularmente para Sevi~

lia el que se hubiera alzado Extremadura. Con su ayuda se
interrumpieron las comunicaciones directas de los franceses
del Alentejo y de la l'tlancha, y DO pudieron estos ni com
binar sus operaciones, ni darse la mano ¡lara apagar la ho
guera de insurreccion encendida en la principal cabeza de
Ja~ Andalucías.

Ocupadas ú observadas de cerca por el ejército francés
las cinco provincias en que se divide Castilla la Nueva, no
p1.!dieron en lo glmeral sus habitantes fomar juntas ni cons
tituirse en un gobierno estable y regular. Procuraron con
todo en muchas partes cooperar á la defensa comun , ya en·
viando mozos y auxilios á las que se hallaban libres, ya
provocando y favort'.ciendo la deserejon de los regimientos
españoles que estaban dentro de Sll- territorio, y ya tambien
hostigando al enemigo é interceptando sus correos y comu
nicaciones. El ardor de Castilla por la causa de la patria
caminaba al par del de las otras provincias del reino, y á

veces raros ejemplos d~ valor y bizarría ennoblecieron é
ilm;traron Ji sus naturales. Mas adelante veremos los servi-'
cios que allí se hicieron, sobre todo en la desprevenida y
abierta nIancha. Ya desde el principio se difundieron pro
clama" para excitar á la guerra, yaun hubo parajes en que
hombres atrevidos dieron acertado impulso á los esruerzos
indjvi.duales.

Penetradas .de iguales sentimientos y alentadas por la
proteccion que las circunstancias les ofrecian, lícito les fué
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, á las tropas que tenian sus acantonamientos en los pueblos
castellanos, desampararlos é ir á incorporarse con los ejér
citos que por todas partes se levantaban. Entre las accio
nes que brillaron con mas pureza en estos dias de entusias
mo·y patriotismo, asombros..1 fué y digna de mucha loa 1<1

resolucion de don José Veguer, comandante de zapadores
y minadores, quien desde Alcalá de Henares y á tan corta
distancia de Madrid partió cu los úrtimos dias de mayo eon
110 hombres, la .eaja. las armas. banderas, pertrechos y
tambores, y desoyendo las promes~s que en su marcha re
cibió de un emisario de IHura!. en medio (le fatigas y peli·
gros, amparado por los habitantes. y atravesando por la
sierra de Cuenca, tomó la vuelta de Valencia, á cuya junta
se ofreció con su gente. Al amor de la insurrcccion que
cnndia, buscaron los otros soldados el honroso 'sendero ya
trillado por los zapadores. Asi se apresuraron en la Man
cha á imitar su glorioso ejemplo los carabineros reales, y
en Talavera sucedió otro tanto con los voluntarios de Ara~

gon y un batalloll de Saboya que iban con destino á dome~

fiar la Extremadura. ¿Qué mas? De Madrid mismo deserta
ban oficiales y soldados sueltos de todos los cuerpos y par
tidas enleras. como se verificó con una de dragones. de
Lusitania y otra del regimiento de España, la cual salió
por sus mismas puertas sin estorbo ni demora. Fácil es fi
gurarse cuál seria la sorpresa y aturdimiento de los france·
ses al ver el desórden y la agitacion que reinaban en las
poblaciones mismas de que eran dueños. y la desconfianza
y desmayo que debian sembrarse en sus propias filas. Por
momenlos se acrecentaban sus zoz'obras, pues cada dia re
cibian la llueva de alguna provincia levantada, y no poco
los desconcertó el correo portador de lo que pasaba en la
pllrte oriental de España. que vamos á recorrer.

Fué allí Cartakena la primera que dió la señal, compe-
TOM. l. l4
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¡ieodo á levantar el estandarte de independencia á Murcia
y pueblos de su comarca. Plaza de armas y departamento
de marilla , reullia Cartagena un cúmulo de "entajas que
fomentaban el deseo de resistencia que la dominaba. Se es
parció el 22 de mayo que el general don José Justo Salce
do pasaba á l\Iahon para encargarse de nuevo del mando
de la escuadra allí fondeada y conducirla á Toloo. Intere
saba esta providencia' á un departamento de cuya bahía
aquella escuadra habia levado el ancla, y en donde se :11
bergaban muchas personas conexionadas con las tripulacio
nes de su bordo. Por acaso en el mismo dia vinieron las
renuncias de Bayona, vehemente incitativo allevantamien
to de toda España, y con ellas otras noticias tristes y lies
consoladoras. Amontonándose á la vez novedades tan ex
traordinarias, causaron ulla tremenda explosiono El cónsul
de Francia se refugió á un buque dinamarqués. Reemplazó
á don Francisco de Borja, capitan general del aepartamen
to, don Baltasar Hidalgo de Cisneros, siendo despues eltO
de junio inmediato asesinado el primero de resultas de un
alboroto, á que dió ocasion un 3Ttícnlo imprudente de la
Gaceta de Valencia. Escogieron porgoberoador al marqués
de Camarena la Real, coronel del regimiento de Valencia,
y se formó en fin una junta de personas distinguidas del
pueblo, en cuyo número brillaba el sabio oficial de marina
don Gabriel Ciscar. Cartagena declarada era un fuerte es
tribo en que se podiau 3poyar confiadamente la provincia
de l\Iurcia y toda la costa. Abiertos sus arsenales y depósi.
tos de armas, era natural que proveyesen en abundancia,
como así lo hicieron, de pertrechos militares á todos los que
se agregasen para sostener la misma causa. Nada se omitió
por la ciudad despues de su iusurreccion para aguijar á las
otras. Y fué una de sus oportunas y primeras medidas po
ner en cobro la escuadra de l\Iahon, á cuyo puerto y con
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aquel objeto fue despachado el teniente de navio don losé
Duelo. quien llegando á tiempo impidió que se hiciese á la
vela, como iba Salcedo á veri6carlo cooformálldose COII Illl¡l

óruen de Murat recibiúa por la via de Barcelona.
De los emisarios que Cartagena habia enviado á olras par

tes, penetraron eu lHur.cia á las siete de la mañana del 24 <.Ir.
mayo cuatrn oficiales aclamando á voees áFernando VII. Se
conmovió el" pueblo á tan desusado rumor. y los estudian
tes de San Fulgencio. colegio insigne por los claros varones
que ha producido, se señalaron en ser de los primeros á

abrazar la causa nacional. Acrecentándose el tumulto. Jos
regidores con el cabildo eclesiástico y la nobleza tuvieron
ayuntamiento. y acordaron la proclamacion solemne de
Fernando, ejecutándose en medio de lllliversales vivas. No
hubo desgracias en aquella ciudad, y solo por precaucion
arres13ron á 31gunos mir3dos con m310s ojos por el pueblo
y 31 que hacia de cónsul f~ncés. En 13 de VilIen3 pereció
su corregidor y algun dependiente suyo', hO!TIbres 3ntes
odi3dos. Se eligió Ull3 junt3 de 16 personas eotre las de
mas monta, resaltando en la lista el nombre del conde de
Floridablallca, coo quien á pesar de su avanzada edad to
clavía nos encontrarémos. El ma!,do ~e las tropas se confió
á don Pedro Gonzalez de Llam3s, antiguo coronel de mU¡"
cias, y comenzaron á adoptarse medidas de armamento y de
fensa. Como esta provincia por lo que respecta á lo militar
dependia del eapitan general de Valencia, !'lIS tropas obra
ban cási siempre yde conSIHlO, por 10 menos en no prin
cipio t con las restantes de aquel distrito.

Pero cutre las provincias bañadas por ell\Iediterráneo,
llamó la atencion sobre todas la de Valencia. Indispensable
eta que así fuese al ver sus heróicos esfuerzos. sus sacd6
cios y desgraciadamente hasta sus mismos y lamentables
excesos. Tributáronse á UDOS los merecidqs elogios, y ar-

Leunl.mienl(l
de Valenel•.
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rancaron los otros justos y acerbos vituperios. Los natora
les de Valencia activos é industriosos, pero propensos al
desasosiego y tí la illsuhordinacioll, no era de esperar que
se mautuviesen impasibles y tranquilos, ahora que la des
obediencia á la autoridad intrusa era un título de vel'dadera
einmarcesibl~ gloria. Sin embargo ni los trastornos de mar
zo, ni los pasmosos acontecimientos que desde entonces se
agolparon unos en pos de otros, babian suscitado sino ha
blillas y corrillos hasta el ~5 de mayo. En la m3drngada de
aquel dia se recibió la Gaceta de 'Madrid del ~O, en la que
se babian insertado las renuncias de 13 familia real cn la
persona del cmpera(\or de los franceses. Solian por entonces
gentes del pueblo juntárse á leer dicho papel cn un puesto
de la plazuela de )as Pasas, encargándose uno de satisfacer
cn voz alta la curiosidad de los demas concurrentes. Tocó
en el ~5 el desempeflo de la agradable tarea á un hombre
fogoso y atrevido, quien al relaan el artículo de las citadas
renuncias, rasgó la Gaceta y lanzó el primer grito de viva
Fernando VlI y mueran los franceses. Respondieron á su
voz lo~ numeroso~ oyentes, y corriendo con la velocidad
del rayo se repitió el mismo grito hasta en los mas apartados
lugares de la ciudad. Se aumentó el clamoreo agrupándose
miles de Hersonas , y de tropel acudieron á la casa del ca
pitan general, que lo era el conde de la Conquista. En vano
intentó este apaciguarlos con muchas y "atentas r2zones. El
tumulto arreció, y en la plazuela de Santo Domingo mas
tráronse sobre todo los amotinados muy apiñados y fu
riosos.

Faltábales caudillo, y allí por primera vez se les presentó
el padre Juan Rico, religioso franciscano, el cual resuelto,
fervoroso, perito en la popular elocuencia y resguardado
con el hábito que le santificaba á los ojos de la muchedum
bre, unja en su persona poderosos alicientes para arrastrar
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lras si á la plebe, dominarla é impedir que enervase esta su
fuerza con el propio desórden.

Arengó brevemente al innumerable auditorio. le indicó
la necesidad de una cabeza, y todos le escogieron para que
llevase la voz. Escusóse Rico, insistió el puebJo , y al cabo
cediendo aquel, fué Ilel'ado en hombros desde la plazuela
de Santo Domingo al sitio en (fue el real acuenlo celebraba
sus sesioues. Hubo cntre los individuos de esta corporaciou
y el padre nico largo coloquio, esquivando aquellos COll

uescender con las peticiones del pueblo. y persisliendo el
ultimo tenUZI:lCllte en su invariable propósito. Acalorándose
con la impacicllci'l los ánimos, asintieron las autoridades
á lo que de ellas se exigía, y se nombró por general en jefe
del ejército que iba á formllrse al conde de Cervelloll, grande
de España, propietario rico del país, aunque falto de las
r::Ir3S dotes que semejante lll<JnJo y alIuellos tiempos tur
bulentos imperiosamente reclamaban. Como el de la Con
quista yel real acuerdo habian con repugnancia sometídose
á t~maña resolueion, procuraron escudarse con la violencia
daudo subreptici3mente parte á l\Iadrid de lo que pasaba, y

pidiendo con ahinco un envío de tropas que los protegiese.
El pueblo, ignorante de la doblez, tranquilamente se reco
gió á sus casas la noche del 25 al 24. En ella habia el arzo
bispo tanteado á Rico, y ofrecidole una cuantiosa suma si
queria desamparar á Valencia, cuyo paso habiendo fallado
por la honrosa repulsa del solicitado, se despertaron los
recelos, y en acecho los principales promovedores del albo
roto prepararon otro mayor para la manana siguiente.

Rico se habia albergado aquella noche en el cocvento del
Temple en el cuarto de un amigo.1Uuy temprano y á 1;1 sa
ZOll eu que el pueblo empezó á conmoverse, fué á vij)itarle
el capit!ln de Saboya Jon Vicente GOllzalez i\Iorcno con dos
oficiales del propio cuerpo. Era de importallcia su llegada.
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porque ademas de aunarse así IIIS voluntades de militares
y paisanos, tenia Moreno amistad con personas de mucho
inDujo en el pueblo y huerta de Valencia. tales cruu don
Vicente, don Mauuel y don l\Iarillllo Beltran de Lis, quienes
de antemano juntábausc con otros á deplorar los males que
amenazaban á la patria, pagaban gente que estuviese á su
favor, y atizaban el fuego encubjerto y sagrado de la insur
reccion. Concordes en sentimientos lUoreno y Rico medil3
ron el modo de apoderarse de la ciudadela.

Un impensado incidente estuvo entre Lanlo para cuvolver
á Valencia en mil desdichas. La serenidad y valor de ulla
dama lo evitó felizmente. Habíase empeñado el' pueblo en
que se leyesen las cartas del correo qnl': iba á Madrid. y en
llano se cansaron muchos en impedirlo. La balija que las
contenia rué transportada á casa del conde' de Cervelloll, y
ápoco de haber comenzado el registro se dió·colI un pliego,
que era el duplie.1do del parte arriba mencionado. y en el
que el real acuerdo se disculpaba de lo hecho, y pedia lro
pas en su auxilio. Viendo la hija del conde, que presenciaba
el aclo, la importancia del papel, con admirable presencia
de ánimo al intentar leerle le cogió, rasgóle en nJenlldos
pedazos. eimperturbablemente arrostró el furor de la ple
be amotinada. Esta, si bien colérica, quedó ahsorL1, y res
petó la osadía de aquella señora, que preSéTl'Ó de muerte
cierta á tantas personas. .Accion digna de eterno loor.

En el mismo dia 24 y conforme á la conmocion preparada,
pensaron Rico, ¡\loreno y sus amigos en ensefJorearse de" la
ciudadela. Con pretexto de pedir armas para el pueblo se
presentaron en gran numero delante del acuerdo, y como
este contestase, segun era cierto, que no las habia , exigie
rOIl los amotinados Ilara cerciorarse con sus propios ojos que
se les dejase visitar in ciudadela, eu donde debian estar de
positndas. Se concedió el permiso a Rico con otros 8; pero
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llegados que fueron, todos entraron de montan, pasando
á su bando el baron de Rus, que era gobernador. Gran brío
dió este suceso á la revolucion, y tanto que sin resistencia
de la autoridad' se declaró el dia 9:5 la guerra contra los
franceses, y se constituyó una junta numerosisima en que
andaba mezclada la mas elevada nobleza con el mas humil
de artesano.

La situacion empero de Valencia hubiera sido muy peli
grosa, si Cartagena 110 la hubiese socorrido con armas y

pertrechos de guerra. Estaba en eSta parte tan exhausta de
recursos, que aun de plomo carecia; pero para suplir lan no·
table falta empezó igualmente la fortuna á soplar con prós
pero viento. Por singular dicha arribó al Grao una fra"gata
francesa cargada con 4000 quintales de aquel metal, la cual
sin noticia del levantamiento vino á ponerse á la sombra de
las baterías del puerto, 'dándole caza un corsario inglés. A
la entrada fue sorprendida y apresada, y se envió á su COIl

trario, que bordeaba.á la banda de afuera, un parlamento
p3ra comunicarle las grandes novedades del dia, y confiarle
pliegos dirigidos á Gibraltar. En esta doble y feliz casuali
dad vió el pueblo la mano de la Providencia, y se ensanchó
su ánimo alborozado..

Hasta ahora en medio del conflicto que habia habido en
tre las autoridades y 105 amotinados, no se babia cometido
exceso alguno. Sospechas nacidas del aC<lSO empezaron á
empañar la revol.ucion valenciana, y acabaron al fin por en·
sangrentarla horrorosamente. .

Don Miguel de Saavedra,lbaron de Albalat, habia sido uno
de los primeros nombrados de la junta para representar en
ella á la nobleza. Mas reparándose que no asistia, se susurró
haber pasado á Madrid para dar en persona cuenta á l\Iurat
de las ruidosas asonadas; rumor falso e infundado. Sola
mente habia de cierto que el baron, odiado por el pueblo
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desde aflos atrás, en que como coronel de mi'licias declase
haber mandado hacer fuego contra la multitud opuesta á la
inLroduccion y establecimiento de aquel cuerpo, creyó pru
dente alejarse de Valencia mientras durase el huracan que la
notaba. y se retiró:i BuñoJ•.siete leguas distante. Su ausen
cia renovó la rlllligua llaga todavía 110 bien cerrada. y el es
píritu público se encarnizó contra su persona. Para aplac.1rle
ordenó la junta que pues habia el baron rehusado acudir á
sus sesiones, se presentase arrestado en la ciudadela. Obe
deció. y al tiempo que e129 de mayo regresaba á Valcllcia,
se encontró á tres leguas en el más del Poyo con el pueblo,
que impaciente habia salido á aguardar el correo que venia
de l\Iadrid: Por una aciasa coincidencia el de Albalat y el
correo llegaron juntos, coolo cual tomaron cu~rpo las so~

pe~has. Entonces á pesar de sus vivas reclamaciones cogié
roole y le llevaron preso. A media legua de la ciudad se
adelantó á protegerle una partida de tropa al mando de don
José Ol:doñez. quien á ruegos del baron en vez de condu
cirle directamente á la ciudadela 1 torció á casa de Cerve
1I0n, extravío que en parte coadyuvó á la posterior catás
troCe, extendiéndose la voz de su vuelta, y dando lugar á
que se atizase él encono público y aun el privado. Entró en
aquellos umbrales amagado ya por los pulíales de la plebe:
aceleró hácia allí sus pasos el padre Rico l' y vió .al baron
tendido sobre un sofá pálido y descaecido. El infeliz se ar
rojó á los brazos de quien podia 3mptlrarJe en su descon
suelo! y con trémulo y penetrante acento le dijo: (( padre.
» salve usted aun caballero que no ha cometido otro delito
» que obedecer á la órden de que regresase á Valencia.»
Rico se lo prometió, y contando para ello con la ayuda de
Cervellon filé en su busca; pero este, no menos atemorizado
que el perseguido, se habia metido eu la cama con el simu
lado motivo de estar enfermo 1 }' se negó averle y á favore·
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cer á un desgraciado' con quien le ellla~aba antigua amistad
y deudo. Ruin ,illaula y notable cOlllraposicion con el valor
é intrepidez que en el asunto de las cartas habia mostrado
su hija.

Entonces el padre Rico, pidiendo el pueblo desaforada
mente la cabeza del baron, -determinó con intento de sal
varle que se le trasladase á la ~iudadcla, meti~ndole en me
dio de un cuadro de tropa mandado por nloreno. Sin que
fuese roto por los remolinos y oleadas de la turba, consi
guieron llegar al pedestal del obelisco de la plaza. Allí al
fin (orzó el pueblo el cuadro, penetró por todos lados. y
sordo á las súpliras y exhortaciones de Rico dieron de pu
flaladas en sus propios brazos al desventurado baron, cuya
cabeza cortada y clavada en una pica la pasearon por la
ciudad. Difundióse en toda ella un terror súbito. y la no
bleza para apartar tod3 sospecha aumentó sus ofrecimientos
y formó un regimiento de caballería de individuos suyos,
que no deslucieron el esplendor de su cuna en empeñadas
acciones.

Triste y doloroso como fué el asesinato del bacon de Al
balat, desaparece á la vista de la horrorosa matanza que á
pocos aias tuvo que llorar Valencia, y á cuyo recnerdo la
pluma se cae de la ·mano. En 10 de junio se presentó en
aquellll ciudad don Baltasar Calvo, canónigo de San Isidro
de l\Iadrid, hombre travieso. de amailO, fanático y arreba
tado, con entendimienao bastantemente claro. Enlre los
dos bandos que anteriormente habian dividido á los pre
bendlldo!; de su iglesia de jausenislas y jesuitas, se habia
distinguido como cabeza de los últimos. y ensañádose en
perseguir á la parcialidad contraria. Ahora tratando de
amoldar ti su nmbiciou las doctrinas que tenazmente habia
siempre sostenido, notó muy luego que el padre Rico con
su influjo pudiera en gran manera servirle, é hizo resolu-
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CiOD de trabar eOIl el amistad; pero ya fuesen celos. ó ya
que en uno hubiera mejor fé que en otro, no pudieron en
tenderse ni concordarse. El astuto Calvo procuró enton
ces urdir con otros la espantosa trama que meditaba. llaca
encubrir sus torcidos manejos distraia con apariencias de
santidad la alencion del pueblo, tardando mucho en decir
misa. y permaneciendo arr,odillado en los templos cua
tro Ó cinco horas eu acto de contrila y fervorosa aracion.
Quería ser dominador de Valencia, y creyó que con la hi

.pocresía y con poner en práctica la infernal maquinacion
de matar á los franceses, cautivaría el ánimo del pueblo
que tanto los odiaba. Para alcanzar su intento era necesa
rio comenzar por apoderarse de la ciudadela, en cuyo re
cinto babia ordenado la junta que aquellos se recogiesen,
precaviéndolos de todo dailO y respetando religiosamente
sus propiedades y haberes. No era dificil la empresa, porque
solo babian. quedado alli de guarnicion unos cuantos inv~

lidos, habiéndose ~usentado con su gente para formar una
division en CastelIon de la Plana don Vicente :lUoreno,
nombrado antes por la junta gobernador de dicha ciudade

,la. Calvo conoció b.ien que dueño de este punto tenia en
sus manos una prenda muy importante, y que podria á
mansalva cometer.la proyectada carnicería.

El y sus cómplices fijaron el 5 de' junio para la ejecucion
de su espantoso plan, y repentinamente al anochecer le
vantando gran griteria y alboroto, sin obstáculo penetra
ron dentro de los muros de la ciudadela y la dominaron.
Fué Calvo de los primeros. que entraron, y apresurándose á
poner en obra su proyecto, se complació en unir á la cruel
dad la mas insigne perfidia. Porque p,resentándose á los fran
ceses detenidos, con aire de compuncioll les dijo: ( que
" intentando el populacho maLarlos, movido de piedad y
11 caridad cristiana se habia anticipado á preseryarlos, dis-
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» poniendo él á escoudida's que se evadiesen por el postigo
II que daba al campo, y partiesen al Grao, en donde .eu
» contrarian harcos listos para transportarlos á Francia. JI

Al mismo tiempo que de aquel modo con ellos se expresa
ba, habia prep.arado para determinarlos y azorar aun mas
sus caidos ánimos, que se diesen por los agavillados gritos
amenazadores de traiciOl~ y venganza. Con semejante ama
go cedieron los presos á las insinuaciones del fingido amigo,
y trataron de salir por el postigo illdicad~. Al ir á ejecutarlo
corrió la voz de que se salvaban los fr:mceses, y hombres
ciegos y rabiosos se atropellaron hácia su estancia. Dentro
comenzÓ el horrible estrago: presidiale el feroz clérigo. Hu
bo tan solo un intermedio en que se llamaron confesores
para asistir en su última hora á las infelices víclimas. Apro
vechándose de aquellos breves instantes algunas personas
humanas volaron á su socorro, acompañadas de imágenes
y reliquias veneradas por los valencianos. Su presencia y
las enternecidas súplicas de los respetables confesores á
veces apiadaban á los verdugos j pero el,furibundo Calvo,
convertido en carnívora fiera, acallaba con el terror las lá
grim3s y los quejidos de los que illterccdi:\Il en favor de
tantos inocentes, y estimulaba á sus sicarios añadiendo á
las esperanzas de un asalariado cebo la blasfemia de que
nada era mas grato á los atas ue la Divinidad que el matar

• a los franceses. Quedaban vivos 70 de eslos desgraciados, y
menos bárbaros los ejecutores que su sanguinario jefe, sus
pendieron' la matanza, y pidieron que se les hiciese gra
cia. Fingió Caho accedér á su ruego, seguro 'de qne en
vaDo hubiera insistido en que se continuase el destrozo,
y mandó que los sacasen por fuera del muro á la torre de
Cuarteo l\Ias, íqllien creyera tamaña ferocidad! Aquel tigre
habia á Ilrevencioo apostado una cuadrilla de bandidos cer
ca de la plaza de Toros, y al emparejar coo eila los que ya
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se juzgaban libres. se vieron acpmetidos por los encubier
tos asesinos, quienes fria y traidoramcnte los traspasaron
con sus espadas y puñales. Perecieron en la noche 550 fran
ceses: pcnsóse que con la obscuridad se pondria término á
tan bárbaro furor, pero el de Calvo 110 estaba todavía sa
tisfecho.

Al empezar el alboroto habia la junta comisionado áRico
p<lra que le enfrenase y estorbara los males que amagaban.
Inútiles fueron o{erlas. ruegos y amenazas. La voz de su
primer l¡audillo fué tan desoida por los amotinados, como
cuando malaron ti. Albalat. Nueva prueba, si de ella se oc-

(' -"p. l. 3, D.,.) cesitase. de que '* « los tribunos del pueblo (segun la expre
l) siou de Tito Livio) mas bien que rigen, son regidos casi
\l siempre por la multitud. u Calvo ensoberbecido se erigió
en señor absoluto, y durante la carniceria de la ciudadela
expidió órdenes á todas las autoridades, y todas ellas hu
mildemente se le s~mctieron empezando por el capiLan ge
neral. Rico d,esfaHecido temió por su persona y se recogió
á un sitio apartado. Sin embargo por la mañana recobrando
sus aba tiLias fuerzas montó á caLallo, y confiando en que
la multitu,d con su inconstancia desampararia {¡ su lluevo
dueño. pensó en prenderle, y estaba á punto de conseguir
contra sU rival un seguro lrinufo, cuando el coronel don
l\lari:mo Usel propuso en la junta que se nombrase á Calvo
individuo suyo. Le apoyaron otros dos, por lo que de re
sultas hubo quien á estos y al Usel los sospechara de no
ignorar del todo el orígen de los horrores cometidos.

Calvo en la mañana del6, todavía empapado en la inocen
te sangre, tomó asiento en la junta"Consternados estaban
todos sus miembros, y solo Rico. despechado por el suceso
de la anterior noche, alzó la voz. dirigió 'con energia su
discurso al mismo Calvo, acrimiuó con,negros colores su
couducta, y afirmó «ue Valencia estaba perdida si al ins-
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tante no se cortaba la cabc7.a á aquel malvado. Sorpren
diósc Calvo, p3smáronse los otros circunstantes, y en esto
andaban I;uando una parte del populacho destacada por su
jefe sediento de sllngre, despues de haber recorrido las Cll
sas en que se gu;¡rllcian unos pocos franceses y de haberlos
muerto, arrastró consigo {¡ la presencia de la misma junta
ocho de ;¡quellos desgraciados que quiso inmolar en la sala
de las sesiones. El cónsul ingle!! Tupper, que antes habia
salvado á algunos. intentó inútilmente y con harto rie!!go de
su person3libertar á estos. Los individuos de aquella corpo
racion amedrentados precipitadamente se dispersaron, sal
picándose sus vestidos con la s3ngre de los ocho infelices
franceses, vertida sin piedad por infame!! matadores. Todo
fué entonces terror y espanto. Rico se escondió y aun dos
veces mudó de disfraz, temiendo Ja inevitable venganza de
Calvo. que triunfante dominaba solo, y se dif\ponia.á ejecu
tar aclos de inaudita ferocidad.

Felizmente .no todos se descorazonaron: al contrario los
hubo que trabajando en silencio por la noche, pudieron
congregar la junta en la mañana del 7. Vuelto en si nico
del susto llevó principalmente la voz, y queriendo los asis
tentes no ser envueltos en la ruina comun que. amenazaba,
decretaron el arresto de Calvo, y antes de que este pudiera
ser avisado diéronse priesa á ejecutar la resolucion cOllve·
nida, sorprendiéronle y sin tardallza le pusieron á horda
de un b3rco que le trasladó á lnallorca. Allí permaneció
hasta últimos de junio, en que preso se le volvió á traer á
Valencia para s~r juzgado. Grandes y honrosos sucesos
acaecieron en el intervalo en aquella ciudad, y con los
cual'e¡;; lavó algun tanto el negro borran que los asesinatos
habian echado sobre su gloria. Ahora, aunque anticipemos
la serie de acontecimientos. será bien que concluyamos
·con los hechos de Calvo y de sus cómplices. Así con el



pronto y severo castigo respirará el lector angustiado con
la nefanda relacion de tantos crímenes.

Hahiendo vuelto Calvo á Valencia, alegó conforme á la
doctrina de su escuela en una defensa que extendió por
escrito, que si habia obrado mal habia sido por hacer el
bien, debiendo la intcllcion ponerle á salvo d~ toda incul
pacion. Aquí tenemos renovada la regla invariable de los
sectarios de Loyola, á quienes todo les era lícito, cQn tal

( • .&p.l. 3, o. $.) que, ... como dice Pascal, supiesen dirigir la intencion. No
le sirvió de descargo á Calvo, porque condenado' á la pena
de garrotP:, fué ajusticiado en la cárcel á las doce de la no
che del 5 de julio, y expuesto su ctidaver al público-en la
mañana del.4. Hubo en la formacion y sentencia de la cau·
S3 algunas irregularidades, que ti pesar d~ la atrocidad tle
los crímenes del reo hubiera convenido evitar. Acbacóse
tambien á Calvo haber procedido en virtud de comision
de l\lura\. Careció de verosimilitud' y de fundamento tan
extraña acusacion. Se inventó para hacerle odioso á los ojos
d~ la muchedumbre, y poder mas fácilmente atajarle en su
desenfreno. Fué hombre fanático y ambicioso, que mez
clando y confundiendo erróneos principios con sus feroces
pasiones, no reparó en los medios de llevar ti cabo un pro~

yecto que le facilitase obtener el principal )' quizá exclusi
vo infiujo en los negocios del dia.

La junta pensó ademas en 'hacer un escarmiento en los
otros delincuentes. Creó con este objeto un tribunal de se
guridad pública, compuesto de tres magistrados de la au

.diencia, don losé Manescau y los seiíores Villafañe y Fuster.
Rabia la prevision del primero preparado una manera fácil
de descubrir á los matadores, y la cual en parle la debió á
la c:lsualidad. En la mai\ana que siguió ti. la cru~1 carnice
ría, quince ó veinte de los asesinos con la!; manos aun le
ñirlas de sangre, creyendo haber procedido segun los de~
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seos de la junta, se presentaron para entregar los relojc!S y

alhájas de que habian despojado á los franceses muertos, )'
pidieron en retribucion del acto patriótico que habian eje
cutado alguna recompensa. El advertido Manescau condes
cendió en dar á cada uno 50 reales, pero con la precaucioll
al escribano de que les tomase los nombres bajo pretexto
que era precisa aquella formalidad para justificar que ha
biao cobrado el dinero. Partiendo de este antecedente pudo
probarse quienes eran los reos, y en el espacio de dos me
ses se ahorcó públicamente y se <lió garrote en secreto á
mas de SlOO individuos. Severidad que á algunos pareció ás
pera, pero sin ella la anarquía á dU!3S penas se hubicn
reprimido en Valencia y en .otros pueblos de Sil reino, en
tre los que C3stellon de la PI3na y Ayor3 h3bi3n visto t3m
bien perecer á su goberD3dor y 3lcalde mayor. Con el ejem
plo dado la 3utorit.l.ad recobró la conveniente fuerza.

Luego que la junta se vió desembanzada de Calvo y de
sus infernales maquinaciones, se ocupó con mas desahogo
en el alistamiento y organiz3cion de su ejército. El tiempo
urgía, repetidos avisos anunciaban que los franceses dispo
nian una expedicion contra aquella provincia,)' era preciso
no desaprovechar tan preciosos momentos. Cartagena su
ministró inmediatos recursos, y·con ellos y los que pudie
ron sacarse del propio suelo se puso la ciudad d,e Valencia
en estado de defensa. Al mismo tiempo se dirigió sobre AI
mansa un cuerpo de 15000 hombres al mando del conde
de Cervellon, á quien se juntó de l\Iureia don Pedro 600

zalez de Llamas, y otro de 8000 bajo las de don Pedro
Adorno se situó en las Cabrillas. Tal estaba el reino de Va·
lencia antes de ser atacado por el mariscal l'IIonce.y. de cu
ya campaña nos ocuparémos despues.

J~ajusta indiguacioD abrigada en todos los pechos bullia
con acelerados latidos en el de los moradores del antiguo

Lev3Dltmlen(o
de Arlllon.



asiento de las franquezas y libertades t'spai'lolas ... en la in
mortal Zaragoza. Gloria duradera le estaba reservada, y la
palria de Lalluza renovó en nuestros dias las proezas que
solemos colocar entre las fábulas de la historia. Su levanta
miento sin embargo nada ofreció de nuevo ni singular, ca
minando por los mismos pasos por donde habian ido al
gunas de las otras provincias. C0!1 mayo empezaron los
corrillos y las cOll\'ersaciones populares, y al recibirse el
cor}eo de l\ladrid agrupábanse las gentes á saber las nove
dades que traia. Siendo por momentos mas tristes yad·
versas, aguardaban todos que la inquieta curiosidad fiuali
zaria por una estrepitosa explosiono Repartieron en efecto
el S!4 las cartas llegadas por la mariana, y de boca en boc.1
cundió velozmente cómo Napoleon se erigia en dueüo de la
monarquía española de resultas de haber renunciado la co
rona en favor suyo la familia de Borbon. Instantáneamente
se armó gran bulla j y hombres, mujeres y niños se preci
pitaron á casa del capitan general don Jorje Juan de Gui
lIelmi. Los vecinos de las parroquias de la 'Magdalena y San
Pablo concurrieron en gran número capitaneados por vu
rios de los suyos, y entre ellos el tio Jorje que era del arra·
bal. Descolló el úl~imo sobre todos, y la energía de su
porte, el sano juicio que le distinguia, lo recto de su in
tencion y el varonil denuedo con que á cada paso expuso
despues su vida, le hacen acreedor {¡ una honrosa y parti
cular menciono Hombre sin letras y desuudo de educacion
culta. halló en la nobleza de su eorazon y como por ins
tinto los elevados sentimientos que han ilustrado á los va
rones esclarecidos. Su nombre, aunque humilde, escrtto al
lado de ellos resplandecerá sin deslucirlos.

La muchedumbre pidió al capitan general que hiciera di·
mision del mando. Costó mucho que se resolviese al sacri
ficio, mas forzado á ello y conducido preso á la Aljafería,
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fué interinamente substitnido por su seguJlllo el geueral
~Iori. Al anochecer se embraveeiótl tumulto, y desconfián
dose del nuevo jefe por ser italiano de nacion, se convidó
con el maudo á don Antonio Cornel, antiguo ministl'o de
la Guerra, quien rehusó aceptarle.

Mori el 25 congregó una junta, la cual tímida como su
presidente, buscaba paliativos que sin desdoro ni peligro
sacasen á sus miembrO!i del atascadero en que estaban hun
didos: inútiles y mengllados medios en violentas crisis. En·
fadóse el pueblo con la tardanza, v"lviendo sus inquietas
miradas hácia don José Palafox y Melci. Recordará el lector
«ue este militar á últimos de abril, en comision de su jefe
el marqués de Castelar, babia ido á Hayona para informar
a\ rey de lo ocurrido en la soltura y entrega del príneipe de
la Paz. Continuó allí hasta los primeros dias de mayo, ·en
que se asegura regresó á Espafta con encargo parecido al que
por el propio tiempo se dió á la junta suprema de Madrid
para resistir abiertamente á los franceses, Penetró Palafox
por GUipÚZCOll , de donde se trasladó á la torre de Alfran
ca, casa de campo de su familia cerca de Zaragoza. Perma·
neciélJdo misteriosamente en su retiro, movió á sospecha
al general Guillelmi, quien le intimó la órden de salir del
reino de Aragon. Tenemos entendido que Palafox incomo
dado entonces, se arr!mó á los que anhelaban por UI1 rom
pimiento, y que no sin noticia suya estalló la revolucion
zaragozana. Por 6n al obscurecer del 25, depuesto ya Gui
lIelmi y quejoso el pueblo de Mori, s~ despacharon á Al
franca 50 paisanos para traer á la ciudad á Palafox. Al prin
cipio ~e negó á ir aparentando disculpas, y solo cedió al
expreso mandato que le fué enviado por el interino capit.an
general.

Al entrar en Zaragoza'pidió que se juntase el acuerdo en
la mañana del ~6 con intento de comunicarle cosas del ma·

lO
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yor intereso En la scsion celebrada aquel dia hizo uso deJas
insinuaciones que se le babian hecho en Bayona para resis
tir á los franceses, y sobre lag cuales á causa de estar S. M.
en manos de su enemigo s~ guardó profundo silencio. Rogó
despues que se le desembarazase de la importunidad del
pueblo que se manifestaba deseoso de nombrarle por cau
dillo, no obstante que su vida y haberes los iumúiaria con
gusto en el altar de la patria. Enmudecieron lodos, y vis
lumbraron que no desagradaban á los oidas de Palafox los
clamores prorumpidos por el pueblo en alabanza suya.
Aguardaba la multitud impaciente á las puertas del cdifi
cio. e insistiendo por dos veces en que se eligiese capit:m
general á Sil favorec:do, alcanzó la demanda cediendo lUori
el puesto quP, ocupaba.

Alzado á la dignidad suprema de la provincia don José
Palafol y lUelci, fllé obedecido en toda ella, y á su voz
se sometieron con gusto los arag9neses de acá y allá del
Ebro. Admiró su elevacion , y aun mas que en sus proce
dimientos no desmereciese de la.confiam:a que en él tenia
el pueblo. Todavía mancebo, pues apenas frisaba con los
veintiocho años, bello yagraciado de rostro y de persona,
con traeres apuestos y cumplidos. cautivaba Palafox la afi~

ciaD de cuantos le veian y trataban. Pero si la naturaleza
COD larga mano le babia prodigado las perfecciones del cuero
po, no se creia hasta entonces que hubiese andado tan ge
nerosa en punto á las dotes del entendimiento. Buscado y
requerido por las damas de la corrompida corle de Cárlos IV.
se nos ha asegurado que con porfiado empeño desdeñó el
rendimiento obsequioso de la que cutre todas era, si no la
mas hermosa, por lo menos la mas elevada. Esta tenacidad
fué llna de las mas principales cualídades de su alma, y la
empleó mas oportuna y dignamente en la memorable defen
sa de Zar~goza. Siu práctica ni conocimiel)to de la milici!i ni
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de los negocios públicos, tuvo el suficiente tino para ro
dearse de personas que por su enérgica decision , ó su saber
y experiencia le sostuviesen en los apurados trances, ó le
ayudasen con sus consejos. Tales fueron el padre don Ba
silio llogiero" de la Escuela Pia , su antiguo maestro; don
Lorenzo Calvo de Rozas, que habiendo llegado de Madrid
el 28 de mayo fué nombrado corregidor é intendente, yel
oficial de artillería don Ignacio LO)Jez, á quien se debió en
el primer sitio la direccion de importantes operaciones_

Para legitimar solemnemente el levantamiento , convocó
Palafox á Córtes el reino de Aragon. Acudieron los diputa-
dos á Zaragoza, y el dia 9 de junio abrieron sus sesiones * (" Ap. l. J, 11. l.)

en la casa de la ciudad, asistiendo 54 indi"iduos que repre-
sentaban los cuatro brazos, en cuyo nÚIT'ero se comprendia
el de las ocho ciudades de voto en Córles. Aprobaron estas
todo lo actuado antes de su reunioll, y despues de nombrar
á tIon José Rebolledo de Palafol: y l\Ieló capitan general,juz-
garon prudente separarse, formando una junta de 6 indivi·
duos que de acuerdo con el jefe militar atendiese á la defensa
comun. La autoridad y poder de este nuevo cuerpo fueron
mas limitados que el de las juntas de las Gtras provincias,
siendo Palafol: la verdadera, y por decirlo así, la única ca-
beza del gobierno. Dependió no poco esta diferencia de la
particular situacion en que se halló Zaragoza, la cual te-
miendo ser prontamente acometida por los franceses, ne-
cesitaba de un brazo vigoroso que la guiase y protegiese. Era
esto tanto ma3 urgente, cuanto la ciudad estaba del tedo
desabastecida, No llegaba á 2000 hombres el número de
tropas que la guarnecian. inclusos los miflOnes y partidas
sueltas de ba.ndera. De 1~ cañones se'.componia toda la ar-
tillerla, y esta no gruesa', escaseando en mayor proporcion
tos otros pertrechos. En vista de tamaña miseria apresurá-
ronse Palafol: y sus consejeros á reunir la geute que tle to-



das partes acudia , y á organizarla, empleando para ello á
oficiales retirados y á los que de Pamplona. San Sebastian,
jUadrid, Alcalá y otros puntos sucesivamente se escapaban.
Restableció en la formaciou de los nuevos cuerpos el ya des
usado nombre de tercios, bajo el que la antigua infantería
española habia alcauzado tantos laureles, distinguiéndose
mas que todos el de los estudiantes de la universidad, dis
'ciplinado por el baroo de Versages. Se recogieroll fusiles,
escopf!tas y oLras armas, se montaron algunas piezas arrin
~onadas ó viejas, y la fábrica de pólvora de ViIlafcliche su
ministró municiones. Escasos recursos si:í todo no hubiera
"suplido el valor y la constancia aragonesa .

.Bllevantamiento se ejecutó en Zaragoza, sin que feliz
mentese hubiese {Il'"~ramado sangre. Solamen~e!le :lffestaroo
las'personas que causaban sombra al pueblo.

Enérgico como los demas, fué ell especial notable su pri
mer mani6esto por dos de los artículos que comprendia.
ti 1.o Que el emperador, todos los individuos de su familia,
" y 6nalmente todo general fron!lés, eran personalmente
iJ responsables de la seguridad del rey y de su hermano y

"iJ tio. 2.' Que en caso de un atentado contrn vidas tan pre
~ ciOS3S 1 para que la España no careciese de su monarca.
'» usaria la nacian de su derecho electivo á favor del archi
» duque Cárlos. como nieto de Cárlos 1lI, siempre que el
Jl príncipe de Sicilia y el infaute don Pedro y tiernas bere
n deros no pudieran concürrir.!J Echase de ver en la cláu
sula anotada con bastardilla que al paso que los arogoneses
eStaban firmemente adictos á la forma monárquica de su
gobierno, no se habian borrado de su memol'ia aquellos an
tiguos fueros que en la junta de Caspe les habian dado de
recho á elegir UIJ rey. conforme a b justicia y pública con~

veniencia.
• Cataluña, como dice l\Ielo, una de .las provincias de
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» mas primor, reputacion y estima que se halla en la grande
Il congregacioll de est:Hlos y reinos de que se formó la na
» cion espauob,,, levantó erguida su cerviz, humillada por
los que con fementido engaño habi31l ocupado sus princi
pales fortalezas. Mas desprovistos los habitantes de este
apoyo. sobre todo dfll de Barcelona 1 gr:mde é importante
por'el armamento, vestu:nio, tropa. oficialidad y abundan
tes recursos que en su recinto se encerraban, faltóles un
centro de donde emanasen con uniforme impulso las provi
dencias dirigidas á conmover las ciudades y pueblos de su
territorio. No por ('so dejaron de ser portentosos sus f',sfuer
zos, y si cabe en ellos y en admirable constancia sobrepujó

• á todas la belicosa Cataluña. Solamente obstruida y cortada
por el ejercito enemigo, tuvo al pronlo que levantarse des
unida y en separadas porciones, tardando algun tiempo eu
constituirse unajunt.a llnica y general para toda la provinda.

Las conmociones empezaron á últimos de mayo y al en
trar junio. Dentro del mi::;mo Barcelona se desgarraron el
51 de aquel mes los carteles que proclamaban la nueva di
nastía. Hubo tumultuosas reuniones, andúvose á veces á las
manos. y resultaron muertes y otros disgustos. Lo.s fran
ceses se inquielaron hastantemente, ya por lo populoso de
la ciudad,)' ya tambien porque el vecindario amotinado hu
biera podido ser sostenido I,or 3500 hombres de buena tro
pa española. que todavía permanecian dentro de la plaza,
y cuyo espiritll era del todo contrario á los invasores. Sin
embargo ar.alláronse alli los alborotos, pero no en las po
blaciones que estaban fuera del alcance de la garra francesa.

Babia Duhesme su general pensado en hacerse dueño de
Lérida para conservar fraucas sus comunicaciones con Za
ragota. ConsiguiÓ al efecto una órden de la junta de l\Iaclrid.
ya no débil, pero sí cul~able, la cual ordenó la entrega
á la tropa extranjera. Cauto sin emb:lrgo el general francés

LeYelll,omlenlo
de Cllllull'.
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envió por delante al regimiento de Extremadura, que no
pudiendo como español despertar'las sospechas de los leri
danos,le allanase sin obstáculo la ocupacion.1)enetraron no
obstante aquellos habitantes intencion tan siniestra. y ha
ciendo en persona la guardia de sus muros, rogaron á los dt'.
Extrcmadura que se quedasen a(ncm. Con gusto condescen
dieron estos, aguardando en la villa de Tárrcga favorable
coyuntura p3ra pasar á Zaragoza. en cuyo sitio se mantu
vieron firmes apoyos de la causa de su patria. Lérida por
tanto rué la que primero se armó y declaró ordenadamente.
Al mismo tiempo Manresa quemó en públicó los bandos y
decretos del gobierno de Madrid. TOftosa, luego que rué in
formada de las ocurrencias de Valencia, imitó su ejemplo
y por desgracia alguAos de sus desórdenes, habiendo pere
cido miserablemente su gobernador don Santiago de Guz
rnan y VilIoria. Igual suerte cupo al de Villafranca de Pana
des don Juan de Toda. Así todos los pueblos unos tras de
otros óá"lá vez se manifestaron con denuedo, y alli el lidiar
fué inseparable del pronunciamiento. Yendo uno y o,tro de
compañía, nos reservarémos pues el hablar mas detenida
mente para cuando lleguemos á las acciones de guerra. El
principado se congregó en junta de todos sus corregimientos
á fines de junio, yse escogió entonces para su asifnto la ciu
dad de Lerida.

Ltnlltamleuto Separadas por el Mediterráneo del continente espaiiollas
de lu Balearea.• I lid d' I

IS as Ba ear~s, no so o era e e~perar que eSCOUOClesell a
autoridad intrusa, resguardadas como lo estaban y al abri
go de sorpresa, sino que tambien era muy de desear que
abrazasen la causa comun, pudiendo su tranquilo y aislado
territorio servir de reparo en los contratiempos, y dejando
libres con su deCJaracion las fuerzas considerables de mar
y tierra que allí babia. Ademas de la escuadra surta en
Menorca. de que hemos hablado·, se cOlltaban en todas sus
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islas unos 10000 hombres de tropa reglada. cuyo número.
atendiendo á la escasez que de soldados veteranos habia en
España. era harto importante.

Noláronse en todas las Baleares parecidos síntomas á los
que reinaban en la peninsula. y cW:lndo se estaba en dudas
y vacilaciones arribó de Valencia el 29 de rnnyo un barco
con la noticia de lo ocurrido en aquella ciudad el 25. El
general, que lo era á la sazon don Juan :lHiguel de Vives.
en. union con el pueblo mostróse inclinado á seguir las
mismas huellas; pero se retrajo en vista de pliegos recibi
dos de Madrid pocas horas despues, y traidos por un .oficial
francés. Ilizole titubear su contenido, y convocó el acuerdo
para que juntos discurriesen acerca de los medios de con
sen"ar la trauqujJjdnd. Se traslució su intento, y por la
tarde ulla porcion de jóvenes de la nobleza 'Y oficiales for
maron el proyecto de trastornar el órden actual, valiéndose
de la buena disposicion del pueblo. Idearon como paso pré
vio tantear al segundo cabo el mariscal de campo don Juan
Oneille con ánimo de que reemplazase ni general, quien
sabiendo lo que andaba paró el golpe, reuniendo á las nue
ve de la noche en las casas consistoriales una junta de au
toridades. Se iluminó la fachada del edificio, y se anunció
al pueblo la resolucion de no reconocer otro gobierno que
el de Fernando VIL Entonces fué universal la alegría .. uná
nimes las demostraciones corlliales de patriotismo. Evitó la
oportuna decision del general desórdenes y desgracias. Al
dia siguiente 50 se erigió la junta que se habia acordado en
la noche anterior, la cual presidida por el capitan general
se compuso de mas de 20 individuos, entresacados de las
autoridades, y nombrados otros por sus estamentos Ó cia
ses. Se agregaron posteriormente dos diputados por lUe
norea. dos por Ibiza, y otro por la escuadra fondeada en
lU~hon.



En esta última ciudad, siendo las cabezas oficiales -de
ejercito y de marina, se habia depuesto y preso al gober
nador y al coronel de Soria, Cabrera, y desobedecido abier
tamente las órdenes de lUurat. Recayó el mando eu el co
mandante interino de la escuadra, á cuyas instancias envió
la jUllta de Mallorca para relevarle al marqués del Palacio',
poco antes conmel de húsares espaüoles.

En nada !:e habia perturbado la tranquilidad el) Palma
ni en las otras poblaciones. Solo el 29, para resguardar su
persolla, se puso en el castillo de Bellver al oficial fran
cés portador de los pliegos de iUadrid. Doloroso fu~ tener
tambieu que recurrir á igual precaucion con los dos distin
guidos miembros del Instituto de Francil!, !rago y Biot,
quienes en union con los astrónomos españoles don José
Rodriguez y doo José Chaix • habial! pasado á aquella isla
con comision científica importante. Era pues la de prolon
gar á la isla de Formentera la medida del arco del meridia
no. observado y medido anteriormente desde DlInkerque
hasta nIonjuich en Barceiona por los sabios Mechain y De
Jambre. La'operacion dichosamente se habia terminado ,lO

tes que las provincias se' alzaselJ, estorbando solo este su
ceso medir una base de verificacion proyectada en el reino
de Valencia. Ya el ignorante pueblo los habia mirado con

,desconfianza. cuaudo para el desempeño de su eneargo ('je
cutaban las operaciones geodésicas y astronómicas necesa
rias. Figuróse que eraD planos que levantaban por órden de
Napoleon para sus fines políticos y militares. A tales sos
pechas daban lugar los engaños y aleves arterías con que
los ejércitos franceses habian prnetrado en lo interior del
reino: y en verdad que nuoca la ignorancia pudiera alegn
motivos que pareciesen mas fundados. La junta al princi
pio DO osó contrarestar el torrente de la opiníon popular;
pero conociendo el m~rjto de los sabios extranjeros, y la
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utilidad de sus trabajos, los preservÓ' de todo dailO; é im
posibilitada por la g~erra de enviarlos en derechura á Frall
cia, los embarcó en oportuna ocasion á bordo de un buque
que iba á Argel, pais entonees neutral, y de donde se rei'
tiluyeron despur.s á sus hogares.

El entusiasmo en Mallorca fué universal, esmerándose
con particularidad en manifestarle las mas principales se
ñoras; y si en toda la isla de Mallorca, como decia el car
denal de * Ret7., ({ no hay mujeres fe<ls, J) fácil será imaginar
clllodero~o influjo que tuvieron en i'U levantamiento.

En Palma se creó un cuerpo de voluntarios con aquel
nombre, que desplles pasó á sen'ir á Cataluña. Y aunque
al principio la juutu obralldo precavidamente no permitió
qJ.le se trasllldasen á la península las tropas que guarnecian
las islas, por fin accedió á que se incorporasen sucesiva
mente con los ejércitos que guerreabllD.

Unas tras otras hemos recorrido las provincias de España
y contado su glorioso alzamiento. Habrá quien eche de
menos á Navarra y las provincial) Vascongadas; pl'tO lin
dando con Francia, privados sus moradores de dos impor
tantes plazas, y cercados y opresos por todos lados, no
pudieron resolverse ni formalizar por de pronto gobierno
.alguno. COII todo, animadas de patriotismo acendrado impe
lieron á la desercioll á los pocos soldados. españoles que ha
bia en su suelo,auxiliaron cn cuanto alcanzaban sus fuenasá
las provincias lidiadoras, y luego que las suyas estuvieron
libres ó mas descmbarazadas se unieron á todas, cooperando
con no menor conato á la destruccioll del comun enemigo.
y mas adelante \'eremos que aun ocupado de nnevo su tcr
ritorrio, pelearon con empellO y constancia por medio de
sus guerrillas y cuerpos francos.

En las islas Canarias, aunque algo lejanas de las costas
eSllañolas, siguióse el impulso de Sevilla. Dudóse en un
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principio de la cert~Z3 de los acontecimientos de B,tyon3,
y se consideraron como invencion de la malevolencia, ó
como voces de intento esparcidas por los partidarios de los
ingleses. Mas habiendo llegado en julio noticia de la insur
receion de Sevilla y de la instalacion de su junta suprema,
el capitan general, marqués de Casa-Cagigal, dispuso que
se proclamase á Fernando VII, imitando con vivo entusias·
1110 los babitantes tle todas las islas el noble ejemplo de la
península. Hubo sin embargo entre ellas algunas desave·
tlencias, renovando la Gran Canaria sus anfjgu~s rivalida·
des de primada con la de Tentlrife . .Así se crearon en am
bas separadas juntas, y en Ja última despojado del mando
Casa-Cagigal, ya de ambas :lborrecido, fué puesto en su
lugar el teni{',nte de rey don Cárlos ú'Donell. Levantáronse
despues «uejas muy sentidas contra este jefe y la junta de
Tenerife. <fue no cesaron basta que el gobierno supremo de
la central puso en ello el conveniente remedio.

Por lo demas el cuadr,o que hemos trazado de la illsnrrec
cion de España parecerá á algunos dimin'uto ó conciso, y
á otros difuso ú harto circunstanciado. Responderemos ti
los primeros que no habiendo sido nuestro propósito escri
bir la historia particular del alzamiento de cada provincia,
el descender á mas pormenores hubiera sido obrar con des
acuerdo. Y á los segundos que en visla de la nobleza de la
cansa y de la ignorancia cierta ó fingida que acerca de su
orígen y progreso muchos han mostrado, no ha sido tan
fuera de razon ~ar á conocer con algon detenimiento una
revolucion me~orabJe , que por descuido de uoos' y malicia
de otros se iba sepultando eo el olvido ó desfigurándose de
un modo rápido y doloroso. Para acabar de llenar nuestro
objeto, será bien que fundándonos en la verídica relaeion
que precede, !iaeada de las mejores fuentes, afladamos al
gUlJllS cortas reflexiones, que arrojando nueva luz. refuten
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las equivocaciones sobrado groseras en que varios ball io
currido.

Entre estas se ha present3do con mas séquito la de atri~

huir las conmociones de España al r.iego fanatismo, y á los
manejos é influjo del clero. J~éjos de ser asi, liemos visto
cómo en much<ls provincias el alzamiento fué espontáneo,
sin que hubiera habido mÓ"i1 secretu j y que si en otras hu
bo personas que aprovechándose del espíritu general trata
ron de dirigirle, no fueron clérigos ni ·clases determinadas,
sino indistintamente individuos de todas ellas. El estado'
eclesiástico cierto que no se opuso á la insurreccion. pero
tampoco fué su autor. Entró en ella como toda la nacion,
arrastrado de un honroso sentimiento patrio, y no impelido
por el inmediato temor de que se le despojase de sus bienes.
Hasta entonces los franceses no habian en esta parte dado
ocasion á sospechas, y segun se advirtió en el libro segun
do, el clero español alltes de los sucesos de Bayona mas
bien era partidario de Napoleon que enemigo su~'c, consi.
derándole como el hombre que en Frallcia habia restable
cido con solemnidad el culto. Por tanto la resistencia de
España nació de odio contra la dominacion extranjera: yel
clérigo como el filósofo, el militar como el paisano, el no
ble como el plebeyo se movieron )lor el mismo impulso, al
mismo tiempo y sin consultar generalmente otro interes
que el de la dignidad é independencia nacional. Todos los
espai¡oles que presenciaron aquellos dias de universal en
tusiasmo, y muchps son los que aun viven, atestigUilrán
la verdad del aserto.

No menos infundado, aunque no tan general, ha sido acha
car la insurreccion á conciertos de los ingleses con agentes
secretos. Napoleon y sus parciales, que por todas partes
veian ó aparentaban ver la mano británica, fueron los auto
res de invencion bn peregrina. Por lo expuesto se habrá no-
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tado euán ajeno estaba 3quel gobierno de semejante suceso,
y CUállto le sorprclldió la llegada á LÓlldre~ de los diputtHlos
asturianos. que fueron los primeros que lo :lI1unciaron. Mu
chas de las costas de Espai'la estaban sin buques de guerra
ingleses que de cerca observasen ó fomentasen alborotos, y
las provincias interiores no podian, tener relncioo con ellos
ni esperar su pronta y efectiva protecciOll; y aun en Cádiz,
en donde habia un crucero. se desechó su ayuda, si biell
amistoS3mente. para un combate en el que por ser mari ti
rno les interesaba tomar parte. Véase pues si el conjunto de
estos hecho!! dan el menor indicio de que la Inglaterra hu
biese preparado el primero ygran sacudimicnlo de España.

l\ÍllS aun careciendo de la copia de datos que muest.ran lo
contrario, el hombre meditabundo é imparcial rficilmente
penetrará que no era dado ni á clérigos ni á ingleses, ni a
ninguna otra persona, clase ni potencia por poderosa que
rnese, provocar con agentes y ocultos manejos en una na
cion entera un tan enérgico, unánime y ~imult:ineo levan
tamiento. Buscará su origen en causas mas nat.urales, y su
atento juicio lo descubrirá sin esruerzo en el desórden del
anterior gobierno, en los vaivenes que precedieron, y en
el cúmulo (!e engaños y alevoslas con que Napoleon y los
suyos orelldieron el orgullo español. .

No bastaba á los detractores dar 31 ranatismo ó á los in
gleses el primer lugar el] tan grande acontecimiento. Hanse
recreado tambien en obscurecer su lustre, exagerando 13s
mnertes y horrores cometidos en medio del rp.rvor popular.
Cuando hemos rerel'ido los lamentab!es excesos que enlon·
ces hubo. cubriendo á sus antores del merecido oprobio, no
hemof¡ omitido ninguno que rllese notable. Siemlo aSI , dí
gasenos de buena ré si acompañaron al tropel de. revueltas
desórdenes talcf¡ qne deban arrancar las desusadas exclama
ciones en ~ue algunos han prorumpido. Solo pudieran ser
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aplicables á Valencia y no (¡ la generalidad del reiuo, y auu
allí mismo los excesos fueron inrnediatmnente reprimidos
y castigados con una severidad que rara vez se :lcostumbra
contra culpados de semejante;:; crimcnes en las grandes re
voluciones. Pero al paso que profundamente nos dolemos
de aquel estrago, séanos lícito advertir que hemos recorrido
provincias enteras sin topar con dcsman alguno, y en todas
las otras no llegaron á 50 las personas muertas tumultua
riamente. Y por ventura en la situacion de España, rotos
los vinculos de la subordinacion y la obediencia. con auto
ridades que, compuestas en lo general de hechuras y parcia
les de Godoy, craD miradas al soslayo y á veces aborrecidas,
¿no es de maravillar que desencadenadas las pasiones no se
suscitasen mas rencillas, y que las tropelías, multiplicán
dose, no hubiesen salvado todas las barreras? ¿l\lerece pues
aquella nacioo que se la tilde de cruel y bárbara? ¿Qué
otra en tan desecha tormenta se hubiera mostrado mas mo
derada y contenida? Cítesenos Ulla mudanza y desconcierto
tan fundamental, si bieu" no igualmente justo y honroso,
en que las demasias no hayan muy mucho sobrepujado á
las que se cometieron en la insurreccion española. NuesLra
edad ha presenciado grandes trastornos en naciones apelli
dadas por excelenci;¡ culLas, y. en verdad que el imparcial
exámen y cotejo de sus excesos con los nuestros no les seria
favorable.
Despu~s de haber tratado de desv:.lIlecer errores que tan

comunes se han hecho, veamos lo qne fueron las juntas y
de qué derectos adolecieron. Agregado incoherente y sobra
do numeroso de individuos en que se confundia el hombre
del pueblo con el noble, "el clérigo con el" militar, estaban
aquellas autoridades ani~adas del patriotis.mo mas puro,
sin que á veces le adornase la cCl\\'eniente ilustracioIl. iUu
chas de ellas pusieron todo su conato en ahogar el espíritu
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popular ,. que les habia dado el ser, y 110 le substituyeron la
acertada direccion con que hubieran podido manejar los neo
gocios hombres prácticos yde estado. Así fué que bien prou
to se vi.cron privadas de los inagotables recursos que en todo
trastorno social suministra el entusiasmo y facilita el mis
no desembarazo de las antiguas trabas: no pudiendo en su
lugar introducir órdeo ni regla fija, ya porque las circuns
tlmcjas lo impedian. y yo t~mb.ictl porque pocos de sus indi
viduos estaban dotados de las prendas que se requieren para
ello. Homhres tales, escasos en todos los paises, era natu
ral que fuesen mas raros en Espaiia, en donde la opresiva
humillacion del gobierno babia en parte ahogado las bellas
disposiciones de los habitantes. Por este medio se explica
cómo á la grandiosa y primera insurreccion , hija de un sen
timiento noble de honor eindependencia nacional, que el
despotismo de tantos años 110 habia podido desarrtligar, no
correspondieron las medidas de gobierno y organizacion
militar y económica que en IIn principio debieron adoptarse.
No obstante, justo es decir que los esfuerzos de las juntas
no fueron t..'ln cortos ni limitados como algunos han pre
tendido; y que aUll eu naciones mas adelantadas quizá no
se hubiera ido mas allá si eulo interior hubiesen tenido estas
que luchar con un ejército extranjero, careciendo de uno
propio que pudiera Hamarse tal, vacías las arcas públicas y
poco provistos los depósitos y arsen.ales.

Fué muy útil que en el primer ardor de la insurreccion se
formase en cada provincia una juota separada. Esta especie
de gobierno federativo, mortal en tielnpos tranquilos para
España, como nacion contigua por mar y tierra á estados
poderosos. dobló entonces y aun multipUcó sus medios y
recursos; excitó una emulacion hasta cierto punto saluda
ble, y sobre todo evitó !.lue los manejos del extranjero,
valiéndose de la flaqueza y villanía de <llgunos, barrenasen
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sordamente la causa sagrada de la pat.ria. Un gobierno cen
tral y único, ,mtes de que la revolucion hubiese echado
ralees, mas fácilmente se hubiera doblegado Ji pérfidas "iosi
Iluaciones, Ó su constancia hubiera COIl mayor prontitud
cedido á los primeros reveses. Autoridades desparramadas
como las de las juntas, ni orr~cian U!l blanco bie~ distinto
contra el que pudier:in 3punt3rse los tiros de 13 intriga, ni
aun á elbs mism3s les era permitido (cosa de que todas
estuvieron léjos) ponerse de concierto para daño y pérdida
de la causa que defendian.

Acompañó al sentimiento unánime de resistir 3\ extran
jero otro no menos importante de mejora y reforma. Cierto,
que este no se dejó ver ni tao clara ni tan universalmente
como el primero. Para el uno solo 'se requeria ser .espailol
y honrado j mas para el otro era neces:lrio mayor saber que
el que cabia en una nacioo sujeta por siglos. á un sistemn de
persecucion é intolerancia politica y religiosa. Sin emb,lrgo
apenas hubo proclama, instruccion Óm:mifiesto de las jun
tas, en que lamentándose de las máximas que habian regido
anteriormente, no se diese indicio de q\1Crer tomar un rum
bo opuesto, anunciando para lo futllro Ó la convocacion de
Córtes, Ó el restable~imiento de antiguos fueros, ó el des·
3gravio de pasadas ofensas. [nflérase de aquí cm'!l seria sobre
eso la opinion general cuando asi se expresabarfunas autori
dades que, compuestas en su mayor parte de individuos de
clases privilegiadas, procuraban contener mas bién que es·
timular aquella general tendencia. Así fué que por SIlS pasos
coº.tados se encaminó España á la refoma y mejoramiento,
y congregó sus Córtes sin que hubiera habido que escuehar'
los consejos Ó preceptos del extranjero. Y j ojalá Ilunca los
escuchara! Los aflOs eu que escribimos han sido testigos de
que su iutervencion tan solo ha servido para hacerla retroce·
der á tiempos comparables á los de la mas profunda barbarie.

•
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Nos parecll que lo dicho bastará á deshacer los errores á
que !la dfldo lugar el silencio de algunas plumas espailolas,
el despique de otras y la ligereza con que muchos extranje
ros han juzgado los asuntos de España. país tan poeo cono
eido como mal apreciado.

Antes de concluir el presente libro será justo que demos
una razon, aunque breve. de la insurreccion de Portugal,
cuyos acootecimienuos anduvieron tan mezclados con los
nuestros.

Aqucl."eino, si bien al parecer tranquilo, viéndose agovia
do con las extraordinarias cargas y ofendido de los agravios

" que se haciao á sus habitantes, tan solo deseaba oportuna
ocasion en que sacudir el yugo que le oprimia.

Junot eu su desvanecimiento á veces habia'ideado ceñir
se la corona de Portugal. Para ello hubo insinuaciones.
sordas intrigas, proyectos de Constitucion y otros pasos que
no haciendo á nuestro propósito, los pasarémos en silencio.
Tuvo por último que contentarse con la dignidad de duque
de Abrantes, ¡i que le ensalzó su amo en remuneracion de
sus servicios.

Desde el mes de marzo con motivo de la llamada de las
tropas espailolas anduvo el general francés inquieto. te
miendo que se aumentasen los peligros al paso que se dis
minuia su r.rerza. Se tranquilizó algun tanto cuando vió
que al advenimiento al trono de Fernando habian recibido
los españoles contra órden, Asi fué 1 como hemos dicho,
que los de Oporto vol vieron á sus acantonamientos j se man
lllvieron quietos en Lisboa y sus contornos los de don Juan
CarraCa; y solo de los de Solano se restituyeron :i Setúbal
Clla Lro batal.lollcs, no habiendo Junot tenido por convenien
te recibir á los restantes. Prefirió'este guardar por si el Alen
tejo, y ellvió á Kellerman para reemplazar á Solano, cuya
memoria rué tanto mas sentida por los naturales, cuanto el
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nuevo comandante se estrenó con imponer una contrihucion
en tal manera gravosa, que el mismo 1uoot tuvo qú'e des
aprobarla. Kellerman transfirió:\ Yelbes su cuartel general
para obscrvnf de cerca ti Solano, quien permaneció en la
frontera hasta mayo, en cuyo tiempo se retiró á AndalucÍl'!.

En este estado se hall3ban las cosas de Portugal cuando,
despues del suceso deiS! de mayo en nJadrid, recelo.so Na
poleon de nuevos alborotos en España 1 órdenó ti JUl10t que
enviase del lado de Ciudad-Rodrigo 4000 nombres que obra·
sen de concierto con el mariscal Bessieres, y otros tantos
por la parte de Extremadura para ayudar á Dupant, que
avanzaba hácia 8ierramorcna. Al entrar junio llegaron los
primeros al pié del fuerte de la Concepcion, el cual situado
sobre el cerro llamado el Garlion. sirve como de atalaya para
observar la frontera portuguesa y las plazas de Almeida y

Castel-Rodrigo. El general toison, que mandaba tí los fran
ceses, ofreció al comandante español algunas compañias que
reforzasen el fuerte contra los comunes enemigos de :tmbas
naciones. El ardid por tan repetido era harto grosero p,lra
engañar á nadie. Pero no habiendo dentro la suficiente fuer
za para la defensa, ab::mdonó el comandante por la noche
el fuerte, y se refugió tí Ciudad-Rodrigo, cuya plaza dis~

tante cinco leguas, y levantada ya como toda la provincia de
Salamanca, redobló su vigilancia y contuvo así los sinies
tros intentos de Loison. Por la parte del mediodia los 4000
franceses que debian penetrar en hs Andalueias. tr~taron

con su jefe Avrir de dirigirse sobre nl{~rtola, y bajando des
pues por las riberas de Guadiana, desembocar impensada
mente en el condado de Niebla. Alli la insurreccion habia
tomado tal incremento, que no osaron continuar en empre
sa tan arriesgada. Al paso que asi se desbarataron los pia
nes dI" Napoleon, que en esta parte no hubieran dejado de
ser acertados, si mas tí ti~mpo hubiesen tenido efecto los
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acontecimientos del norte de Portugal, vinieron del todo 3
trastornar á Junot, y levantar un incendio universal en
aquel reino.

Los españoles tí su vuelta de Oporto habian sido puestos
á las órdenes del general francés Qucsnt'.I. Desagradó la
medida inoportuna en un tiempo en que la indignacion cre
cia de punto, é ¡"(¡lit no siendo afianzada COIl tropa fran
cesa. AUllaha asi muy irri13do el soldado español, cuando
alzándose Galicia comunicó aquella junta avisos P:1r3 que
los de Oporto 'se incorporasen á su ejercito y llc\'3sen con
sigo á cuantos franceses pudiesen coger. ~oncertáron!ie los
principales jefes, se color-ó al frente al mariscal de campo
don Domingo Belestl't como de mayl'lr graduacioll. )' el 6
de junio habiendo hecho prisionero:i Quesnel y ti los suyos,
que eran muy pocos, tomó toda la di."ision espaüola que
estaba cn Oporto el camino de Galicia. Antes de partir dijo
Bclcstá á los portugueses que les dejaba libres de abnzar el
partido que quisieran, ya fucse el de España, ya el de Fran·

PrImer cia, ó ya el de su propio pais. Escogieron el último como era'
ICY6nUlmlenlO

deOporto. natmn!. Pero hlego que los espnñolcs se alejnron, ame-
drentadas las autoridades se sometieron de lluevo :í Juno!..

Lenntamlento Continuaron de este modo algunos dias, hasta que el 11
de 'f..!'lo!'Moll- d " "h b"é d I di"" d T I lUle,pf,glllldo CJUfllO a 1 Il ose evanta o a provmcl3 e ras- os- on-

de OVOrlo.
tes, y nombrado por 511 jefe al teniente general '\\lanuel
Gomez de Sepúlvctla, hombre muy anciano, se extcndió á
la de Rntrc-Duero-y-l'liño la insurreccion. y sc renovó cl18
en Oporto, en dorule pllsieron :í la cabeza á don Antonio de
San José de Castro, obispo de la diócesi. Cundió tambien
á Coimbra y otros pueblos de la Beira, haciendo prisione
ros y persiguiendo á algunas partidas sueltas de franceses.
Loison, que desde Almeida habia intentado ir á Oporto, re
trocedió al verse acometido por la poblacion insurgente de
las riberas del Duero.
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Una junta se (ormó en Oporto que mandó en union con
el obispo, la cual rué reconocida por todo el norte de Por
tugal. Al instante abrió tratos coó Inglaterra, y diputó á
Lónares al vizcoude de Balsemao y á un desembargador. En
tabló tambicn con Galicia convenientes relaciones, y entre
ambas juntas se concluyó una convencion ó tratado de alian
7.a ofensiva y defensiva.

Súpose en Lisboa el 9 de junio la marcha de las tropas
espafLOlas de Oporto, y lo demas que en esta ciudad babia
pasado. Sin diJadon pensó JUllot en tomar una medida vi
gorosa con los cuerpos de la misma nacioo que tenia con
sigo, y cuyos soldados estaban con el ánimo tan albor:lt,l
do como todos sus co~patriotas. Temíase ulla sublcvacion
ue parte de eUos y no sin algun fundamento. Ya en el mes
anterior y cuando en 5 de mayo dió en Extremadura la
prochlma, de que hicimos mencion, el desgraciado Torre del
Fresno. babia sido enviado alli Je Badajoz el oficial don
Federico iUoreti para concertarse con el general don Juan
Carrafa y preparar la "uelta á España de aquellas tropas. La
comision de Moreti no tuvo resulta, así por ser temprana y
arriesgada, como tambien por la tibieza que mostró el men
ciouado enrrafa; pero despues embraveciéndose la insur
reccion española, llegaron de varios puntos emisarios que
atizaban, faltando solo ocasioll oportuna para que hubiese
un rompimiento. Orreciasela lo acaecido en Oporto, y con
objeto de prevenir golpe tan fatal, procuró Juoot antes de
que se esparcie3e la noticia sorprender á los lluestro~ y
desarmarlos. Pudo sin embargo escaparse de nafra y pas3I"
á Espaila el marqués de Malespina con el regimiento de
dragones ~e la Reina; y para engañar á los demas emplea
ron los franceses varios ardides, cogiendo á unos en los
cuarteles y á otros dividid03. Mil y doscientos de ellos que
estaban en el campo de Ouriqlle, rehusaron ir al convento
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de San Francisco, barruntando que se les armaba alguna
cel:¡da. Entonces JUllot los mandó llamar al Terrciro do
Pazo, fingiendo que cra con intento de embarcarlos para
Espaiia. Alborozados por nueva tan ha!agüeoa llegaron á
aquella plaza, cuando se vieron rodeados por 5000 fran
ceses y asestada contra sus filas la artillería en las, bocaca
lles. Fueron pues desarmados todos y conducidos á bordo
de los pontones que babia en el Tajo. \No se comprendió á
los o6ciales en prec311cioD tan rigurosa j pero no habiendo
creido algunos de ellos deber respetar una palabra de ho
nor que Se les habia arrancado despues de una alevosí3, se
fugaron ,i"Españ,l, y de resultas sus compañeros fueron so
metidos á igual y desgraciada suerte que los soldados.

No fue tan fácil sorprender ni engaiiar ti los que estando
á la izquierda del Tajo vivian mas desembarazadamente.
Así desertó la mayor parte del regimiento de caballería de
~Iaría Luisa, y fué notable la insurreccion de los cuerpos
de Valencia y Murcia, de los que con una bandera se diri
gi~ron aEspaña muchos soldados. Estaban en Setúbal, y
el general francés Graindorge que allí mandaba los persi
guió. Hubo uu reencuentro en Os-Pegoes, y los franceses
habiendo sido rechazados no pudieron detener á los nues
tros en su marcha.

Levalll~mll:QtG El haber desarmado á los espaqoles de Lisboa, motivó la
de 1", ,\Igarbet. insurreccion de los Algarbes, y por consecuencia la de todo

el mediodia de Portugal. Gobernaba aquella provincia de
parte de los franceses el general Maurin, á quien eSlando
enfermo substiyó el coronel Maransin. Eran corlas las tro
pas que estaban á sus órdenes, y cuidadoso dicho jefe por
los alborotos, habia sªlido' para ViHareal, en donde cons
truia una batería que asegurase aquel punto contra los
ataques de Ayamonte. Ocupado en guarecerse de un peli
gro, otro mas inme¡jiato vino á distraerle y consternarle.

•
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Era el 16 dejuoio cuando Olhá, pequeño pueblo de pesca
dores á una legua de Faro, se sublevó á la lectura de una
proclama que babia publicado Junot con oc.1sion de haber
desarmado á los españoles, Dió el coronel José Lopez de
Sousa el primer grito contra los franceses, que fué repeti
tlo por toda la poblacioll. Este alboroto estuvo ti punto de
apaciguarse; pero obligado nIarallsin, {I"e babia acudido al'
primer ruido, á salir de Faro para combatir a los paisanos,
que levantados descendiall de l<ls montañas que p<ll'ten tér
mino con el Alentejo. se suble\'ó ti su ,'ez dicha ciudad de
Faro, formó una jun ta, se puso en comunicacioll con los
ingleses, y llevó ti horda de sus navíos al enfermo general
l\laurin y á los pocos franceses que estab;m en su compañía.'
Maransin en vista de la poca fuerza que le quedaba se re
tiró ti lUértola. para ¡Jc 31lí darse mas fácilmente la mano
con los general.es Kcllerrnan y A\'ril que ocupaban el Alen
tejo. Se aproximó despues á. Beja. y por haberle asesinado
algunos soldados la entró á saco el 25 de junio. Prendió la
insurreccion en otros puntos, y en todos aquellos en que
el espíritu público no fue comprimido por la superioridad
de la fuerza francesa, se repitió el mi:::mo especláculo y
hubo iguales alborotos que en la península. Entre la junta
de Faro y los españoles suscitóse cierta disputa por haber
estos destruido las fOrLificaciones de Castro-!.\Iarin. De amo
bos lados se dieron las competentes satisfacciones. yamis
tosamente se concluyó un convenio adecuado á las circuns
tancias entre los nuevos gobiernos de S~villa y Faro.

No falló quien viese, ,lsí eu este tlrreglo como en lo que
antes se habia estipulado entre Galicia y Oporto, una pre
paracion para tratados mas importantes, que hubieran po
dido rematar por una u)lion' y acomodamiento entre 3mbas
nacion~s. DesgraciadamclJte varios obj;táculos con los cui
(l3(\os graves de entonces (lehieroll impedir lllle se prosi-

ConV,md(lDe.
enlre

algunu lUlIIlS
de Espa6. y

PorlUgal,
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guiese en designio de tal entidad. Es sin embargo de de!iear
que venga UD tiempo en ql;le desapareciendo añejas rivali
dades, é ilustrándose UllOS y otros sobre sus recíprocos y
verdaderos intereses. se estrechen dos paises que al paso
que juntos formarán un incontrastable valladar contra la
ambicion de los extraños, desunidos solo son víctima de
ajenas contiendas y pasiones.
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LEVANTAiUIEN1'U, GUERRA Y nEvOLUCION

DE ESPAÑA,

LIBRO CUARTO.

ANTES dr. haber tomado la insurreccion de España el ailo
\'uc1o que le dieron en los últimos dias de mayo Ins rCllun
Ci3S de Bayona , recordará clleclor cómo se habian derra
mado por las provincias emisarios franceses y espatlOies que
con seductoras ofertas trntarOll de alucinar ti los jefes que
las gobernaban. La junta suprema de Madrid, principal
instigadora de semejantes misiones y providen.cias, viéndose
:lsí comprometida siguió con esmerada porfía en so prof.\ó
sito, y al crujido de la insurreccion general, reiterando
avisos. instrucciones y cartas confidenciales. avivó su des~

acordado celo en favor de la usurpacion extr:liia , conser
vando la ciega y ValW esperanza de sosegar por medios tan
rragiles el asombroso sacudimiento de una grande y pun
dcmorosa nacioll.

f
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SobresaiLaua en extremo con 1<1 COlll1lOciOIJ de Z<Jragoza,
acudió con presteza :i su remedio. PUlIzilualu elile suceso
110 tanto por su importancia, cuanto por el temor sill duda
de que COIJ él se traslucicsclI la¡; órdenes que partl resistir
á los franceses le habían sido comunicadas desde Bayona, y
á cuyo,cumplimiento habia faltado. llresumia que l)alaCox
sabedor de ellas, y encargado de otras iguales ó parecidas,
les daria cntera publ'icidad, pOlliellllo asi de mallifieslo la
reprensible olllision de la junla, á b lJue por tanto cra Ul'
gente tlplacar aquel levautamicnto. Como el C<lSO requcrill
pulso, se escogió al efeclo al marques de Lazan, hermano
mayor dcllluevo capitall geucral de Magon, en cuya per
soua cancurrian las convenientes calidades pam no excitar

COIJ su nombre. recelos en el asuSLaLlizo l'ueb~o, y poder
influir con éxito y desembarazadameote en el ánimo Lle
aquel cr.udillo. Pero el de Lazau al llegar á Zaragoza, en
vez de favorecer los iuteutos lie los que le cuvjabau, y per
suadido tambieu ue cuáll imposible era resistir al entusias
mo de aquellos moradores, se uuió á su hr.rmano, y eu ade
lanté l>artió con él los trabajos y penalidades de la guerr¡¡,

Su l'rOcl3"'~ Arrugándose mas y mas el semblante del reillo, y tocau-
de4d6Junlo. d d" Id" " " 1"1
('Ap.l•• ,Q.I,) o á punto e velllr á as manos, en 4* cJUI1l0 clrcu o ¡¡

junta de :Icuenlo con Murat ulla proclama en la que se os
tentaban las ventajas de que todos se mantuviesen sosega
dos, y aguardaseu á que el héroe que admiraba al tmutdQ

concluyel'a la grande obra elt que estaba trabujando de la re

gelleraciOlt politica. Tales expresiones alborotaban los áni
mos léjos de apacigu:lrlos, y por cierto rayaba en avilanlez
el (Iue una autoridad española osase ensalzar de aquel mo
do al causador de las recientes escenas de Dayona, y ademas
era, por decirlo así, un desenfreno del amor })ropio ima
ginarse que con semejante lenguaje se pondria pronto tér
mino á la insurrecciono
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Valdé,.

O~hpo

de Oren~~.

Marqués
de Atl\lrs".

Su cel\l
en lIVor de l.

d!l'ulaclOR
de IUyooa.

Viendo cuán illúlile!; eral.! !;US esfuer.ws, y all!;iosa de
encontrar por todas pa~les apoyo y disculpa á sus compro
misos, trabajó con ahinco Iá junta para que acudiesen á ,

Hayona los individuos de la diputacion cOIl\'ocada á aque-
lla ciudad. Crecian los obstáculos para la reunioll con los
bullicios de las provincias, y con la repnlsa que dieron al
gunos de los nombrados. Indicamos ya como el bailía don
Antonio Valdés habia rehusado ir, prefiriendo con grau pe·
ligro de su persona fugarse de Burgos, donde residi'a, :i la
mellgua tIe ¡¡otoriz¡¡r con su presencia los escándalos de
Bayooa. Escusóse tambien el ma,rques de Astorga sin re
parar en que siendo uno de los primeros próceres dell'ei
no, la mano enemig:.l le perseguida y le privaria tIe sus
vastos r.stados y .riquez:ls. Pero quien aventajó :i todos en
la resistencia fué el reverendo obispo de Orense•. don Pedro
tIc Quevedo y Quilltano. La contestadoll de este prelado
al llamamiento de Bayona. obra señalada de patriotismo,
unió á la solidez de las razones un atrevimiento hasta en-
tonces desconocido á Napoleon ysus sec.uaces. Al modo de
los oradores mas egregios de la antigüedad, usó con arte
de III poderosll arma de la ironíll, sin deslucirla con bajlls é
impropias expresiones. Desde Orense y en ~W de mllYo no
levantada todavía Galicia, y siu noJicia de la declaracion de
otras provincias, dirigió su contestacion al ministro de 'Gra-
eia y Justicia. Como en su contenido se sentaron las doc-'
trinas mas sanas y los argumentos mas convincentes en fa-o
'vor de los derecbos de la lIacion y de la dinastía reinan-
te, recomendamos muy particularmente la lectura de ta1l
importante documento, que á la letra bemos insertado en
el apendiee. * Dificilmente pudieran trazarse con mayor vi- r AI'.I. >, n.•.)
gol' y maestría las verdades que en el se reproducen. Así
fue que aquella contestacion penetró muy allá en todos los
corll~ones, causando impresion profundísima y duradera.
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Pero l\Iurat y la junta de Madrid no por eso cesaron en sus
tenlativas> y con fatal empei~o aceleraron la partida de las
personas que de monton se nombraban pllftl llenar el hue
co de las que esquivaban el ominoso viaje.

Prodaml El 15 de junio debian abrirse las sesiones de aquella fa-
dt llaYOlli á 10$
zaragoz~DO$. mosa reunion, y todavía en los primeros dias del propio mes

no alcanzaban á 50 los que alli asistian. :lUientras que los
demns llegaban. y para no darles huelga, obligó NapolMu
á los pr~sentes á convi{lar á los zaragozanos por medio de

e ,I[J. l .... D. 3.) una proclama * á la paz y al sosiego. Queriendo agregar al
CO~~~\~~~~O$ escrito la persuasi(ln verbal, fueron comisionados para lJe
áZ.ragou. I 1 ' ..• e IF .> 1 . '1 ..>var o e pnncrpe ue aste - . ranco, uon gnaClo 11 arLIUCZ ue

Villela, consejero de Castilla, y el alcalde de corte don Luis
l\Iarcclino Pereira. No les fué dable penetrar en Zaragoza,
y menos el qoo se atendiera á sus intempestivas amonesta
ciones. Tuviéronse por dichllSOS de regresar á Bayona: mero
ced á los franceses que los custodiaban, bajo cuyo amparo
pudieron volver atrá¡¡, sin notable azar, aunque no sin men~

gua y sobresalto.
Napoleon, que miraba ya como suya la tierra peninsu

lar, trató tambien por entonces de alargar oras allá de los
mares su poderoso influjo, expidiendo á América buques
con cuyo arribo se p~evilliesen los intentos de los ingleses',
y se preparasen los habitadores de aquellas vastas )' remo
tas regiones .esJl:lflolas á admitir sin desvío la dominaciotl
del nuevo soberano, procedente de su estírpe. Hizo que á
su bordo partiesen proclamas y circulares autorizudas por'
don Miguel Azanza, quien ya firmemente adicto á la par
cialidad de Napoleon. se figuraba que el emperador de los
franceses babia de respetar la union íntegra de aquellos
paises con España, y no seguir el impulso y las variaciones
de su interes ó su capricho.

Luego que Fernalldo vn ysu padre hubieron renullcia-



Napoleo"
renuncia la

COTOna
de Elp~lla en

JoSl!.

•
255

do la corona, s'e presumió que Napoleon cederi-a sus pre
tendidos derechos en alguna persona de su familia. Fundá·
base sobre todo la conjetura en la indicacion que hizo Murat
á la junta de Madrid y Consejo real de que pidiesen por rey
á José. Ignorábase no obstante de oficio si tal era su pen-
samiento, cuando en ~5 de mayo dirigió Napoleon una
proclama * á los españoles, en la que aseguraba que «no (" Al"!. ~,P. 4.j

» queria re,inar sobre sus provincias. pero sí adquirir dere-
ti ehos eternos al 'amor y al reconocimiento de su posteri-
IY dad. ,1 Apareció pues por este documento de una manera
auténtica que trataba de desprenderse del cetro esparlOl,
mas todavía guardó silencio acerca de la persona destinada
á empuñarlo. Por fin el 6 de junio se pronunció clara-
mente dando en Rayona mismo un decreto del tenor si-
(1 guiente. * Napoleon, por la gracia de Dio!; etc. A todos (-AIl.l. l, D.I.)

l) los que verán las presentes salud. La jnnta de Estado,
D el Consejo de Oastilla, la vJUa de l'IIadrid etc. etc. ha-
II biéndonos por sus exposiciones hecho entender que el
!J bien de la España e,xigia que se pusiese pront.1mente un
)) térmiuo al interregno, hemos resucito proclamar, co-
!J mo Nos. proclamamos por las presentes. rey de Es-
~ paña y de fas Indias á nuestro muy amado hermano
)) José Nap.oleon .. actualmcl)te rey de. Nápoles y de Si.
l) cUia.

l) Garantimos al rey 'de las Españas la independencia é
lJ integridad de sus estados, así los de Europa como los de
!J de Africa. Asia y América. l) Y encargamos etc. (Sigue
la fórmula de estilo.)

Era este decreto el precursor anuncio de la llegada de Llegada de Joso!

é . 1 Ó 1 h d 1 á HaYDn••Jos , qUien e 7 enlr en Pau á as oc. o e a mañana. y
puesto en camino poco despues' se encontró con Napoleon
á seis legnas de Bayona, hasta donde habia salido á espe
rarle.Mostraba este tanta diligencia, porque no habiendo de
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antemano 1 consultado con su hermano la mudanza resuel
ta, temió que no aceptase el nuevo solio, y quiso remover
prontamente cualquiera obstáculo que se le opusic!lc. En
efecto José, contento con su delicioso reino de N:lpoles. 110

venia decidido á admitir el cambio 4ue para otros hubiem
sirlo tan lisonjero. Y aquí tenemos una corona arranc.1da
por 13 violencia á Fernando VII, adquirida t.ambien mal de
Sil grado por el señalado para sucederle.

Napolcon • atento ti evitar la negativa de su hermano, le
hizo subir en su coche, y exponiéndole sus miras políticas
en trasladarle al trono espailOl, trató con particularidad de
inculcarle los intereses de f:lmilia, y la cOllveniencia de que
se conservase en ella la corona de Francia. para cuyo pro
pósito y el de prevenir la ambicion de iUurat y de otros ex
trnflOs, nada era mas acertad~, añadía, que el poner como de

• lUr, Dignon, citado mas arriba, aunque elogia nuestra imparcia
lidad, desmiente este hecho desfigurando el modo como lo contamos,
Apóyase principalmente en lo que acerca del caso refiere en sus 1,le
mori~5IUr. Bstanislao Girardill, si biell no le sigue á la latra Ó por
negligencia ó por dar maYllr fuerza á su relacioll. Nosotros hemos se
guido en la nuestra, .lespucs de acudir á buenas fuentes, al general
Foy, como quien concuerda major con ellas i pero no bastándouQs ui
aun esto en vista do lo que asegura. en COlltrario Inr. flignon, llemos
recnrrido, por medio de personas autori'l..1das y fidedignas :i José 'Hona
parte mismo y los quole rodean, y b:m merecido siempre su confianza.
Todos ellos ahora (en 18"2) ,'iven en Florencia; y satisfaciendo nues·
tros deseos, han respondido, que de cuanto fwbian visto estampado,
ilK-lusas 1m Memorias Wl lflr. Est'lnisllro Girar/Un. acerca de lo aweci
do en 1808 entre e/rey Jos~ y su hermano el e-mpt'rador Napa/ron, ya en
Rayona, ya rmtu, ninguna relacion era tlJn puntual y exacta como /a
t1et con(kiU Tormo en su /listoria, habiendo aüadido Josó de por sí,
~. se admiraba de qU$ dicho Tormo hlwiC$e tenido conocimiento tan
t)er.uutero y drcunstarwiado de aquellos sucesos. De aquí inferira el lec
torlo mucho que nos hemos arana~o por apurar In ycrdad au J cu lo~

hechos que no pedian tanta y tan esmerada averigllacion.
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atalaya á José en España, desde donde eon mayor facilidad y
superiores medios se posesionaria del trono de Francia, en
caso de que vacase inesperadamente. A.demas.le manifestó
baber ya dispuesto del reino de Nápoles para colocar en él
á Luciano. Asegúrase que la última indicacioR movió á José
mas' que olra razon alguna por el tierno amor que profesaba
á aquel su hermano. Sea pues de esto lo que fuere. lo cierto
es que Napoleon habia de tal modo preparado las cosas, .
que f'in dar tiempo ni v:lgar, fué José reconocido y acatado
como rey de España.

Así sucedió, que al llegar entre dos luces á Marrac recibió
¡os obsequios de tal de boca de la .emperatriz. que con sus
damas habia salido á recibirle al pié de la escalera. Ya le
aguardaban dentro del palado los españoles congregados en
Boyona, á quienes se les habia citado de antemano, tenien
do Napoleon tanta priesa en el reconocimiento del nuevo
rey, que no permitió cubrir las ml',sas ni desc..1nso alguno
;!i su hermano antes de desempeñar aquel cuidado, cuyo ce·
remonial se prolongó hasta las difJZ de la noche.

Naturalmente debió durar mas de lo necesario, habiendo
ignorado los españoles el motivo á que erap llamados. Ad
vertidos despues tuvieron que concertarse apresuradamente
allí mismo en uno de los salones, y arreglar el modo de fe
licitar al soberano recien llegado. Para ello se dividieron en
cuatro diputaciones, á saber. la de los grandes. la del Con·
sejo de Castilla, la de los de la lnquisicion, Indias }' Hacien·
da reunidos los tres en una, y la del ejército. PnsierQn todas
separadamente y por escrito una exp<isicion gratulatoria, y
antes de que se leyesen á José con toda solemnidad, se pre·
sentaba c3da una á Napoleon para su ::tprobacion prévia:
menguada censura, indigna de su aita geraftluía. '

Era la diputacion de 1m; grandes la primer::t en órden, é
iba á su cabeza el duque dd Infantado, quien h3bia tenido

Reciblmlenlo
deJ''lIl6

cn )Iunc.

Dlnllloclonell
ClIpOaol...
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el encargo de extender la felieitacion. Principiando por UlJ

cumplido vago concluia esta con decir: «las leyes de España
» no IIOS permiten ofrecer otra cosa á V. In. Esperamos que
» i:l nacion se explique y nos autorice á dar mayor ensan·
» che á nuestros sentimientos. » Difieil seria expresar la ir
ritacion que provocó en el altivo ánimo de Napole~n tan
inesperada cortapisa. Fuera de sí y abalanzándose al duque
díjole. que (1 siendo caballero se port3se como tal, y que en
» vez de altercar acerca de los términos de un juramento, el
» cual así que pudiera intentaba quebrantar, se pusiese al
JI frente de su partido en España, y lidiase franca y Icalmen·
>1 te... Pero le advcrtia que si faltaba al juramento que iba á
JI prestar. quizá .estaria en el caso antes de ocho,dias de ser
/) arcabuceado. ») Tardíos. eran á la verdad los escrúpulos del
duque, y, ó debia haberlos sepultado en lo mas intimo del
pecho, ó sostenerlos coil el hrio úigno de Sil CUila, si ar
rastraúo por el clamor de la conciencia queria aC<lllarla dán
doles libre salida. lUas el del Infantado arrcdróse, y cedió
á la ira de Napoleon. Por es? hubo quien achacara á otro
haberle apuntado la cláusula, dejándole solo al duque la
gloria de haberla escrito, sin pensar en el aprieto en quc
iba á encontrarse. Corrigieron entonces los grandes su pri
mera exposicion, reconocieron por rey á Jose, ehizo la lec
tura de ella, aunque no pertenecia á la clase, don l\Iigucl
José de Azanza.

Ld~~~~\l?aC!O Los magistrado.s que llevaban la voz á nombre del Con
(" }.I'. l. 4, O. l.) sejo de CasLilIa , si bien incens<lron al nuevo rey diciendole: *

{( V.M. es rama principal de una familia destinada por el
» cielo para rein3r, ,) esquivaron tambien, pero de 1111 modo
mas encapotado que los grandes, el reconocimiento ela
~o y sencillo, limitándose por falta de :mtorid:ld, segun
expresaban, á manífestar cuáles eran sus deseos: ,tan cui
dadosos andaban siempre el Consejo y sus índividuos
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de no comprometerse 3bi~rtamente en ningun sentido.

A lodos los parabienes respomlió José con afable eortfl
sallin, mereciendo particular mencian el modo con que ha·
bló al itlquisidor don Raimllndo Bthenard y Salinas, á ([Uieu
dijo (( que la religion era la base de la moral y de la prospe-
II fidad pública, y que aunque habia paises en que se admi
~ tiall muchos cultos, sin embargo dcbia considerarse á la
l) España como feliz porque tio se honraba en ella sino el
)J verdadero. ,) Con un tan claro elogio de las ,ren13jm; de

una religion exclusiva, los inquisidores, que fundada~ente

consideraban su tribunal como el principal baluarte de \a
intolerancia, creyéronse asegurados. Ya :mtes alimentaban
la esperanza de mantenerse desde que Murat mismo habia
correspondido á sus congratulaciones con halagüeñas y fa
vorables palabras. El no haberse abolido aquel terrible tri
bunal en la Constilucion de Bayona. y el que uno de sus
ministros en representacion suya la autorizase con su firma,
~crecentó la confianza de los interesados eu conservarle, y
puso espanto á los que á su nombre se estremecian. Ahora
que, ~an transcurrido ailOs, y que otros excesos han cási
borrado los de Napoleoll, atribuiráse á sueño de los parti
darios del santo Oficio el baberse imaginado que aquel hu
biera sostenido tan odiosa institucion. Mas si recordamos
que en los primeros tiempos de la irrupcioll francesa mu
chos emisarios de su gobierno enc~recerian 1:. utilidad de
la Inquisicion como instrumento político, y si támbien <llen
demos al modo arbitrario y escudriijador con que en la i1Ufi

trada F'rancia se disminuia y cercenaba la libertad de escri..
bir y pensar. no nos parecerá que fuesen tan desvariadas y
fútiles las esperanzas de los inquisidores. Quizá Jos~ y al
gunos españoles de su bando hubieran querido la abolicion
inmediata; ¿pero qué podia él ni que ...alian ellos contra la
imperiosa voluntad de Napoleon? Que este acabase despues

TO•• l. 17

La de la
InqQI~lclou.
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en diciembre de 1808 con la Inquisicion, en nada destruye
nuestros recelos. Entonces restablecida, como á su tiempo
veremos. por la junta central con gran descrédito suyo,
entendió el soberano francés ser oportuno descuajar tan
mala planta, procurando granjearse por aquel medio y en
contraposicion de la autoridad nacional el aprecio de mu
chos hombres de saber. atemorizados y desabridos con el
renacimiento de tan odioso tribu!)a!.

L~,lel .¡trello. En l~ eontestacion que dió José al duque del Parque.
representante del ejercito. tambicn notamos ciertas expre
presiones bastantemente singulares. «Yo me honro, dijo,
~ con el título de Su primer soldado. y ora fuese necesario
JI como en tiempos antiguos combatir á los moros ,ora sea
» menester rechazar la injustas agresiones de los eternos
11 enemigos del continente, yo particip"ré de todos vuestros
11 p~ligros. 1) Extraña mezcla pODcr al par de los ingleses á
los moros y sus guerras. Probablemente fué adorno oratorio
mal escogido. dado que no siendo creible que por aquellas
palabras hubiera querido anullciar en nuestros dias temores
de una irrupcion agarena I era forzoso imaginarse que se en
cubria en su sentido el ulterior proyecto de invadlr la costa
africaua¡ y cierto que si el primer pensamiento hubiera pa
sado de desvarío, hubiérase el segundo reprendido de sobra
damentc anticipado, cuando la nueva corona apenas habia
tocado su cabeza.

OIU proclam. Todavía era muy corto el número de diputados que con-
de los

della,'-oo.. currian en Bayona I á la sazon que en 8 tt de junio dieron
(0 Ap•.•, o, l.)

los presentes otra proclama á todos los espaj'¡oles con obje-
to de recomendar á su afecto la nueva dinastía, y de re

·primir la il)surreccion. José por Sil parte aceptó en decreto
('Ap.l.•, O, a.) deltO '" la cesioll de la corolla de España que en su persona

habia hecho su hermano. confirmando ál\Iurat en la lugar
tenencia del reino. cuyo puesto habia ejercido sucesivamen-
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te á nombre de Carlos IV y de Napoleon. Acompañaba á
este decreto * otro en que mostraba cuáles eran sus inteu
ciones, y en el que ya llamaba suyos á los pueblos de Es
paña. Estos documentos corriao con dificultad en las pro
vinciasi pero si alguno de ellos se introducia, soplaba el
fuego en vez de ••pagarle.

Acercábase el dia de abrirse el congreso de Bayona, y á
duras penas crecía el número de individuos que debian com
ponerle. Por fin fueron llegando algunos de los que forza
damente obligaban á salir de nIadrid, ó de los que cogian
en los pueblos ocupados por las tropas francesas. Pocos
fueron 'los que de grado acudieron al llamamiento j y mal
padia ser de otra manera viendo los coO\'ocados que la in
surreccian prendia por todas parles, yel gran compromiso
á que se exponiall. Antes de dar priucipio á las sesiones,
Napoleon entregó á don :nriguel José de Azanza un proyecto
de Constitucion. Extrema curiosidad se despertó con deseo
de averigu<lr quien fuese el autor. Ni entonces ni abora ha
sido dable el descubrirle, bien que se advierta que una mano
española debió eu gran parte coadyuvar al desempeflo de
aquel trabajo. Nosotros no aventuraremos conjeturas mas ó
menos fUlldadas. Pero sí se nos ha aseverado de uo modo io-'
dudable por persona bien enterada, qne dicha Constitucion
ó sus bases mas esenciales fueron entregadas al emperador
Trancés en Berlin despues de la batalla de Jena. Debió pues
salir de pluma que vislumbrase ya cuál suerte aguardaba á
España con la iocierta pollLica del príncipe de la Paz y la
desmesurada ambician del gabinete de Francia. Napoleon
escogió á 1.100 l\Uguel de Azaoza, como en otro libro indi
camos, para presidir el congreso i y se nombraron por se
cretarios á don Mariano Luis de Urquijo, del Consejo de
Estado, y á don Antouio Ranz ROIll<loi\los, del de Hacienda.
Encargó tambien que se eligiesen dos comisiones á cuyo

(0 Ap. lo 4, D.••)
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previo exámCII se 'coufiase el preparar los asuntos para los
debates. y proponer las modificaciones que pareciere opor
tuno adoptar en la nueva Coostitucion.

Concluidas que fueron estas disposiciones prelimill:lrcs,
abrió sus sesiones la junta de Bayona el15 de junio, dia
de antemano señalado. Pronunció don :lUiguel de Azanza
en calidad de presidente el discurso de apertura. En el de·

(~AÍ>. 1.4, Ji. ,'o.) cia: * « Gracias y honor inmortal á este hombre extraordi
» nario (Napoleoll), que nos vuelve ulla patria que habia
» mos perdido., ... J) ( Ha querido despllcs que eu el lugar
Jl de su residencia y :i su misma vista se reunan los dipu
» tados de las principales ciudades, y otras personas 3UtO

.1 rizadas de nuestro país, para discurrir en comun sobre
» los medios de reparar lo~males que hemos sufrido, y san
') Clonar la Constitucion que nuestro mismo regenerador se
)J ha tomado la pena de disponer, para que sea la inalterable
)' norma de nuestro gobierno..... De este modo podrán ser
JJ útiles nuestros trabajos 1 y cumplirse los altos designios
» del héroe que nos ha convocado..... » Pesa que uo hom
bre, cuyo concepto de probidad se habia hasta entonces
mantenido sin tacha, l3e abatiese á pronunciar expresiones
adulatorias, poco dignas de la boca de un ministro puro y
·honrado. Porque en efecto, ¿dónde estaban los diputados
de las principales ciudades'? Y si la patria estaba perdida,
¿no habia tambien el hombre extraordinario contribuido en
gran manera á hundirla ell el abismo? ¿En dónde y cómo
nos la habia vuelto? Sin la eoustallcia espailOla, sin la perti
uaz guerra de seis años, hubiera sido tratada cou el vilipen
dio que otros estados, y partida despues ó desmembrada al
fllltojO del extranjero. Suerte qu'e hubiera merecido, si en
silencio hubiese dejado que tan indignamente se la humi
'lIase y oprimiese. Pudiera Azanza ~abcr cumplido con el
encargo de presidente. sin aparecer oficioso ni lisonjero.
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hedujérollse á doce las sesiones de Hayona. En la misma SUI dlscullones.

del t5 se procedió á la verificacioll de poderes, y se leyó
el decreto de Napoleon por el que cedia la 'corona de Es·
palla á su hermano 'José; habiéndose acordlldo en la del 17
pasar á cumplimentar al lluevo monarca. En nada fueron
notables los discursos que al caso se pronunciaron, sino
en haberse especificado en el contexto del de la junta. <c que
»habian hecho y que harian (sus individuos) cuanto estu-

JI viese de su parte para atraer á la tranquilidad y al órden
JI las provincias que estaban agit:ldas. J) Vor el mismo tenor
ysegull costumbre fué la contestacion de José, no echando
en olvido la repetida cantinela de que los ingleses eran los
que fomentaban la inquietud de los plleblos.

Presentóse el <lit! 20 el proyecto de Constitucion , y or
llenó la junta su impresion, habiéndose oido en los siguien
tes varios discursos acerca de sus artículos. Se ventilaron
tambien otros puntos, y en la citada sesion del 20 se pro
puso para halagar al pueblo la supresion de los 4 marave
dises en cuartillo de vino, y la de 31/ 3 por 100 de los fru
tós que no diezmaban, cuyo acuerdo quedó en el inmediato
día 3probado por José. En la del !:t2 don Ignacio de Tejada,
designado por !\furat lJara repres~ntar el nuevo reino de
Granada, sostuvo en Illl vehemente discurso lo conveniente
qur. seria afianzar la llnion con la metrópoli de las provincias
llmeric3n3s. Cuatro religiosos que tenian voz como diputa
Jos de los regulares, pidieron en otra sesion que no se su
primiesen del todo los convenIos, y que solo se minorase
el nÍlmero. ¡ Ojalá se hubieran mostrado siempre tan sumi
sos y conformesl Se atrevió á proponer la abolicion del san
Lo Oficio don Pablo Arribas, sosl,eniéndole don José Gomez
Hcrmosilla; ¡>ero el inquisidor Ethellard levantándose muy
alboro!.:ldo, se O¡lUSO é intentó probar lo (ltil del estable-,
"imiento, considerado por el lado politico. Apoyárollle con
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fuerza los consejl':ros de Castilla, siendo natural se estre
cbasEfD para defensa mutua dos cuerpos que en sus respec
tivas jurisdicciones tanto daño habian acarreado á España.
BI duque _del Infantadq quería que no se rebajase á mellos
de 80,000 ducados el mhimo de los mayorazgos: dese
chóse la propuesta, no habiendo tampoco las dos anterio
Tes tenido resulta. ,Fué notable y digna de loa la que pro
movió don Ignacio IHartinez de Villcla, si no con mejor
éxito. de que se comprendiese en la ley (undamental un
articulo para que ninguno pudiese ser incomodado por sus
opiniones políticas y religiosas. Admiraria que aquel mis
mo magistrado años adelante se cOfl\'irliese en duro y cons
tante perseguidor. si por desgracia no ofreciese la flaqueza
humana, la rencorosa envidia ó la desapoderada ambiciono
repetidos ejemplos de tan lamentables mudauz:ls. Por tal
término anduvieron las discusiones, hasta que el 50 se con
cluyeron y cerraron las de la Constitucion; en cuyo dia se
le añadió' un último artículo declarando, que despues del
año 20 se presentarian de órden del rey las mejoras y mo·
dificaciones que la experiencia hubiese enseflado ser nece
sarias y convenientes.

En vista de la adicio~ de este articulo y de las cortas dis
ensiones que hubo. han pretendido algunos, y de aquellos
que han trat3do de defenderse. que la j~nta habia gozado
de libertad. Concediendo que esto fuese cierto, levanta
ríase contra los miembros un grave cargo por no haber sos
tenido mejor los derechos de la na.;:ion. ya que hubiesen
creido inútil recordar los de Fernando y su familia. Pare
ceria pues imposible. á uo leerlo en sus obras. que hom
bres graves 'hayan querido persuadir al púhlico que alli se
procedió sin embarazo. discutiéndose las materias con to
da franqueza y al sabor ys~gun el dictámen de los vocales.
No hay duda que sobre (Juntos accesorios file lícit.o hablar.



25.

Yaun indicar lelles modificaciones. Pero ¿qué hubiera acon·
tecido si algullo se hubiese propagado, no á renovar la
cuestion decidida ya de mudanza de dill3stía. sino á en
mendar cualquiera articulo de I()s sustanciales de la Gons
titucion? ¿Qué si hubiese reclamado la libertad de impren
ta,la publicidad de las sesiones, una manera en fin mas
acertada de constituirse las Córtes? O para siempre hubie
ra enmudecido el audaz diputado de cuyos labios hubieran
salido semejantes proposiciones. ó de prisa y estrepitosa
mente se hubiera disuelto el congreso de Bayona. Así en el
corto número de doce sesiones se cumplió con las formali
dades de t~stilo, se tocaron varias materias, y se discutió
y aprobó á la unanimidad una Constitucion de 146 artícu
los. ¿!\bs á qllécansarse? Para conceptuar de qué libertad
gozaron los diputados, basta decir que fué en Bayona y á
vista de Napoleoll! donde celebraron sus sesiones.

Al fin e11 de julio reunido el congreso en el mismo sitio Juramento

de los anteriores dias, que fué en el palacio.llamado del jlal:::~I~~lon.
Obispado Viejo, juró José la observancia de la Constitucion
en manos del arzobispo de Burgos, y tambien la juraron,
aceptaron y firmaron los diputados' cuyo número no pasó
de 91, siendo de not:lf que apenas 20 habian sido nom-
b'rados por las provincias. Los demas ó eran de aquellos que
habian acompañado al rey Fernando, ó individuos de diver-
sas corporaciones ó clases residentes en Madrid y ciudades
oprimidas por los soldados franceses. Para que subiera la
cuenta obligaron tambien á españoles transeuntes casual-
mente en Bayona, á que pusiesen su firma en la nueva Cons-
titllcion. Pero á pesar de tales esfuerzos nunca pudo com-
pletarse el .número de 150, que era el determinado eu la
convocatoria.

Ahora seria oportuno eutrar en el exámen de esta Con&- RcnCJlonCJ
lobre

titucion, si por lo menos hubiera gobernado de hecho la la CODallludon.
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monarquía. l\1as ilegitima eu Sil origen, y bastarda produc
CiOD de tierra extraña nunca plantada en la unestra. no
seria justo que nos detuviese largo tiempo, ni eortase el
hilo de nuestra narracion. Sin embargo, 3telldieudo al elo
gio que de algunos ha mereci4o, séaDos lícito poner aqui
ciertas observaciones ~ que si bien restrict:l.s y generales, no
por eso dejarán de dar una idea de los defectos fundamen
tales que la obscurecian y anulaban.

Desde luego notase que falta en aquella COllstilucion Jo '
que forma la base principal de los gobiernos representati
vos, á saber, la publicidad. Por ella se ilustra y conoce la
apioian. y la opinion ,es la que dirige y guia á los que man
dan en estados así constituidos. Dos son los únicos y ver
daderos medios de couseguir que la voz pública suba con
rapidez á los representantés de una gran nacion. y ([Ile la de
estos descienda y cunda:í todas las clases del pueblo. Son
pues la libertad de imprenta y la publicidad en las discusio
Iles del cuerpo ócuerpos que deliberan. Por la última, como
Jecia el mismo Burke. llega :í noticia de los poderdantes el
modo de peusar y obrar de sus diputados. sirviendo tam
bien de escuela instructiva á la juventud: y por la primera
esencialmente unida á la naturaleza de uu estarlo libre, con
forme á la expresion del gran jurisconsulto B1ackstone, se
enteran los que gobiernan de las variaciones de la opinioD
y de las medidas .que .imperiosamente reclama. por cuya
mútua yfranca comunicacioll, acumulándose cuantio!ia co
pia de saber y datos, las resoluciones que se toman en una
llacioll de aquel modo r:egida no se apartan en lo gener~l de
lo que ordena su interes bien entendido i desap3recieudo en
cotejo de tamaño beneficio los cortos inconvenientes que en
ciertos y contados casos pudieran acompañar á la publici
dad, y de que nunca Re ve del todo desembarazad313 humana
naturaleza. Pues aquellos dos medios tan necesarios de es:"
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tamparse eu UD<I Constitueioll que se preciaba de represell

tativa, no se vislumbraban siquiera en la de Bayona. Al
contrario. por el artículo 80 se prevenia (1 que las sesiones
» de las Córtes no fuesen públicas. l) y en t'lDto grado se
huia de conceder dicha fact.¡ltad, que en el 81 ibas"c b3sta
graduar de rebelion el publicar impresas ó por carteles las
(lpiniones ó votaciones. Quien con tanto esmero habia tra
bado la libertad de los diputados, no era de esperar obrase
mas generosamente con la de la imprenta. Djferíase su goce
á dos años despues que la COllstitucion se hubiese planteado,
no debiendo esta tener 511 cumplido efecto antes de 1815.
Pp.ro aun entonces, ademas de las limitaciones que hubie
ran entrado en la ley. parece ser que nunca se hubierau
compreudido en su contexto los papeles periódicos. Así se
infiere de lo prevenido en el artículü- 45: porque al paso
que se crea una junta de 5 seuadores encargados de \'elar
acerca de la libertad de imprenta, se exceptúan determina
damente semejantes publicaciones, las 'que sin duda reser-

•
yaba el gobierno á su propio exámen. Véase pues cuán tardía
y escatimada lIeg:uia concesion de tal importancia.

Tampoco se habia compuesto ni deslindado atinadamente
la potestad legislativa. Al sonido de la voz senado, cual
quiera se Iigllraria haber sido erigido aquel cuerpo con la
mira de formar ulla segunda y separada cámara que tomase
parte en la discusion y aprobacion de las leyes; pero no
era así. Ceñidas sús facultades en los tiempos tranquilos á
velar sobre la conservacion de la libertad individual y de la
de imprenta. eusanchábanse en los borrascosos Ó cuando
parecieren tales á la potestad ejecutiva, á suspender la Cons·
titucion y á adoptar las medidas que exigiese la seguridad
del estado. Un cuerpo autorizado con facultad tan ámplia y
poderosa, debiera al menos haber ofrecido eu su indepen
dencia Ull equilibrio correslJondiellte Yjustu. l\1ols i,;Ullstan-
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do de solos 24 individuos nombrados por el rey y escogio
dos entre empleados antiguos, antes era sostenimiento de
la potestad ejecutiva, que valladar contra sus usurpacio
nes.

.Para evitar estas ó resistirlas gananciosamente no era mas
propicia ni recomendable ~a manera como se habian cons
tituido las Córtes, las cuales ademas de verse privadas de
la publicidad, sólido cimiento de su eonservaeion, llevaban

.consigo la semilla tle su propia desorganizacioll y ruina.
Por de pronto el 'rey estaba obligado solamente á conv()
carlas cada tres ailos. y como para todo este intermedio se
votaban las contribuciones, no era probable que se las hu·
biera congregado con mas frecuencia. El número de vocales
se limitaba á 162, divididos en tres estamentos, cléro, no
bleza y pueblo; componiéndose los dos primeros de ~O in

dividuos. Debian, reunidos en la misma sala. discutir las ma·
terias y decidirlas á pluralidad de votos y no por separacion
de clnse. En cuya virtud, sin resultar las ventajas de la cá
mara de lores en Inglaterra, ni la del sellado en los Esta
dos~Unidos, sirviendo de contrapeso entre la potestad real
ó ejecutiva y la popular j aquí juntos y amontonados todos
los estamentos ó brazos, hubieran prl'sentado la imágen
del desórden y la confusion. Cuando el cuerpo que ha de
formar las leyes está dividido eH dos cámaras, al choque
funesto de las clases. que es temible exista estando reu
nidos los privilegi(ldos y los que no lo son. sucede cuando
deliberan separadamente el saludable coutrapeso de las opi
niones individuales, estableciéndose una mn tua correspon
dencia entre los vocales de ambas cámaras" que no disien
ten en el modo de pensar j sin atender á la clase á que
pertenecen. Por lo menos así nos lo.muestrala experiencia,
gran maes~ra en semejantes materias. Cnanto mas se re~

flexiona acerca del artificio de esta Constitucioll, mas se
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descubre que liDio en el flombre queria darse á España un
gobierno monárquico representativo.

Habia empero, articulos dignos de alabanza. ]\Ierécenla
pues aquellos en que se declaraba la supresion de privi
legios onerosos, la abo(icion del tormento, la publicidad
en los procesos criminales y el limite de S!O,OOO pesos fuer
tes de renta. seiialado á la excesiva acumuladon de mayo
razgos. l\Ias estas mejoras que ya desaparecian junto á las
imperfecciones sustanciales arriba indicadas, del todo se
deslustraban y ennegreci:m con la monstruosidad (no pue
de dársele otro nombre) de insertar eI~ la ley fundamental
del estado, que habria perpetuamente una alianza ofensiva y
defensiva, tanto por tierra como por mar, ent"re España y
Francia. Todo trataúo ó liga de suyo variable, supone por
lo menos el convenio reciproco de los dos ó mas gobiernos
que est.an interesados en su cumplimiento. Exigíase aun
mas en este caso: ya que quisiera darse á la alianza la du
racion y firmeza de una ley fundamental, menester era que
la otra parte, la Francia, se bubiese comprometido á lo
mismo en las constituciones del imperio. Podrá re!dargüirse
que estaba sujeta esta determimu:ion á un tratado posterior
y especial entre :Jmbas naciones. Pero segun el ¡¡rtículo 24
de la Constitucion, que ~ra en donde se adoptaba el prin
cipio, debia el tratado limitarse á especificar el contingente
con que cada UDa babia de contribuir, y no de manera al
guna á variar la base admitida de una alianza perpetua ofen
siva y defensiva. No es de este lugar examinar la utilidad
Ó perjuicio qUe! se seguiria á España. país cási aislado, de
atarse con semejante vínculo y abrazar todas las desavenen
cias d~ una nacion como la Francia, contigua á tantas otras
y con intereses tan tlomplicados. Aqui solo consid(l.ramos
la cuestion constitucional, bajo cuyo respecto no pudo ser
ni mas fUe!r:l de S3lO11 ni mas extraña. Al ver adoptado se-
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.mejante articulo, no podemos menos de ,lsombraruos por
segunda vez de que haya habido espailOles de los firmantes,
tan olvidados de si propios, que hayan asegurado en sus
defensas haberse g02.<1do en Hayona de entera é ilimitllda
libertad. Porque si á sabiendas y voluntariamente le admi
tieron y aprobaron, ¿cómo pudieran disculparse de haber
encadenado la suerte de su patria ti la de otm ullcion , sin
que esta se hubiera al propio tiempo comprometido á igual
reciprocidad? IHas afortunadamente y para honra delnom
brc espallol, si hubo algunos que ,con placer firmaron la
Constitucion de Hayona, justo es decir que el mayor nú
mero lo hicieron obligados de la penosa é involuntaria si
tuacion en que los habia colocado su aciaga estrella.

En el mismo dia 7 dejulio don Miguel de Azanza propuso
y.se acordó la acuñacioo de dos medallas que perpetuasen
la memoria del juramento á la Constitllcion, trasladándose
en seguida la junta en cuerpo al palacio de 3Iarrac acum
plimentar á Napoleon. Llevó la palahra el presidente, y
en silencio aguardaron lodos con ansiosa curiosidad la res
puesta del soberano de Francia, rodeado de los dipulados
españoles. Tres cuartos de hora duró el discurso del último,
embarazoso en la expresiolJ é infecundo CH sus conceptus.
Levantan~o pues la cabeza y echando Ulla mirada esquiva
y torva, la inclinaba despues aquel prillcipe sobre el pecho,
articulando de ticmpo en tiempo palabras sueltas ó frascs
truncadas é inierrumpidas, sin que centellease ninguno de
aqnellos rasgos originales que á veces brillaban en sus r.OD

versaciones ó arengas. Parecia representar su voz el estado
de su conciell~ia. Impacilllltábanse todos, mas el disimulo
reinaba por todas Illlrtes. Sus cortesanos quedaron inmo
hles y aturdidos los espaflOles, {¡ cuyos ojos achicóse en
gran manera el objeto que tan agigantado les babia parecido
de lejo!\. Fatigado el cOllcurso y quizá Napolcon mismo,
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despidió este á los diputados, que sobrecogidos y silenciosos
se retiraron. Azaroso andaba en todo lo de Espafla.

Aun duraban las discusiones de la CODstitucion, cuando
llegó áBayona una carta escrita en Valcllcey en:!~ de junio
por la servidumbre de Fernando y los infantes, en la que
« juraban ir obediencia á la nueva Constitueion desu país y '" ,,"p. 1. ~,D •• ,.)

» fidelidad al rey de España Jose I.)J Segun Escóiqui'l. fué
efecto de intimacion del príncipe de Talleyrand, hecha á
nombre de Napoleon. añadiendo que para evitar mayores
males accedieron, encargándose él mismo de extenderla car-
ta en términos estudiados y medidos. Si asi hubiera pasado.
merecian disculpa Escóiquiz y sus compañeros; pero aCOll-

tceió muy de otra manera: y ó aquel se imaginó que nunca
se trasluciri:l el contenido de su carta, ó eon los ~nforlunios

se habia enteramente desmemoriado. En ella se prestaba el
juramento de un modo c!:lro, no ambiguo; y lo que era peor
se pedian nuevas gracias expresadas en una nota adjunta,
anrmándose tambien que eslahal~ prontos á ohedecer ciega-
mente su voluntad (la de José) hasta en lo mas 11Iinimo.
Vease pues lo que-llamaba Escóiqniz juramento condicional
y aéreo, y carta escrita en términos medidos.

Asimismo Fernando escribió con igual fecba 1< á Napa- (' Ap.l.~, n. n.)

I b .• b . ··á·· I 1 FeUellacloneon en 110m re suyo y ue su ermano y tlO, u DuO e e de Fernando

parabien de haher sido ya instalado en el truilO de España lUismo.

su hermano José; con una e..'lrta (leida en 50 de junio ante
los diputados de Bayona) inclusa para el último, en que se
decia despues de felieitarle, (l que se consideraba miembro
" de la augusta familia de Napoleon, á causa de que habia
») pedido al emperador una sobrina para esposa, y espera·
'1 conseguirla: )J tan caida y por el suelo andaba la corona
de Cárlos V y Felipe JI.

En 4 de "julio habia José arreglado definitivamente su Mlnlllerlo
nombradO por

ministerio. Tocó á don lUa.riano Luis de Urquijo la secreta- Jos6.
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ria de Estado, á cuyo pueslo correspondia, segun la Gons·
titucion de Hayona, refrendar todos los decretos. En el
reinado de Cárlos IV, todavía aquel muy jóven, habia sido
nombrado ministro interino de Estado. Adornado de ciertas
calidaues brillantes y exteriores. no se le reputaba por
hombre de sabel' profundo: tacbábanle de presuntuoso.
Quiso en su ministerio enfrenar el tribunal de la Jnquisi
CiOD, y restablecer á los obispos en sus primitivos dere
chos. Acarreóle su intento la enemistad de Roma y de una
parte del clero españoL Con e~to y haber el príncipe de la
Paz recobrado su antigua é ilimitada privanza, fué desgra
ciado Urquijo. encerrado en la ciudadela de Pamplona, y
confinado 'despues á Bilbao, su patria. No tuvo parte en los
primeros desaciertos de l\Iadrid y Bayona, y 8010 acudió á
esta ciudad en virtud de reiterado llamamiento de Napo
leon, quien le deslumbró prodigando' lisonjas á su amor
propio. Encargóse don Pedro Cevallos del ministerio de Ne·
gocios extranjeros. con. repugnancia y violencia segun él
propio se expresa, con gusto y solicitud suya segun otros.
Don Sebastian Piñuela y don Gonzalo Ofárril se mantu
vieron en sus respectivos ministerios de Gracia y Justicia y

de Guerra. Obtuvo el de Indias dad Dliguel José de Azanz.a,
reservándose el de Marina para don José Mazarredo, quien
en dicho ramo gozaba de gran concepto, habiendo ilustra
do su nombre en varias campañas; pero que sin práctica en
las materias de estado, y preocupado y nimio en otras. abrazó
sin discernimiento á manera de frenesí el partido del rey
intruso. Púsose la Hacienda al cuidado del conde de Cabar·
rus. francés de nacion, mas por aficioll y enlaces de co
razon español. Decidido en Zaragoza á seguir la gloriosa
causa de aquellos moradores, fuese temor ó enfado de al
gun peligro que habia corrido en Agreda. mudó despues
de parecer yaceptó el ministerio que José le confirió. II"Oro:
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»bre extraordinario (segun le pinta su amigo Jovellanos),
)} en quien competían los talentos con los desvaríos y las
)} mas nobles calidadescoll los mas notables defectos.)} No JoveU_nOl.

era rácil que en un tiempo en' que el nuevo rey ansiaba
granjearse la estimacion pública. se hubiese olvidado'en la
reparticion de empleos y gracias del hombre insigne que
3C3bamos de citar, de don Gaspar Melchor de Jovellanos.
Libertado de su largo y penoso encierro al advenimiento al
trono de Fernando VII I habíase retirado á Jadraque en ea:
sa de un amigo para recobrar su salud debilitada y perdida
con los malos tratamientos y duro padecer. Buscóle en su
retiro 1\Iofat mandándole pasase á l\Iadr¡d: Clcusóse con
el mal estado de su cuerpo y de su espíritu. Acosáronie

poco despues los de Bayona j José de oficio para que fuese
á Asturias á reducir al sosiego á sus paisanos, y confiden-
cialmente don Miguel de Azanza, anunciándole que se le
destinaba para el ministerio de lo Interior. Disculpóse con

el primero en términos parecidos á los que había IIsado
con I\Iurat, y al segundo le manifestó (( que estaba lejos
» de admitir ni el encargo, ni el ministerio, y que le pare-
1) cia vano el empeño de reducir con exhortaciones á uu
» pueblo tan numeroso y valiente, y tan resuelto á defen·
» der su libertad. J) Reiteráronse las instancias por medio
de Ofárril, iUazarredo y Cabarrus. Acometido t:m obstina-
mente de todos lados, expresó en una de sus contestacio-
ciones. ([que cuando la causa de la patria fuese tan deses-
» per::llJa como ellos se pensaban, seria siempre la causa
» del honor y la lealtad, y la que á todo trance debia pre·
n ciarse de seguir un buen español. ¡) Sordos á sus razones
y á sus disculpas le nombraron ministro mal d~ su grado,
é insertaron en la Gaceta de Madrid su nombramiento: se-
ñalada perfidia con que trataron de comprometerle. Por
dicha sálvóle la honra lo terso y limpio de su noble con-
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dllctJI, y sirvió de obstáculo á la persecucioll, que su COllS
tante resistencia hu~iera podido acarrearle, la viCLoria de
Bailen: COI'I cierta prolijidad hemos referido este hecho co-
mo ejemplo digno de ser transmitido á la posteridad.

Formado que hubo su ministerio el rey intruso, se ocu·
pó en proveer los empleos de palacio en los grandes que

(" Al" J... n. t~.) e!\tabán en Rayona. '" y cuya enumeracion omitimos por
inútil y fastidiosa. El duque del Infantado fué nombrado
coronel de guardias espallohls, y de walonas el príncipe
de Castel·Franco. 'Mucho desmereció el primero. viéndole
la llacion volver favorecido por la estirpe que babia despo
jado del trono al rey Fernando, y cuya pérdida babia en
gran parte provenido de ~aber escuchado sus consejos.
Pocos fueron los franceses que acompañaron á José, y en
eminente puesto solamente colocó al generalSaligny, duque
de San German, escogido para ser uno de los cal>itanes de
guardias de Corps. Imitó en eso la política de Luis XIV,

(' Al'. l.., n; u.) quien, segun expresa el marqués de San Felipe, '" (( m:mdó
» prudentisimamente que ningun vasallo suyo entrase en
J) Espai'la ..... Con lo que eXI>licaba entregar enteramente
» al rey (Felipe V) al djctámen de los españoles, y que ni
)) los celos de su favor, ni el mando turbase la pública
)) quietud.)) .

Al fin arreglado lo interior de palacio y el supremo go
bierno, determinó José de acuerdo con su hermano entrar
en España el 9 de julio. con6ados ambos en qne á favor
de ciertas ventajas mil~tares alcanzadas por las armas fran
cesas, seria fácil llegar sin impedimento á la capital del rej··
no; por lo cual es ya ocasion de hablar de las acciones de'
guerra, y reencuentros que hubo por aquel tiempo antes
de proceder mlls adelante.

Santander, punto marítimo y cercano á las provincias
.dedail3s de Francia, lijó primero la atcncion de Napolcon.
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Por su órdell se encomendó al mariscal Bessieres que des- PrllDcra
elpwlclolldeloa

tacase la suficiente fuerza para abogar aquella insurrecciono franceses conlI&
Santander.

Este en ~ de junio hizo partir de Burgos 31 generall\Ierle,
poniendo bajo su mando 6 batallones y ~oo caballos. Ya
dijimos que al levantarse Santander se habia colocado en
las principales gargantas de su cordillera la gente de nuevo
alistada. EL 4 advertidos los jefes espaüoles de que los
franceses avanzaban, dispusieron replegarse tí las posiciones
mas favorables, resueltos tí impedir el paso. AguardabllD
ser acometidos en la mañana del, 5; mas aclarando el di.!' y

disipada la densa niebla que con frecuencia cubre aquella~

alturas, notaron con sorpresa que los franceses habiall al
zado el campo y desaparecido. La bisoña tropa atribuyó la
retirada á temores del ejército enemigo, con lo que adqui-
rió una desgraciada y ciega confianza: muy otra era la causa.

Habíase insurreccionado Valladolid, cundia el fuego de
un pueblo en otro, y tocando eási tí los mismos muros de
Burgos, en donde el mariscal Bessieres tenia aseulado su
cuarteL general, recelóse este de ver cortadas sus cQmuni-
caciones, si de pronto no acudia al remedio. Consideraba
mayor el peligro y mas graves las conmociones cercanas
con un caudillo de nombre. oomo lo era don Gregorio de
la Cuesta; y en tal estado pareció le oportuno no alejar ni
esparcir su fuerza, y obrar solamente contra el enemigo
mas inmediato. Mandó por tanlo á las tropas enviada:, an-
tes camino de Santander, que retrocediendo viniesen al en·
c~entro del general Lassalle, quien asistido de 4 batallones
de infantería y 700 caballos, se dirigia hácia Valladolid. Ha- Quellla

b" 1"1" ¡"d d B 15d "" 1 I de Torquelllada.la e u timo sa loe urgos e e Juma, y a anoc IC-

ter del6 llegó á Torquemada, villa.situada ,cerca de Pisuer·
ga, y que domina el campo de la márgen opuesta. Mucbos
vecinos abandonaron el pueblo, algunos se quedaron; y
preparándose para la derenS3, atajaron con cadenas y car-

TO.... 18
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274 ,
ros el puente bastante largo por donde se \'3 á la villa.
Cientq, de los mas animosos parapetados detrás ó subidos
en la iglesia y casas inmediatas, dispararon contra los fran
ceses «ue se adelantaban. No arredrados estos con el in
cierto y lejano fuego del paisanaje. aceleraron el paso y
bien pronto desembarazando el pu.ente. penetraron por las
calles y saquearon y quemaron laslimosamente sus casas y
edificios. Dispersos los defensores fueron unos acuchillados
por la caballería, otros atravesados por las hayonet3s de
los infanles, y tral3dos los demas moradOl:es con todo el
rigor de la guerra, sin que se perdonase á edad 'ni sexo.

En Palencia se· habian lambiell reunido los molOS con
vlirios soldados sueltos á las órdenes del anciano general
don Diego de Tordesillas. Mas atemorizado!> con el incendio
de Torquemad:l, !>e retiraron á tierra de Leon, procurando
el obispo aplacar la furia de los france!>es con un obsequioso
recibimiento. Llegaron el 7, Yá sus ruegos se contentaron
con desarmar á los habitantes. imponiéndoles ademas una
contribucion bastante gravosa.

En Dueñas se engrosó la division de Lassalle con la de
nIerle de vuelta de Reinosa, y am acordaron el modo de
atacar á don Gregorio de la Cuesta. Rabia el general espa
ñol ocupado á.Cabezon, distante dos leguas de Valladolid.
Contaba bajo su mando 5000 paisanos mal arm3dos y sin
instruccioo militar. 100 guardias de Corps de los que ha
bian acompañado:i Bayona :i la familia real, y 200 hombres
del regimiento de caballería de la Reina. Rednciase su arti
Heria á 4 piezas «ue habian salvado del colegio d.e Segovia
sus oficiales y cadetes. Cabezon, situado á la orilla izquierda
de Pisllerga, contiguo al puente adonde viene á parar la cal
zada de Burgos. y en paraje mas elevado. ofrecia abrigo y
reparo á la gente allegadiza de Cuesta, si hubiera sabido ó
«uerido este aprovecharse de tam<li\a ventaja. Pero con
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asombro de todos, haciendo pasar al otro lado del rio lo
grueso de sus tropas, colocó en una misma línea la caba
llería y los paisanos, cntre Jos que se distinguia por su mc
jor arreo y discipli~a el cuerpo de estudiantes. Situó cerca
y á la salida del puente S'. cailoues. y dejó los otros ~ del
lado de Cabezon. Quedaron asimismo por esta parte algu
nas compaflías de paisanos de las parroquias de Valladolid,
cada una con su bandera para guardar los vados del rio:
inexplicable arreglo y ordenacion en un general veterano.

Temprano en la mañana del 1S! empezó el ataque. El
franees Lassalle marchó por el camino real, cubriendo el
movimiento d,e su izquierda con el monasterio de hernnr
dos de l)alazuelo. El general nIerle tiró por su derecha hú
cia Cigales con intento de interceptar á Cuesta si queria
retirarse del lado de Leon, como se lo habianolos enemigos
pensado al verle pasar el rio , no pudiendo achacar á igno
rancia semejante determinacion: La refriega no fué'ni larga
ni empeñada. A las primeras descargas los caballos, que
estaban avanzados y al descubierto en campo raso, empe
zaron á inquietarse sin que fueran dueiíos los jinetts de
contenerlos. Perturbaron con su desasosiego á los inCantes
y los desordenaron. Al punto dióse la señal de retirada,
agolpándose al puente la caballería, !lfecedida por los ge
nerales Cuesta y don Francisco Eguía, su mayor general.
Los estudiantes se mantuvieron aun firmes, pero no tar
daron en ser arrollados. Unos huyendo hácia Cigales fueron
hechos prisioneros por los franceses, ó acuchillados en un
soto á que se habian acogido. Otros procurando vadear el
rio ó cruzarle á nado, se ahogaron con la precipitacion y
angustia. ,No fueron tampoco mas afortunados los que se
dirigieron al puente. Largo y angosto, caian sofocados con
la muchedumbre que allí acudia, ó muertos por los.fuegos
franceses. y el de un destacamento de espailOles situado al
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pié de la ermita de la Vírgen del Manzano, cuyos soldados
poco certeros mas bien ofendi:l'n á los suyos que á los con·
trarios. Grande rué la pérdida de nuestra parte, cortísima
la de los franceses. El general Cuesta tr:lnquilamente con
tinuó su retirada, y sin detenerse se replegó con la c:lba
Hería á Rioseco pasando por Valladolid. No [3ltó quien atri
buyese su extraña conducta á tr:lieion Ódespique, por ha
berle forzado á comprometerse en la insurrecciono Otr3s
batallas posteriores, en que exponiendo mncho su persona
anduvo igu:llmente deS:leertado en las disposiciones, pro
baron que no obrab3 de m3la fé, sino ~on poco conocimien-
to de la estrategia. (

Los enemigos, temerosos de alguna emboscada, caño
nearon al principio á Cabezon sin entrar en el pueblo. Con
el ruido y las-balas ahuyentaron ti los vecinos, y solo ti me·
diodia penetraron en las casas, saqueándolas y abrasando
en las eras los efectos y ajuar que no pudieron llevar con
sigo. Fué el botiD abundante, porque como era domingo,
cási todos los habitantes de Valladolid habian ido alli como
á tiesta y romería, imaginándose á fuer de inexpertos segura
y [ácilla victoria. El camino de Cabezon estaba sembrado
de despojos de innumerable gentío, que precipit:ú:lamente
queria ponerse en sa.lvo. Los franceses abanzaron con len
titud, y no entraron en Valladolid hasta las cinco de la
tarde. El obispo y unos cuantos regidores y ministros de
la chancillería salieron á recibirlos para calmar su enojo.
Re!!petaron la ciud3d. quitaron las armas á los vecinos, se
llevaron algunos en rehenes y la gravaron con una fuerte
contribucion. No se detuvieron sino hasta el 16, en cuyo
dia ab3ndonaron la ciudad, queriendo apagar la insurrec
cíon de Santander.

El general Lassalle se apostó en Palencia para observar
á Cuesta, y apoyar la expedicioD que iba á la montaña ca-
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pitaoeada por el general Merle. Llegó este á Reinosa el 20
con fuerza considerable "y el :!1 marchó sobre Lantuenú.
Guardaba las eOI-radas de aquel lado don Juan "Manuel Ve
larde con 5000 hombres. los mas pais300s, y :! piezas de
grueso calibre. Cuando la primera retirad3 del enemigo, los
españoles en vez de redoblar sus esfuerzos, descuidaron los
preparativos de defens3 , y la gente como llue"'a é indisci
pli.nad3 se desbandó. en parte. juzgando ya inútil su asis
tencia. Los franceses atacaron en dos columnas: opúsoselcs
escasa resistencia, pues en breve cedieron á la pericia de
tlqlJellos los nuevos reclutas, s31vándose el mayor número
por las fraguras. y reparándose los menos de un3 segunda
linea de defensa, rormada entre 13S Fr3gu3s y Somahoz.
Estrechado allí el camino de un lado por un despeñadero,
y del otro por la roc-a Tajada, ofreció facilidad par3 que se
le embar3z3se con ramas, peflascos y troncos, colocando
detrás algunos cañones. lUas los espailOles desmayados con
el primer descalabro, y viendo que las tropas ligeras del
enemigo avanzaban por su derecha é izquierda y los flau
que3ban á pesar de lo escabroso del terreno, se retíraron
apresuradamente, dejando libre el paso al general :Merle.
quien se posesionó de Santander el ~5.

Por el Escudo las avanzadas de la division española, que
ocupaba aquel punto á las órdenes de don Emeterio Velar
de. ya el 19 reconocieron al enemigo, que venia sobre ellos'
con 1200 infantes y 60 coraceros. Era su general el de bri
gada Ducos,. quien habia partido de lUiranda de Ebro, em
pezando su movimiento á la misma sazon que Dlerle. La
fuerza española e:-a aun mas flaca por esta parte tlue por la
de Reinosa, y solo tenia un canon s,ervible. Rachazóse sin
embargo en un IH'incipio al enemigo. Disponianse de lluevo
á resislirl~, cuando informado don Emeterio de la rota ex
perimentada por los de Lantueno, formó UI1 consejo de
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guerra, y en él se decidió separarse ~uarecidos de la densa
niebla esparcida por las montaiías, y por cuya causa habia
cesado el fuego de una yotra parte. El-general Ducos avan
zó entonces. y juntándose con Iilerle llegó en su compañía
á Santat;lder.

El obispo, luego que supo que los frnllccses se aproxi-
mab:m á la montaña. arrebatado de entusiasmo montó en
una mula. y pertrechado de todas armas se encaminó adoll
de acampaba el ejército j pero encontrándole á poco deshe
cho y disperso, decayó de ánimo, y huyó como los demas
refugiándose áAsturias. lo cual dió lugar á la voz de haber
servido dicho prelado de guia á las tropas en aquella sazono

l'lu]¡l(l ~CCiQD Pocos dias despues del levantamiento de Santander ha-
tic su JuUla.

bia entrado de arribada en el puerto un buque francés, pro-
cedente de sus colonias y ricamente cargado. La junta en
medio de sus apuros tuvo la generosidnd de. no aprovecharse
del precioso socorro que el acaso le ofrecia I y permitió al
buque seguir su viaje á Francia, dando ademas libertad y
poniendo á su bordo al cónsul y á los otros franceses que
en un principio habian sido arrestados. Accion tan noble y
rara no evitó :í Santander el ser molestado en lo sucesivo
con derramas é impo5iciones cxtraórdinarias.

I>Xlle(llcloD El vigilante cuidado de Napoleon no se adormeció del la-
COnlraZarag,na. do de Aragon, disponiendo que el general de brigada Le-

. febvre Desnouettes con 5000 hombres de infantería y 800
caballos partiese el 7 dejunio dp. Pamplona, Llegó el 8 de
lante de Tudela. Los vecinos habian cortado e.1 puente del
Ebro con -intento de impedir el paso; pero los frances'es
cruzando en barcas el rio se apoderaron de la ciudad, á pe
sar de gente y socorros que habia enviado Zaragoza á las ór
denes del marqués de Lazan. Arcabucearon para escarmiento
algunas personas, como si fuera delito defender sus hoga
res contra el extranjero: repararon el puente y prosiguie-
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ron su marcha. El marqués de unan. que con tropa colee·

ticia se babia adelantado hasta Tudcla. se replegó y tomó
posicion el15 junto á un olivar. apoyando su izquierda en
la villa de Mallen, y la derecha en el e,mal de Magon. Re
sistieron con valor sus soldados, mas atacando los enemi~

gos vigorosamente uno de los flancos. comenzaron los
nuestros á ciar. y del todo se desordenaron con una carga
que les dieron los lanceros polacos. No por eso se abatieron
los aragoneses, y todal'in aquel diu mismo pelearou en Ga·
lIur. aunque tambi~n con desventaja. En 'la' madrugada del
14, noticioso el general Palafox de la rota de su hermano,
salió en persona de Zar3goza acompaña~o de 5000 paisa
nos mal armados, 2 piezas ,de artillería, 80 caballos del re
gimiento de dragones del Rey, con otros oficiales ysoldados
sueltos. y fué al encuentro del enemigo dirigiéndose á la
vílla de Alagan. cllatro leguas distante de aquella capital.
Pareció oportuno posesionarse de aquel punto. cuya posi
cion elevada entre los rios Jalon y Ebro era ademas fa\'orc
cida por los olivares y tapias que estrechan el camino que
viene de' Navarra. A las tres de la tarde colocó su gente el
general Palafox mas allá de la villa, distribuyendo tirado
res por delante de sus flancos, y enfilando la entrada con
los 2 cañones (Iue tenia. Los mal disciplinados paisanos
fueron fácilmente arrollados por !:ls tropas aguerridas del
enemigo. En vano se trató de deteo"erios. Sin embargo con
algunos de ellos m:!s valerosos ó serenos, con los pocos
soldados de línea que a.m habia y la arlilleria. defendióse
por largo rato y vivamente la entrada de la villa. Al fin re
solvió Palaro~ retir3rse con 250 hombres que le qued3ban,
y en cuyo número se contaban soldados del primer bata
llan de voluntarios de Magan y los del Rey de caballería,
con algunos tiradores diestros. De los paisanos. siendo mu
chos del Ilartido de Alcañiz, se recogieron los mas á sus ca-
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sas, entrando por la noche con Palafox en Zaragoza los que
eran de allí naturales. Los franceses entonces se aproxima
ron á aquella ciudad, en cuyas cercanías los dejarémos pa
ra tomar despues el hilo, y no interrumpirle en la narracion
de su memorable sitio.

C.t.luo.. Oebia dar la mano á la~ operaciones de Aragon el ejército
francés de Cataluña. Napoleon figurándose que dueño d~

Barcelona y Figucras lo era de la provincia, no creyó arries
gado sacar parte de las fuerzas que la ocupaban. Asi ord{';!lÓ
que de aquel punto se enviasen socorros á Aragon y Va
lencit!. Conformámlosp. el general Duhesme con lo que se
le mandaba, dispuso que 5800 hombres conducidos por el
general Schwartz se dirigiesen á Zaragoza. y que 4200 á las
órdenes de Chabran se apoderasen d~ Tarragona y Tortosa,
continuando en seguida su marcha á Valencia. Los primeros
debian 31 paso cafltigar á lUanresa por su anterior levanta
miento, quem:¡r sus molinos de pólvora, é imponer al vecin
dario 750,000 francos de contribucion. Ambas expediciones
salieron de la capital el 4 de junio. La de Schwartz se de
tuvo en Martorell el 5 á causa de una abundante lluvia, con
cuya feliz demora alcanzaron á tiempo á Igualada y l\hnresa
los avisos de sus confidentes. La insurreccioll ya comenza
da tomó incremento y extraordinario ensanche. tocóse á
somaten, se despacharon expresos á lod<ls partes, y resol
vieron aguardar al enemigo en la posicion del Bruch yCas.1
¡Uasana.

SO'"nlelle~. Es el somaten en Cataluña (' un género de socorro, como
J) dice Zurita, repentino y cierto, que muchas veces ha sido
Jl de grande er~cto. Está conocido de tiempo inmemorial,
teniendo que acudir al rellique de la campana concejil to
dos los hombres aptos para las armlls en las diversas vegue
rías ó partidos, segun Jo dispone el usaje de Barcelona. Fué
en este caso no menos provechoso que en otros antiguos y
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renombrados. Rabia pocas arm3S y municiones tan escasas,
que careciendo de balas de fusiL se cortaron las barillas de
hierro de las cortinas para "que supliesen la Calta.

Los somatenes de 19ualada y ]U:mresa fueron los prime
ros que se prepararon, y al hijo de un mercader, llamado
Francisco Rivera ,.teniasele por principal caudillo. Apostá
ronse, pues, y se escondieron entre Jos matorrales y arbo
leda de las alturas del Druch. Apen3s habia pasado la colum
na Concesa las casas que llevan el mismo nombre, y tomado
la revuelta que forma el camino real aO,tes de emparejar con
el de l\Ianresa. cuando rué detenida por el inesperado fue
go de los encubiertos somatenes. Schwartz despues de un
rato de espera embistió á sus contrarios, replegáronse estos,
y disputando el terreno á palmos se dividieron, unos yendo
la vuelta de Igualada y otros de Casa-l\Iasana. Desalojados
del último punto y teniéndose por perdidos, apriesa se re
tiraban ~ y completa hubiera sido su derrota á no haber
afortunadamente Schwartz desistido de perseguirlos. Admi
rados los manresanós de la suspension del franeés, cobra
ron aliento, y engrosados con el somatell de Sao Pedor. com
puesto de buenos v esCorzados tiradores, volvieron' de nuevo
á la carga. Venia ~on los recien llegados un tambor, quien
como mas experto hizo las veccs de gcneral en jefe. Viva
mente acometieron todos juntos á los franceses de Casa
Masana, los que se recogieron al cuerpo de la columna que
cornia el rancho á retaguardia.

El nú~ero de somatenes crecia por momentos, sus áni
mos se enardecian, adquiriendo ventaja sobre los franceses
descaecidos eon la impensada embestida. Schwartz al ver
retirarse su vanguardia, y al ruido de la caja del somaten
de San Pedor, persuadióse que tropa de linea auxiliaba al
p:lisanaje. Formó enlooces el cuadro para evitar ser envuel·
to, y al cabo de cierto tiempo determinó retroceder á 83r-
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celona. Aunque molestados los enemigos por los somatenes
en flanco y retaguardia, llegaron sin desórden hasta Espar
raguera.

Dercnj~ Los vecinos ll,e esta villa puestós en acecho. y 'sabiendo
,le ~;wurraguera. I . . b . 1 11 1que os enemIgos se retira nn, atajaron a ca e arga y:lO-

gosta, que la atraviesa, con todo linaje de obstáculos, en es
pecial con muebles y utensilios de casa. Al anochecer se
acercaron los franceses, y penetrando en la calle con im
prudencia la cabeza de la columna. C<1yeron en la celada que
les estaba armada. De todas partes empezaron á ofenderlos
á tejazos y pedradas con algunos escopetazos, y hasta con
calderadas de agua hirviendo. Schwartz suspendió el paso,
y dividiendo su gente en dos trozos la hizo caminar á dere
cha é izquierda dr.la villa. Apretó d~spues la marcha durante
i<l noche hostigado incesantemente por los somatenes, los
que le cogieron un cailon en la Riera de Cabrera, y le aco
saron hasta ~Iartorell. No imitaron sus habitantes el ejemplo
de los de Bsparr<lguera, y así fuéles permitido 3 los france
ses entrar en Barcelona. el8 de junio; pero tan destrozados
y abatidos, (¡ue dieron claro indicio de la rota experimenta
da. Su pérdida no dejó de ser considerable, mayormente si
se atiende á que fueron acometidos por gente allegadiza y
con escasas y malas armas. De los Iluestros pocos perecie
ron, estando siempre amparados del terreno, y protegidos
en el alcance por toda la poblacion.

Toca á los catalanes la gloria de haber sido los primeros
eu EspafIa, que postraron con feliz éxito el orgullo de los
invasores. Fué eu efecto la victoria del Druch la que antes
que ninguna otra mereció ser calificada con tal nombre. Y
semejante triunfo admirable en sus circunstancias resonan
do por todo el principado, excitó noble emulacion en todos
sus habiLadores, declarándose á porfia los pueblos unos en
pos de otros y denodadamente.
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Con razon Duhesme se sobrecogió al saber el inesper~d.o

descalabro, mas que por su importancia por el aliento que
infllndia en los apellidados immrgcules. Ateuto al corto nú
mero, de tropas que mandaba, obró cuenhlmente en no
aventurarse á nuevos riesgos y en reconcentrar sus fuerzas.
Conserv:lr sus comunicaciones con Francia debió ser su
principal mir3, y mallo hubiera conseguido desparramando
sus soldados en diversas direcciones: así fué que llamó á
Cfwbran á Barcelona.

Con mayor felicidad que Schwartz habia aquel dado prio·
cipio á su expedicion de Valencia I penetrando sin tropiezo
el 7 de junio en los muros de Tarragooa. Guarnecia la plaza
el regimiento suizo de 'VimpfTen al servicio de España, cuya
oficialidad condújose con tal mesura, que no despertando
los recelos del francés tuvo la dicha de manrener intacto su
cuerpo, despues seüalado apoyo de la buena causa. El ge
neral ChabraD en cumplimiento de las órdenes de su jefe
evacuó el 9 á Tarragona, mas á su vuelta encontró suble
vado el país que poco antes habia pacíficamente atravesado.
En el Vendrell y en Arbós opúsosele empeñada resistencia.
Trescientos suizos de Wimpffen que iban á incorporarse
con los de Tarragona, ayudaron y sostuvieron á los paisa
nos. y defendieron juntos con notable bizarría la posicion
de Arbós, aunque no fusse el terreno fa\'urable á soldados
bisoños. Despues de repetidos ataques consiguieron los fran
ceses ahuyentar á los somatenes, y apoderarse de la artilJe
ría que consigo tenian. Entraron en Arbós, y para vengarse
del atrevido arrojo de sus habitantes, maltrntaron y mataron
á muchos de ellos. Continuó Chabran á Villa franca de Pa
nadés y no cesó el estrago. ~aquean(\o allí y quemando ca·
sas y edificios en desagravio, segun decia, del asesinato del
gobernador espailOl Toda, de que ya hablamos: singular
equidad la de castigar Ilna poblacion entera por las demasías
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de con~dos individuos. Duhesme salió eu busca de la tropa
que volvia de Tarragona, habienJo sabido que ,eula ruta
topaba con resistencia, y reunidos unos y otros entraron
en Barcelona el dia 12..

Aunque resueltos á no intentar de nuevo expediciones
lejanas ni otras importantes operaciones que las que exi
giese la libre comunicaciou con Francia, quiseroll sin em
bargo viéndose todos juntos· probar fortuna con deseo de
castigar al paisanaje de Mamesa y su comarca. Para lo cual
reunidas las columnas de Schwartz y Chabran salieron el15
al mando del último, tomando el mismo camino que la vez
primera. Eh el tránsito saquearoll y quemaron muchas c..1
sas de Martorell y Esparraguera ahora desapercibida, y CQ.

metieron todo linaje de desÓrdenes y excesos, con cuyo
desmandado parte provocábase la ira del tenaz catabu; 110

se le arredraba.
Interesada la gloria de los manresanos en sostener el si·

tio del Bruch, testigo de sus primeros laureles. habian
atendido á fortificarle y guarnecerle debidamepte en union
eOIl la junta de Lérida y pueblos del contorno. Apellidaron
allí sus somatenes, y les agregaron los soldados esc,lpados
de Barcelona. y 4 compailías de voluntarios leridanos al
mando de don Juan Baguet. con algunas piezas de artille
ría traidas de las fortalezas del principad'o. El 14 trató
Chabran de forzar la posicion, mas á pesar de venir los
franceses con dobles fuerzas y de caminar advertidos. rué
vana su empresa. Eslrellóse su desapoderado orgullo contra
las flacas armas del somalen catalan, y tle pocos y mal re
gidos soldados. En reiterados ataques quisieron enseño
rearse de la posicion: rechazados en todos, ,'olvieron atrás
sus pasos, y con pérdida de 500 hombres y alguna arLille
ría, perseguidos y hostigados por los pa!sanos se mr.lieron.
vergonzosamente en Barcelona.
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Frustradas las primeras tentativas, y no habiendo podido
ser ejecutadas las órdenes de Napoleon, suspendió Duhes·
me darles el debido cumplimiento, y volvió exclusivamente
la atencion .á asegurar y poner libres las comunicaciones
con Francia. Para ello salió de Barcelona el 17 de junio con
7 batallones, 5 escuadrones y 8 piezas de artillería, prefi
riendo al camino que va por Hostalrich el de la marina.
Habianse armado los paisanos del Vallés, y en número de
9000 aguardaban á los franceses en la cresta de Mongat.
Los inexpertos somatenes se imaginaron que solo por el
frente habian de ser acometidos; pero el general francés
disfrazando eon varios ataques Calsos el verdadero, los en
volvió por su derecha. y en breve los deshizo y dispersó.
Dueño el enemigo de Mongat, batería de la costa, cometió
con los paisanos inauditas crueldades. Mataró, que habia
pensado en dE:;fenderse, no cejó en su propósito con la des
gracia acaecida. Colocando artillería en las avenidas del ca
mino de Barcelona, hicieron los vecinos fuego contra las
columnas francesas que se acercaban. No tardaron en ser
desbaratados, y el mismo dia 17 entraron los enemigos en
DIataró y la saquearon. Ciudad de 20000 habitantes, y rica
por sus fábricas de algodon, vidrio y encajes, ofreció al
vencedor copioso botin, no perdonando su codicia ni los
vestidos de las mujeres, ni otros objetos de poco valor y uso
comun. El asesinato, la violencia hasla de las vírgenes mas
tieroas aconpaiiaron al pillaje, confundiéndose á veces ce
bados en los mismos excesos el general con el soldado: lar
gos dias llorará 1Uataró aquel tan aciago y cruel.

En la mailana siguieot~ continuaron los franceses la mar
cha sobre Gerona. En su tránsito dejaron sangriento rastro
por las muertes, robos y destrozos con que afligieron á to
dos los pueblos. En tanto grado convierte la guerra en hom
bres inhumanos á los soldapos de una nacioo culta. Habia
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solamente de guarnicion en Gerona 500 hombres del regi-
o miento de Ultonia y algunos artilleros, los que con gente

dc mar de la vecina costa dirigieron los fuegos de aquella
arma. Limitadísimo número si los nobles, el clero y todos
los vecinos sin excepcion, inflamados de ardor patrio no hu
biesen sostenido con el mayor brío los puntos que se con
fiaron á su cuidado. Era gobernador interino don JuHan de
Bolívar.

A. las llueve de la mañana del propio dia ~O se presentó
el enemigo en las alturas de la aldea de Palausacost3; mas
incomodado co'u algunos cai1onazos del baluarte de la Mer
ced y fuerte de CallUchinos, se replegó á Salt y Santa Euge~

nia, cuyas aldeas saqueó á sangre y fuego. Por la tarde
despues de varios reconocimiéntos atacó formalmente. di
rigiendo su izquierda por los lugares que acabamos de men
cionar, al paso que su derecha cruzando el Ofia acometió
ton ímpetu é intentó forzar la puerta del Cármen. Los si
tiados le repelieron con valor y serenidad. Seilalóse Ulto
nia. cuyo teniente coronel don Pedro Odally quedó heri
do. Atacó en seguida el fuerte de Capuchinos, en donde fué
igualmente repelido, habiendo experimentado considerable
pérdida. Burladas StlS esperanzas colocó una batería cerca
de la cruz de Santa Eugenia, no léjos de la plaza: causó
algun daño en el colegio tridentino y otros edificios, y res
pondiendo con acierto á sus fuegos las baterías de la plaza,
la noche pliSO término al-combate.

Fué aquella sumamente lóbrega. y confiados los france
ses en la obscuridad se acercaron calladamente al muro. y
de tal manera y con tanto arrojo, que hasta hallarse muy
cerca no fueron sentidos. Peleóse entonces por ambos la
dos con braveza. alumbrados solamente por los fogonazos
del cañon, y no interrumpido el silencio·sino por su estruen
doy los ayes de los heridos moribundos. j Espantosa noche!
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El enemigo osó arrimar esc31as al baluarte de Santa Clara.
Algunos de sus soldados pusiéronse encima de la misma
muralla, y apresuradamente les seguian sus compaileros,
cuando \lila partida del regimiento de UlLollia matando á
los ya encaramados. precipitó á los otros yestorhó á todos
continuar en aquel iptenLo. El fuego sin embargo no cesó,
hasta que el baluarte de San Narciso tirando á metralla des
trozó á los aC9meLedores Y los dispersó, deja nao el campo
como despues se vió sembrado de cadáveres y heridos. No
cansados todavía los franceses renovaron el ataque á las doce
de la noche, queriendo asaltar el baluarte de San Pedro,
pero fueron rechazados de modo que desistieron de prose
guir en su empresa, retirá,ndose temprano por el camino de
Barcelona ell la mañana de121. Aunque corta, fué notable
esta primcr dcfensa de Gerona, cuya plaza tanto lustre ad
quirió despues en otra inmediata acometida, y sobre todo
en el célebre sitio del siguiente afio.'Los somatenes moles
taron por todas partes al enemigo, habiendo impedido co'o
su ayuda que pasase al otro lado del Ter. No file menos que
de 700 hombrcs la perdida de los franceses; la de Jos espa
floles mucho mas reducida.

Duhesme volvió á Barcelona, dei:mdo en Mataró parte de Vuelve Dullesnc
~ , IIncelon.,

SU ejercito que puso al cuidado de Chabran , y cuyo trozo
compuesto de 5500 hombres fué al Valles á buscar vitua-
llas. Rodeados siempre los franceses por el paisanaje, tu- Reencucnlrll

d~ Granolle ... ,
vieron en l\Ioncada que romper á viva fuerta un cordon de
somatenes, siendo al cabo detenidos cerca de Granollers por
el teniente coronel don Francisco lUilans, quien los ahu-
,yenló haciéndoles perder la artillería. A la retirada como de
costumbre talaron y destruyeron el país por donde pasaron.

Al propio tiempo que tan mal parados :mdaban los inva- Somatenel
del Llobregat.

sores en aquella parte de Catalufla, tampoco se descuidaron
sns naturales en el mediodia, Cormando á la márgen dere-
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cha del L10bregat una línea de hombres belicosos que de
fendianlos caminos de Garrar, Ordal y Esparraguera. Los
capitaneaba don Juan Baguet, que con los voluntarios deLé
rida habia la segunda vez contribuido á repeler en el Bruch
á los franceses. Desde allí enviaban partidas sueltas que re
corrian la tierra en todas direcciones. Incomodado Duhesme
de verse así estrechado, envió contra ellos al general Lechi,
quien el 50 de junio obligó á los somatenes á abandonar
su posicion cogiéndoles algunos cañones ya\'cntajándose á
todos los snyos:en cometer demasias. No por eso desmaya
ron los vencidos, apareciéndose en breve hasta en las cer
canías de la misma Barcelona.

'Por este término y con éxito vario se ejecutaron las ór
denes de Napoleon en Catalul1a, Magon y Castilla. Fueron
parecidas las que significó para las otras provincias al gran
duque de Berg, cuya solícita diligencia procuró aniquilar
en derredor suyo la semilla insurreccional que brotaba con
lozanía. Insinuamos antes varias de sus providencias, y las
que de consuno con la junta de Madrid se babian tomado
para cortar las conmociones sin tener que venir á las ma
nos. Inútiles fueron sus esfuerzos, como lo serán siempre
todos los que se dirijan á contener por la persuasion el le
vanlamiento de una nacioll entera. No le pesó quizá á l\Iu
rat, á cayo gusto y anterior vida se acomodaban mas las
arrrias que los discursos. ASl fué que, á veces á lIn tiempo y
otras muy de cerca, mandó que sus tropas acompaflasen ó
siguiesen á las proclamas y exhortaciones de la junta. Consi·
deró como de mayor importancia las Andalucias y Valencia,
y de consiguiente trató ante todo de asegurarse de aq,uellas
provincias, mayormente habiendo dado Sevilla ya en pri
meros de mayo muestras de desasosiego y grave alteracion.

Dupont acantonado en Toledo recibió la órden de diri
girse:} Cádiz, y el 9:4 del mismo mayo se puso en marcha.
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Llevaba cousigo los dos regimieutos suizos de Rediug y
PrClIx al servicio de España, la division de infantería del
general Barbou compuesta de 6000 hombres y ademas 500
marinos de la guardia imperial, coo 5000 caballos manda
dos por el general Fresia. Iban todos tan confiados en el
buen éxito de su empresa. que Dupont señalaba de ante
mallO al ministro de Guerra de Francia el dia que habia uc
entr<lr en Cádiz. Atravesaron la i.\Iancha tranquilamente. y
en tal abundancia hallaballlos mantenimientos. que dejaron
almacenados en el pósito de Santa Cruz de Mudela la ga
lleta y "iveres que tI prevencion traían, y de los lJue pocos
dias despues se apoderaron aquellos vecinos. cogiendo talll
bien parte de los soldados que los custodiaban y matanúo
otros. El 2 de junio penetraron los franceses por las estre
churas de Sierramorena. Hasta allí si bien habian notado
inquietud y desvío en los habitautes, ningun síntoma grave
se habia manifestado. En la Carolina se despertó su recelo
viéndola sola y desierta; y al entrar en A,ndújar supieroll
el h~vaDtamiellto general de Sevilla y la formacion de una
junta suprema. No por eso suspeudieron su marcha. llegan
do al am:mecer del 7 delante del puente de Alcolea. Don
Pedro Agustin de Echavarri, oficial de cierto arrojo. pero
ignorante en el arte de la guerra. y a quien ;imos al.frente
de la insurreccion cordobesa, se habia situado en aquel pa
raje. Tenia á sus órdenes 5000 hombres de linea, compues~
tos de parte de un batallon de Call1po-IUayor. de soldados
de varios regimientos provinciales con gniuaderos de los
mismos. á los que se agregaba alguna cabal/eria y Ull des
tacamento de suizos. No habia entre ellos cuerpo completo
que estuviese presente. El número de paisanos era mas con·
siderable, y habíase. de Sevilla recibido bastante artillería.
Los espail.oles levantalldo umi cabeza de puente, habian
colocado en ella 1~ cañones para impedir el paso del Gua-
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dalquivir y cUbrir así la dudad de Córdoba, puesta á su
márgen derecha y distante ulIas tres leguas de las veotas,de
Alcolea. El puente es largo y torcido. Cormando un ángulo
Ó recodo que estorba el que por él se co6len los fuegos de
cañon. Ala izquierda del do se habia quedado la c.'lhalleria
española con intento de' acometer á los enemigos por el
flauco y espalda al tiempo que estos comenzasen el at:Jque
de frente. Los franceses para desembarazarse trataron de
dar á aquella una vigorosa carga, la cual repetida, contuvo
á los jinetes esp3110Ies sin lugar desbaratarlos. A poco la
infantería francesa avanzó al pucnle. Los fuegos bien diri
gidos de la obra de campaña recien construida, y sostenida
tambien valerOS¡lmen~e por el oficial Lasala , que mandaba
á los de Campo-l\Iayor y granaderos provinciales. mantu
vieron por algun tiempo con firmeza la posicion atacada.
Pero el paisanaje todavía no fogueado. desamparando á la
tropa, facilitó á los franceses escalar la posicioll, que le
vantada de prisa ni era p'erfecla ui estaba del todo conclui
da. Sin embargo la caballería española no habiendo caido
en desmayo. trató de favorecer á los suyos. y de lluevo y
con ventaja acometió á la francesa. Dupont. teniendo que
enviar una brigada al socorro de su gente, no prosiguió el
alcance contra los iDf~ntes españoles, los que retirándose
CQll órden solo perdi~ron Ull canOIl • cuya cureña se habia
descompuesto. El reencuentro duró dos horas. Costó á los
franceses 200 hombres. no mas tí los españoles por haberse
retirado tranquilamente. Echavarri juzgando que no era po
sible defender á Córdoba, abandonó la ciudad sin detenerse
en sus muros.

de g:~doba. Llegaron á su v,ista los fr:mccses á las tres de la tarde
del mismo dia 7 de junio. Habian los vecinos cerrado las
pu~rtas mas bip,n para capitular que para defenderse. Ent.a
bláronse sobre ello pláticas. cuando con pretexto de unos
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tiros dispanldos d~'las torres del muro y de una casa inme
diata, apuntaron los enemigos sus cañon"es contra la Puer
La-Nueva, hundiéndola á poco rato y sin grande esfuerzo.
Metiérollse pues dentro .hiriendo. matando y persiguiendo
a cuantos eneontraban: saquearon las casas y los templos
y hasta el humilde asilo del pobre y desv~Üdo habitante.
La célebr~ catedral, la antigua mezquita de los árabes, rival
en su tiempo en santidad de Medina y la :lUeca , y lan ;su
perior en magnificencia, esplendidez y riqueza, fué presa de
la insaciable y dest.ructora rapacidad del extranjero. Des
truidos quedaron entonces los conventos de) Cármcll, San
Juan de Dios y Terceros, sirviéndoles de iufame lupanar
la iglesia de Fuensauta y otros sitios no menos reverencia
dos de los naturales. Grande fué. el destrozo de Córdoba,
muchas las preciosidades robadas en su recinto. Ciudad de
40000 almas, opulenta de suyo y con templos en que ha
bia acumulado mucha plata y joyas la devocion de los fi~

les, fué gran cebo á la codicia de los invasores. De los solos
depósitos de tesorería y coDsolidacion sacó el geueral Du
pont mas de 10 millones de reales, sin contar con otros
muchos de arcas públicas y robos hechos á particulares.
Así se entregó al pillaje ulla poblacion que no habia ofre
cido ni intentado resistencia. najo fingidos motivos á fuego
y sangre penetraron los franceses por sus calles, y á la
misma sazon que se conferenciaba. Y no satisfec~os con
la ruina y desolacion causada, acabaron de oprimir á los
desdichados moradores gravámlolos con imposiciones muy
pesadas. Mas tan injusto y cruel trato alcanzó en breve el
merecido galardon, siendo quizá la principal causa de la
Rerdida posterior del ejército de Dupont el codicioso anhelo
de conservar los bienes mal adquiridos en el saco de aque
lla ciudad.

A pesar del triunfo conseguido, el general francés anda-
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SUD'elno ba inquieto. Sus fuel~t.as no erall lIumerosas. La illsurreecioD
.ngntlllda de [lI' d lb" "d" "1" áfr.ocese'· por to as partes e cerca a: con mstancla pe la 3U11 108

. Madrid, cuyas comunicaciones, ya antes interrumpidas, fuco
E!Ce80' fOil á lo último del todo cortadas. Asu propia retaguardia el

de 101 pal••no.
ellpaftoles. 9 de junio pa'rt!das de paisanos entraron en Andújar, y al-

borotada por la noche la ciudad, hicieron prisionero el des
tacamento francés allí 3postado, y mataron lit comandante
con otros tres de su guardia, que quisieron resistirse en ca~a

de don Juan de Salazar. Molesló sobre todo al enemigo doil
Juan de la Torre. alcalde de l\Iontoro, que á sus expensas
babia levantado un cuerpo considerable.; mas cogido por
sorpresa debió la vida á la generosa intercesion del general
Fresia, á quien habia antes hospedado y obsequiado en su
casa. En el Puerto del Rey apresaron los naturales al abri
go de aquellas fraguras varios convoyes: y como en la co
marca se habia esparcido la voz de lo acaecido en Córdoba,
hubo ocasion en que so color de desquite se ensaiíó el pai
sanaje contra los prh;ioneros con exquisita crueldad. Filé
una de sus victimas el general René, á quien cogieron y
mataron estando antes herido: lamentable suceso, pero des
graciadamente inevitable consecuencia de los desmanes
cometidos en Córdoba y otros parajes por el extranjero.
Pues si, en efecto, era difícil contener en una guerra de
aquella clase al soldado de una nacion culw como la Fran
cia y sometido á la dura disciplina militar I cuánto no debia
serlo reprimir los excesos del cultivado,r espartol. que ciego
en su venganza y sin freno que le contuviese. veja talados
sus campos y quemados los pacíficos hogares de sus ante
pasados por los mismos que poco antes preciábanse de ser
amigos. Babia corrido el álboroto de la Sierra hasta la Man
cha, yel 5 de junio los vecinos de Santa Cruz de 1'Iludela.
arremetiendo á unos 400 franceses que habia en el pueblo
y matando á mnchos, obligaron á los dcmns á fugarse C3-
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mino de Valdepeñas. En esta villa opnsiéronse los natura
les al paso de los enemigos, y estos para esquivar un duro
choque. echando por fuera de la poblacion tomaron des
pues el c3mino real. aguardando á un cuarto de legua en el
sitio apellidado de la Aguzadera á ser reforzados. No tardó
en efecto en llegar en el mismo dia, que era el 6 de junio,
el general Liger.Belair procedente de Manzanares con GOO
caballos, é incorporados todos revolvieron sobre Valdepeiias.

Los moradores de esta \'illa alentados con la anterior re
tirada de los franceses, y temiendo tambien que quisiesen
vengar aquella ofensa, resolvieron impedir la entrada. Es
Valdepeñas poblacion rica, de 5000 veciÍlO!l. asentada en los
llanos de la lU:mcha , y á la que dan celebridad sus afama·
dos vinos. Atraviésala por medio la calle Il:lmada Real,
tránsito de los que vjaj:m de Castilla á Andalucía, y la cual
tiene de largo cerca de un cuarto de legua. Aprovechándose
de su extension, dispusíéronla los habitantes de modo que
en ella se entorpeciese la marcha de los frances.es. La cu
brieron con arena, esparcjendo debajo clavos y agudos hiero
ros; de trecho en trecho y disimuladamente ataro,ll maro
mas á las rejas, cerr:non y atrancaron las Jluertas de lallO
casas, y embarazaron las callejuelas que salian á la princi
pal avenida. No contentos con resistir detras de las pare
des, osaron en número de mas de 1000 ponerse en fila á la
orilla del Jlueblo. Pero viendo lo numeroso de la cab:tl1eria
enemiga, desJllles de algun tiroteo se agacharon en lo in
terior, pertrechados de armas y medios ofensivos.

Los franceses al aproximarse enviaron por delante ulla
des.cubierta,1a cual segun su costumbre con paso acelerado
se adelantó al pueblo. Penetró, y muy luego los caballos
tropezando y cayendo unos sobre otros, miserablemente ar
rojaron á los jineles. Entonces de todas partes llovieron so~

bre los derribados t.iros, pedradas, Indrillazos, atormcn\omdo

Reshleocla
de Valdepetu.



tambien sus carnes con agua y aceite hirviendo. Quisieron
otros prot,eger á los primeros, y eúpoles igual y malhadado
fin. Irritado Liger-Belair con aquel contratiempo, entró 1:
villa por los costados incendiando las casas y destrozán
dolas. Pasaron de SO las que se quemaron. y muchas per
SOllas fueron degolladas hast'a en los campos y las cuevas.
Habian los enemigos perdido ya mas tle 100 hombres. al
paso que la villa se arrninaba y se huudia. Conmovidos de
ello y recelosos de su propia suerte varios vecinos prin
cipales, resolvieron. yendo á su cabeza el alcalde mayor don
Francisco María Osorio, avistarse con el general Liger-Be
lair. quien temeroso tambien de la ruina de los suyos, es
cuchó las proposiciones, convino en ellas, y saliendo todo!>
juntos con una divisa blanca, pusieron de consuno termino
:í la matanza. Mas la contienda habia sido tan reñida, que
los franceses escarmentados 'no se atrevieron á ir adelante,
y juzgaron prudente retroceder á l\Iadridejos.

ReUn,e pUllont Dupont aislado sin noticia de lo que á la otra parte de
Ii And,lju. '

los montes pasaba, aturdido con lo que de cerca veia, pen
só en retirarse; y el 16 de junio saliendo por la tarde de
Córdoba se encaminó á Andl'ljar, en donde tomó posicion
el HI. Desde aquel punto con objeto de abastecer :'l. su
gente, y deseoso de no abandonar el terreno !\in castigar á
Jaeo, á la cual se achacaba haber participado del alboroto
y muerte del comandante frances de Andújar, envió allí el

&quell de heno 20 al oficial Baste con la suficiente fuerza. Entraron los ene
migos en la ciudad sin hallar oposicion, y con todo la pi
llaron y maltrataron horrorosamente. Degollaron hasta ni
ños y viejos, ejerciendo acerbas crueldades contra religio
sos enfermos de los conventos de Santo Domingo y de San
Agustin: tal fue el último, notable y fiero hecho cometido
por los franceses en Andalucia antes de rendirse á las hues
tes espal'lolas.
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Cási al propio tiempo determinó l'lIurat clIViar tambien Ellledlcllln da
• . • • MClnccy

una expedlClon contra ValenCia. IUsndábaIs el mariscal Mon· contra ValencIa.

cry y se componía de 8000 hombres de tropa francesa, á los
que debían reunirse guardias espai'lOlas, walonas y de Corps.
l\hs todos estos en su mayor parte se" desbandaron pasando
por atajos y trochas del lado de sus compatriotos. l\Ioncey
salió de Madrid el 4 de junio. y llegó á Cuenca el ti. Dete·
niéndose algunos días disguslóse l\Iurat, y despachó para

agllijarle al general de caballería Excelmans con otros mu-
chos oficiales, quienes arrestados en Saelices y conducidos
prisioneros :J Valencia, terminaron su comisiou de un mo-
do muy diverso del que esperaban. En Cuenca fueron re-
cibidos los franceses con tibieza mas no hostilmente. Prosi-
guiendo sil.marcha hallaron por lo gl'.nerallos pueblos des
amparados, pronóstico que vaticinaba la resistencia con
que iban á tropezar.

La junta de Valencia habia en tanto adoptado las medi
das vigorosas de defensa que la premura d(Ol tiempo le per
mitia. Recreciéronse al (lir que l\Ion.cey se aproximaba del
lado de Cuenca. y ~e dieron lluevas órdenes é instrucciones
al mariscal de Campo don Pedro Adorno, á cuyo mando, co
mo Y3 digimos, se habian confiado las tropas apostadas en
los desfiladeros de las Cahrillas, á donde el enemigo se di
rigia. Lo mas de la gente era nueva é indisciplinada, y por
eso convenia aprovecharse de las ventajas que ofreciese el
terreno. Tralóse pues de disputar primeramente á los fran- lI~enclleDlro del

• • pucnle PaJllo.
ceses el paso del Cabrlel en el puente PaJazo; en donde
remata .Ia cuesta de Contreras, y en cuya cabez:J cons-
truyeron los españoles una mal" batería de 1: cañones
50¡;tenida por un trozo de un regimiento suizo, colocándose
la otra tropa en diferentes puntos de dicha cuesta. Detuvié·
ronse los franceses, hasla qu~ á duras penas por los malos
senderos y escabrosidades acercaron cási á la raslra linos



caiíones. Con su auxilio el 20 rompieron el fuego,' y \'3

. de:mdo unos el rio, y otros acometiendo de frente, se apo
deraron de la bateria española, habiendo habido muchos de
los suizos que se les pasaron. Los IlUevos reclutas que nun
ca habian sido fogueados, abandonados por aquellos vete
ranos, no tardaron en dispersarse "replegándose parte tie'
ellos ean algunos soldados espailOles á las Cabrillas.

Cundió la nueva de la derrota, súpola la junta de Va
lencia, y grande fué la consternacion y el sobresalto. En
tamai10 apuro envió al ejército en comisioll á su vocal el
padre Rico, ó ya quisiesen vengarse así algunos del estre
cho en que los habia metido, ó ya tambien porque goz!mdo
de suma popularidad, pen~lron otros que era aquel el modo
mas propio de calmar la pública agitacion y alejar la des
confianza. Obedeció Rico, y el :!5 por la noche llegó á las
Cabrillas, ocho legu3s de Valencia, y cuyos montes parten

J){llnCalJrillal. término con Castilla. Habianse recogido á sus cnmbres los
dh.persos del Cabriel • y alH se encontró el padre Rico ean
180 hombres del regimiento de S3boya mandados por ·el ca
pitan Gamindez, con 5,cuerpos de nueva creacion, algunos
caballos y artilleros que habian consenado 2 cañones y
un ObllS, componiendo' en todo cer~ 'de 5000 hombres.
Eran contados los oficiales veteranos, siendo el de mayor
gradu3cion el brigadier l\larimon, de guardias espaiiolas.lg
norábase el paradero de Adorno. Reunidas todas aquellas
reliquias. se colocaron en situacion ventajosa á espaldas y á

~ legua y media del pueblo de Siete-Aguas, hasta cuyas casas
enviaban sus descubiertas. Gamindez mandó el centro, la
izquierda nlarimon , y colocáronse guerrillas sueltas por la
derecha. EI5!4 avanzaron los franceses, y los nuestros, fa
vorecidos de tierra tan quebrada, los molestaron bastante
mente. Impacientado IUoncey destacó por Sil izquierda y del
lado lie la sierra de los Ajos al general H!lrispe con V<lscones
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acostumbrados á trcp3r por las asperezas del Piri/leo. Eu
cllramáronse pues á pesar de p.scabrosidades yderrumbade
ros, y arrollando á 135 guerrillas, facililaroll el ataque de
frente. ndendiéronse bien los de Saboya, quedando los Olas
de ellos y 105 artilleros muertos junto á los elIí\olles, y pri
sionero con otros su comandante Gamilldez. Lo restante
de la gente bisoña huyó precipitadamente. La pérdida de
los españoles fué de 600 hombres, muy inferior la de lo¡¡
contrarios. El mariscal MOllcey al instante traspasó la sierra
por el portillo de las Cabrillas, desde donde registrándose
las ricas y frondoSlls campiñas de la huerta de Valencia, se
encendió la ansiosa codicia de sus ratigados soldados. Si en
tonces hubiera proseguido Sil marcha, ráci[m~nte se hubiera
enseñoreado de la ciud,l(\ ; pero obligado á detenerse el 25
en la venta de Buñol para aguardar la artillería, y querien
do adelantarse cautelosamente, dió tiempo á que Rico vol
vilmdo á Valen(';ia al rayar el alba de aquel mismo dia, 3pe
Ilidase guerra dentro dp, sus muros.

Está asentada Valencia á la derecha del Guad'llaviar ó
Turia, 100000 almas forman su poblacion, excediendo de
60000 las que habitan en los lugarejos, casas de campo y
alquerías de sus deliciosas vegas. Ceñida de un muro anti
guo de mampostería con una mala ciudadela. no podia ofre
cer al enemigo larga y ordenada resistencia, si militarmente
hubip.ra de haberse considerado su defensa. Mas á la voz de
la desgr<lCia de las Cabrillas, en lugar de abatirse, crecien
do el entllsismo al mas subido punto, tomó la junta acti
vas providencias; y los moradores no solo las ejecutaron
deIJidamc.nle, sino que tambieu por sí procedieron á dar á
los trabajos la amplitud y ,perfeccion que permitia la bre
vedad del tiempo. Sin distincioll de clase ni de sexo acu
dieron todos ~ trabajar en las fortificaciones que se levan
tllhan. En el carla espacio de sesenta boras(:onsLruyérollse

Prep.T.U~(l8

de ddenu.
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en las puertas baterías eDil sacos tle tierra. En la de Cuarte,
como era por donde se aguardaba al enemigo, adema!; de
2 caiíoueli de oí 24 se colocó otro en el primer piso de la
torre, abriéndose Ulla zanja ancha y profuud.a en mt'.dio de
la calle del arrab:.1 que embocaha la batería. A la derecha
de esta puert.1 y ,antes de llegar á la de San José. p.nlre
el muro y el rio, se situaron 4 cañones y 2 obuses, impi

diendo lo sólido del maleeon que ~e habriese un foso. Dióse
á esta' obra el nombre de bateria de Santa Catalin:l, del
de una torre antes demolida y que ocupaba el mismo es
pacio. Lo expre¡.;arnos por su importancia en la defensa.
Dentro del recinto se cortaron y atajaron las calles, calle
juelas yprincipales avenidas con carros, coche,s, \'ígas, ca·
lesas)' tarLanas. T:lpáronse las entradas y ventanas de las
casas con colchones, mesas. sillas y todo género de mue
bles, cubriendo por el mismo término y cuidadosamente lo
alto de las azoteas ó terrados. Detras de semejantes y Lan
repentinos atrincheramientos estaban preparados sus due-
ños con armas arrojadizas y de fuego, yaun hubo mujeres
que no olvidaron el aceite hirviendo. Afanados todos mu
tuamente se animaban, habiendo resuelto defender herói
camente sus hogares.

Refdega LaJ·unta ademas para dilatar el que los franceses se acer-
eu el pueblo
de Cuarteo casen, trató de formar un campo avanzado á la salida del

pueblo de Cnarte, distante tina legua de Valencia. Le com
ponian cuerpos de IlUeV,1 formacion y se babia" p.uesto á las
órdenes de don Felipe Saint-l'lI:!rch. Situóse la gente en la
ermita de Sao Onofre á orillas del callal de 'regadío que atra
viesa el camino que va á las Cabrillas. Entre tanto don José
Caro, nombrado brigadier al principió de la insurreccion,

. y que mandaba nna division de paisanos en el ejército de
Cervellon, apostado segun dijimos en Alm:msa, corrió apre
suradamente al socorro de la capilalluego que supo el pro-
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greso del enemigo. A su llegada se ullióá Saint-l\Jarch, y
juntos dispusieron ell)lOdo de contener al mariscal francés.
Bmboscaron al efecl~ en los algarrobales, viñedos y oljva~

tes que pueblan aquellos contornos, tiradores diestros y es
forzados. El cuerpo principal se colocó á espaldas de una
bateria que enmaba el C3mino hondo, por donde era de creer
arre,metiese la caballería enemiga y cuyo puente se habia
cortado. Como los generales babian previsto que al fin teu
driao que ceder á la superioridad y pericia francesa, deseo
sos de que su retirada no causara terror ell Valencia, ha
bi3n pensado, Caro en tirar por la izquierda y Saint-l\Iarch
pasar el rio por la derecha, y situarse en el collado del al
macen dr. pólvora. Pero para verificar, llegado el caso, su.
movimiento eon órden y evitar que dispersos fueran á la
ciudad, establecieron á su retaguardi<l una segunda línea
en el pueblo de Cuarte, ~ompielldo el camino y guarne
ciendo las casas para su defensa.

Alas onee de la mañana del dia ~7 empezó el fuego, duró Defeo..
~e Valenct••

hasta las tres, siendo muy vivo durante dos horas. Al fin
los franceses cruzaron el canal, y forzaron 13 primera línea.
Caro y Saillt-Rlarch se retiraron segun habian convenido.
Los francese.s vencedores iban á perseguirlos, cuando nota-
roo que desde el pueblo de Cuarte se les hacia fuego. Mo-
lestados tambicn llar el continuado de los paisanos metidos
en los cañamares de dicho pueblo, no pudieron entrarle
hasta las seis de la tarde; huyendo los vecinos al amparo
de las acequias, caflaverales y moreras que cubren sus cam-
pos. La pérdida fué considerable de ambas partes: la arti-
llería quedó en poder de los franceses.

Avanzó entonces Uoncey hasta el huerto de Juliá, media PrOpOllclon
• • do Monce1

legua de ValenCia. Por la noche pasó al capltan general paraquecJpltule
la c1ud.d.

conde de la Conquista un oficio para que rindiese la plaza.
Fué portador el coronel Solano. Congregóse la junta, á la
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que se unieron para deliberar en :lsUlllo 1311 espinoso el
ayuntamiento, la nobleza é individuos de todos 105 gremios.
El de la Conquista inelinábase á la entrega, viendo cuán
imposible seria resistir con gente allegadiza, y en ciudad,
por decirlo así, abierta á enemigos aguerridos. Sostuvo la
misma opinion el emisario Solano, yen tanto grado, que se
esforzó en probar no habia nada que temer respecto de Jo
pasado, así por la cOlldicion suave y 1noble d(') m:triscal
francés. como tambien pOI')ÓS vínculos partic~lares que le
enlazaban con los valencianos; lo cual aludia á cOllorcrseen
aquel reino familias dclllombre de 1\1onecy, y haber quien
le cOllceptuara oriundo de I:J tierra. Así se discurria aCerca
de !:.l proposicion. cuando el pueblo advertido de que se
negociaba, desaforadamente se agolpó á la sala de sesiones
de la junta. Atemorizados lo!' que en su seno buscaban la
reodicion y alentados los ,de la parcialidall opuesta, no se
tilubeó en desechar la demanda del enemigo; y puestos to
dos sus individos al frente del mismo pueblo, recorrieron
la línea animando y exbortando á la pelea. Con la oportuna
resolucion se embraveció tanto la gente, que no hubo Y:l
otra voz que la de vencer ó morir.

El 28 ti las once de la mañana se rompió el fuego. Como
Moncey era dueño de cási todo el arrabal de Cuarte, le fué
fácil ordenar sus batallones detras del cOllvento de San Se
bastian. A. su abrigo dirigieron los enemigos sus cañones
conlra la puerta de Cuarte y bateria de Santa CaL1lina. Tres
veces atacaron con el mayor ímpetu del lado de la prime
ra, y otras tantas fueron rechazados. nIalHlaba la batería
española con mucho acierto el capitan don José Ruiz de
Alcalá, y el puesto los coroneles baron de Petrés y don
Bartnlomé de Georget. Los enemigos no perdonaron medio
de flanqnear á los nuestros por derecha é izquierda, pero de
un costado se lo estorbaron los fuegos de Santa Catalina, y
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del otfO el graneado de fusilería que desde la muralla hacia n
los habitantes. El entusiasmo de los defensores tocaba en
frenesí cada vez que el enemigo huia • pero siempre s~ man
tuvo el mejor órdcll. Temióse por un rato carecer de me
tralla. y sin tardanza de las casas inmediatas se arrancaron
rejas, se enviaron barras y otros utensilios de hierro, que
cortados en menudos pedazos pudieron suplir aquella.falta,
acudiendo á porfia las señoras de la clase mas elevada á coser
los saquillos de la recieo fabricada metralla. COIl tal ejem·
plo, ¿qué brazo varonil hubiera cedido el paso al enemigo?
El capilan general, los magistrados y aun el arzobispo apa
recíanse á veces en medio de aquel importante puesto. dando
brío con su presencia á los menos.esforzado~.

Moncey tratando de variar su ataque, recógió sus solda
dos á la cruz de l\Iislata, y acometió despues de un respiro
la batería de Santa Calalina, á la derecha como dijimos de
la de Cuarteo Era comandante del punto el coronel (1011
Firmo Valles, y de la batería don ¡UllDuel de Velaseo y don
Jose Soler. Dos veces y con gran furia embistieron los frall
ceses. La primera ciaron abrasados por el fuego de cañon
y d que por su flanco izquierdo les hacia la fusilería j y la
segunda huyeron atropelladamente sin que los contuviesen
las exhortaciones de sus jefes. No por eso desistió l\loncey,
y fingiendo querer atacar el muro por donde mira á la pla
zuela del Carbon, emprendió nueva acometida conlra la
batería de Santa Catalina. ¡Vano empeno! Sus soldados re
pelidos dejaron el suelo empapado en su sangre. Distin
guióse allí el oficial don Santiago O'lalor, asesinado aleve·
mente en el propio dia por mano desconocida.

Los franceses perLnrbados con defensa tan ineflperada y
recia, trataron de dar una última embesLida á la ciudad.
Eralllas cinco de la tarde, cuando avanzando Moncey con el
grueso de su ejercito hácia la lJuerta de Cuarte, hizo mar-
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char una columna por el convento de Jesus p3ra alacar la
de San Vicente, situada á la izquierda de la primera. y con
fiada al cuidado del coronel don Bruno Barrera, bajo cuyas
órdenes dirigian la artillería los oficiales don Francisco Callo
y don Luis Almela. Considerábase aquella parte del mnro
la mas paca, mayormente Sil centro en donde está colo"cada
en medio de las otras dos la puerta tapiada de Santa LUclll,
antiguamente dicha de la Boatella. Empezóse el ataque, y
~s españoles apuntarou con tal acierto sus caliones, que 10
gJaron desmontar los de los enemigos, y desalojarlos del

~
UlltO que ocupaban con notable matanza. Desde aquella

hora, que era ya la de las ocho de la noche I cesó el fuego en
ambas líneas. Duranle los diverso¡; ataques arrojaron los fran·
ceses á la ciudad granadas que no causaron daño.

El padre Rico anduvo constantemente por los parajes de
mayor riesgo, y coadyuvó grandemente á la defensa con su
energía y brioso porle. Fue imperturbable en.su valor Juan
Bautista l'IIoreno, que sin fusil y con la espada en la mano
alentaba á sus compañeros, y tomó á su cargo abrir y cer
rar las puertas sin reparar en el peligro que á cada paso le
amenazaba. Mas sublime ejemplo dió aun con su conducta
lUiguel García, mesonero de la calle de San Vicente, quien
hizo solo á caballo cinco salidas, y sacando en cada una de
ellas 40 cartuchos. los empleaba como diestro tirador ati
nadament~. Hechos son estos dignos de la recordacion his
tórica, y no deben desdeñarse aunque vengan de humilde
lugar. Al contrario conviene repetirlos y grabarlos eu la me"
moria de los buenos ciudadanos, para que sean imitados en
aquellos casos en que peligre la independencia de la patria.

La resistencia de Valenci~, aunque de corta duracion,
tuvo visos de maravillosa. No tenia soldados que la defen
diesen, habiendo salido á diversos, pUlltos los que antes la
guarnecian. ni otros jefes entendidos, sino oficiales subal-
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ternos que guiaron el denuedo de los paisanos. Los fnlO

ceses perdieron mas de 2000 hombres, y entre ellos al ge·
neral ue ingenieros Cazal eOIl otros oficiales superiores. Los
españoles resguarda.dos detrás de los muros)' baterías l~

vieron que llorar pocos de sus compalriotas, y llinguno de
cuenta.

Al amanecer del 9:9 don Pedro Túpper, puesto de vigía en Hellr~!d,()nceJ.

el miguelete ó torre de la catedral, av¡~ó que los enemigos
daban indicio de retirarse. Apenas se creja tan plausible
nueva. mas bien pronto todos se cercioraron de ello viendo
marchar al enemigo por Torrente para lomar la calzada qu~

va ti Aboaosa. La alegría fué colmada, y esperábase que el
conde de Cervelloll acabaria en el cámino de destruir al ma-
riscal i'[onccy , ó por lo menos le molestaria y picaria por
todos lados. lUuy léjos estaba de obrar conforme al comun
deseo. El general espaüol habia venido á Alcira cuanúo supo IMedon

de Cervellon.
el paso de los franceses por las Cabrillas, y su marcha 50-

bl'e Valencia. Allí permaneció tranquilo, y no trató de dis-
putar á ])loncey el paso del Jucar despues úe su derrota
delante de los muros de la capital. Tachósele de remiso,
principalmente porque habicIHlo consultado á los oficiales
superiores sobre el rumbo que en tal oportunidad conven-
drja seguir, opinaron tOo.os que se impidiese á los france-
ses cruzar el rio: no abrazó su dictámen fundándose en lo
indisciplinados que todavía estaban sus soldados: pruden-
cia quizá laudable, pero amargamente censurada en aque~

1I0s tiempos. .
Perjudicó tambien á su fama, y aun en el concepto de los

juiciosos, la contraposieion que con la suya formó la con
ducta de don Pedro Gonzalez de Llamas y la de" don José
Caro. A este le hemos visto acudir al socorro de Valencia,
y si bien no con feliz éxito, por lo meuos retardó COIl su
movimiento el progresp del enemigo, lo cual fué de suma •
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utilidad para que se prellaraselJ los vecilJos tic la ciudad (i •
una notable y 3forLunada resistencia. El general Llamas que
de Murcia se habia 3cerc.1do al puerto de Almansa, noti
cioso por su parte de que los frances~s iban á embestir á
Valencia. habia avauzado rápida"mente y colocádose á la
espalda en Chiva, cortándoles así sus comunicaciones con
el camino de Cuenca. Y despues obedeciendo las órdenes
de la jUllta provincial ho¡;tigó al {'.nemigo hasta el Júcar, en
donde se paró asombrado de que Cervellon hubiese perma·,
necido inactivo. Pradigáronse pues alabanzas á Llamas, y
achacóse á Cervellon la culpa de lIO haber derrotado al fjér
cito de ¡Uoncey antes de la salida del territorio valenciano.
Como quiera que fues~. costóle al fin el mando tal modo
de comportarse. graduado por los mas de reprensible timi
dez. Moncey prosiguió su retirada incomodado por el ~aisa

naje, y á punto que no osaba desviarse del camino real. PasÓ
el 2 dejulio el puerlo de Alm,IORa, y en Albacele hizo alto
y dió descanso á sus fatig3das trop3s.

Entre tanto no sabia el gobierno de .Madrid cuál partido
le convenia abrazar. Notaba con desconsuelo burladas sus
esperanzas, no habiendo reprimid9 prontamente la insur
reccion de las provincias con las expediciones enviadas al
intento. Temia tambien que las tropas desparramadas por
diversos y lejanos puntos, y molestadas sio gozar UD ¡n¡;;.
tante de sosiego, no acabasen por perder la disciplina. Mu
cho contribuyó á su desconcierto la enfermedad grave de
que fué acometido el gran duque de Berg en los primeros
días de junio, cou lo cual se hallaron los individuos de la
junta faltos de un eentro principal que diera union y fuer
za. Hubo·entre los suyos quien le creyó envenenado, yen·
tre los cspafioles no faltó tambien quien atribuyera su mal
:\ castigo del cielo por las tropelías y asesinatos del 2 de
mayo. Los ociosos y leoguarace's buscaban el prineipio en
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• un origen impuro, dando lugar á sus suclras.palabras los

deslices de que uo estaba exento el duque. ¡Uas la verdade·
ra enfermedad de este era uno de aquellos cólicos por des
gracia harto comunes en la capital del reino. y que por
serlo tanto los ha distinguido en una discrtacion el docto
Luzuriaga con el nombre de cólicos de Madrid. .Agregáron
sele unas tercianas tan pertinaces y recias, que descaccien
do su espíritu y su cuerpo, tuvo que conformarse con el
dictámen de los facultativos de trasladarse :'i Francia, y lo
mar las aguas ,termales de narcges. Provocó tambien á sos
pecha de emponzoüamiento el haber amalatlo muchos de
los soldados franceses. y muerto algullos con síntomas de
índole dudosa. Para serenar los ánimos, el baron Larrey,
primer cirujano del ejército invasor, examinó los alimentos,
y el boticario mayor del mismo, 3fr. Laubert, analizó dete
nidamente el vino que se les vendia en varias tabernas y
bodegones de dentro y fuera de Madrid. Nada se descubrió
de nocivo en el líquido, solamente á veces habia con él
mezcladas algunas substancias narcóticas mas ó menos ex
citati,'as, como el agua de laurel y el pimiento, que para dar
fuerza suelen los vinateros y vendedores añadir al vino de la
Mancha, á semejanza del óxido de plomo ó sea litargirio, que
se emplea en algunos de Francia para corregir su acedía.
La mixtion no causaba molestia á los españoles por la cos
tumbre, y sobre todo por su mayor sobriedad: dañó extre
madamente á los franceses no habituados á aquella bebida,
y que abusaban en sumo grado de los vinos fuertes y licoro
sos de nuestro terruflO. El exámell y decl:Jracion de Larrey
y Laubert tranquilizó á los franceses, recelosos de cualquie
ra asechanza de parte de un pueblo gravemente ofendido¡
pero el de España con dificultad hubiera recurrido para
su venganza á un medio que no le era usual, cuando tantos
otros justos y nobles se le presentaban.

T_O. l.

Enfermedades
en au ejércllo.

Olllnl,m
do Larrey.
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En lugar de Murat envió Nap'oleon á l\fadrid al general
Savary, el que llegó el 15 de junio, No agradó la eleccion
á los franceses, habiendo en su ejercito muchos que por
su gradullcioll y militar rellomore reputábaose como muy
superiores. Asimismo en el concepto de algunos menosea
baba ~a cstimacion de la persona escogida, el haber sido
con frecuencia empleada 'Cn comisiones mas propias tle un
agente de policia, q'ue de quien habia servido en la carrera
honori.fica de las afmas. No era tampoco entre los esVailO
les juzgado Savary COII mas veutaja, porque habiendo sido
el celador asiduo del viaje de Fernando. coadyuvó con pala.
bras engañosas á arrastrarle á Hayona. Sin embargo, su
nombre no era ni tan conocido ni odiado como el de Murat:
ademas llegó en 53lon en que muy poco se curaban en las
provincias de lo que se hacia ó deshacia en Madrid. Asun~

tos inmediatos y de mayor cuantía embargaban toda la
atencion.

El encargo confiado á Savary era nuevo y extraño en su
forma. Autorizado COIl iguales facultades que ellugarte
niente Murat, no le era lícito poner su firma en resolucion
alguna. Al general Belliard t(lcaba conJa suya legalizarlas.
El lino leia las cartas, oficios é informes dirigidos allugar~

tenientej respondia, determinaba: el otro celliase á manera
de una estampilla viva á firmar lo que le era prescrito. Los
decretos se encabezaban á nombre del gran duque. como si
estuviese presente ó hubie!l-e dejado sus poderes á Savary,
y este disponiendo en todo soberanamente, incomodaba á
varios de los otros jef('.s que se consideraban desairados.

Para mostrar que el era la suprema cabeza, á su llegada
se alojó en Palacio, y tomó sin tardanza providencias aco~

modadas al caso. Prosiguió las fortificaciones del Retiro, y
construyó UIl reducto al rededor de la f~brica real de por
celana alll establecida, y á que dan el nombre de casa de
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la China, en donde almacenó l:ls vituallas y municiones de
guerra. Pensó dcspues en sostener los 'ejércitos esparcidos
por las pro\'incias. Tal habi.3 sido b órdeu verbal de Napa·
leon, quien juzgaba ({ ser lo mas importante ocupar mu
JI chos puntos, á fin de derraplar por todas partes las 00

J) vedades que babia querido introducir..... I) Conforme á
ella é incierto de la suerte de Dupont. cuya correspon
dencia estaba cortada, resolvió Savary rero~rle con las
tropas mandadas porel general Vedel que se hallaban en To
ledo. Ascendian á 6000 inCantes y 700 C3baIlos con 12 ca
ñOnes. El 19 de junio salieron de aquella ciudad. juntán
doseles eu el camino los generales Roize y Liger~Belair con
sus destacamentos, los cuales hemos visto fueron compe
lidos á recogerse á Madridejos por la insurreccion general
de la Mancha.

Los franceses por todas partes se encontraban con pue
blos solitarios, incomodándoles á menudo los tiros del pai
sanaje oculto detrás de los crecidos panes, y j ay de aque
llos que se quedaban rezagados! No obstante asomaron sin
notable contratiempo á Despcnaperros en la mañall3 del
26 de junio. La posicion estaba ocupada por el teniente
coronel español don Pedro Valdecañas. empleado antes en
la persecucion de contrabandistas por aquellas sierras, y
ahora apostado alH con objeto de que colocándose á la re·
taguardia de Dupont, le interceptase la correspondencia é
impidiese el paso de los socorros que de Madrid le llegasen.
Rabia atajado el camino en lo mas estrecho con trOllCOS,
ramas y peñascos, desmoronándole del lado del despeüa
dero, y situando detrás 6 cañones. Paisanos los mas de
su tropa, y él mismo poco práctico en aquella clase de
guerra, desaprovechó la superioridad que le daba el terre
no. Cedieron luego los nuestros al ataque bien concert-a.do
de los franceses, perdieron la artillerí¡, y Vedel prosiguió

Royl•• Vedel
p.... rerOlUr •

Dllpo<Il.

PUQde
Sierramorena.
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sin embarazo á la Carolina, en cuy,a ciudad se le incorpo
ró un trozo de gente que le enviaba Dupont Íl 'las órdenes
del 06cial Baste, el saqueador de Jaen. Llevada pues á fe
liz término la expedicion, creyó Vedel conveniente emiar
atrás alguna tropa para reforzar ciertos puntos que eran
importantes, y COllservar abierta la comunicacion. Por lo
demas bien que pareciesen cumplidos Jos deseos del ene~

migo en la union de Vedel y Dupont, pudiendo no solo
corresponder libremente con lUadrid, mas aun hacer rostro
á los españoles y desbaratar sus mal form3das huestes: no
tardarémos en ver cuán de otra manera de lo que espera
ban remataron las cosas. .

Aqllej:íbale igualmente :í Savary el cuidado de l\Joncey,
cuya suerte ignoraba. Despues de haberse adelantado este
mariscal mas allá de !a provincia de Cuenca, babian sido
interrumpidas sus comunicaciones, hechos prisioneros sol~

dados suyos sueltos y descarriados, y aun algunas partidas.
Juntándose pues número considerable de paisanos alentados
con aquellos que cali6caban de triunfos. rué necesario
pensar en dispersarlos. Con este objelo se ordenó al gene
ral Caulincourt, apostado en Tarancon, que marchase COIl

una brigada sobre Cuenca. Dió vista :i la ciudad el 5 de ju
lio, y una gavilla de hombres desgobernada le hizo fuego

•en las cercanías á bulto y por corto espacio. Bastó seme
jante demostracion para entregar:í un horroroso saco aque
Un desdichada ciudad. Hubo regidores é individuos del cabil
do eclesiástico, que saliendo con bandera blanca, quisieron
implorar la merced del enemigo; mas resuelto este al pi
llaje sin atender á la seiíal de paz, los forzó á huir reci
biéndolos á cañonazos. Espant.'lronse á su ruido los vecinos
y, cási todos se fugaroll , quedando solamente los ancianos
yenfermos y cinco comunidades religiosas. No perdonaron
los contrarios casa ni templo que no allanasen y profana-•
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seu. No hubo mujer por enferma ó decrépita que se liber
tase de su brutal furor. Al venerable sacerdote don Antonio
Lorenzo Urban, de edad de ochenta y tres 3ños, ,ejemplar
I)or sus virtudes, le traspasaron de crueles heridas, despues
de recibir de sus propias manos el escaso peculio que todavía
su tlfdicnte caridad no h3bia repartido tí los pobres. ~I fran
ciscano el padre Gaspar Navarro, tambien octogenario, alor~

mentáronle crudamente para que confesase dinero que no
tenia. Olras y no menos crueles, bárbaras y atroces accio
nes mancharoll el nombre francés en el no merecido saco
de Cuenca.

No satisfecho Savary con el refueno que se cnvi3ba á Frere·

~IoLlcey al mando de Caulincollft, despachó otro nuevo á
las órdenes del general Frere, el mismo que antes habia ido
á apaciguar á Segovia. Llegó este á Requena el 5 de julio,
donde noticioso de que ¡Uoncey se retiraba del lado de AI-
mansa, y de estar guardadas las Cabrillas por el general
espauol Llamas, revolvió sobre San Clemente, y se unió
eOIl el mariscal, Poco despues informado Savary de haberse
puesto en cobro las reliquias de la expedidon de Valencia,
y deseoso de,engrosar su fuerza ell derredor suyo, mandó á
Caulillcourt y á Frere que ,se restituyesen á l'tladrid: con lo
que enflaquecido el cuerpo de' Moncey, y quizá ofendido
este de que un oficial inferior en graduacion y respetos pu-
diese disponer de 13 gente que debia obedecerle, desistió de
toda empresa ulterior, y se replegó á las ,orillas del Tajo.

Los franceses que esparcidos no habian conseguido las
esperadas vent:ljas, comenzaron á pensar en mudar de plan,
y recollcentrar mas sus fuerzas. Napoleon sin embargo te
naz en sus propósitos, insistia en 'que Dupont permaneciese
en Andalucla, al paso que mereció su destlprobtlcion el
que le enviasen continuados refuerzos. Savary inmediato
al teatro de losacolltecimientos, y fiado en el favor de que
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gozaba, tomó sobre sí obrar por ru,mbo opuesto, é intlicó
á Dupontla conveniencia de desamparar las provincias que

Segundo d ocupaba. Para que con mas desembarazo pudiera,este jefe
refuerzo lIeVl o

1
1
0: ~lu~~~~11 efectuar el movimiento retrógrado, dirigió aquel sobre lUan

o Goberl. zanares al general Gobert con su division, en la que es-
taba la brigada de coraceros que babia en España, Mas
Dupont ya fuese temor de su posicon, ó ya deseos de con
servarse en Andaluda, ordenó á Gobert que se le incorpo
rase, y este se sometió ~ dicbo mandato dcspues de dejar
un batallon en Manzanares y otro en el Puerto del Rey.

Tan discordes andaban unos y otros, como acontece en
tiempos borrascosos, estando solo conformes y empeña
dos en aumentar fuerzas bácia

o

el mediodia. Y al mismo
tiempo el punto que mas urgia auxiliar, que era el de Bes
sieres, amenazado por las tropas de Galicia , Leon y Astu·
rias, quedaba sin ser socorrido. Claro era que una ventaja
consegu:da por los españolcs de aquel lado , compromete
ria la suerte de los franceses en toda la península, inter
rumpiria sus comunicaciones con la frontera, y los deja
ria á ellos mismos en la imposibilidad de retirarse. Pues á
pesar de reOexion tan obvia desatendióse á Bessieres, y
solo tarde y con una brigada de infantería y 500 caballos
se acudió de Madrid en su auxilio. Felizmente para el CIIC

migo la fortuna le fué allí mas favorable; merced á la im
pericia de ciertos jefes españolr.s.

Despues de la batalla de Cabezon sE; habia retirado á Be·
navente el general Cuesta. Recogió dispersos, prosiguió
los alistamientos, y se le juntaron el cuerpo de estudian·
tes de Leon y el de Covadonga de Asturias. Dicronse en
aquel punto las primeras lecciones de táctica á los nuevos
reclutas, se los dividió en batallones que llamaron tercios,
y esmeróse en instruirlos don José tle Zayas. De esta gente
se componia la infanteria de Cuesta, limitándose la caba-
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lIería al regimiento de la Reina y guardias de Corps que
estuvieron en Cnhezon , y al escuadran de carabineros que
antes habia pasado á Asturias, Era ejército endeble para
salir COH él á campaña. si las tropas de la última provincia
y las de Galicia no obraban al propio tiempo y mancomu
nadamente. Por lo cual con instancia pidió el gene.ral Cuesta
que avanzasen y se le reuniesen. La junta de Asturias pro
pensa á condescender con sus ruegos, fué detenida por las
oportunas reflexiones de Sil presidente el marqués de Santa
Cruz de J\larcenado, manifestando en ellas que lejos de ac
ceder, se debía exhortar al capitan general de Castilla á
abandonar sus lIanos.y ponerse al abrigo de las montañas¡
pues no teniendo soldados ni unos ni otros sino hombres,
infaliblemente serian deshechos en descampado, y se apa
garia el entusiasmo gue estaba tan encendido. Convencida
la junta de lo fundado de las razones del marqués, acordó
no desprenderse de su ejército, y solo por halagar á la
multitud consintió en que quedase unido á los castellanos
el regimiento de Covadonga, compuesto de mas de 1000
hombres, y mandado por don Pedro Mendez de Vigo, y
adema~ que otros tantos bajasen á Leon del puerto de Lei-

_ tariegos á l:ls órdenes del mariscal de campo conde de To
reno, p:ldre del autor.

Tambien encontró en Galicia la demanda de Cuesta gra
ves dificultades. Babia sido el plan de Filangieri fortificar
á Manzanal, y organizar allí y cu otros puntos del Viena
sus soldados, antes de aventurar accion alguna campal.lUas
la junta de Galicia, atenta á la quebrantada salud de aquel
general y al desvio con que por extranjero le miraban al
gunos, relevándole del mando activo, le habia lIafllado á
la Coruña, y nombrado en su lugar al cuartel maestre ge·
neral don Joaquín lllake. llúsosc este al frente del ejército
el 21 de junío , y perseguido Filaugieri dc :ldversa estrella
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pereció, como hemos dicho, e124. Persistió Blake en el plan \
anterior de adiestrar la tropa, esperando que con los cuer
pos que habia en Galicia, los de Oporto y nuevos alistados
conseglliria armar y disciplinar 40000 hombres. La inquie
tud de los tiempos le impidió llevar su laudable propósito

Ejército de á cumplido efecto. Deseoso de examinar y reconocer por
G11lciadcll'ues • 1 ' 'd F b d nI I b b'de la mllerle de !jI a sierra y caminOS e uence a 011 y :Illzana, ti 13

fllangierl. ¡'d d V'II [ .. d ¡ ,S3 loe J a raoca, y parcelen o e convcmcnte tomar
posicion en aquellas alturas que forman una cordillera rll':lll

zada de la de Cebrero y Piedrafita. limite de Galicia, se
situó allí extendiendo su derecha hasta el monte Telcno
que mira á Sanabria, y su izquierda hácia el lado deLco"
por la Cepeda. Así no solamente guarecia todas las entra
das principales de Galicia, sino tambien disfrutaua de los
auxilios que ofrecia el Vierzo. Empezaba pucs ti poner ell
planta su intento de ejercitar y organizar su gente. cuan
do el 5!8 de junio se le presentó don José de Zayas, rogán·
do le á nombre del general Cuesta, que con todo ó parte de
su ejército av,mzase á Castilla. Negóse Blake, y entonces
pasó el comisionado á avistarse con la junta dc la Coruña
de quien aquel dependia. La desgracia ocurrida con Filan
gieri. el terror que infundió su muerte, las instancias de
Cuesta y los deseos del vulgo, que cási siempre se gobier
nan mas bien por impulso ciego que por razon, lograron
que triunfase el partido mas pernicioso; habiéndose preve
nido á Blake que se juntase con el ejército de Castilla en las
llanuras. Poco antes de haber recibido la órden redujo aquel
general ti cuatro divisiones las seis en que á principios de
junio se habia distribuido la fuerza de su mando, ascen
diendo su número á 27000 hombres de infantería. con mas,
de 50 piezas de campaiia y 150 caballos de distintos cuer
pos. Tomó otras disposiciones con acierto y diligencia, y
¡;i al saber y práctica militar que le asistia se le hubiera

•
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agregado la conveniente fortaleza ó maJor inOujo IJara cou·
trarestar la opioion vulgar, hubiera al fio <lrrcglado debida·
mente el ejército puesto á sus órdencs. Mas oprimido bajo
el peso de aquella, tuvo que ceder á su impetuoso torrcnte,
y pasar en los primeros dillS de julio á unirse en Bcnavellte
con el general Cllest3. Dejó solo en ilItlllzanal 13 segunda
divisioll, compuesta de cerca de 6000 hombres, á las órde
nes del mariscal de campo don Rafael Martineugo, y en la
Puebla de Sanabria un trozo de 1000 hombres á las del
marques de Vallad:lres, el q;le obró despues en Portugal
de concierto con ('1 ejercito de aquella nacion. Llegado que
fue á Benavcnte con las otras tres divisiones, dejó aIli la
tercera al mando del brigadier don Francisco Riquelme sir·
viendo como de reserva, y constando de 5000.hombres.
l)úsose en movimieuto camino de Rioseco con la primera
y cuarta division, acanuillad<Js por cl jefe de .escuadra don
Felipe Jado C3gigal y el mariscal de Campo marques de
Portago; llevó ademas el batalloll de voluntarios de Na
varra, que pertenecia á la tercera. Se habia tambien arre
glado para la. marcha una vanguardia que guiaba el conde
de DIaceda , grande de Espai1a y coronel del regimiento de
illfllntería de Zaragoza. Ascendia elllúmero de esta fuerza
tÍ 15000 hombres, la cual formaba COIl la de Cuesta un to
tal de 9:9:000 combatientes. COlllábansl~ entre UlJOS y otros
muchos paisanos vestidos todavía con su humilde y tosco
traje, y no llegaban á 500 Jos jinetes. ltcllllidos ambos ge·
nerales tomó el mando el de Castilla como I mas antiguo, si
bien era muy inrerior en número y calidad su tropa. No
reinaba entre ellos la conveniente armonía. nepugnábanle á
Blake muchas ideas de Cuesta, y ofendíase este de que un
seneral nuevamente promovido y por una autoridad popu
lar pudiese ser obstáculo á sus planes. Pero el primero por
desgracia snmetiéndose á la superioridad que daball al de
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Castilla los aitos, 1:1 costumbre del mando y sobre todo ser
su dietámen el que con mas gusto y entusiasmo abrazaba
la muchedumbre, no se opuso, segun nemos visto; tí salir
de llenavellte ni al tenaz propósito de ir al encuentro del
enemigo por las llanuras que se extendian por el frente.

Noticiosos los frauceses del intento de los españoles qui
sieron adelantárseles, yel 9 salió de Burgos el general Bes
sieres. No estaban el 15 tí larga distancia ambos ejércitos,
y al amanecer del 14 de julio se avistaron sus avanwdas eu
Palacios, legua y media distante de Rioseco. El de los fran
ceses constaba de 12000 infantes y mas de 1500 caballos:
s'uperior ellllúmero el de los españoles era inreriorísimo en
disciplina, pertrechos y sobre todo en caballería, tan ne
cesaria en aqnel terreno, siendo de admirar que con ejér
cito novel y desapercibido se atreviese Cuesta á arriesgar
una accion campal.

La desunioo que habia entre los generales espaflOles, si no
del todo manifiesta todavía, y la condicion imperiosa y ter
ca del de Castilla, impidieroll que de antemano se tomasen
mancomunadalllente las convenientes disposiciones. Blake
en la tarde del 13 al aviso de que los franceses se acerca
ban, pasó desde Castromonte, en donde tenia su cuartel
general, á Rioseco, en cuya ciudad estaba el de Cuesta. y
juntos se contentaron con reconocer el camino que va á Va
'lIadolid, persuadido el último que por allí habian de atacar
los franceses. A esto se limitaron las medidas préviamente
combinadas.

Volviendo don Joaquin Blake tí su campo. preparó 511 gen~

te, reconoció de lluevo el terreno, y á las dos de la madru
gada del 14 situó sus divisic:mes en el paraje que le pareció
mns ventajoso. no esperando grande ayuda de la coopera
cion de Cuesl.<l. Empezó sin embargo este á mover su tropa
en la misma.direccioll á las cuatro de la mañana; pero de
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repente hizo parada, sabedor de que. el euemigo avanzaba
del lado de l>alacios á la izquierda del camino que de Rio
seco va á Valladolid. Advertido Blake, tuvo tambien que
mudar de rumbo y encaminarse á aquel punto. Ya se deja
discurrir de cuánto daiío debió de ser para alcanzar la vic
toria movimiento tan inesperado, teniendo que hacerse por
paisanos y tropas bisoñas. Culpa fué grande llel general de
Castilla no estar mejor informado en un tiempo en que to
dos andaban solícitos en acechar ,'olulltariamente-Ios pasos
del ejército francés. Cuesta temiendo ser atacado pidió auxi
lio al general Blake·, quien le envió su cuarta division al
mando del marqués de Portago, y se colocó él mismo con la
vanguardia, los voluntarios de Navarra y primera di\'ision
en la llanura que á manera de mesa forma lo alto de una
loma puesta á la derecha del camillo que media entre Rio
seco y Palacios, y á cuyo descampado llaman los natur~les

C:lmpos de l\Ionclin. Constab~ esta fucrza de 9000 hombres.
No era respetable la posidon escogida, siendo por varios
puntos de acceso no difícil. Cuesta se situó detrás á la otra
orilla del camino, dejando eutre sus cuerpos y los de Blake
un claro considerable. Mantúvose así apartado por haber
creido, segun parece, que eran franceses los soldados del
provincial de Leon que se mostraron á lo léjos por su iz
quierda, y quizá tambien llevado de los celos que le (mima·
ban contra el otro general su compaiiero.

Al avanzar dudó un momento el mariscal Bessieres si
acometería á los espafiOles, imaginándose que eran muy su·
periores en número á los suyos. Pero habiendo examinado
de mas cerca la extraila disposicion, por la cual quedaba un
claro en tanto grado espacioso que p:lfeciau las tropas de
su frente mas bien ejércitos distintos que separados trozos
de uno mismo y solo, recordó lo que habia pasado allá en
Cabezon, y arremeLiendo sin t-ardauz;l resolvió interponerse
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entre Blake y Cuesta. Habia juzgado el francés que eran
dos líneas diversas, y que la ignorancia é impericia de los
jefes habia colocado á los soldados tan distantes unos de
otros. Difícil era por cierto presumir que el ¡nteres.de la pa
tria. Ó por lo mellos el hOllOr milill1r, no hubiese acallado
en un dia de batalla mezquiu3s p<lsiollcs. Nosotros creemos
que hubo de parte de Cuesta el deseo de campear por sí
5(')10, Y acudir ni remedio de la derrota luego que hubiese
visto destro7..ado en parle ó por lo menos muy comprome
tido á su rival. No era dado á su ofendido orgullo descubrir
lo arriesgado y aun t<'.merario de tal empresa. De su lado
Blake hubiera obrado con mayor prudencia, si conociendo
la inflexible dlJrC7.ll de Cuesta, hubiese evitado exponerse á
dar batalla con una pnrte reducida de su ejército.
, Prosiguiendo Bessieres en Sil propósito, ordenó que el ge

neral Merle y Sabathier acometieseu, el primero 13 izquierda
de la posicioll de B1:lke, y el segundo Sl1 centro, Iba con ellos
el general Las'alle acompañado d~ 2 escuadrones de caballe·
rí:l, Resistieron e·on valor los Ilucstros, y muchos aunque
bisoi'lQs aguantaron la embestida, como si estuvieran 3COS
tumbrados al fuego de largo tiempo. Sin embargo, el gene
ral Uerle encaramándose ocllado del camino por cl tajo dc
la meseta, los nuestros comenzaron:'t ci3r, y á desordenarse
la izquierda de B1ake. En tauto ,wanz,lba 1\louton para aco
meter á los de Cuest<l, é interponerse entre los dos grandes
y separados trozos del ejército espafloL Asu vista los cara
bineros reales y guardias de Corps , sin aguard:1f aviso, se
movieron. yen ulla carga bizarrísima arrollaron las tropas
ligeras del ~nemigo, y las arrojaron en tilla torrentera de
las que causan en aquel país las lluvias, Fué al socorro de
los suyos la caballería de la guardia imperial, y nuestros
jinetes cediendo al número ·se guarecieron de su infantería.
Cayeron muertos en aqu(~1 lanee los 3yudantes mayores de
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carabineros Escobedo yChaperon , lidiando este bravamclI
te y cuerpo á. cuerpo con varios soldados del ejército cou 4

trario. Arreciando la pelea, se adelantó la cuarta divisioll
de Galieia, puesta antes á las órdenes inmediafas de Cuesla
con consentimiento de Blake. Diceo UIIOS que obró por im
pulso propio, otros por acertada disposicioll del primer ge~

neral. Iban en ella 2 batallones de granaderos entresaca
dos de varios regimientos, el provincial de Santiago y el dc
línea de Toledo, á los que se agregaron algunos bisoños
entre otros el de Covadonga. Arremetieron con ta~ brio que
fueron los franceses rech3Zados y dest',c!loSt cogiendo los
nuestros 4 cañones. Momento apurado para el enemigo, y
que dió indicio de cuán otro hubiera sido el éxito de la ba
talla á haber habido mayor acuerdo entre los generales es
pañoles. Mas la adquirida ventaja duró corto tiempo .. En el
intervalo habia crecido el desórden y la derrota en las tro
pas de Blake. En balde este general babia <{uerido contener
al enemigo con la columna de graI).aderos provinciales que
tenia como en reserva. Estos no correspondieron á lo que
su fama prometia por culpa en gntn parte de algunos de los
jefes. Fueron como los demas envuellos en el desórden, y

caballos enemigos que subieron á la altura acabaron de au
mentar la confusion. Entonces ¡)Ierle mas desembarazado
revolvió sobre la cuarta division que habia alr.anzado la ven
taja arriba indicada, y flanqueándola por su derecha. la con·
tuvo y desconcertó. Los franceses luego ¡¡cometieron intré
pidamente por todos lados, extendiérollse por la meseta ó
alto de la posicion de Blake , y todo lo alropellaron y des
barata ron , apoderándose de nuestras no aguerridas tropas
la confusion y el espanto. IndiviJualmente hubo soldados,
y sobre todo oficiales, que vendieron caras sus vidas, con
tándose entre los mas valerosos al ilustre conde de lUaceda,
quien, pródigo de su grande alma, cual otro Paulo, prefirió
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arrojarse á In muerte ~lIltes que ycr con sus ojos la rotll de
los suyos. Vanos fueron los esfuerzos del general B1ake y
de los de su estado mayor, particularmente de los distin
guidos oficiales don Juan Moscoso, don Antonio Burriel y
don Jose Maldonado para rehacer la gente. ErilD sordos á
Sil voz los mas de los solrlados, manteniéndose por aquel
punto solo unido y lidiando el batallan de voluntarios de
Navarra, mandado por el coronel don Gabriel de Mendiza
bal. Cundiendo el desórdcn no fué tampoco dable á Cuesta
impedir la confusion de los suyos, y ambos generales es
pañoles se rHiraron lÍ ~orta distancia uno de otro sin ser
muy molestados por el enemigo j pero entre si con ánimo
mas opuesto y enconado. Tomaron el camino de VilIalpan
do y Benavente. Pasó de 4000 la pérdida de los nuestros
entre muertos, heridos, prisioneros y extraviados, con va
rias piezas de artillería. De los contrarios perecieron uno¡;
500, Ymas de 700 fueron los heridos. Lamentable jornada
debida á la obstinada ceguedad é ignorancia de Cuesta, al
poco concierlo entre él y el Blake, y á la débil y culpable
condescendencia de la junta de Galicia. La tropa hisoi'la y
aun el paisan'lje habiendo peleado largo rato con entusias
mo y denuedo, claramente mostraron lo que con mayor
disciplina y mejor acuerdo de los jefes hubieran podi.do lle
var á glorioso remate. Mucho perjudicó á la causa de la pa
tria tan triste suceso. Se perdieron hombres, se consumie
ron en balde armas y otros pertrechos, y sobre todo se
menoscabó en gran manera la con6anza.

Rioseco pagó duramente la derrota padecida cási á sus
puerlas. Nunca pudo autorizar el derecho de la guerra el
saqueo y destruccion de un pueblo. que por sí no habia
opuesto resisl,eocia. Mas el enemigo con pretexto de que
soldados dispersos habian hecho fuego cerca de los arraba
les, entró en la ciudad matando por calles y plazas. Los
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vecinos que quisieron fugarse murieron casi todos á la sa
lida. Allanaron los fr:mceses las casas, los conventos y los
templos, destruyeron las fábricas, robándolo Lodo yarrui
nándolo. Quitaron la vida á mozos. ancianos y lliilOS, á re·
ligiosos y á \'arj;l~ mujeres, violándolas á presenci;¡ de sus
padres y maridos. Ueváronse otras al camp3mento, a~u

!lando de ellas hasta que hubieron fallecido. Quemaron mas
tle 40 casas, y coronaron tan horrorosa jornada con Cormar
de la hermas.1 iglesia de Salita Cruz un infame lupanar, en
donde fueron vlctima del desenfreno de la soldadesca mu
chas monjas, sin que se respetase 3un á las muy ancianas.
No pocas horas duró el tremendo destrozo.

Bessieres, despues de avanzar hasta Benavente, persiguió Aun~a
nffll~lerC!lIi /,OIIn.

á Cuesta camino de Leou, á cuya ciudad llegó este elt7,
abandonándola en la nocbe delt8 para retirarse hácia Sala
manca. El general francés, que habia dudado antes si ¡ria ó
no á Portugal, sabiendo este movimiento y que n1ake y
los asturianos se habian replegado detrás de las montanas,
desistió de su iutento y se co~tentó cou entrar en .Leon y re'
correr la tierra llana. Desde el S!S! abrió el mariscal francés Sil corr~pOD~

,lencl~ eon
correspondencia con Blake, haciéndole proposiciones muy HI'kc.

ventajosas para que él y su ejército reconociesen á José.
Respondióle el general espal'tol con firmeza y decoro, con
cluyendo los tratos con una carta de este demasiadamente
vanagloriosa, y una respuesta de su contrario atropellada
yen que se pintaban el enfado y desllecho, ... rAllo J.~, n...

bll.)
La batalla de Rioseco fatal para los españoles llenó de

júbilo á Napoleon, comparándola con la de Villaviciosa,
que habia asegurado la corona en las sienes de Felipe V.
Satisfecho con la agradable nueva, ó mas bien sirviéndole
de honroso y simulado motivo, abandonó á Bayona, de
llonde el 21 de julio I)Or la noche salió para Paris, visitando
antes los departamentos del mediodia. No fué la vez prime~
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ra ni la única en gue alejándose á tiempo, procuraba que
sobre otros recayesen las Caltafi y errores que se cometian
en su ausencia.

José, á quien dejamos á la raya de EspaiJa y pisando su
territorio, el 9 de julio habia seguido su camino á cortas
jornadas, A do quiera que llegaba acogianle fl'iamente j las
calles de los pueblos esMban en soledad y desamparo, y
no habia para recibirle sino las autoridades, que pronuncia
ban discursos, fnrzadas por la ocupacion francesa. ~116 su
po en Burgos las resultas de la batal'a de llioseeo, CaD lo
que mas desahogadamente le fué Iíci.to continuar su ,'iaje á
Madrid. En el trán':lilo quiso manifestarse afable, lo cual
dió ocasion á los satíricos donaires de los que le oian. Por
que poco práctico en la lengua española, alteraba su pureza
con vocablos y acento de la ilaliana. y sus arengas en vez
de cautivar los ánimos solo los movian á risa y burla.

El 20 en fin llegó á Chamartin á medio dia y se apeó en
la quinta del duque del InCantado, disponiéndose á hacer
su entrada en Madrid. Verificóla pues_en aquella propia
tarde á las seis y medi3, yendo por 13 puerta de Recoletos,
calle de Alcalá y Mayor hasta Palacio. Habian mandado col
gar y adornar las casas. Raro ó ninguno fué el vecino que
obe·deció. Venia escoltado para seguridad y mayor pompa
de mucha infalltería y caballeria, generales y oficiales de
estado mayor, y contados espailoles de 10.5 que estaban
mas comprometidos. Interrumpíase la silcnciosa marcha con
los solos vivas de algunos C.'anceses establecidos en lHadrid,
y con el estruendo de la artillería. Las campanas cn lugar dc
tañer como á fiesta, las buba que doblaron á manera de dia
ue difuntos. Pocos fucron los babitantes que sc asomaron
ó salieron á ver la ostcntosa solemnidad. Y ann el grito de

. uno que prol'umpió en viva Fernando Vll. causó cierto
desórden por el recelo ue alguna oculta trama. Recibimicn-
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to que representaba al vivo el esl:l(.lo de los ánimos. y sin
gular en su contrast.e con el «ue se habia dado á Fer~31l

do VII en ~4 de marzo. Asemcjóse muy mucho 31 de Citrlos
de Austria en 1710, en el que se mezclaron con los po
cos vítores que le apl:lIIdiaJl, varios que osaron aclamar á

Felipe V. Pero José no se ofendió ni de extraflOS clamores.
ni de la expresiva soledad como el austriaco. Este al llegar
á la puerta de Guadalajara torció á la derecha y se salió por
la calle de Alcalá diciendo: l' qlle era una cÚ,rtc sin gente.»
José se posesionó de palacio y desde luego admitió á cum·
plimentarle á las autoridades, Consejos y principales per
sonas al efecto Cit'Hl3S.

Ahora no parecerá fuera de propósito que nos detenga- R~lr3lo de JoSl!'.

mos:i dar lltla idea, si bien sucinta, dcl nucvo rey, de su
carácter y prendas. Comenzarémos por asentar con des¡¡p3~

sionada libertad, que en tiempos serenos y :lsistido de au·
toridad, si no m"s legitima por lo mellos de origen menos
odioso, no hubiera el intruso deshonrado el solio, mas si
coopcrado á la felicidad de Espaiia. José habia nacido en
Córcega .• afIO de 1768. Hahiendo estudiado en el colegio
de Autnn en Borgoñ:l, volvió á su patria en 1785, en donde
despues fué individuo de la administracion departamcntal,
:i cuya c¡¡heza estaba el célebre.Paoli. Cas:ldo en 1794 COJI

una hija de l\[r. Clari, hombre de los mas acaudalados de
Marsell3, acompañó al general Bonaparte en su primera
campaña de Italia. Hallábase embajador en Roma á la sazon
que sublevándose el pueblo acometió Sil palacio y mató á
su lado al general Duphot. lUiembro á su regreso del con-
sejo de los Quinientos, defendió con esfuerzo á su hermano,
que, entonces en Egipto, era vivamentr atacado por el direc-
torio. DesJlues de dt;lsempeiiar comisiones importantes y de
haber firmado el concordato COII el P,lpa, los trat:ldos de
LUTleville, Amiens y otros, tt)mó nsiento ¡'.u el sen;ulo. l\Jas

Torio 1. 21
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cuando Napoleou convirtió la }~rancia eu un vasto campo
militar y sus habitantes en soldados. ciñó á su hermano la
espada, dándole el mando del cuarto regimiento de línea,
uno de los destinados al tan pregonado desembarco de In
glaterra. No descólló empero el) las armas, cual convinie
ra al que fué á domei'lar despues una nacion fiera y altiva
como la española. Al subir Napoleon al trono ofreció á José
la corona de Lombardia, que se negó 'á admitir. accediendo
en 1806 á recibir la de Nápoles, cuyo reino gohernó con
alguD acierto. Fué en España mas desgracido á pesar de,las
prendas que le adornaban. Nacido en la clase p:lrticlllar, y
habiendo pasado por los vaivenes y trastornos de una gran
revolucion f.lolitica, poseia á fondo el conocimiento de los
negocios públicos y el de los hombres. Suave de t:ondicion,
instruido y agraciado de rostro, y atento y delicado en ~us

modales, hubiera cautivado á Sil partido las voluntades es·
paflOlas, si antes no se las hubiera tan gravemente lastima
do en su pundonoroso orgullo. Además la extrema propen
sion de José á la molicie y deleites, obscureciendo algun
tanto sus bellas dotes, dió ocasion á que se inventasen res
pecto de su persona ridicu las consejas y cuentos ereidos por
uoa multitud apasionada y enemiga. Así fué que 110 conten
tos con tenerle por ébrio y disolulo. rleformáronle hasta eu
su cuerpo fingiendo que era tuerto. Su misma locucion fá
cil y florida perjudicóle en gran manera. pues arrastrado
de su facundia se arrojaba, como hemos advertido, á pronun
ciar discursos en lengua que no le era familiar, cuyo inmo
derado liSO unido á la fama exagerada dé sus defectos, pro
YOCÓ á componer farsas populares que, representadas eu
todos los teatros del reino, contribuyeron 00 tanto alodio
de su persona como a Sil desprecio; afecto del ánimo mas
temible pan el que anhela afianzar en sus ~ienes una coro
na. Por tanto José, si bien enriquecido de ciertas y lauda-
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bies calidades, carecia de las virtudes belicas y aus(er:li;
qne se requerian entonces en Espafia, y sus imperfecciones,
débiles lunares en otra coyuntura, ofrecíanse abultadas ft

los ojos de una nacion l'llojada y ofendida.
Los pocos dias que eluuevo rey residió en :l\Iadrid se pa- Su

l'r<>cl~,"'clu".

saron en ceremonias y cumplidos. Señalóse el .25 de julio
para su proclamacion. Prenrieron aquel dia por ser el de
Santiago, creyendo así agradar á la devocion espailOhl, que
le recollocia como patron del reíllo. Hizo las veces de alfe
rez mayor el conde de Campo de Al:mje, estando ;lUsente
y habiendo rehusado asi¡;tir el marqués de Asl,orga, á quien
de derecho competia.

Todas las autoridades, despues de ha'bcr cumplimentado Sil
recnlloclmlclllo.

á José, le prest.'lron cou los principales personajesjuramtm-
to de fidelidad. Solo se resistieron el Consejo de Castilla y
la sala de alcaldes. l\Juy lie elogiar seria la conducta del
primero. si con empeño y honrosa porfía se hubiera antes
constanteme,llte opuesto á las resoluciones de la ;lUtoridad
intrusa. Bahia sí á veces ¡;uprimido la fórmula, III public:n
sus dccreto¡;, de q~le I~stos se guardase,! y cumpl!esen, pe-
ro imprimiéndose y circulándose á su nombre: el pueblo,
qne no se detenia .cn otras particularidades, achacaba al
Consejo y vituperaba eu él la autoriz<lcion de tales docu-
mentos, y los hombres entendidos deploraban que se sir-
viese de UlI efugio indigno de supremos magistrados; por-
que al paso que doblab:m la cerviz al usurpador, buscaban
con í'utilezas é impropios ardides un descargo á la severa
responsabilidad que sobre ellos pesaba; proceder que los
malquistó COIl todos los partidos.

Desde la llegada de José:\ España habiase ordenado al
Consejo que se dispusiese á prestar el debido juramento.
En el ~~ de julio exprés;llnente se le reiteró' cumpliese con
aquel aclo, segun lo prevenido en la Consti\.llcion de Bayo·
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113. la cual ya tlc antemano se le nabia ordenado que circu~

Jase. El Consejo. sal>edor de la resistencia general de las
provincias, y previendo el compromiso á que se exponia,
habia procurado dar largas, y no :luLes del 24 respondió á
las mCllciouadas órdenes. En dicho dia remitió dos repre
sentaciones que abrazaban ambos puntos. el deljuramcllto
yel de la Constitucion. Acerca de la última expuso: l' que
» el no representaba á la uacloll, y sí únicamenle las Cór·
» tes, las que no habían recibido la COllstilucioll. Que seria
,) una m'lniflesta inl'raccion de todos los derechos mas sa
n grados el que tratándose, no ya del establecimiento de
» una leyI sino de la extillcion de todos los códigos legales
JI y de la rormllcjou de otros nuevos, se obligase á jurar su
J) observancia antes que la nacioo los reconociese y acep
» tase. »' Justa y saludable doctrina de que en adelante se
desvió con frecuencia el mismo Consejo.

Hasta en el presente negocio cediú al fin respecto de la
Constitutiol1 de Bayona, cuya publicacioll y circulacion
tuvo efec!·o con su anuencia en 26 de julio. Animáronle' á
continuar en la negativa del pedido juramento los avisos
confidenciales que ),a llegaban del estado apurado de los
franceses en Andalucía: por lo cual el ~8 insistió en las ra
zones alegadas, añadiendo nuevas de conciencia. A Llllas
y otras le hubiera la necesidad obligado á ellcontrar salida
y. someterse ti lo que se le ordenaba, segun antcs habia en
Lodo practicado, si grandes acontecimicntos allende la Sicr
ramorcna no hubicrall distraido de los csc;úpulos del Con
sejo y suscitado lluevos é impensados cuidados al gobierno
intruso.

Al llegar aqui de suyo se nombra la batalla de Bailen:
memorable sL1ceso que exige Jo re~ramos circullst3hciada
mente.

No habrá el lector olvidado cómo DUllOlll, ucspues de
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ahandollar á Córdob<l, se habia replegado á Andújar, y asen- Aconledo,lenlOI

tando alli su cllarteJ.!!:cllcral , sucesivamente habia recibido pre<::r::d~,cro~
v ~ la bOl. la uC

los refuerzos qlJ~ le llevaron los gcncrales'Vedel y Gobert. Dlnen.

Antes de esta retirada y para impedirla, se !labia formado
un plan por los esp31ioles. Don Francisco Javier CastailOS
se opollia á que este se realizase, pensando quizá fundada-
mente <fue ante todo debia organizarse el ejército en un
campo atriuchcrado delante de Cádiz. En tanto Dupont
frustró eOIl Sil mo\'imienlo retrógrado el intento que habia
habido de rod<;:lrlc. Alcnláfonse los nuestros, y solo Cas-
taños iIlsistió de IlUCl'O en 511 anterior dictamen. Inclinábase
á adoptarle la jUllta de Scvill<1, hasta que ,mastrada por 1<1
voz pública, y noticiosa de que tropas de refresco avanza-
ban á unirse al cnemigo, determinó que se le atacase en
Alldújar.

Castaños, desde que habia tomado el mando del ejército
de Andalucía, habia tratado de engrasarle, y disciplinar á
los innumcrables paisanos que se presentabnll á tllisl,arse
voluntariamente. En Utrcra eSlableció su cuartel geDeral,
y cn aqucl pueblo y Carmona se juntaron unas ~n llQS de
otras todas las fllcnas, <lsi las que venia n de San naque,
Cádiz y Sevilla, como las que con Echavarri habian peleado
en Alcolea. No tanl3rOIl mucho los de Granada en aproxi
mnrsc y darse la mano con los demas. Para m<lyor seguri
dad rogó Castaiíos al general Spcncer, quien con 5000 in
glc~cs, scgun se apuntó, estaba en Cádiz á bordo de la
cscuadra de su nacion, que desembarcase y tomase posicion
cn Jerez. Por entonces no condesccm]ió este general con
su deseo, prefiricndo pasar á Ayamonte y sostener la in·
surreccion de Portugal. No tardó sin embargo el ingles en
volver y desembarcar en el Puerto de Santa Maria, en don
de p~rmaneció corto tiempo sin tomar parte cn la guerra
de Andalucía.
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Puestos de iuteligencia los jefes espa~oles, dispusieron
su ejército ell tres divisiones COI! UIl cw~rpo de reserva.
Mandaba la primera don Teodoro Ileding COIl la gente de
Granada; la scgunda el marqués de Coupigny, y se d{'jó la
lercera il ¡;argo de don Felix Joues, que debi;l obrar uuida
ti la reservo, copitaneada por don lHauuel de la Peña. El
total de la fucrla ascemlia á :!5000 infantes y ~OOO cabtlllos.
A las órdenes de don Juan de la Cruz habia nlla corta divi
sion, compuesta de las compañías de cazadores de algulJos
cuerpos, de paismlOs y olras Lropas ligeras, con partidas
sueltas de caballería, que en todo ascendia á 1000 hom
bres. Tambien don Pedro Valdecanas mandaba por otro la
do pequeños destacamentos de gente allegadiza.

Los españoles avanzalldo, se extendieron desde el 11} de
julio por el Carpio y ribera izquierda del Guadalqui\'ir. Los
franceses para buscar víveres y cubrir su flanco habian al
propio tiempo enviado á Jaen al general (le brigada Cas
sagne con 1500 hombres. A las once del mismo dia, acer
cándose los franceses ti la ciudad, tuvieron varios reencuen
tros con los nuestros, y hasta el 5, que por la noche la
desampararon. estuvieron eu cOlltinuado rebato y pelea, ya
con paisanos y ya con el regimiento de suizos de Hcding y
voluntarios de Granada, que habian acudido á la defensa de
105 suyos. Dupont sabedor del moviniento del general Cas
taños, no queriendo tener alejadas sus fuerzas, habia or
denado á Cassagne que relrocediese, y así se libertó Jaen
de la oeup3cion de VilOS soldados. tlue tanto dailo le ha
bian ocasionado ell la primera.

Instando de todos ladus para que se acollletiese decidida
mente al enemigo, celebraron en Porcuna el11 de julio los.
jefes españoles un cOllsejo de guerra, en f;1 que se acordó el
plan ue ataque. Conrorme á lo convenido, debia dOIl Teo
doro Rcdiug GrIlzar el Glllld,llquivir por iUenjíb,lr y dirigirse
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sobre BailelJ I sosteniéndole el marq!J~s de Coupiguy. que
habia de pasar el rió por Villanueva, .Al mis~o tiempo don
Francisco Javier Castaños quedó encargado de avanzar con
la tercera division y fa reserva y atacar de frente al enemi
go I cuyo flanco derecho debia ser molestado por las tropas
ligeras y cuerpos francos de don Juan de la Cruz, quien
atravesillldo por el pueute de Marmolejo, que tlunque cor
tado anteriormente estaba ya transitable, se situó al efecto
eu las alturas de Sementera.

El 15 se empezó á poner eu obra el concertado mO,vimien·
to, y cl15 hubo varias escaramuzas. Dupont, inquieto con
las trop:ls que veia (1ehlllte de sí, pidió á VcdeI que le en
viase de Bailell el socorro de ulla brigada; pero este no que
riendo separarse de sus soldados fue en persoua COIl su divi
sion, dejando solamente á Liger-Bclair con 1500 hombres
para guardar el paso de l\lenjibar. En el mismo t5 los fran
ceses atacaron á Cruz I quien despues de haber combatido
bizarramente, se lrallsfirió á Peí'lascal de Morales, replegán
dose los enemigos (. sus posiciones. No h~bo en elt6 po'r
el frente. ósea del lado de Castalios, sino un recio caño
lIeo; pero fue grave y glorioso para los espaüoles el choque
en que se vió empeñado en el propio dia el general Reding.

SeguD lo dispuesto trató esLe general de atacar al enemi
go. y al tiempo que le amenazaba en su posicion de l'Ien
jibar. á las cuatro de la mañana cruzó el rio á media legua
llar el vado apellidado tJelllincon. Le desalojó de todos los
puntos, y obligó á Liger-Belair ti retirarse hácia Bailen, de
donde volando á su socorro el general Gobert, recibió este
un balazo en la cabeza, de que murió poco despues. Cuero
pos Iluevos como el de AnLequeril y otros se estrenaron
:lquel dia COIl el mayor lucimiento. Contribuyó en gran
manera al acierto de los movimientos el experLo yentrm
dido m'.yor gener31 don FranciSco Javier Abadía. Nada ern-

Aeelon
tle DJenJlbar,
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bal'azaba ya la-marcha victoriosa de los espaflOles; lilas ne~

dingcomo pru~ellte capit<lll suspendió perseguir al enemigo,
y repasalldo por la tarde el rio, aguardó ti fine se Ir. uniese
Coupigny. Pareció ser dia de buen agüero, porque eIl1~1:!

el! el mismo 16 de julio, segun el cómputo de entonces, ha
bíase ganado la célebre batalla de las Navas de Tolosa, (me

blo de allí poco distante: siendo lle notar que el parllje eu
dOllde hubo mayor destrozo de moros, y que aUIl cOllserva
el llombre de Campo de matanza, fué el miRlIlo en que ca
yó mortalmente herido el general Gohert.

De resultas de este descalabro determinó Dupont que
Vedel tornase á Bailen, y arrojase los espaiioles del otro
lado del rio. Empezaba el terror ti desconcertar á los fr:.lll~

ceses. Aumentóse con la noticia que recibieron de lo ocur

rido en Valencia, y por do quiera no veian ui soñaban sino
gente enemiga. Así fué que Doufour, sucesor de GoberL, y
Liger-Belair eSc:Jrmentados con la pérdida que el16 expe
rimentarOll en Melljibar, y. temerosos de que los españoles
mandados por doul)edro Valdecañas, que habian acometido
y sorprendido eu Linare!' un destac<lmento fraucés, se :Jpo
der:Jsen de los pasos de la sierra y fuesen despues sostelJidos
por la divisiou victoriosa de Redillg, en vez de mantenerse

en Bailen c31ninaroll á Cmlrroman, tres leguas distante. Ya
5C habian puesto en marcha, cuando Vedel de vuella de Au
dújar llegó al primer pueblo, y sin aguardar noticia ui aviso

alguno, recelándose que Ooufonr y su compaftero pudiesen
ser at<lC<ldos, prosiguió adelaute, y uniéndose á ellos a"3U
zaron jUlltos á la Garolillu y Santa Elena.

En el intermedio y al dia siguiente de la gloriosa accion
que habi3 gallado, movió el general Reding su campo, re
pasó de lluevo el rio en la tarde del 17, é incorporándosele
al amanecer el tnilrqués de ,Coupigny entraron ambos el18
en Dailell. SiJl permitir á su gente largo descanso dispollilw-
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se ti revolver sobre Andújar, con illtento de coger á Dupont

entre sus divisiones y las (fue habian qnedado en I?s Visos,
cuando impensadamente se encontraron con las tropas de
dicho general, que de priesa y silel.H:iosamente caminaban.
H:lbia el francés salido de Audújar al anochecer del 18, des
pues de destruir el puente y las obras que para su defensa
habia levantado. Escogió b obscuridad deseoso de encubrir
su movimiento, y salv3r el inmenso bagaje que acompaña
ba á sus huestes.

Abria Dll)lOnt la lIJarcha con 2600 combatientcs, mau~ 811811,
• de Ilallen, n de

dando Barbon la columna tic retaguardi3. Ni franceses ni juliO).

españoles se imaginaban estar tan cercanos; pero desenga-
Mios el tiroteo qllc de noche empczó ti oirlie en los puntos
avanzados. Los gcnerales espaflOles, que eslaban reunidos
en tilia almaz3ra ó sea molino de aceite á la izquierda' del
camino de Andújar, paráronse t11l rato con la duda de si

eran fusilazos de su tropa bisofIa Ó reencuentro eOIl la ene-
miga. Luego los sacó de ella una granad:l que cási cayó á
sus pies á )llS doce y minutos de aquella misma noche, y
principio ya del lBa H). Eran en efecto fuegos de tropas
francesas, que habiendo las primeras' y mas temprano salido
de Ánqúj:lr, habian tenido el necesario tiempo para aproxi-
marse a aquellos parajes. Los jefes espaflOres mandaron
hacer alto, y <10111~l'ancisco Veneg:ls Saavedra, que Cilla
marcha capitaneaba la vanguardia, mantuvo el conveniente
órdell, y causó diversioll al enemigo ell tanto que la <lemas
tropa ya puesta en camino volvia á co)ocar~e ell el sitio que
ante; ocupaba. Los franceses por su parte avanzaron mas

allá del puente que hay á media legua de Bailen. En unas
y otras no empezó á trabarse formalmente la balall:l hasta
cerca de las cuatro de la mañana del citado 19. AUllque
los dos grandes trozos ó divisiones, en que se habia distri-
buido la fllena española allí presente, estaban al mando de
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Ins gcuerales Ueuiug y. Coupigny, sometido este <11 primero,
, limbos jefes llcudi,m indistioltlmcnte con la flor de sus tro

1)35 á Jos pUlllOS aLacados COIl Illnyor empeno. Ayuuóles nJU~

cho para el acierto el saber y tino del rllayor general Abadiu.
La primera ,.cometida fué por donde estaba Coupigny.

Hechazárollla sus soldados vigorosamente, y los guardias
walouas, suizos, regimiento de Bujalancé, CjwJfld-Real,
Trillo, Cuenca, zapadores y el de caballería de Esp'lña
embistieron las alturas que el enemigo seíiore:lba y le des
aloj3ron. Roto este enteramente se acogió al puente. y re
trocedió largo trecho. Reconcentrando en seguida Duponl
sus fucrl.us volvió á posesionarse de parte del terreno per

dido. y extendió su ataque contra el centro y costado
derecho espaflol, en donde estaba don Pedro Grimarest.
Flaqueaban los nuestros de aquel lado. pero auxiliados

oportunamente por don Frallcisco Venegas, fueron los
frallcese~ del todo arrollados teniendo que replegar!ie. i\T1I~

chas y porfiadas veces repitieroll los enemigos sus tentati
va:; por toda la linea, y en todas fueron repelidos con igual
éxito. nJanejarOI) con destre7.a nuestra artillería los solda

dos y oficiales de aquella arro3, mand3dos por los coronele:;
don José Juncar y don Antonio de la Cruz, consiguiendo

desmontar de un modo asombroso la de los contrarios. La
sed causada por el intenso calor era tanta, que nada di!ipu~

taron los combatientes con mayor encarnizamiento como

el apoderarse, ya unos ya otros, de una noria sita mas aba
jo de la almazam antes mencionada.

A las doce y media de la mañana, Dupont lleno d~ eno
jo púsose con todos los generales á la cabeza de las colnm~

flas. y furiosa y bravamente acometieron juntos al ejército
español. Intentaron con particular arrojo romper nuestro
CClltro, en donde estaban los generales ReJiug y Abadía,
llegando cási ti tocar con Ins caiiones los lll¡Jrinos de J¡¡
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guardi3 imperial. V3110S fueroll sus esfuerzos, ¡lIlllil su co
113tO. TlIllto ard'iniieoto y mamllria estrellóse coutra 1,1 br3
vur3 y const3llcia dc nueslros gllcrr~ros. Cllnsados los ene
migos, del todo decaidos, menguados sus batallones, y no
encontrando refugio ni salida, propusieron ulla suspeusioll
de armas que aeeptó Reding.

Mientras que la victoria corOllaba con sus laureleí! á este
gellp.ral, don Juan de la Cruz no habia vcrmaoecido ocio
so. lnforllllldo del movimieuto de Dupont en la mismtl no
che del 18 se :ulelalltó hasta los Ranos, y colocámlose cerca
del Herrumblar;1 la izquierda del ellemigo, le molestó bas
tanlemeole. 'Castaños debió lardar mas eu sllber la retirada
de los franceses, puesto que hasta la mailana del 19 no man
dó á don lUauuel de la Pella ponerse en marcha. Llevó este
cOllsigo la tercera division de su malldo reforzada, ([lIe
dánuose cou 13 reserva en Aodújar el general en jefe. Peña
llegó cuando se estaba ya C:lpitulando: habia antes tirado
algullos cañonazos para que Reding estuviese <ld\'ertido de
su llegada, y quiza este aviso aceleró el que tos franceses
se rindiesen.

Vedel en su correría !lO habiendo descubierto por la sier
ra tropas espaiiolas, unido con DOlJfour permaneció el 18
el! la Carolina, despues de haber dejado para resguardar el
paso en Santa Elena y Despeñaperros 2 batallones yalgu
llas cOllll'aiiias. Allí estaba, cuando al alborear del 19 oyeu
do el caÜOIlM del lado de Bailen, emprendió su marcha,
<lunque lent<lmente, hácia el punto de donde p,lrtia el ruido.
Tocaba ya á las avanzadas esp:lllolas, y todavía repos3ban
estas COIJ el seguro de la pactada tregua. Advertido sin em
bargo Reding envió al frances un parlamento con la llueva
de lo acaecido. Dudó Vedel si respetaria ó no [a sllspension
convelliu<l, tilas al fin envió Ull oticial suyo para cerciorarse
del hecho.
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Ocupaban por aquella parte los espailoles las dos orillas
del camino. E~ la ermita de San Cristóbal; que está á la
izquierda yendo {le Baileu á la Carolina, se hahia situado un
batallan de Irlanda, y el regimiento de Ordclles militares
al mando de Sil valiente corollel dau Francisco de Paula So
ler: enfrente y del otro lado se hallaba otro batallan de di
cho regimiento de Irlanda con ~ canones. Pesaroso Vedel de
haber suspendido su marcha, ú obrando quizá ton doblez.
media hora despues de haber contestado al parlamento de
Reding, y de haber cmiado un oficial á Dupont, mandó al
general Cassagllc que atacase el puesto de los españoles
últ:mamcnte indic'ldo. Descansando. Iluestros ¡¡oldados en
la buena fé de lo tratado, fuéle fácil al francés desbar3tar
al batallan t.le Irlanda que allí habia, cogerle muchos pri
sioneros, y aun los 2 cailolles.· DIayor oposicion encontró
el enemigo en las fuerzas que m;llldab3 Soler. quien aguan
tó bizarramente la acometida que le dió el jefe de batallon
Roche. Intcres3ba mucho aquel punto de la ermita de San
Cristóbal, porque se facilit3ba 3poderándose de elbla co
municaciou con Dupollt. Viendo la porfiada }. ordenada re
sistencia que los españoles ofrecian, iba Vedelli atacar en
l'ersona la ermita, cuando recibió 13 órden de su genenll
en jefe de no emprent.ler COfia alguna. con lo que cesó en
su iul.ento calificado por los espaflOles de alevoso.

Capllul,cJon Negociábase pues el armisticio que antes se había cllta
delr;~~~.IO hl;¡do. Fué enviado por Dupon! pan abrir los tratos el ca

pilan VilIoutreys, de su estado mayor. Pedia el frances la
suspensioJl de armas y el permiso de retirarse libremente tí
Madrid. Concedió Reding la primera t.lemanda, advirtiendo
que para la segunda era menester abocarse con don "Fran
cisco 1avier Castaflos que mandaba en jefe. Aél se· 3cudió.
autorizando los franceses al general Chabert para firmar 11Il

cOllvcnio. Inclinábase C3staflOS á admitir la Ilroposicion de
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dejar, á los euemigos repasar siu estorbo la Sierramorena;
pero la arrogancia fnlllcesa disgustando á todos, excitó ,,1
conde de Tilly ti. oponerse, cuyo dictárnen era de gran peso
como individuo de la junta de Sevilla, y de hombr,e que
tanta parte habia tomado en la revolucion. Vino en su apo·
yo el haberse interceptado un despacho de Savary, de que
era portador el oficial lUr. de Fenélon. ~reveníasele á Du,
IlOlll en su contenido que se recogiese al instante ti. i\Iadrid
en ayuda de las Iropas que ¡ball á hacer rostro á los gene
rales Cuesta y B1ake, que avanzaban por la parte de Castilla
la Vieja. TilIy á la lectura del oficio insistió con ahinco en
su opinion. afladiendo que la victoria alcanzad:. ell los cam·
pos de Bailen de nada serviria sino de favorecer los deseos
del enemigo, caso que se permitiese á sus soldados ir á
juntarse con los que estaban allende la sierra. A sus pala
bras irritados 105 negociadores franceses, se propasaron en
sus expresiones, hablando mal de los paisanos españoles y
exagerando sus excesos. No quedaron en zaga en su réplica
los nuestros, echándoles en cara escándalos. saqueos y
perfidias. 'De ambas partes agriándose sobremanera los <'mi
mos, rompiéronsc las. ent<lbladas negociacioncs.

Mas los franceses no tardaron en renovarlas. La posicion
de su ejército por momentos iba ~iendo mas critica y peli
grosa. Al ruido de la vic\oria habia acudido de la comarca
la poblacioll armada, la cual y los soldados vencedores estre·
chando en derredor al enemigo abatido y cansado, sofocado
con el calor y scdiento. le sumergian en profunda aOiccion y
desconsuelo. Los jefesfrallceses no pudiendo los mas sobre
llevar la dolorosa vista que ofrecian sus soldados. y algunos,
si bien los menos, temerosos de perder el rico botin que
los acompafwba, generalmente persistieron en que se con
cluyese una capitulacioll. Ycomo las primeras conferencias
no habian tenido feliz resulta, escogióse para ajustarla al
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general l\Jarescol, que por ataso se habia incorporado al
ejército dll Dupont. De antiguo conocia al IlUC\'O plenipo
tenciario don Francisco Javier Castllflos, y lisonjeáronse Jos

<loe le eligieron con que Sil amistad lIev¡uia la ncgociacion
á pronto y cumplido remate.

H<1bianse ya trabado nueV(lS pláticas, y Lodavia hubo oli·
eiale¡; franceses que, escuchando mas á Jos impetus de su
adquirida gloria que á lo que su situacioll y la fe empe
ñadll exigi:m, propusieron embestir de repente las lineas
r.spañolas. y uniéndose'con Vedel salvarse á todo trance.
Dupont mismo sobrecogido y desatentado dió órdenes COll*

tradictorias, y en una de ellas insinuó á Vedel que se COIl

siderase como libre y se pusiese en cobro. Bastóle á este
genera! el permiso para empezar á retirarse por la noche
burlándose de la tregua. Notando los espaiioles su fuga,
intimaron á Dupoot que de 110 cumplir él y los suyos la
palabra dada, no solamente se romperia la negociacion,
sinn que tambien sus divisiones serian pasadas á cuchillo.
Arredrado con la amenaza, envió el francés oficiales de su
cswdo mayor quc detuviescn en la marcha á Vede!, el cual
aunque cercado de un enjambre de paisanos, y hostigado
por el ejército español, vaciló si habia ó no de obedecer. Mas
aterrorizados oficiales y soldados, era tanto su des,lliento,
que de ~5 jefes que convocó á consejo de guerra. solo
4 opinaron que debia continuarse la comellzada retirada.
inal de su grado sometióse Vedd al parecer.de la mayoría.

Terminós'e pues i<l capitlllacion obscura y contradictoria
en alguna de sus partes j [o que en seg'uida dió márgen :'l

(' Al" 1. " ". ".) disputas y altercados. * Segun los primeros artículos se ha·
cia una distincion bien m,arcada entre las tropas del gene
ral Dupollt y las de Ve<lel. Las Hnas er'Jl.1 consideradas co·
mo prisioneras de gU'erra, debiendo rClldir las armas. y
sujetarse á la cOlldicion de tates. A [as otras, si bien I'orza-
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das á evacnar la Andalucia, no se las obligaba á entregar
las armas sino en calidad de depósittl, para devolvcrselas á
su embarco. Pero ~sta distincion desaparecia en el articu
lo 6.0 , en que se estipulaba que todas las tropas francesas de
Andalucía se h<lrian á la vela desde S<ln LÍlcar y Rota partl
Rochcfort en buques tripulado!> por eS!lailoles. Ignoramos
si hubo ó no. malicia en la insercíon del articulo. Si proce
dió de ardid de los negociadores franceses, eoredáronse en·
tonces en su propio lazo, pues no era hacedero aprestar los
suficientes barcos con tripulacion nacional. TeDemos por
mas probable que anhelando todos concluir el convenio se
precipitaron á. cerrarle, dejándole en parte ambiguo y vago.

L~ capitulacion firmóse en Andújar el 22 de julio por
don Francisco Javier Castaños y el conde de TilIy á nom
bre de los españoles, y lo fué al de los franceses por los ge
nerales l\Iarescot '} Chabert. Al dia siguiente des6ló la fuerza
que estaba a las órdenes inmediatas del general Dupont por
delante de la reserva y tercera division espaflOlas, á cuyo
frente se hallaban los generales Castaños y don l\Januel tle
la Peña. Censuróse que se diera in mayor honra y prez de
la victoria ti las tropas que menos babian r.ontribuido á al~

canzarla. Componiase la primera fuerza francesa de 8248 Illn~en IOUT",".
• loo rrancc.~._

hombres, la cual rmdió sus armas á 400 toeS:lS del campo. -
El ~4 trasladóse el mismo Castaños ti Bailen, donde las di·
visiones de Vedel y Doufour, que constaban de 9595 hom-
bres. abandollaron sus fusiles, colocándolos en pabellones
sobre el frente de banderas. Además entregaron Ilnos y otros
las águilas, como tambien los caballos y la artillería que con·
taba 40 pie7..3s. De suerte que entl'e los que habian per!,!ci-
do en la batalla, los rendidos y los que despues sucesiva-
mente se rindieron en la sierra y Mancha, pasaba el total
del ejercito enemigo de 21000 hombres. El número de sus
mucrtos asr.endia á mas de 2000 con gran mímero de heri-
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dos. Entre.ellos perecieron el general Dupré y varios oli
tiales superiores. Dupont quedó tambien contuso. De los
nuestros murieron 243, qucd:mrlo heridos mas de 700.

!O~;:~;~~~II. Dia fué aquel de ventura y gloria para los españoles, de
eterna fama para sus soldados. de terrible y dolorosa hu
miJlacion para los contrarios. Antes vencedores estos COll

tra las mas aguerridas tropas de Europa. tnvieroll que ren
dir ahora sus armas á un ejército bisoño compuesto en parte
de paisanos y allegado tan apresuradamente, que muchos sin
uniforme todavía conscrv&ban Sil antiguo ytosco vestido. Ba·
tallaron sin embargo los franceses eOIl honrll y valentía; ce
dieron á la necesidad, pero cedieron sin afrenta. Algunos de
sus caudillos no pudieron ponerse á salvo de una justa y se~

vera censura. Allá en Roma en parecido trance pasaron sus
cónsules bajo el yugo despojados, y medio desnudos al de
cir de Tito Livio: (1 aqui hubo jefes que tuyierOll mas cuenta
1I con la mal adquirida riqueza que con el buen nombre.).
No ha faltado entre sus compatriotas quien baya achacado
la capitulacion al deseo de no perder el cuantioso botiu
que consigo llevaban. Pudo caber tan ruin pens3miento en
ciertos oficiales, mas no en su mayor y mas respetable níl,
mero. Gllerre~os bravos y veteranos, lidiaren COn arrojo y
maestría; sometiéronse á su mala estrella y {¡ 13 dicha y sc
¡¡alado brío dE:' los cspafloles.

La victoria pesada en la balanza de la razon casi tocó en
portento. Cierto que las divisiones de Reding y de COlJ
pigoy, únicas que en realidad lidiaron, contaban 110 tercio
de fuerza mas que las de Ollpont, constando estas de 8000
hombres, y aquellas dr. 14000. j Pero qué inferioridad en Sil

cOlllposicion! Las francesas superiorísimas en disciplina, ba
jo generales y o6ciales inteligentps y aguerridos, bien per
trech:ldas y COIl artilleria completa y bien servid3 , tenian
la Confianza qIJe dau tamai'!as vent3jas y!lna serie 110 ínter·
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rumpida de victorias. Las espaiíolas mal vestidas y armadas.

con oficiales por 13 mayor parte poco prácticos en el arte de
la guerra y con soldados inexpertos, eran mas bien una masa
de hombres de repente reunidos. que un ejército en cuyas
filas hubiese la concordtlllcia y órden propios de un ejér
cito á punto de combatir. Nuestra caballería por su mala or~

ganizacion conceptúabase como nula á pesar del valor de
los jinetes, al paso que la francesa brillaba y se avent<lja
bll por su arreglo y destreza. La posieion ocupada por los
esp,liioles no fué mas favorable que la de los enemigos, ha~

hiendo al contrario tenido estos la ventaja de acometer los
primeros á los nuestros que comenzaban su marcha. Podrá
alegarse que hallándose á la retaguardia lleDupoot las fuer
zas de Castaños y PefIa, se le inutilizaba á aquel su supe
rioridad viéndose 3sí perseguido yestrechado j pero en res
puesta diremos que tambien Relling tuvo á sus espaldas 135
tropas de Vedel, con la diferencia que las de Peña nunca
llegaron al ataque, y las otras le realizaron por dos veces.
No es extrailO que mortificados los vencidos con la impen
sada rota, la hayan asímismo achacado á la penuria que
experimentaban sus soldados. al cansancio y al calor ter
rible en aquella esL1cion y en aque'l clima. Pero si los ví
veres abundaban en el campo de los españoles, era igual ó
mayor la fatiga, y no herian con menos violencia los rayos
del sol á muchos de los que siendo de provincias mas fres·
cas, estaban tan desacostumbrados como los franceses á los
ardores de las del mediodia. de que varios cayeron sofoc3
dos y muertos. Hanse reprendido á Dupont y á sus generales

. gr3ves faltas, y ¡cuáles no cometieron los españoles! Si Ve·
del y los suyos corrieron á la Carolina tras un enemigo que
no existia • Castaños)' la Peiía se par~ron sobrado tiempo
en los Visos de Andújar, figurándose tener delante un ene
migo qlle habia desaparecido. El general francés reputado

TOJJ, l. n

•
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como uno de los primeros de su nacion, aventajábase en
nombradía al español, h3biéndose ilustrado con gloriosos
hechos en Italia yen las orillas del Danubio y(lel Elba. Cas
I,aiias, dcspues de baber servidO' con distincion en 13 C3m~

pniia de Francia de 1795, gozaba fama de buen oficial y de
hombre esfonado; mas no habia todavia tenido ocasion de
señalarse como general en jefe. Suave de condicion, amá
b¡'lOle sus subalternos; mJ)llcro en su conducta, acusábanle
otrm; de saber aprov,echarse en beneficio propio de las ha
zaiil1s ajenas. Así rué que quisieron privarle de todo loor y
gloria en los triunfos de Bailen: juicio 3pasionado é injus
to; pues si á la verdad no asistió en persona á la accion. y
anduvo lento en moverse de Andújar, no por cso dejó dc
tomar parte cn la combinadon y arreglo acordado para aM
cal' y dcstruir al cnemi,go. Por lo demas la vcntaja real que
en esta célebre jornada asistió á los españoles, fué el puro y
elevado entusiasmo que los animaha y la certeza de la jus
ticia de la causa que defendian, al paso que los franceses
decaidos en medio de un pueblo que los aborrecia. abru
mados con su bagaje y sus riquezas, conservaban sí el va~

101' de la disciplina y el suyo propio; pero no aquella ~xal

t:lcion sublime con que habian asombrado al mundo en las
primeras campaiJas de la revolucion.

Nos hcmos detenido algun tanto en el cotejo de los ejér
citos combatientes y en el de sus operaciones. no P:1fl'1 dar
preferencia en las armas :l ninguna de las dos naciones.
sino para descubrir la verdad y ponerla en su mas esplén
dido y claro punto. Los habitadores de Espafia y Francia,
como todos los de Europa igualmente bravos y dispuestos
á las acciones mas dignas y elevadas, han tenido sus tiem
pos de gloria y abatimiento, de forluna y desdicha, depen
diendo sus victorias ó tle la prevision y tino de sus gobier
nos, ó de la maestria de sus caudillos, ó de aquellos acasos
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tan comunes en la guerra. y por los que con razoll se ha
dicho que las turnas tienen sus días.

Los franceses despues de haberse rendido. emprendieron
su viaje hácia la costa de noche y á cortas jornadas. Ademas
de 135 contradicciones é inconvenientes que en sí envolvia
la capitulacion, cási la imposibilitaban las circunstancias
del dis. La autoridad, falta de la necesaria fuerza, no padia
enfrenar el odio que habia contra los franceses, causadores
de una guerra que Napoleon mismo calificó algulla vez de
sacrílega. * El modo pérfido con que ella babia comenzado, (""-p.l.l, n. u.)

los exceso~. robos y saqueqs cometidos en Córdoba y su
comar,ca, tanto mas pesados, 'cuanto reeaian sobre pueblos
no habituados desde siglos á ver enemigos en sus hogares.
excitaban un clamor general, y creíase universalmente que
ni pacto ni tratado debia guardarse con 10i que no halJian
respetado ninguno. En semejante conflicto la junta de Se-
villa consultó con los generales Maria y Castaños acerca de
asunto tan grave. Disintieron ambos en sus pareceres. Con
razon el último sostenia el fiel cumplimiento de lo estipula-
do, en contraposicion del primero que buscaba la aproba-
cion yaplauso popular. Adhirió la junta al dictámen de este,
aunque injusto é indebido. Para sincerarse circuló un papel
en cuyo contexto intentó probar que los franceses habian
infringido la capitulacion, y que suya era la culpa si no se
cumplia. Efugio indigno de la autoridad soberana cuando
habia una razon principaIísima, y que fundadamente podia
producirse, cual era la falta de transportes y marineria.

Por pequeña ocasioll aumentáronse las dificultades. Acae
ció pues en Lebrija, que descubriéndose casualmente en
las mochilas de algunos soldados mas dinero qne el que
corrcspondia á su estado ysituacion, irritóse en extremo el
pueblo, y ellos para libertarse del enojo que habi'á promo-
vido el hallazgo, trataron de descargarse acusando á los
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oficiales. Del alboroto y pendencia resullaron muerte!! y
desgracias. Propüsoseles entonces á los prisioneros, que
para evitar disturbios, se sujetasen á un prudente registro,
depositando los equipajes en manos de la autoridad. No ce
dieron al medio indicado, y otro incidente levantó en el
Puerto tle Santo Mari~ gran bullicio. Al embarcarse :lllí el
14 de agosto para pasar la bahía, cayóse de la maleta de
1111 oficial una putena y la copa de un cáliz. Fácil es adivi
nar la impresion que causaria la vista de semejantes obje
tos: porque ademas de contravenirse á la eapitulacion, en
que se habia expresumente estipulado la restitucion de los
vasos sagrados, se escandalizaba sobremanera á un pueblo
que en tan gran veneracion tenia aquellas alhajas. Ellcen
.litlos los ánimos, se registraron los mas de los equipajes,
y apoderándose de ellos se maltrató á muchos prisioneros
y se les 111~SpOjÓ en general de cási todo lo que poseian.

Promovieron tales incidentes reclamaciones vivas del ge-. .
neral Dupont, y una correspondencIa entre él y don Tomás
de :lUorla, gobernador de Cádiz. Pedia el francés en ella los
equipajes de qne se habia privado á 105 suyos, é insisticm·
do en su demanda, contestóle entre olras cosas l\TorJa: (1 si
» podia una capitulacion, que 5010 hablaba de la seguridad
1) de sus equipajes, darle la propiedad de los tesoros que
» con asesinntos, profanaciol1 de cuanto hay sagrado, crncl
» dades yviolencias habia acumulado su ejército de Córdo
11 ha y otras ciuúadps? ¿Hay fazon (continuaba). ¡lerecho
l! ni principio que prescl'iba que se debe guardar fé ni aun
», humanidad á un ejército que hn entrado en un reino alia
1) do y nmigo 50 pretextos capciosos y falaces j que SP. ha
» llpoderado de Sil inecente y amlldo rey y toda su familia
» con igual falacia; que les ha arrancado violentas é impo
nsihles renullcias á f:lvor de su soberano, y que con ellas
» se ha creido autorizado á saquear sns palacios y pueblos,
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)l y que porque no aceeden á tan inicuo proceder, profa-
• JI liaD sus templos y los saquean, asesinan SllS ministro\;,

11 violan las virgenes, estupran á su placer bárbaro, y cllr-
• gan y se apoderan de euanto pueden t.ranspork1r, y des-
• truyen lo que no? ¿Es posible que estos tales tallgan la
" audacia oprimidos, cuando se lr.s priva de t~¡;'t.os que para
11 ellos deberi:m ser hOl'rorosos fruto~ de 511 iniquidad, de
JI reclamar los principios de f¡ollor y lJrobidad? J) Verdades
eran estas, s1 bien mal expresadas. por desgracia sobrada
mente obvias y de todos conocidas. Mas las perfidias y es
cándalos pasados no autorizaban el quebrantamiento de ulJa
capitnlacion contratada libremente por los generales espa
fioles. ¿Que seria de las naciones, qué de su progreso y
civilizacion. si echándose recíprocamente en Cllra sus ex
travios, sus violencias, olvidasen la fe empellada, y tras
pasasen y abatiesen los linderos que ha fijado el derecho
pllblico y de gentes? En l\lorla fué mas reprensible aquel
lenguaje siendo militar antiguo. y hombre que despul';s, á
las primeras desgracias de su patria, la aballdon6 villana
mente y desertó al bamIo enemigo.

Al paso que con las victorias de Bailen fué en las proviu
cias colmado el júbilo y universal y extremado el entusj3s
roo, consternóse y cayó como postrallo el gobicrno de Dla

drid. Empezó á susurrarse tan grave sue,eso en el dia 25.
De antemano y varias veccs se babia anunciado la deseada
victoria como si fuera cierta, por lo que los franceses cali
ficaban la V01. esp3rcida de vulgar é infundada. Sacóles del
error el aviso de que un oficial suyo se aproximaba con la
noticia. Llegó pues este, y supieron los pormenores de la
desgraci3 acaecida. Habia cabido ser portador de 13 inrausta
nueva al mismo l\Ir. ue Villoutreys, que habia entablado
eH Dailen los primeros tratos, y ~ cuyo ha{lo adverso toca
ba el desempeno de enfadosas comisiones. Segunloconve·
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oido en la capitulacioIl, 1I11 oficial frances escoltado por
tropa espanola debia en persona comunicarla al duque de
nóvigo .'general enjefe del ejército enemigo. y ordenar tam
bien en su tránsito por la sierra y Mancha á los destaca
mentos aposl.'.ldos en la ruta. y que formaban parte de las
divisiones rendidas, ir á juntarse con sus compalleros, ya
sometidos. para participar de igual suerte, Cumplió fiel
mente 1\Ir, de VilIoutreys con lo que se le previno. y todos
obedecieron incluso el destacamento de M31l1.anares. Fuéel
de l\Iadridejos el que primero resistió á la órdeu comunicada.

Llegó á Madrid el fatal mensajero en ~9 de julio. Congre
gó José sin dilacion un consejo, compuesto de personas las
mas calificadas, Variaron los pareceres: fué el del general
Savary retirarse al Ebro. Todos al fin se sometieron á su
opioion. así por salir de la boca del mas favorecido de Na
poleon. como I.'.lmbien porque avisos continuados manifes
taban cuánto se empeoraba el semblante de las cosas. Por
Ladas parLes se conmovian los pueblos cercanos á la capital:
110 les intimidaba la proximidad de las tropas enemigas; cor·
tábanse las comunicaciones; en la Mancha eran acometidos
los destacamentos sueltos. y ya antes en Villarta habian sus
vecincs desbaratado é interceptado un convC!y considerable.
Agolpáronse uno tras otro los reveses y los contratiempos;
pocos hubo en l\Iadrid de los enemigos y parciales que no se
abatiesen y descorazonasen. Amuchos faltábales tiempo pa·
ra alejarse de un suelo que les era tan contrario y ominoso.

José resuelto á partir. dejó á la libre voluntad de los es
p.añole's que con él se habian comprometido. quedarse ó
seguirle en la retirada. Contados fuerOl~ los que quisieron
acompaflarle. De los sirle ministros. Cabarrus, Ofárril,
l\Iazarredo, Urquijo y Azanza mantuvieronse adictos á su
persona y no se aparlaron de su Jado. Permanecieron en
Madrid Piñuela y Cevallos. Imitaron su ejemplo los duques



dellul'alltatio y el del Parque, COtllO cási todos los que

habian presenciado los acontecimieutos de Bayoll3 'j asisti·
do tí. su congreso. No faltó quien los tachase de inconsi
guientes y desleales. Juzgaban otros diversamente, y de
cian que los mas habian sido arrastrados tí. Frallcia ó por
fuerza Ó p:or engaño; y que si bien se propasaron algunos
tí. pedir empleos ó gracias, nunca era tarde para recollci
liarse con la patria, arrepentirse de un tropiezo causado por
el miedo ó la ciega ambicion, y contribuir á la justa causa
en cuyo favor la Dacion eutera se habia pronunciado. Lo
cierto es que ni uno quizá dc los que siguieron á José hu
biera dejado de abrazar el mismo partido, tí. no haberles
arredrado el temor tie la cnemistad y del odio llue las pa
siones del momento habian excitado contra sus personas.

Antes de abrir la marcha reconcentraron los enemigos
hácia Madrid las fuei'Zils ue Moncey )' las desparramauas á
orillas del Tajo. Cla\'awll en el Retiro y C<lsa de la Chin<l
mas de 80 cañones, Jlcválldose las v<Jjillas y alhajas de los
palacios dc la capital y siLios reales (Iue 110 habian sido dc

. antemano robadas. Tomadas estas medidas, empezaron tí.
evacuar la capital inmediatameute. Salió José el 50, cerran4.
do la retaguardia en la noche del 51 el mariscal Moncey.
Uespiraroll del todo y desembarazadamcnte aquellos habi
tantes en la maiiaua del1° de agosto. Bl9 entró el fugitivo.
rey en Burgos con Bessieres, quien segun las órdenes re
cibidas se habia replegado am de tierra de Lcou.

Acompañaron tí. los franceses en su retirada lágrimas y
destrozus. Sold;:tdos desmandados y partidas sueltas espa.r
cieroo la desolacion y espanto por los pueblos dcl call1iuo

. ó los poco distantes. Rezagábanse, sc perdian para mCfll

dC<lr y pillar, saqueaban 1:Is casas, talaban los campos Sill
respetar las persouas ui lugares mas sagrados. Buitrago, el

l\lolar, Iglesias, Pedrezuela. Galldullas, Braojos y sobre
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todo la villa de Venturada abrasad¡¡ y destruida, conserva
rán l:lrgo tiempo triste memoria del horroroso transito del
extranjero.

Continuó José su marcba y eu Miranda de Ebro hizo pa
rad3. extendiéndose la vanguardia de su ejército á las órde
nes del mariscal Eessieres hasta las puertas de Burgos. Ter
minósc así su malogrado y corto viaje de Madrid, del que
libres y menos apremiados por los acontecimientos, pasa
rémos á referir los nUfWOS y e.I.clarecidos triunfos que al
canzaron las armas españolas en las provincias de Amgoo
y Cataluña. •

•
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SIN muro y sin torreones, segullllos ha transmitido Floro,·
defendióse largos años la inmortal Numancia contm el po
der de Roma. Tambien desguarnecida y desmurada resistió
al de Francia con tenaz porfía, si no por tauto tiempo. la
ilustre Zaragoza. En esta como en ¡¡quella mancillaron su
fama ilustres capitanes: y los impetuosos y concertados
ataques del enemigo tuvieron que estrellarse en los acerados
pechos de sus invictos moradores. l)or dos veces en menos
de un año cercaron los franceses á Z:lfagoza; ulla malogr~

damellte, otra con pérdidas é inauditos reveses. Cualllo fué
de realce y nombre para Magon la heróica defensa de su
capital, fué de :Jbatimiento y desdoro para sus silial10res
aguerridos y diestros no haberse eoseiioreado de ella pronto
y de la primera embestida.

(" Al'. 1 ., n.••)
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Baña á Zaragoza. asentada á la derecha márgen; el cau
daloso Ebro. Ciñela al mediodia y del lado opuesto Huerba
acanalado y pobre? que mas ablljo rinde a aquel sus aguas,
y casi en frente á donde desde el Pirineo vicne tambien tt
fencccr el Gallego. Por la misma parte y á un cuarto de
legua de la ciudad se eleva el monte Torrero, cuya altura
atraviesa la acequia imperial, que asi llaman al canal de
Aragon por traer 6U origen del tiempo del emperoldor Cár
los V. Antes del sitio hermoseaban á Zaragoza en sus con
tornos feraces campil1as, viñedos y olivares con amenas y
deleitables quilltas, á que dan en la tierra el nomhre de
torres. A izquierda del Ebro está el arrabal que comunica
con la ciudad por medio de un puente de piedra, habien-·
dose destruido otro de madera en una riada que hubo en
1802. Pasaba la pobladon de 55000 almas: menguó con
las muertes y destrozos. No era Zaragoza ciudad fortificllda;
diciendo Colmenar, '" amanera de profecía, cosa ha de UII

siglo, (( que estaba sin defensa, pero que reparaba esta falta
» el valor de sus habitantes. ¡¡ Cercaba la solamente una pa
red de diez á doce pies de alto y de trcs de espesor, en
parto de tapia y en otras dc mampostería, interpolada á
veces y formada por algunos edificios y conventos, y en la
que se cuentan ocho puerlas que dan salida a~ campo. No
Jejas de una de ellas, que es la del PorLillo, y extramuros
se distingue la Aljafcria. antigua morada de los reyes de
Aragon, rodeada de un foso y muralla, cuyos cuatro flOgll
los guarnecen otros tantos bastiones. Las calles en general
son.angostas, excepto la del Coso muy espaciosa y larga,
dsi en el centro de la ciudad, y que se extiende desde la
puerta llamada del Sol hasta la plaza dellHercado. Las ca~s
de ladrillo, y por la mayor parte de dos Ó tres pisos: la
adornan edificios y conventos bien construidos y de piedra
de sillería. La piedad admira dos suntuosas catedrales,la
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de nuestra Señora del Pilar y la de la Seo, en las que alter
na por años P:lf3 su asistencia el cabildo. El último templo
antiquísimo, e1llrimero muy venerado de los naturales po'r
la imligcn que en su santuario se adora. Como DO es de
nuestra incumbencia hacer una descripcion especial de Za·
ragoza, no nos detendremos ni en sus antigüedades ni
grandeza, reservando p,lf3 despues hablar de 3quellos lu
gares, que ti causa de la resistencia que en ellos se opuso.
adquirieron desconocido renombre; porque alli 135 C3sas y
edificios flleron otras tantas fortalezas.

Si ningunas eran en Zaragoza las obr:ls de fortificacion, E~I.dOlpurldo

b d b d" d d t' • deZ.ngou.Ulmpoco a un a ,In olros me lOS e ClcnS3. Vimos cuán
escasos andaban allev:mtarse en mayo. El corto tiempo
transcurrido no habia dejado aumentarlos notablcmente, y
antes bien se habian minorado con los descalabros padeci
dos en TUllcla y Mallcn. En semejante estado Mjase discur·
rir la consternacion de Zaragoza al esparcirse la nucva. cn
la noche del 14 de junio, de haber sido aquel dia derrotado
don José de Palarox en las cercanías de Alagan, segun di
jimos en el anterior libro. Desapercibidos sus habitantes tan
solamente hallaron consuelo con la presencia de su amado
caudillo, que no tardó en regresar á la ciudad. Mas el ene
migo no dió descanso ni vagar. Siguieron de cerea á P:llarox
y tr3S él vinieron proposiciones del general Lefebne Des
,nouettes á fin de tflle se riudiese. con UII (}liego enderezado
al propio objeto y firmado por los emisarios espaiíoles C<Js
te1-Franco, Ville1a y Pereira, que acompañaban al ejército
francés, y de quienes )'a hicimos menciono

Fué la respuesta del general Palafox ir 111 encuentro de SoMo
de hlofoJ.

~os invasores; y con las pocas tropa!; que le quedllban, al- ndelllDlo.

gUDOS paisrlllos y piezas de campana se colocó fuera no lé-
jos de la ciudad al amanecer del 15. ESlaba á su lado el
1I1arqués de Lazan y muchos oficiales, mandando la artille-
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fia el capitan don Ignacio. Lopcz. Pronto asomarolllos fran·
ceses y trataron de acometer á los nuestfQs con Sil acostum
brado denuedo. Pero Pa1afox \'icndo cuán superior era el
número de sus contrarios, determinó retirarse, y ordena·
damente pasó á Longares, pueblo seis leguas distante, des
de donde continuó al puerto del Frasuo cercano á Galatayud:
queriendo engrosar su corta division con la que reunia y
organizaba en dicha ciudad el baron de Versages.

Semejante movimiento, si bien acertado en tanto que no
se c.onsideraba á Zaragoza con medios para defenderse.
dejaba á esta ciudad del todo desamparada y á merced del
enemigo. Asi se lo imaginó Cundadamente el general francés
LeCebvre Desnouettes, y con sus 5 á 600 infantes y 800
caballos á las nueve de la mailana del mismo 15 presentóse
(lOO ufanía delante de las puertas. lhbian crecido dentro
las 3ngusti3s: no er3n arriba de 500 los militares que que
daban entre miñones y otros soldad?s: los cañones pocos
y mal colocados como gente á quien no guiaban ofici31es de
artillería, pues de los dos únicos con quien se contaba en nn
prinCipio. don Juan Cousul y don Ignacio Lopez, el último
acompañaba á Palafox y el primero por órden suya hallá
base de comision en Huesca. El paisanaje andaba sin con
cierto, y por todas partes reinaba la indisciplina y confu
sion. Parecia por tanto qu~ ningllD obstáculo detendria á los
enemigos, cuando el tiroteo de algunos paisanos ysol<lados
desbandados los obligó á hacer parada y proceder precavi
damente. De tan casual é impensado acontecimiento nació
la memorable defensa de Zaragoza.

PrImero 1 La perplejidarl y tardanz:'l del gener3l francés alentó á los
embestida de 05

rra~,eeIC5 que habian empezado á hacer fuego, y dió á otros alas para
cODtr~ ,.~r8gou

~:'~~j~~~~' ayudarlos y favorecerlos. Pero como aun no babia ni bnl.e
rias ni resguardo importante, consiguieron algunos jinetes
enemigos penetrar hasta dentro de las caBes. Acometidos
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por algunos voluntarios y miñones de Aragon al mando del
coronel don Antonio de Torres. y acosados por todas par
tes por hombres. mujeres y niños, fueron los mas de ellos
desped:lZado3 cerca de nuestra Seilora del Portillo. templo
pegado á la piterta del mismo nombre.

Enfurecidos los habitantes y con mayor confianza en sus
fuerzas despncs de la adquirida si bien fácil ventaja. acu
dieron sin distincion de c13se ni de sexo á donde amagaba
el peligro. y llevando á brazo los cafiones, antes situados
en ell\Iercado, pina del Pilar y otros parajes desacomoda
dos, los trasladaron á las avenidas por donde el enemigo
intentaba penetrar. y de repente hicieron contra sus IlUcs
tes horrorosas descargas. Creyó entonces necesario el gene
ral francés emprender un ataque formal contra las puertas.
del Cármen y Portillo. Puso su mayor conato en apoderarse
de la última, sin advertir que situada á la derecha la Alja
fería eran flanqueadas sus tropas por los fuegos de aquel
castillo, cuyas fortificaciones aunque endebles, le resguar
daban de un rebate. Así sucedió que los que le guarnecian,
capitaneados por un oficial retirado de nombre don Mariano
Cerezo, militar tan bravo como patriota, escarmentaron la
audacia de los que confiadamenle se acercaban á sus muros.
Dejáronlos aproximarse, y á quema ropa los ametrallaron.
En sumo grado contribuyó á que fuera mas certera la arti
llería en sus tiros un olicial sobrino del general Guillelmi,
quien encerrado allí con su tio desde el principio de la in
snrreccion, olvidándose del agravio recibido, solo pensó en
no dar quiebra á su honra, y cumplió debidamente con lo
que la patria exigia de su persona. Igualmente fueron los
rranceses repelidos en la puerta del Cármen, sosteniendo
por los lados el tremendo fuego, que de frente se les hacia,
escopeteros esparcidos entre las tapias, alameda y olivares,
.cuya buena puntería causó en las filas enemigas notable
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mat:mza. Nadie rehusaba ir 3 la lid: las mujeres corriao á
porfi3: á estimular:l sus esposos y á SllS hijos, yatropellan
do por medio del inminente riesgo los socol'riau con viveres
y municiones. Los franceses aturdidos al ver tanto furor y
ardimiento titubeaban, y creci:t con su vacilar el entusiasmo
y valentía de los defensores. De nUCl'O" no obstante y reite
radas vec('s embistieron la entrada del Portillo, desviándosfl
de la Aljaferia, y procurando cubrirse detrjs de los olivares
y arboledas. Menester rué para poner término á la sangrienta
y reüida pelea que sobreviniese la noche. Bajo su amparo
se retimfon los franceses á media legua de la ciudad, y re
cogieron sus heridos, dejando el suelo sembrado de mas
de 500. cadáveres La pérdida de los espaflOles fué mucho

• mas reducida, abrigados de tapias y edificios. Y de aquclla
seflalada victoria, que algunos lbmaron de las Eras, resultó
el glorioso empeño de los zaragozanos de no entrar en pac
to 31guno con el enemigo y resistir h3St.1 el último aliento.

Do" I.ore"!o Fuera de sí aquellos vecinos r,Oll la victoria alcanzad3,
Cal.o de RoU!.

ignor3ban todavia el par3dero del general Palafox. Grande
fué su tristeza al saber su ausencia, y no teniendo fé enl3s
autoridades antiguas ni en los demas jefes, los diputl1dos y
alcaldes de barrio, á nombre del vecindario, se presentaron
Juego que cesó el combate al corregidor é intendente don Lo
renzo Calvo de Rozas, qne, hechura de Palafox, mereci:l su
confianza. Instáronle para quP- hiciera sus veces, y condes
cendió con sus ruegos en tanto que 3quel DO vohiera. Unia
ü31vo en su persona las calidades que el C:lSO requeri3. De
clarado abiertamente en favor de la causa pública, habíase
fugado de Madrid en donde estaba avecinda(10. Hombre de
carácter firme y sereno encerraba en S1l pecho, con apa
riendas de tibio, el entusiasmo y presteza de un alma im
petuosa y ardiente. Autorizado como ahora se veia por la
voz popular y punzado por el peligro que á todos amena-
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zaba, empleó con diligencia cuantos medios le sugeria el
deseo de proteger contra la invasiQll extraña la ciudad que
se ponia en sus manos.

Prontamente llamó al teniente de rey don Vicente Bus
tamaute para qu~ expidiese y firmase á los de sujurisdiccion
las convenientes órdenes. Mandó iluminar las calles con
objeto de evitar cualquiera sorpresa Óexcesos; empezáronse
á prepar3r sacos de tierra para formar baterias en las puer·
tas de Sancho, el Portillo, Cármen y Santa Engraciaj
abriéronse zanj3s Ó cortaduras en sus avenidas; dispusié
ronse á artillarlas, y se levantó en toda la tapia que circuía
á la ciudad ulla banqueta para desde allí molestar al ene
migo con la rusileria. Pre'fínose á los vecinos en estado de
llevar armas, que se apostasen en los diversos puntos, de
biendo alternar noche y lIia; ocupáronse los niños y muje
res en tareas propias de su edad y sexo, y se encargó á los
religiosos hacer cartuchos de cañon y fusil, cumpliéndose
con tan buen deseo y ahinco aquellas disposiciones, que á
las diez de la noche se habia ya convertido Zarngoza en UIJ

taller universnl, en el que todos se aranab<ln por desempe
ñar debidnmente lo que á cada uno se habia encomendado.

Con mas lentitud se procedió en la construccion de ba
terías por falta de ingeniero que dirigiese la obra. Solo ha
bia uno, que era don Antonio San GCllis, y este habia sido
el 15 llevado á la cárcel por los p3isanos que le conceptua
ban sospechoso, habiendo not:ldo <fue reconocía las puertas
y la ronda de la ciudad. Ignoróse su suerte en medio de la
confusion, pelea y agitacion de aquel dia y noche, y solo
se le puso en libertad por órden de Calvo de Rozas eu la
mañana del 16. Sin tardanza trazó San Genis atinadamente
varias obras de fortificacion. esmerándose en el bilen des~

empeilo, y ayudado en lugar de otros ingenieros por los
hermanos Tabllenca, arquitectos de la ciudad. Piutan ('5-
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tos pormenores, y por eso no son de mas, la situacion de
los zarag07..anos, y 10 apurados y escasos que estaban de
recursos y de hombres inteligentes en los ramos entonces
mas 'lecesarios.

Los franceses atónitos con lo ocurrido el 15, juzgaron
imprudente empeflarse en nuevos ataques antes de recibir
de Pamplona mayores fuerzas, con artillería de sitio, mor
teros y municiones correspondientes. l\Iientras que lIegaha
el socorro, queriendo Lefebvre probilr la via de la negocia
cion, intimó el17 que á no venir á partido pasaria á cuchi
llo á los habitantes cuando entrase en la ciudad. Contestó-

(' Al'. n. '.) !'jele dignamente, * y se prosiguió con mayor empe¡¡o en
prepararse á la defensa.

El general Palafox en tanto, vista la decision que habian
tomado los zaragozanos de resistir á todo trance al enemi
go, trató de hostigarle y llamar á otra parte su atencior:.
Unido al baron de Versages contaba con una division de

El genwl 6000 hombres y 4 piezas de artillería. El 21 de junio pasó
P.l.fol en Epll••

en Almunia reseña de su tropa, y el 23 marchó sobre Épila.
En aquella villa hubo jefes que notando el poco concierto
de su tropa, por lo comun allegadiza, opinaron ser conve
nieilte retirarse á Valencia, y no empeorar con tina derrota
la suerte de Zaragoza. Palafox asistido de admirable pre
sencia {/- ánimo congregó su gente, y delante de las 61as
exhortando lÍ todos á cumplir con el durv, pero honroso
deber 'fue la palria les imponía, añadió que eran dueños de
alejarse libremente <!(lUellos á quienes no animase la con
veniente forlale7.a para seguir por el estrecho y penoso sen
<lero de la virtud y de la gloria, ó que tachasen de teme
raria su empresa. Respondióse á 511 voz con universales
clamores de aprobacion. y ninguno osó desamparar sus
batideras. De tamaña importanci:1 es en los casos :ínluos la
entera y determinada voluntad tle un caudillo.
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Seguro lle sus soldados hizo propósito PaiafoI de aV311~

zar la maílana siguieute á la Muela, tres leguas de Zarago~

za, queriendo coger á los franceses entre su fuerza yaquella
ciudad. Pero barruntando estos Sil movimiento se le anti
ciparon , y acometieron ;\ su ejército en Épila á las nueve
de la noche, hora desusada y en la que dieron de sobresalto
é impensadamente sobre los nuestros por haber sorprendi.
do y hecho prisionera Ulla av:mzada, y tambien por el des
cuido con que todavia 3ndab;lJl nuestras inexperlas troplls.
Trabóse la refriega, que fué empei13da y reñida. Como lO!'
cspaiioles se vieron sobrecogidos no hubo órden premedi
f,ado de bat.lila , y los cuerpos se'colocaron segun pudo ca
da uno ell medio de la ohscuridad. La artil1eria, dirigida por
el muy inteligente oficial don Ignacio Lopez, se señaló en
aquella jornada, y algunos regimientos se mantuvieron fir
mes hasta por la mail<lna, que sin precipitacion tomaron 1:,
"uelta de Calatayud. En su número se cont3ba el de Fer
nando VD, que aunque nuevo sostuvo el fuego por espacio
Lie seis horas, como si se compusiera de soldados \'eteranos.
Tambien hombres sueltos de guardias españolas defendie
ron largo rato una bateria de las mas importnntes. Dispu
taron pues unos y otros el terreno á punto que los france~

ses no los incomodaron en la retirada.
Palarox convencido no obstante de que no era dado con

tropas bisoñas combatir ventajosamente en campo raso. y
de que seria mas útil su ayuda dentro de Zaragoza, determi
nó superando obstáculos meterse con los suyos en aquella
ciudad, por lo que despues de haberse rehecho, y dejando
en Calatayud un depósito al mando del baron de Vcrsages,
dividió su corta tropa en dos pequeilos trozos: encargó el
lino ;Í su hermano don Francisco, y acaudillando en perso
na el otro, yolvió el '2 de julio ;\ pisar el suelo zaragozauo.

Ya habia alli acudido dias antes su otro hel'm,Hlo c1lllar~

¡\~dOIl

de}:I'Il!.

I'leos! 1'.1aro~

~n ,·olver
11 Zo..gou.
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Enlr.~~ DIIl qués tle Lazan, qu~ era el gobernador, con varios oficiales,
el .. dejnnlo

d/\ ¡,uan. á instancias y por aviso del intendente Calvo de Rozas. De·
f'eaba este un arrimo para robustecer aun mas sus acertadas
prov.idencias, acordar otras, comprometer en (a defensa :\
las personas de distincion que no lo estuviesen todaví:J, im·
poner respeto á la muchedumbre congregando una reunioll
escogida y numerosa, y afirmarla en Sil resolucioll por me
dio de un público y solemne juramento. Para ello convocó
fll ~5 de junio una junta general de las principales corpora·
ciones é individuos de toda..; clases, presidida por el de
I.azan. EII su seno expuso brevemente Calvo de Rozas el
estado en que la ciudad se hallaba, y cuáles eran sus re
cursos, y excitó á los concurrentes á coadyuvar con sus lu
ces y patriótico celo al sostenimiento de la causa comun.

Jnr~lIlellln dn lo~ Conformes todos aprobaron lo antes obrado. se confirmaron
'.arDgoz.nn!l. Ó d . 1 Ien su prop sito e vencer o morir, y reso vieron qne e 26

10f¡ vecinos, soldados, oficiales y paisanos arm:ldos pres
tarian en calles y plazas, en baterías y puertas un público
y majestuoso juramento. Am~H1eció aquel dia, y á una hora
seilalada de la tarde se pobló el aire de un grito asombroso
y unánime, {(de que los defensores de Z:lr.ag07.3 junIos y
'1 separ3dos derr3marian hasta la última got;] de su sangre
.) por su religion, su rey y sus hog3res. J)

o\.mnQa18 :lUovió :'1 curiosidau entre IOf¡ enemigos la iml)CnSaUa :lgi-
"Illan~ d.~ IIn

pol.eo aCah'n. tacion que causó tan nueva solemnidaJ , y COll ansia de in-
rormarse de lo que pas3ba , aproximóse á la Hnea española
1111 comandante de polacos acompañado de v:lrios soldados;
y aparentando deseos dc·tomar partido él y los suyos con
los siti3dos, pidió como seguro de su determinaeion tratar
COIl los jefes superiores. Salió Calvo de Rozas, indicó al co
m:mdante que se adelant.ase para conferenciar solos: hízolo
asi, mas á poco yalevosamente cercaron :'1 Calvo los soldados
Jel conl,rario. ]~ncaráronle las 3rrn:l!', y de!'lplles de Ilregull'
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lar 10 que cu Zarragoza ocurria, luvo el <lomallllanlc la
descompuesta osadía de decirle. que no era su inteuto des
amparar sus banderas j que habia solo inventado aquella
artimaiia para averiguar de qué provenia la inquietud de In
ciudad. é intimar de nuevo por medio de una persona dI:

cuenta la reodicion, siendo inevitable que al Hu se sometic- •
sen los zaragozanos al ejército frances, tan superior y aguer
rido. Aiiadióle, qllt~ á no consentir con lo que de él exigia,
seria muerto ó prisionero. En vez de atemorizarse con la

villana amenaza, reportado y sereno coutestóle Calvo: 1I har-
» to cOlJocidas SOll \'uestras malas artes y la máscara de
!l aínistad con que encubris vuc!ltras continuadas perfidias,
" para que desprevenido y no lllUY sobrc aviso acudiera yo
!l á vuestro llamamiento: los muertos y prisioneros sereis
!l vos y vuestros soldados si intclltais traspasar las leyes 3tl-
» mitidas aun entre naciones bárbaras. El castillo de donde
1) estamos tan próximos á la menor señal mia disparará sus
" cañones y fusiles, que 1J0r disposicion anterior estan ya
» apuntados contra vosotros. )) AlLeróse el polaco con la ás
pera contestacion, y reprimiendo la ira suavizó su altanero
lenguaje. ciMlldose á proponer al intendente Calvo uIla
conferencia COIl sus generales. Vino en ello, y tOl~alldo la
venia del de Lazan, se escogió por sitio el frente de la bate
ría del Portillo.

Todavía en el mismo dia avist:íronse alJ[ con Calvo yotros Conferencia

fi . .' . l. 1""\>fI~lclom~O claJes espatioles, alll,orJZados por el gobernador y veclIJ- 6 los gcncralCI
• . . r"Qcescs.

darlO, los generales franceses Lefebvre y Verdlcr, reelcn lle-
gado. LimilárOllSC las pláticas á insistir estos eu la entrega
de Zaragoza, ofreciendo oh'ido de lo ¡)asado, respetar las
personas y propiedades, y conservar á los empleados en
sus destinos j con la advertencia (fue de lo contrario COll-

vertirian en cenizas la ciudad, y pasarian á cuchillo los mo-
adores. Cal vo cOlltestó con brío, IJfOmetielldo sin embargo
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<[ue dada cuenta de lo que pro!"tolliall , Yque NI la mMiana
siguiente se les comunicaria la definitiva resolucion, en cuya
conformidad pasó al campo francés don Emeterio Barredo
llevando consigo una respuesta" firmada por el marqués de
J..azan , en la que se desechaban las insidiosas proposicio
nes del enemigo.

Claro era que estrechar el asedio y nuevas embestidas
seguiriall á repulsa tan temeraria. mayormente cuando los
franceses habian engrosado su ejército, y cuando se habia
mejorado su posiciono Por aquellos dias ademas de haberse
desembarazado de Palafox arrojándole de ÉpiJa • habian re
cibido de Pamplona y Bayona socorros de cuantía. TrájoJos
el general Verdier, quien por su mayor gralluacion reem
plazó en el mando en jefe á Lefebvre. y no menos fueron
por de pronto reforzados que con 5000 hombres, 50 caño
nes de grueso calibre. 4 morteros, B obuses. y 800 por-o
tugueses á las órdenes de Gomez Freirc. FuudadameTlte
pensaron entonces que con buen éxito podrian vencer la
tenacidad zaragozana.

Así fué que el mismo dia ~7 renovaron el fuego ~ y diri·
gieroll con particularidad su ataque contra los puestos e:\
teriores. Repelidos con pérdida en las diversas entradas de
la ciudad, de que quisieron apoderarse, DO pudo impedír.
seles que se acercasen al recinto. Como'en sus maniobras
se notó el intento de enseflOre:lrSe del monte Torrero. con
diligencia se metieron en Zaragoza los viveres y municio
nes que estaban encerrados en aquellos almacenes j mas
lan oportuna precaucion originó un desastre. A las lres ti<:
la tarde estremeciéronse todos los edificios, zumbando y
resonando el aire COII el disparo y caida de piedras. astillas
y cascos. Tuviéronse 105 zaragoz<lnos por muertos y como
si fuesen 3 ser sepultlldos en medio de ruinas. Despavori
dos y azorados lmian dc SUl' caS:lS, ignorando de dónde
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proveuía t<loto ruido, turbacioll y fraC3s0. Causábalo el
haberse pegado fuego por descuido de los conductores it la
pólvora que se almacenaba en el Seminario conciliar, y este
y la manzana de casas contiguas y las que eslab"n enfrente
se volaron ó desplomaron, rompiéndose los cristales de la
ciudad. COll Illuert(~s y desdichas. Agregábase á la horrenda
catastrofc la pérdida de Ilolvora l,m necesaria en aquel
tiempo, y en el que habia de todo apretada pobreza.

y para que apareciese cllteramcnte acrisolada la COllstalJ~

cia aragones:l , los franceses fiudos en la dcsolacioll y uni
versal desconsuelo, reiteraron sus ataques en tan apurado
momento. No se descorazonaron los defensores, antes bien
enfurecidos hicieron que se malograse la tentaviva de los
enemigos, inhumana ell aquella sazono

Dlisde aquel lIia no tr:lOscurrió uno elJ que 110 hubie~e

reilidas conliclldas, escaramuzas, salidas, acomctimientos
dc sitiados y sitiadorcs. Largo serill é imposible referir ha
zaiias tantas y tao,gloriosas, rara \'ez cmpafJadas con algu~

na bastarda 3ccioll.
Túvosc sill elllb,lrgo por tal lo ocurrido en el monte Tor~ Al3que

c"lllra el moolc
rero. El com3ndanle 6 cuyo cargo estaba el puesto, de Torreru.

Hombre l<alcon, ora por cOllnivencia, ora por desaliento,
que cs á lo que nos inclinamos, le desamparó vergonzosa·
mente, y el enemigo ensefiOreándose de aquellas alturas,
ca.usó en breve notables estragos.

El vecindario pnr su part~ irritado de la conducta del CalUgo
,Iel eomllldallle.

cornamlante cSllaf:ol , le obligó mas 'ldelante á que compa-
reciesc ante un consejo dc gucrra, y por scuteneia, confir~

mada 1)01' el capitan general, rué arcabuceado. La misma
suertc cupo durantc el sitio al corollel don Rafael PesillO,
gobernador de las Cinco Villas, y á otros de menos nom-
bre acusauos de inteligencia con el (~lIemigo. Ejemplar cas-
tigo, t<.lchado por algunos de precipitado, pero que miraroll
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otros como saludable frello contra los que flaquea~eu por
tímidos ó tramasen alguna alevosía.

Empeñábas.e aSL la resistencia, y cobraban todos ánimo
con los oficiales y soldados que á m~nlldo acudian en ayuda
de la ciudad sitíada. Llenó sobre todo de particular gozo la
llegada á últimos de junio de 500 soldados del regimiento
de Extremadura al mando del teniente coronel don Domin·
go Larripa. que vimos allá detenido en Tárrega. sin querer
cumplir las órdenes de Duhesme. y tambien la que por en
tonces ocurrió de 100 voluntarios de Tarragona c3pitanea
dos por el teniente coronel don Francisco l\I3rcó del Ponto
Compemábase con eso algun tanto el haber perdido las
alturas de Torrcro.

Mas dueños los franceses de semejante posicion , deter
minaron molestar la ciudad con b3las, granad3s y bombas.
Para ello colocaron en aquella eminencia una batería formi
dable de cailoncs de grueso calible y morteros. Levantaron
otras en diversos puntos de la línea, con especialidad en el
paraje llamado de la Bernardona. enfrente de la Aljafería.
Preparados de este modo, 31 terminarse el 50 de junio y á

las doce de la noche rompieron el fuego. y dieron principio
á un horroroso bombardeo. Los primeros tiros salvaron la
ciudad sin hacer daño: acorLáronlos, y las bombas pene
trando por las bóvedas de la fábrica antigua de la iglesia dcl
Pilar y arruinando varias casas. empezaron á causar que
brantos y destrozos.

Al amanecer los vecinos léjos de arredrarse á su vista,
trabajaron á competencia y con sumo aran para disminuir
las lástimas y desgracia!;. Construyéronse blindajes en ca
lles y plazas, tratóse de torcer el curso del Huerba, y de
aprovechar las aguas de Ulla acequia de riego, que en oc.'l
SiOllCS corre por la ciudad, para apagar ahora con presteza
pualquier incendio. Franqueáronse los sótanos. empleando
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dentro en trabajos útiles y que pedian resguardo á los que
no eran llamados á guerrear. Para observar el fogonazo y
avisar la llegada de las bombas, pusiéronse atalayas en la
torre que denominaban Nueva, si bien fabricada en 1504,
la cual, elevándose en la plaza tle San Felipe sola y sin arri
mo, pareció acomodada al caso, :lUnqne ladeada á la manera
de la famosa de Pisa. No satisfechos los sitiados con estas
obras y las antes construidas, ideando otras, cortaron y
zanjaron calles. a~roncraron casas y tapiales, apilaron sacos
de tierra, trazaron y erigieron nuevas baterías, las cubrie·
ron con caliones arrumbados por viejos en la Aljaferia ó
con los que sucesivamente llegaban de Lérida y Jaca, y en
Hu quemaron y talarolllas huertas y olivares, los jardines y
quintas que encubri:m los aproches del enemigo, perjudi
cando á la defemi.1. Sus dueños no solamente condcsccndiall
ellla dcslruccion con desprendimiento magnánimo, sino que
las mas veces ayudaban con sus brazos al totalllsolamiento.
y cuando lidiando en otro lado descnbrian la llama que
devoraba el fruto de años de sudor y trabajo ó el antiguo
solar de sus abuelos, ensoberbecíallse de cooperar asi y
con largueza á la libertad de la patría. ¿De qué no eran ca
paces varones dotados de virtudes tan esclarecidas?

Al bombardeo siguióse en la mañana llel 1~ de julio uu
ataque general en todos los puntos. Empezaron á batir la
Aljaferia y puerta del Portillo, mandada por don Francisco
Marcó del Pont, los fuegos de 1:1 Bernardona. La ¡merla
del Cármen, enc..1rgada al cuidado de don Domingo Larripa,
rué cási al mismo tiempo embestida, y tampoco t:udaroll
los enemigos en molestar la de Sancho, custodiada por el
sargcnto mayor don i\Iariano Renovales. Con todo siendo su
mayor empeño apoderarse de la del Portillo, hubo allí tal
estrago, lfue muertos en ulla batería exterior todos los que
la dcrcndian, Iladie osaba ir :i reemplazarlos, lo cW11 dió

Al,qU{)~ del
,. Y' dejullu.
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ocasioll á que St~ sciialase un,l mujer del pueblo. llamada
Agustina Zaragoza. J\loza esta de 22 arios y agracíllda tle
rostro. llevaba provisiones á los defensores cuando acaeció
el mencionado abandono. Notando aquella valerOS,l hem
bra el 3prieto y desánimo de los hombres, corrió al peli
groso pnnto. y urrancando la mecha :Hlll ellcendida de un
artillero que yacia por el suelo, puso fuego á una pieza. lo
hizo voLo de no desampararla durante el sitio sino con la
vida. Imprimiendo su arrojo nueva tlUdacia en los decaidos
ánimofl. se precipitaron todos á la batería, y renovóse treo
mendo fuego. Proeza uU.ly semr.jante la de Agustina á la de
Maria Pita en el sitio que pusieron los ingleses á la Coruil3
eu 1589. fué premi3da Lambien de un modo parecido, y

así como á aquella le concedió Felipe 11 el grado y sueldo
de alfercz vivo, remuncró Palafol á csta con un grado mi
litar y una pension vitalicia.

Continuaba vivlsimo el fue¡.{o. y nuestra artillería muy
certera arredraba al enemigo, sin que h,lsta entonces hu
biese oficial alguno de aquella arma que la dirigiese. No eran
todavia las doce del día. cn:mdo entre el horroroso y mor~

tífero estruendo del caflon se presentaron los subtenicntes
de aquel distinguido cuerpo, don Jerónimo l)iñeiro y don
Francisco Betbesé. que fugados dc·Barcelona corrian apre·
suradamente á tomar parte en la defensa de Zaragoza. Sin
descanso, despues de largo viaje y fatigoso tránsito, se pu~

sieron el primero á dirigir los fuegos de la entrada del Por
tillo. y cl segundo los de la del Cármeu. Con la ayuda de
oficiales inteligentes creció el brio cn los nuestros, y au
mClltóse el estrago en los contrarios. La noche cortó el com
bate, mas no el bombardeo, renovándose aquel al despuntar
del alba con igual furia que el dia anterior. Las columnas
enemigas COIJ diversas maniobras intentaron ellscflOreurse
llel Portillo, y <lbierta brecha en la Aljafería. se arrojaron
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á asaltar aquella fortaleza; pero fuese que 110 hallasen es
calas acomodadas, ó fuese mas bien la denodada valentia
de los sitiados, los frallceses repelidos se desordenaron y
dispersaron en medio dr. los esfuerzos de jefes y ofIciales.
Otro tanto pasaba en el Portillo y Cárrnen. El ffi3rqlles de
Lazan durante el ataque. recorrió la linea ea los puntos mas
peligrosos, remunerando á unos y alentando á otros COII

sus palabras.
Ya era entrada 1:l tarde. dem:lyaban los enemigos, y los

lIuestros familiarizándose mas y mas con los riesgos de la
guerra, desconocidos al mayor número, redoblaron sus es·
fuerzas alentarlos con un inesperado y para ellos halagüeño
acontecimiento. De boca en boca y con ra¡>idez se difundió, Ilulr.d¡; ,le

I'ald<>lcl ,
que don José de PaJafol estaba de vuelLa en la ciudad, y ep Z...go•••

{(ue pronto gozarian todos de su presencia. En efecto, pe-
netrando en Zaragoza á las cuatro de la tarde de aquel dia,
que era el 2, aparccióse de repente en donde se lidiaba, y á
su \'ista arrebatados de enlusi<lsmo hicieron los nuestros tan,
firme rostro á los franceses, que sin insistir estos en nue-
va acometida, se contentaron con proseguir el bombardeo.

Viendo sin embargo que para aproximarse á las puertas O/ru. CU'''~6¡C''

era menester hacerse duellos de los conventos de San José
YCalmchino5 y otros puntos extramuros, comenzaron por
eutOtlces oí embeslirlos. En el convento de San José, asen-
tado ti la derecha del rio Huerba, no habia otro aP.lparo que
el de las paredes, en cuyo macizo se habian abierto trone-
ras. Asaltáronle 400 polacos. y repelidos con gran pérdida
tuvieron que aguardar refuerzo, yaun así no se posesiona-
roll de aquel puesto sino al cabo de hor<ls de pelea. No fue-
ron mas afortunados en el de Cnpuchinos, cercano oí. la
pilerta del Cármen. Lucharon los defensores cuerpo á cuer·
po en la iglesia, en los claustros> en las celdas, y no des-
ampararon el edificio has!.1 despues de haberle I)tlesto fuego.
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Puente Tnmbicll quisieron Jos franceses cercar la ciudad por la
eehado l'ur '11· . d d I Bb .. 1 á d I'<11 rronce,,,,, en orl a IzqUlcr ti e ro, prmclpa mente causa e os 50-

Sin L.",berlo.
corros; que la libre comullic<lcion proporcionaba. Para es-
torbarla pensuroo cruzar el rio, ecbando el 10 úe julio Utl

puente de balsas en San Lamberto. Salió contra ellos el ge
lIeral Pnlafox con paisanos y una compai'iía de suiws que
acababa de llegar. Batallaron largo tiempo. y vino con re
fuerzo á sostenerlos el intendente Calvo de llozas, cuyo
caballo fué derribado de una grunada. Los enemigos no se
atrevieron á pasar muy adelante, y aprovechando los tlues
tras el precioso respiro que daban, levantaron en el arrabal
tres baterias, una en los Tejares, y las otras dos en el ras
tro de los Clérigos y en Sau Lázaro j de las que protegidos
los labradores, se escopetearon varias veces eOIl los france
ses en el campo de las Ranillas y los ahuyentaron, distill-

I!.~lr.l\'} h..cho guiéndos~ con frecuencia en la lid el famoso tio Jorje. Así
por lo~ ",lsrnos.

que los sitiadores no pudieron cerrar del todo las comunica-
ciones de Zaragoza, pero talaron los campos, quemaron las
mieses, y extendiéndose hácia el Gállego, vióse desconsola
damente arder el puente de madera, que da paso al camino
carretero de Cataluña, y destruirse é incendiarse las aceñas
y molinos harineros que abastecian la ciudad. Las angus
tias crecian, mas al par de ellas tambiell el ardimiento de

Olr~s llI~ldas los sitiados. Se acopió la harina del vecindario para amasar
de los sllLldos.

solamente pan de muoicion, que todo!'comian con gusto, y
para fabricar pólvora se establecieron molip.os movidos por
caballos, y S('. cogió el azufre en donde quiera que lo habia:
se lavó la tierra de las calles para tener salitre, y se hizo caro
bon con la cafla del cáilllmo, tau alto en aquel país. No poco
cooperó al acierto y direccion de estos trabajos, como de
los demas que ocurrieron, el sabio oficial de artillerlu dou
Ignacio .Lopez, quien desde entonces hasla el fin del sitio fué
UlIO de los pibres en que estribó la defensa zaragozalJa.
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Eran estas precauciones tanlo mas necesarias. cnanto no AI,oMrne
el cncmlgo de

solo los franceses ceñian mas y mas la pl:lZa, sino que taro- VittMfdlctoc.

bien previeron los sitiados que bien prollto intentarian des-
truir ó tomar los molinos de pólvora de Villafeliche, á doce
leguas de Zaragoza, que eran los que la proveian. Asi su-
cedió. El baron de Versages desde Calatayud asomándose
á las alturas inmediatas a aquel pueblo, impidió al princi-
pio que lograsen su objel.o. l'llas revolviendo sobre él los
enemigos con mayores fuerzas, tuvo que replegarse y dejar
en sus manos tan importantes fábric:ls.

En medio del tropel de desdichas que oprimian a los za- Olro!co'"b~Ie.·.

ragoz:lOoS, permanecian constantes sin que nada los abatie-
se. En continuada vela desbarataban las sorpresas que á cada
1):150 tenlab:ln sus contrnrios. E1i7 dejulio dueños ya estos
del convento de Capuchinos, sigilosamente a las llueve de
t:l Iloche procuraron ponerse bajo el tiro de c.'lñon de la
puerta del Carmen. Los nuestros lo notaron. y en silencio
tambien aguardando el momento del 3salto, rompieron el
fnego y derribaron sin vida á los que se gloriab:m ya de ser
ducflOS del puesto. Con mayor furia renovaron los sitiado-
re~ sus ataques alli yen las otras puertas las noches siguien-
tes: en todas infructuosamente. !lO habiendo podido tam-

. poco apoderarse del convento de Trinitarios descalzos, silO
~x.tramuros de la ciudad.

En lucha tan encarnizada los españoles ti veces molesta
ban al enemigo con sus salidas, y no menos quisieron que
apelantarse hasta el monle Torrero. Aparentando pues un
ataque formal por el paseo antes deleitoso que de la ciudad
iba á aquel punto. dieron otros de sobresalto en medio del
dia en el campamento francés. Todo lo atropellaron, y no
se retiraron sino cubiertos de sangre y despojos. Por las

márgenes del Gállego midieron igualmente unos y otros Sil!'

. armas eu varias oC3siones. y señaladamente eu :W de julio
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ell que lluestros I:mceros sacaron ventaja á los suyos con
mucha honra y prez, sobresalielldo cn los reencuentros el
coronel Butro/l, primer ayudante de Palafox.

HesLabau aun llueVas y mas recias ocasiones en que se
emplease y resplandeciese la bizarría y firmeza de los zaril
gozanos. Noche y dia trabajaban sus enemigos para cons~

truir Ull camino cubierto (Iue fuese desde el convcnto d~

&m JOlié por la orilla del Huerba hasta las inmediaciones
de la Beroardon3, y á su abrigo colocar morteros y cañones,
no mediando ya entre sus balerías .Y las ae los españoles
sino muy corLa disLancia.

Aguardábase por momentos una gClleral cmbestida, y cu
efecto en la madrugada del 5 de agolito el ene!Jligo rompió
el fuego en toda la línca, caYlmdo principalmellte una llu
via de bombas y granadas en el barrio de la ciudad situa
do eutre las puertas de Santa Engracia y el Cármcn hasta la
calle del Coso. El coroncl de ingenieros francés Lacoste,
ayudante de Napoleon, qu~ habia llegado despucs de co
menzado el sitio, con razon juzgó no ser acertado el ataque
antes emprendido por el Portillo, y determinó que el ac
tual se diese del lado de Santa Bngracia, como mas direc
to y como punto no .flanqueado por el castillo. La p;in
cipal batería dp. brecha estaba ti 150 varas del convetlto, }' .
constaba de 6 piezas de ti 16 Yde 4 obuses. HabialJ ade
mas establecido sobre todo el frente de ataque siete b;¡
terías, tle las que la mas lejana estaba del recinto 400 va
ras. A tal distancia y tan reconcentrado, fácil es imagitHlrSf.
cuán terrible ydestructor seria su fuego. Sea de propósito
ó por acaso, notóse que !itlS tiros con p31'ticularidad se
asesL'lban contra el hospital general, en que habia gran nú
mero de heridos y enfermos, los niños expósitos y los de
mentes. Al caer las bombas, hasla los mas postrados. des
lIudos y despavoridos saltaron de sus camas y quisieron
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salvarse. Grande desolacion rué aquell:\. Mas con el celo y
actividad dc buenos patricios, muchos, en particular niflOs
'y heridos, se trasladaron :í paraje mas resguardado. Prosi

guió todo aquel dia el bombardco, conmoviéndose unos
edificios, desplomándose otros, y causando todo jUlIto tal
estampido y estrucndo, que se difundia y retumbaba á mu
chas leguas de Zaragoza.

Al alborear del 4 descubrieron los enemigos su formida
blc batería cn frente de Santa Engracia. No habia enúerre·
dor del monasterio foso alguno, coronando solo sus pisos
varias piezas de artillería. Emllezaron á batirle en brecha,
acometiendo al mismo tiempo la entrada inmediata del mis
mo nombre, y distrrtyenllo la atencion con otros ataqucs
del lado del Cármen, Portillo y Aljafe.ría. A 13s nueve de
la mañana estaban arrasadas cás: todas nucstr:tS baterlas y
Ilracticables [as brechas. P313fox presentándose por toda¡;.
partes, corria á tlonde habia mayor riesgo y sostenia 13
constanci3 de su gente. En lo recio del combate propúsole
Lefebvre Desnouetles (' paz y capi~ulacjon.» Respoudióle

Palafox (' guerra á cuchillo. » A su voz atropelláb3nse pai.
sanos y soldaflos á oponerse al enemigo, y abalanzándose
á dicho monasterio de Santa Engracia, célebre por sns anti~

güedades y por ser fundacion de los reyes Católicos, se mano
tenian dentro sin que los arredrara ni el desplomarse de los
pisos, ni la caid:l de las mismas paredes que amagaba. Ato
do hacian rostro, nada los desviaba de su temerario arrojo.
y no parecia sino que las sombras de los dos célebres his~

toriadores de Aragon, Gerónimo Blancas y Zurita, cuyas
cenizas alli reposabau. ahnyentadas del sepulcro al ruido
de 135 armas y v<lgaudo por los atrios y bóvedas, los estimu~

laban y aguijaban á la pelea, representándoles vivamente
los heróicos hechos de sus antepasados, que tan veridica
}' noblemente hahiall transmitido á la posl,eridad. Tanto
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teina ue sobrehumano el porfiado lidiar de los arag'onesc!s.
Al cabo de horas, y cuando el terreno quedaba 00 sem~

brado sillo cubierto de cadiheres, yen torno suyo ruinas y
destrozos, pudieron los franceses avanzar y salir á la calle
de Santa Bngracia. Pisando ya el recinlo, vanagloriábanse
de ser dueños de Zaragoza, y formados y con arrogancia se
encaminaban al Coso.

l\Ias pesólcs muy luego su sobrada c01l6anza. Cogidos y
como cllrededos entre calles y casas estuvieron expuestos á
un horroroso fuego, que de todos lados se les hacia ;i ma

llera de granizada. Cortadas las bocacalles y parapetados
los defensores con sacas de algodoo y lana, y detrás de las
paredes de las mismas casas, los abrasaron, por decirlo así,
á quema ropa por espacio de tres horas, sin que pudieran
salir al Coso, donde desemboca la calle de Salita Engracia.
Desesperanzaban ya los franceses tle cOllseguirlo, cuaudo
volándose lin repuesto de pólvora que cerca teuian los es
pañales, con el daño y desórden que esta desgracia causó,
fuéles permitido á los acometedores Ileg!lr al Coso, y po
sesionarse de dos grandes edificios que hay en ambas es
quinas, el del convento de San Francisco á la izquierda, y
el Hospital general á la derecha. En este fué espantoso el
ataque: prendióse fuego, y los enfermos que qucdabau ar
rojándose por las ven lanas, caian sobre las bayonetas enemi
gas. Entre tanto los locos encerrados en susjaulas cantaban,
lloraban ó reian segun la manía de cada uno. Los soldados
enemigos tan fuera de si como los mismos dementes, en el
ardor del combate mataron á muchos y se llevaron á otros
al monte Torrero, de donde despues los enviaron. :lUucha
sangre habia costado á los franceses aquel dia, habiendo
sido tan de cerca ofendidos: cOlltáronse eutre el número de
los muertos oficiales superiore¡.;, y fué neri(10 Sil mismo ge
ner!ll en jefe Verdier.

,
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Dueños de aquella parte. sentaron los.enemigos sns águi
las victoriosas en la cruz del Coso, templete con columnas
en medio de la calle del mismo nombre. Todo parecia así
pcrdido y acabado, El marqués dc La7..3n, Calvo de Rozas y
el oficial don Justo San l\Jartin fueron los últimos que a135

, cuatro de la tarde. despues de haberse vol3do el meuciona
do repuesto, desampararon la batcría que cllfilaba desde el
Coso la avenida de ganta Engracia. Pero el segundo no
decayendo dp, ánimo dirigióse por la callc de San Gil al ar
mbal para desde allí juntar dispersos, rehacer su gente.
traer los que custodiaban aquellos puntos entonces no
atacados, y con su ayuda prolongar hasta la noche su re
sistencia. aguardando dc fuera y antes de la madrugada,
segun veremos. auxilios y refuerzos.

Favoreció á su empresa lo ocurrido en el hospital gene
ral, y una cquivocacion afortunada de los enemigos, quie
nes queriendo encaminarse al puente que comunica con el
arrabal, en vez de tomar la calle de San Gil, que lomó Cal

'va y es la directa, desfilaron por el arco de Cineja, calle
juella torcida que va á la Torrenueva. Aprovechándose los
aragoneses del extravío, los arremetieron en aquella estre
chura y los 3cribill3ron y despcd3zaron. Obligólos á h3cer
alto semejante choque, y en el entre tanto volviendo el bri
gadier don Antonio de Torres y Calvo del arrabal con 600
hombres de refresco y otros muchos que SI: les agregaron,
desembocaron juntos y de repente en la calle del Coso en
donde estaba la columna francesa. Embistieron con 50 hom
bres escogidos, y el primero el anciano capitan Cerezo que
ya vimoscn la Aljarería, yendo armado Cl,ara que todo fuera
extraordinario) de espada y rodela, y bien unidu con los
suyos se arrojaron todos como leones sobre los contrarios,
sorprendidos con el súbito y ruribundo 3taque. Acometie
ron los demas por diversos puntos, y disp3rando desde las
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casas trabucazos y todo linaje de morLíferos instrumentos,
acosados los franceses y aterrados se dispersaron y recogie
ron en los edificios de San Francisco y hospital general.

Anocheció al cesar la pelea, y vuelLos los espaüoles del
primer sobresalto, supieron por experiencia con cuánta ven
taja resistirian al enemigo dentro de las calles y casas. Sos·'
teniales tambien la firme esperam.a de que con el alba apa
receria delante de sus puertas un numeroso socorro de
tropas. que asi se lo habia prometido su idolatrado caudi.
110 don José de Palafox.

Habia partido este de Zaragoza con su hermano don Frllll
cisco á las doce del dia del 4, despues que los franceses
dueños del monasterio de Santa Engracia, estaban como
atascados en las calles que daban al Coso. Siguió á ¡lquellos
mas tarde el marqués de Lazan. Presomíase con fundamento
que no podrian los enemigos en aquel. dia vencer los obs
táculos con que encontraban j mas al mi¡;mo tiempo care
ciendo de municiones y menguando la gente, temíase que
acabarian por superarlos si no llegaban socorros de fuera, y
si además tropas de refresco no llenaban los huecos y ani
maban con sl,l presencia á los fatigados si bien heroicos de
fensores. No estaban aquellas léjos de la ciudad, pero dila
lándose su entrada, pensóse que era necesario fuese Palafox
en pers(\na á acelerar la marcha. No quiso este sin embargo
alejarse antes que le prometiesen los zaragozanos que se
mantendrian 6rmes hasta su vneUa. Hiciéronlo así, y tenien
do fé en la palabra dada, convino en ir .al encuentro de los
socorros.

Correspondió á la esperanza el éxito de la empresa.A
últimos de junio habia desde Catalui\a penetrado en Aragon
el segundo batallon de voluntarios con 1~OO plazas al mano
do del coronel don Luis Amat y Teran, 500 hombres de
guardias espaflOlas al del coronel don José !\lanso, y además
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dos compañías de voluntarios de Lérida, cuya division se
había situado en Jelsa, diez leguas de Zaragoza. Cierto que
con este auxilio y un convoy que bajo su amparo podria
meterse en la ciudad sitiada, era dado prolongar la defensa
hasta la llegada de otro cuerpo de 5000 hombres procedente
de Valencitl, (fue se adelantaba por el camino de Teruel. El
tiempo nrgía; no sobraba la mas exquisita diligencia, por
lo que, y á mayor abundamiento, despachóse al mismo
Calvo de Rozas para enterar á Palafox,de lo ocurrido des
pues de Sil partida y servir de punzante espnela al pronto
envío de los socorros. Alcanzó el nuevo emisario al general
en Villa franca de Ebro, pa!iaron juntos á Osera. cuatro le·
guas de Zaragoza, en donde á las llueve de la 119che entra
ron las tropas alojadas antes en Jelsa y l)ina.

En dicho pueblo de Osera celebróse consejo de guerra,
á que asistieron los tres Palafoxes con su estado mayor, el
brigadier don Francisco Osipa, el coronel de artilleria don
J. Navarro Sangran (estos dos procedentes de Valencia) y
otros jefes. Informados por el intendente Cah'o del estado
de Zaragoza, sin tardanza se determinó que el marqués de
Lazan con los 500 hombres de guardias españolas, forman
do la vanguardia, se metiese en la ciudad en la madrugada
del;), que con la demas tropa le siguiese don José de Pa
lafox, y que su hermano don Francisco quedase á la reta
guardia ton el convoy de viveres y municioues, custodiado
tambien por Calvo de ROl:!S. Acordóse asimismo que para
mantener con brio á los sitiados y consolarlos en su angus
tiada posicion, partiesen prontamente á Zaragoza, como
anunciadores y pregoneros del socorro el teniente coronel
don Bmeterio Barredo y el tio Jorje, cuya persona rara vez
se alejaba del lado de IJalafox, siendo capitan de su guardia.
Partiéronse todos á desempeñar sus respectivos encargos, y

la oportuna llegada ti la ciudad de los mencionados emisa-
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rios, desbarat3mlo los secretos manejos eu que andaban <ll
gunos malos cilldadanoj;, confortó al comul.l dc la gente}'

VUI'Iye Luan prOl'Ocó el mas arrebatado entusiasmo.
a~~;;'~~. A ser posible hubiera crecido de punto con la entrada

pocas horas despues del marqués de Lazan. Retardóse la de
su hermano y la del convoy por un movimiento del general
Lefebvre Desllouettes, quien mándaba en jefe en lugar del
herido Verdiel·. Habíaule avis..1do la llegada de Lazan y
queria impedir la deJos demas,juzgando acertadamente que
le seria mus fúcil destruirlos en campo abierto, que dentro
de la ciudad. Palafox desviándose á VilJamayor, situado á
dos l~guas y inedia en ulla altura desde donde se descubre
ZaragOz.1, esquivó el combate y aguardó oportnnidad de

.:I! P.I!I,,~ burlar la vigilancia del euemigo. Para ejecutar su intcllto
~Ol' otro nuo'·o. ..

con aparlencm fundada de buen éxito, mandó que de Hues-
c:l se I~. uniese el coronel don Felipe Perena con 5000 hom
bres que 31li habia adiestrado, y dcspues dejando á estos en
las alturas de Villamayor para encubrir su movimiento, y
valiéndose tambien de otros ardides enganó al enemigo, y
de mañana y con el sol entró el dia 8 por las calles de Zara·
goza. Déjase discurrir á qué punto se elevaria el j(lbilo y COII

teutamiento de sus moradores, y cuán difícil seria contener
sus ímpetus dentro de un término conveniente y templado.

Los franceses, si bien sucesivamente habian acrecentado
el número de su gente hasta rayar en el de 11000 soldados,
estaban descaecidos de espíritu, vislo que de nada sen'ian
en aquella lid las ventajas de la disciplina, y que para ir ade
lante menester era conquistar cada c:!lle y cada casa. arran
cándolas del¡loder de hombres tan resueltos y constantes.
A.milanáronse aun mas cou la lIegadu de los auxilios qu~ en
la madrugada deIS recibieron los sitiados, y con los que se
divisaban en las cercanías.

No por eso desistieron del propósito de enseñorearse de
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todos los barrios de la ciudad. y destruyendo las tapias
formaroll detrás líneas fortificadas. y construyeron ramales
que comuoicasen con los que estaban alojados dentrQ.

Desde el5 hubo continuados tiroteos, peleábase noche y
diu en casas y edificios. incendiáronse algunos y fueron
otros teatro de reilidas lides. En las mas brilló con sus p:lr·
roqui:mos el beneficiado don Santiago Sas, y el tio Jarje.
Tambien se distinguió eu la puért.a de Sancho otra mujer
dcl pueblo llamada Gasta Alvarez, y mucho por todas par
tes doña María ConsoJacioll de Azlor, condesa de Bureta. A
nillgun vecino atemorizaba ya el bombardeo, y avezados á
los mayores riesgos bastábalcsla separadon de una calle ó
de una casa para mirarse como resguardados por UIl fuertc
muro ú ancho foso. Debieran haberse eterniz.ado muchos
tlOmbrcs que para siempre quedaron alH obscurecidos, pues
siendo tantos y habiéndose convertido los zaragozanos eu
denodados guerreros, su misma muchcdumbre ha pcrjudi
t:ado á que se verpetúe su memoria.

Por entonces empezó á susurrarse la victoria de Bailen.
Daban crédito los sitiados á noticia para ellos tan plausible,
y con desdcn y sonrisa la aian sus contrarios, cuando de
oficio les fué á los últimos confirmad3 el dia 6 de agosto.
Procuróge ocultar al ejército. pero por todas partes se tras
lucia. mayormente hllbiendo acompañado á la noticia la
órden de Madrid de que levantasen el sitio y se replegasen
á Navarra. lUeditabun losjeres francesfls el modo de llevarlo
á efccto. y hubieran bien pronto abandonado 1I1l3 ciudad
para sus huestes tall ominosa, si no hubieran poco despues
recibido contraórden del gcneral ¡Uonthion desde Vitoria,
á fiu de que antes de alejarse :lguardasclJ nuevas illstruc
ciones de Madrid del jefc de estado mayor BclJiard. Perma.
necieron pues en Zaragoza, y continuaron todavía UIIOS y
otros en sus empeñados choques y reencuentros. Los fran-

Conllnuan lo»
ch.oques

yrcencuenlrOl.

Loltr.nc_
recIben el,

órtlen
de reUrane.

CODlrlMdell
poco delpues.
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.ceses con desmayo. los españoles con ánimo maslevautado.
Resolnolon Así fué que el 8 de agosto luego que entró Palarox COll-

m.go"nlma de
10f zaras:,nanot. gregóse un consejo de {lucrra, y se resolvió continuar de-

fendiendo con la misma tenacidad y valentía que hasta
entonces todos los barrios de la ciudad. y en caso que el
enemigo consiguiese apoderarse de ellos, cruzar el rio, y en
el arrabal perecer juutos todos los que hubiesen sobrcvivi-

u,o.\rdCl\ do. Felizmente su constancia no tuvo que exponerse á tan
dcflnlliva dada

álo,rtanCelclde recia prueba, pues los franceses sin haber pasado del Coso
retirarte.
Llegada recibieron el 51 la órden definitiva de retirarse. Llegó para

• Zaragoza de
una dlolslon ellos muy oportunamente, porque en el mismo dia cami
de V.lencl•.

nando á toda priesa, y conducida en carros por los natura-
les del tránsito la division de Valencia al mando del maris
cal de campo don Felipe Saint-l\Iarch, corrió á meterse
precipitadamente en la ciudad invadida. Y tal era la impa
ciellcia de sus soldados por arrojarse al combate, que sin
ser mandados y en union con los zaragozanos embistieron
á las seis de la tarde desaforadamente al enemigo. Hallábase
este á punto de desamparar el recinto, y al verse acometi
do apresuró la retirada volando los restos del monasterio

Alejfnle de Santa Engracia. En seguida se reconcentró en su cam-
IQI tranceles de .
ZaragQucll •• pamento del monte Torrero, y thspuesto á abantIoll<J1"

tambien aquel punto, prendió por la noche fuego á sus al
macenes y edificios, clavó y echó en el caodla artillería
gruesa. destruyó muchos pertrechos tIe guerra, y al cabo
se alejó al amanecer del 14de las cercanías de Zaragoza. La
uivision de Valencia con otros cuerpos siguieron su huella,
situándose en los linderos de Navarra.

FIn del,lUQ. Terminóse así el pl'imer sitio de Zaragoza, que costó á
los franceses mas de 5000 hombres y cerca tIc 2000 á los
españoles. Célebre y sin ejemplo, mas bien que sitio pudie
ra cOllsiderársele como ulla continuada lucha ó defensa de
posiciones di\'ersas, en las que el eutusiasmo y personal

•
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denuedo lIevabau ventaja al ullculado valor y disciplina de
tropas aguerridas; pues aquellos triUllfos eran tanto mas
asombrosos, cuanto en un principio y los mas senalados fue·
ron conseguidos. no por el br1lzo de hombres acostumbra·
dos ti la pelea y estr~pitos marciales, sino por pacificos la
briegas, que ignorando el terrible arte de la guerra, tan

solamenle habian encallecido sus manos COIl f'.! áspero y pe
noso manejo de la ;¡zaUa y la podadera.

Al cerciorarse de la retirada de los franceses prorumpie
fon Jos moradores de Zaragoza en voces de alegría con loores
eternos al Todopoderoso y gracias rendidas á la Virgen del
¡ljl,ar. que su devocion miraba como la principal protecto

ra de sus hogares. No daba facultad el gozo para reparar
en qué estado quedaba la ciudad: triste era venladeramen
te. La parte ocupada por los sitiadores, arruiuada; los te
jados de la que babia permanecido libre, hundidos por las
granadas y bombas. En unos parajes bumeando todavia el
fuego mal apagado, en otros desplomándose la techumbre
de grandes edificios. y mostrándose en todos el lamentable
espectáculo de la desolacioll y la muerle.

Celebráronse el 25 magníficas exéqui<l!; por los que ha
bian fallecido en defensa de su patria, de quienes nunca
mejor pudiera repetirse con Pericles, ( que en brevísimo
11 tiempo y con breve suerte habiau sin temor perecido en
Jl la cumbre de 13 gloria... '1 Concedió PalaCox á los defen
sores muchos privilegios. entre los que con razoo fllgunos
se graduaron de desmedidos. Mas este y otros desvíos des
aparecieron y se ocultaron al resplflndor de tantos é inmor
tales combates.

No desdijeron de aquella deCensa las esclarecidas accio
nes que por entonces y con el mismo buen éxito que las pri
meras acaecieron en Calaluila. El Ampurdan habia imitado
el ejemplo de los otros distritos de su provincia, y establl ya

AlegrIa dt lo,
arogon~.

]{~lado

de 11 ciudad.

(' Al!. nI.)

c.raluh.



576

subleVlldo cuando 105 franceses acometieron infruduosamcll-
D1oquco<le te á Gerona la vez primera. El movimiento de sus somale-

Flguer•• I'or 101 h I d r d 11 I I
t"ruuelJ~. Des rué provee oso á a e eosa e:Ique apaza, mo esl.llndo

con correrías las partióJas sueltas del enemigo é interrum
piendo sus comunicaciones. Llc\'aron mas allá su audacia, y
apoyados en algunos soldados de la corta gllarnieioll de Ro
sas, bloquearon estrechamente el castillo de San Fernando
de Figueras. defendido pOI' 5010s 400 franceses con escasas
vituallas. Despechados estos de verse en apuro por la osa
día de meros paisanos, quisieron vengarse incomodando con
liUS bombas á la villa y arruinándola sin otro objeto que

S<H;orte la pIna eL de hacer daño. Mas hubieranse quizá arrepentido de su
d genl.-".I

lteJl1e. bárbara conducta, si estando ya cási á punto de capitular,
no los hubiera socorrido oportunamente el general Reille.
Ayudante t'.ste de Napoleon, habiu por ól'den suya llegado á
Perpiüan, y reunido precipitatlameute algunas fuerzas. Con
ellas y un conyoy tocó el 5 de julio los muros de Figueras
y ahuyentó a los somatenes.

l)ersuadido Heille que Rosas, aunque en parle dcsman
'tciada, atiz.aba el fuego de la insurreecioll y suminislraba
municiones y armas, intentó el ti del mismo julio tomarla
por sorpresa; pero le salió vano su intenlo habie,rulo sido
completamente rechazado. A la vuelta tuvo que padecer
bastante acosado por los somatenes, que en varios otros
reencuentros, sefJaladamente en el del Alfar, desbarataron

DonJu~nCI~r6!. á los rranceses. Era S\1 principal caudillo don Juan Clarós
hombre de valor y muy práetico en la tierra.

Duhesme por su parte, luego que volvió á Barcelona des
pues de habérsele desgraciado su empresa de Gerona, no
vivia ni descansaba tranquilo hasta vengar el recibido agra

Vuelve Vub~me vio. Juntó con premura Jos convenientes medios, y al fren
• Gerona. te de 6000 hombres, IIU tren considerable de artillería con

munieiones de boca y guerra, escalas y dcmas pertrechos
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conducentes á formalizar un sitio. salió de Barcelona el 10
de julio.

Con6ado en el éxito de esta llueva expedieion contra
Gerona, públicamente decia: el 24 llego, el 25 la ataco, la
tomo el 26 y el 27 la atraso. Conciso como César tU las
palabras, no se le asemejó en las obras. Por de pronto fué
inquietado en todo el camino. Detuvieron á sus soldados en~

tre 'Caldetas y San Poi las cortaduras que los somatenes
habian abierto, y cuyo embarazo los expuso largo tiempo
á los fuegos de una fragata inglesa y de varios buques es
pañoles. Prosiguiendo adelante se dividieron eli9 en dos
trozos, tomando uno de ellos la vuelta de las' asperezas
de Vallgorquin3, y el otro la ruta de la costa. De este lado
tuvieron un rcftido choque con In gente que mandaba don
l~rallcisco l\IiklllS, y por el L1e la l\Iontaiia vencidos varios
obstáculos, con pérdidas y mucha fatiga llegaron el 20 á
HOSLalrich, cuyo gobernador don Manuel O-sulivan, de ape
llido extranjero, pero de corazon español y nacido en su
suelo, contestó esforzadamente á la intimacioll que de.ren
dirse le hizo el general Goulas. Volvieronse á unir las dos
columnas francesas despucs de otros reencuentros, y JUIl
tas avanzaron á Gerona, eu dOUlle ei 24 se les agregó el
general Reille COIl mas de ~ooo hombres que traia de Figue
r<lS. Aunque á vista de la plaza, no la acometieron formal
mente hasta principios de agosto, y como el no haber con
seguido el enemigo su objeLo dependió en mucha parte de
haberse mejorado la situacion del principado con los auxi
lios que ue fuera vinieron, y con el mejor óruen que en él
se introdujo, sera conveniente que acerca de uno y otro
echemos Ulla rápida ojeada.
. Rabiase congregado en Lérida á últimos lIe jUlJio una Junla de Lérldl.

junla general en que se representaron los diversos corregi-
mientos y clases del I}rincipado. Fué su primera y princi-
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pal mira aUllar los esCuerzos, que si bien gloriosos, habian
hasta entonces sido parciales, combinando las operaciones
y arreglando la Corma de los diversos cuerpos que guerrea
ban. Acordó juutar con ellos y otros alistados elllúmero
de 40000 hombres, y buscó y encontró en sus propios
recursos el medio de subvenir á su mantenimiento. Para li~

soujear sin duda la opinion vulgar de la provincia, adoptó
en la organizacion de la fuerza armada la forma antigua de
los miqueletes. Motejóse con razon esta disposicioll, como
tamLien el que dándoles mayor paga disgustase ti los re
gimientos de línea. Los miqueletes, segun Melo, se llama
ron antes almogávares, cuyo nombre signilica gente del
campo, que profesaba conocer por señales ciertas el rastro
de personas y animales. Mudaron su nombre en el de mi
quelets en memoria, dice el mismo autor, de l\Iiquelot de
Prats, compañero del famoso César Borja. Pudo en aquel
siglo y aun despues convenir semejante ordenacion de pai
sanos, aunque muchos lo han puesto en duda; mas de nin
gun modo era acomodada al nuestro faltándolc la conve
niente, disciplina y subordinacion,

Acudieron tambien á Ca!.3luüa por el propio tiempo parle
de las tropas de las islas Baleares. Al principio se habiaIl
negado sus habitantes á desprenderse de aquella fuerza te
merosos de un desembarco; pero en julio, mas tranquilos,
convinieron en que la guarnicion de l\Iahon con ellllarqués
del Palacio, que mandaba en Menorca desde el principio de
13 insurrecCion, se hiciese á la vela para Cataluila. Dicho ge
neral, si bien babia suscitado alteraciones de que hubierall
podido resultar ,males y abierta divisioll entre las dos islas
de lUallorca y lUenorca, habíase sin embargo mantenido fir
memente adicto á la causa de la patria y contestado COll

dignidad y energia á (as insidiosas propuestas que le hicie
ron los franceses de BarcelolJll y sus parciales.



579
El 20 de julio salió pues de l'Ienorea la expedicion com

puesta.de 4650 hombres con muchos víveres y pertrechos,
y el 23 desembarcó en Tarragana. Dió su llegada grande
impulso' oí la defensa 'de Catalufla, y trasladándose sin tar
danza de Lérida oí aquel puerto ¡ajunta del principado, nom
bró por su presidente al marqués del Palacio, y se instaló
solemnemente el 6 de agosto.

Se empezó desde entonces en aquella parte de España oí

hacer la guerra de un modo mejor y mas concertado. Al
principio sin otfa guia ni apoyo que el valor de sus habi
tantes redújose IJor lo general á ser defensiva y oí incomo
dar separadamente al enemigo. Con este fin determinó el
IlUC"Q jefe tomar la ofensiva, rcronando la línea de soma
tenes que cubría la orilla del Llobregat. Escogió para man
dar la tropa qu.e enviaba á aquel punto al brigadier conde
lie Caldagués, quiellse'juutó con el coronelllagueL, jefe de
los somatenes. La presencia de esta gente iucomodaba á
Leccbi, comanuante tleBarcelona en ausencia de Duhesme.
mayormente cuando por mar le bloqueaball dos fragatas
inglesas, dc una de las cuales era capitan el despues tan co·
nocido y famoso lord Coehrane. Temíase el francés cual
quiera tentativa, y creció su cuidado luego que supo haber
los somatenes recobrado el 51 á Mongat con la ayuda de
dicho Coehrane, y capitaneados por don Francisco Barceló.

No queriendo desperdiciar la ocasion y valiéndose de la Jil tllnde
de C.ldlg1l68 u

inquietud y sobresalto del enemigo. pensó el marqnés del en "110ffll de
• Gcro"•.

Palacio en socorrer á Gerona. Al efeclo y creyendo que por
si y los somatenes podrja liistraer bastantemente]a atencion
de Lecehi, dispuso que el cOllde de Caldagués saliese de
l\lartorell cl6 de agosto con tres compañías de Soria y ulla
dI: granaderos de Borbon, al derredor de cuyo núcleo t'.lj

peraba que se agrupariall los somatenes del tránsiLo. Asi
sucedió, agreg:indose sucesivamente iUilans, Claróli y otros
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al conde de Caldagues • que se cnc3:minó por TarraS3 , Sa
badeIl y GranoIlers ti Hostalrich. EltS se aproximaroll to
dos:i Gerona, y en Castellá celebrándose" un consejo de
guerra y de concierto con los dl' la plaza, se resolvió atacar
á los franceses al dia siguiente. Contaban los españoles
10000 hombres por la mayor parte somatenes.

Veamos ahora lo que allí babia ocurrido desde que el
enemigo la habia embestido en los últimos dias de julio.
El número de los sitiadores, si no se ha olvidado, ascendia
á cerea de 9000 hombres j el de los nuestros dentro del re
cinto' á 2000 veteranos, y adcmas el vecindario muy bien
dispuesto y entusiasmado. Los franceses, fuese desacuerdo
entre ellos. fuesen órdenes de Francia, Ó mas bien el tras
torno que les causaban las nuevas que recibian de todas
las provinci3s de España, continuaron lentamente sus tra
bajos sin intentar antes del 1~ de agosto ataque formal.

AIIclD Aquel dia intimaron !tI I'elldicion, y desechadas que fueron
ID< rrlDCeieS

.i GerDD~ sus proposiciones, romlliero/l el fuego á las doce de la no-
d l! de agollo.

che del 15. Aviváronle c114 y 15 acometiendo con parti-
cularidad del lado de lUolljuich, nombre que se da como en
Barcelona á su principal fuerte. Adelantaban en la brecha
los enemigos, y muy lur.go hubiera estado practicable. si
los sitiados, trabajando COIl ahinco yguiados por los oficia
les de Ultonia, no se hubiesen empleado en su reparo.

Apurados siu embargo :mdaban, á la sazon que el conde
de Caldagués colocado con su division en las cerc<lnías, tra
tó, estando todos de 3cuerdo, de atacar elr la rnaiiana del 16
las haterías. (Iue los sitiadores habian lev3utado conLra l\Ion-

SOll,lcrrflllldos jl1ich.lUas era tal el ardimiento de los soldados de la plaza,
el.l. • ,

que sm aguardar la lIegad:1 de los de Caldagues, y rmlUila~

dos por don Narciso de la Valeta, don Enrique üdollell y
don Tadeo Aldea, se arroj:lfoll sobre 1m; bnterías enemigas,
penetraron hasta por SllS troneras, incendiaron una, se
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apoderaron de otra y quemaron sus montajes. Rizase Ille
go general la refriega: duró hasta hl noche quedando ven
cedores los espaflOles, no obst.ante la superioridad del ene-
migo en disciplina y órden. Esearmp.ntados los franceses I,e"~nlnllchllio.

abandonaron el sitio. y volviéndo.se neille al siguiente IIia
á Figneras, enderezó Duhesme sus p3S0S camino de Barce-
lona. Pero este no atreviéndose á pasar por Hostalrich. ui
tampoco por la marina, ruta en varios puntos cOl't~da y
defendida con buques ingleses. se metió por en medio de
los montes perdiendo carros y cañones, cuyo transporte
impedian lo agrio de la tierra y la celeridad de la marcha.
Llegó Duhesme dos dias despues á la capital llc Cataluña
con sus tropas hambricnt:ls y fatig:ldas y en lastimoso es-
tado. Terminóse así Sil segunda expedieion contra Gerona.
no mas dichosa ni lucida que la primera.

Llevada en España á feliz término esta que podemos 113- Vorl"gal.

mar Sil primer campafla, será bien volver nuestra visla á la
que al propio tiempo acabaron los ingleses gloriosamente
en Portugal.

Habia aquel reino pros.eguido en su ilJsurreccion , y pa
decido bastantemente algunos de sus pueblos con la entra
da de los franceses. Cupo suerte :Jciaga á Leiria y Nazareth,
habiendo sido igualmente desdichada la de la ciudad de
Évora. Era en Portugal dificil el arreglo y un ion de todm;
sus provincias para hallarse interrumpidas las comunicacio-
nes entre las del norte y mediodia. y árduo por tanto esta-
blecer un concierto entre ellas para lidiar ventojosamente
contra los franceses. La junta de Oporto animada de buen
celo, mas desprovista de medios y autoridnd, procedia len-
tamente en la orgallizacioll militar, y de Glllicia con escasez
y tarde le llegaron cerca de ~OOO hombres de auxilio. La
junta de Extremadura envió por su lado una corta division
á las órdenes de don Federico l\Ioreti, cou cuya presencia
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se fomentó el alzamiento del Alentejo, en 1..11 manera grave
á los ojos de JUlIot, que dió órden á Loison para pasar
prontamente á aquella provincia, desamparando la Deira,
en donde este general estaba, i1espues de haber inútilm~nte

pisado los lindes de Salamanca y las orillas de Duero. Su
pieron portugueses y españoles que se acercaban los ene
migas. y al mando aquellos del general Francisco de ]laula
Leite, y los nuestros al del brigadier Moreti, los 3gu3rda
ron fuera de las puertas de Évora, dentro de cuyos muros
se habia instalado la junta suprema de la provincia. Era el
29 de julio, y las tropas aliadas no ofreciendo sino UI! con
junto in(orme de soldados y paisanos mal armados y peor
disciplinados, se disp.ersaron en breve, recogiendose parte
de ellos á la ciudad. Los enemigos avanzaron, mas tuvieron
dentro que veucer la pertinaz resistencia de los vecinos y ,
de muchos de los españoles refugiados allí despues de la
accion, y que guiados por Moreti, y sobre todo por don
Antonio DIaria Gallego, disputaron á palmos algunas de las
calles. El último quedó prisionero. La ciudad fué entrega
da pflr el enemigo á saco, desahogando este horrorosamente
su rabia en casas y vecinos. Moreti con el resto de su tropa
se acogió á la frontéra de Extremadura. En ella y en la pla
za de Olivenza reunia los dispersos el general Leite. Tam
bien al mi!imo tiempo se ocupaba en el Algarbc el conde de
Castromarin en allegar y disciplinar reclutasj mas tan loa
bles esfuerzos, así de es1..1 parte como otros parecidos en la
del norte de Portugal, no hubieran probablemente conse
guido el anhelado objeto de libertar el welo lusitano de
enemigos sin la pronta y poderosa cooperacion de la Gran
Bretaña. ~

Desde el principio de la insurreccion española habia pen
sado aquel gobierno en apoyarla con tropas suyas. Así se
lo ofreció :í los diputados de Galicia y Asturias en caso que
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tal fuese el deseo de 13s juntas; mas estas pre6rieron á todo
los sor.orros dr. municiones y dinero, teniendo por infruc
tuoso, y aun quizá perjudicial, el envio de gente. Era en
tonces aquella apioion la mas acreditada. y fundábase en
cierto orgullo nacional loable • mas hijo en parte de la inex
periencia. Daba fuerza y séquito á dicha opinion el descon·
cepto en que estaban en el continente las tropas inglesas,
por haberse, hasta entonces malogrado desde el principio
de la revolucion francesa cási todas sns expediciones de
tierra. Sin embargo al paso que amistosamente no se admi·
tió la propuesta, se manifestó que si el gobierno de 8.1\L B.
juzgaba oportuno desembarcar en la península alguna divi
sion de su ejército, seria conveniente dirigirla á las costas <le
Portugal, en donde su auxilio senoiria de mucho á los espa
ñoles poniéndoles á salvo dl' cualquiera empresa de Junot.

Abrazó la idea el ministerio inglés, y una expedicion
preparada antes de levantarse Espafla , y segulJ se presume
contra Buenos-Aires, mudó de rumbo, y recibió la órden
de partir para las costas portuguesas. Púsose á su frente al
teniente general sir Arthuro Wellesley, conocido despues
con el nombre de duque de Wellington, y de quien <13remos
breve noticia, siendo muy principal el papel que represen
tó en la guerra de la península.

Cuarto hijo sir Arthuro del vizconde Welleslr.y , conde
de lUornington, habia nacido en Irlanda en 1769 , el mismo
año que Napoleon. De Elon pasó tí Francia, y entró en la
escuela miHtar de Angers para instruirse en la profesion de
las armas. Comenzó su carrera en la desastrada campaña
que en t795 acaudilló en Holanda.el duque de Yorck,
donde se distinguió por su valor. Detenido á cansa de tem
porales, 110 se hizo tí la vela para ¡\m~rica en 95, segun lo
intentaba, y solo en 97 se embarcó con direccion á optles~

las regiones, yendo á la India oriental en compañía de su
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hermano mayor el marqués de Wellesley, nombrado gober.
dador. Se aventajó por su arrojo y perici'a militar en la guer·
ra contra Tipoo-Saib y los I'IIáratas, ganándoles con Cuer
zas inferiores la batalla decisiva de Assie. En 1805 de vuelta
á Inglaterra tomó asiento en la cámara de los comunes, y
se unió al par~ido de PiU. Nombrado secretario de Irlanda,
capit:lneó deslmes la tropa de tierra que se empleó en la
expediciop de Copenhague. Hombre activo y resuelto al
paso que prudente, gozando ya de justo y buen concepto
como militar, sobremanera aumentó Sil fama en las ventu~

rosas campañas de la península española.
Contaba ahora la expedicion de su mando 10000 hom

bres, los que bien pro\'istos y equipados dieron la vela de
Cork el 1.2 de julio. Al emparejar con la costa de España
paráronse delan~e de la Coruña, en donde desembarcó el
20 su general 'Velles!ey. Andaba á la sazon aquella junta
muy atribulada con la rota de Rioseco, y nunca podria.n
haber llegado mas oportunamente los oCrecimientos ingleses
en caso de querer admitirlos. Reiterólos su jeCe, pero la
junta insistió en su dictámen, y limitándose á pedir socor
ros de municiones y dinero, indicó como mas conveniente
el desembarco en Portugal. Prosiguieron pues su rumbo, y
poniéndose de acuerdo el general de la expedicion con sir
Cárlos CoUon, que mandaba el crucero frente de Lisboa,
delerminó echar su gente en tierra. en la bahía de Mondego,
fondeadero el mas acomodado.

No tardó \Vellesley en recibir aviso de que otras fuerzas
se le juntarian, entre ellas las del general Spencer, antes
en Jerez y Puerto de Santa l\Iaría, y tambien 10000 hom
bres procedentes de Suecia al mando de sir Juan Moore.
Reunidas que fuesen todas estas tropas con otros cuerpos
sueltos, debian ascender en Stl totalidad á 50000 hombres
inclusos MOO de caballería; pero con noticia tan placen-
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tera recibió otra el general \Vellesll'Y por cierto desagrada
ble. Era pues que tomaria el mando en jefe del ejército sir
H. Dalrymple, haciendo de segundo bajo sus órdenes sir
H. Burrard. Recayó el nOIHbramiento eo el primero, porque
habiendo seguido buella correspondencia con CastiJños y
los espaiioles, se creyó que así se estrecbarian los vínculos
entre ambas naciones coo la cumplida armonía de sus res
pectivos caudillos.

No obst:mte la mudanza que se anunciaba, prev[nose al
general \Vellesley que no por eso dejase de coutinuar sus
operaciones con la mas viva diligencia. Autorizado este con
semejante permiso, y quizá estimulado con la espuela del
succsor, traló sin dilacion de abrir la campaiía. Desembar
cadas ya todas sus tropas en 5 de agosto. y arribando con
las suyas el mismo dia el general Spencer, pusiéronse el 9
en marcha hácia Lisboa. El t2 se encontraron en Leiria
coo el general portugués Bernardino Freire, que mandaba
6000 infantes y 600 caballos de su nacion. No se avinieron
ambos jefes. Desaprobaba el portugués la ruta que queria
tomar el británico, temeroso de que descubierta Coimbra
Cuese acometida por el general Loison, quieu de vuelta ya
del Aleotejo habia enrrado en Tomar. Por tanto permane
ció por aquella parte, cediendo solamente á los ingleses
1400 hombres de inCanterla y 250 de caballería que se les
incorporaron. \Vellesley prosiguió adelante, y el15 avan-
zó basta Caldas. .

El desembarco de sus tropas babia excitado en ¡.isb,oa y
en todos los pueblo.s extremado júbilo y alegría , enf]aque~
ciendo el ánimo de Junot y los suyos. Preveian su suerte,
princ..ipalmente estando ya noticiosos de la. capitulacion de
Dupont yretirada de lose al Ebro. Derramadas sus fuerzas,
no arrecian en ninglltl punto suficiente número para opo
lIerse á t5000 ingleses que avanzaban. Tomó Sill embargo
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Junot providencias activas para reconcentrar su gente en
cuanto le era dable. Ordenó á LoisOll dirigirse 3 la Reira y
flanquear el costado izquierdo de sus contrarios, y á Ke
Iterman que ahuyentando las cuadrillas de paisqnos de Al·
cázar de Sal y su comarca, evacuase á Setúbal y se le uniese.
Negóse á prestarle ayuda Siniavin , almirante de la escua
dra rusa fondeada en el Tajo, 110 queriendo combatir á no
ser que acometies~n el puerto los buques ingleses.

Tam¡lOCO descuidó Junot celar que se mantuviese lean·
quila la populosa Lisboa. y para ello en nada acertó tanto
COIllO en dejar su gobierno al cuidado del general Travot,
de todos querido y apreciado por su buen porte. ClIsLodiá
conse con particular esmero 'los españoles que yacian en
pontones, yse atendió áconservar libres las orillas del Tajo.
Los franceses alÚ avecindados se mostraron muy aficionados
á los snyos, y deseosos de su triunfo formaron un cuerpo
de voluntarios. El conde de llourmo"t y otros emigrados,
á quienes durante la rev9lucion se hahian prodigado en
Lisboa favores y consuelo, se unieron á sns cOllpatriotas,
solicitando con instancia el .mencionado conde que se le
emplease en el estado mayor.

Tomadas estas disposiciones, parecióle á Juuot ser oca
sion de ponerse á la cabeza de su ejército, eir al encuentro
de los ingleses. Pero antes habian estos venido á las manos
cerca de Roliza con el general Delaborde.• quien saliendo
de Lisboa d 6 de agosto yjuntándose en Ovidos con el ge
neral Thomiers y otros destacl1meutos, habia avanzado á
aquel punto al frente de 5000 ho~bres.

Eran sus instrucciones no empeñar accioll hasta que se
le agregasen las trOllaS en varios puntos espnrcidas, y li
mitarse á coutener á los ingleses. No le fué lícito cumplir
aquellas, viéndose obligado á pele,1r con el ejército adver
sario. Babia este salido de su campo de Caldas en la ma-
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drugada del 17, y clltaminádose hácia Ovidos. Se extiende
desde allí basta Roliza un llano arenoso cubierto de mator
rales y arbustos terminado por agrias colinas, las que pro
IOllgándose del lado de Columbcira cási cierran por su es
tmchura y tortuosidad, el camino que da salida al pais si
tuado á su espalda. Delaborde tomó posicion en un corto
espacio que hay delante de Rúliza, pueblo asentado en la
meseta de una de aquellas colinas, y de Cll}'O punto domi~

naba el terreno que habiau de atravesar los ingleses. Acu
cábanse estos dcvididos en tres trozos: mandaba el de la
izquierda el general Ferguson. encarg~do de rodear por
aquel lado la posicioll de Delaborde y de observar si Loison
intcllt:lba incorporársele. El capilan Trant con los portu
gueses debia por la derecha molestar el costado izquierdo
de los franceses, qued:mdo en el centro el trozo mas prin
cipal, compuesto de 4 brigadas y á las órdenes inmediat3s
de sir Arthuro, de cuyo número se destacó por la izquierda
la del general Fane para darse la mano con la de Ferguson,
del mismo modo que por la derecha y para sostener á los
portugueses se separó la del general Kili.

Delaborde no creyéndose seguro en donde estaba, con
prolltitud y destreza se recogió, amparado de su caballeria,
detrás de Columbeira • en paraje de dificil acceso, y al que
solo daban paso unas barranC3íO de pendiente áspera y con
mucha maleza. Entonces los ingleses v:lfiaron la ordenacion
del ataque; y uniéndose los generales Falle y Fergllson
para rodear el flauco derecho del enemigo. acometieron su
frente. de posicion muy fuerte, los generales HiIl y Nightin
gale. Defendiéronse los frallceses con gran bizarria, y cua
tro horas duró la refriega. Delaborde herido y perdida la
esperanza de que se le juntara Loison, pensó entonces en
retirarse, temeroso de ser del todo deshecho por las fuer
zas superiores de sus contr:'lrios. Primeramente retrocedió
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á Azambugeira, disputaudo el terreno con eml'eilo. Hizo dl.'s
pues una corta parada, y al fin tomó el angosto camino de
Runha, andrmdo toda la noche para colocarse ventajosa
mente en Montecbique. Perdieron los ingleses 500 b.ombres,
600 los franceses. Gloriosa fué aquella accion para ambos
ejércitos; pues peleando briosamente, si favoreció'á los úl
timos su posicion, eran los primeros en número muy su
periores. Con la victoria recobraron confianza los soldados
ingleses, menguada por anteriores y funestas expedicionesj
y de allí lomó principio la fama del general 'Vel1esley, acre
centada despues cou triunCos mas imp.ortantes.

No habia Loison acudido á unirse con Delaborde, rece
loso de comprometer la suerte de su division. Sabia que los
ingleses babian llegado á Leiria, le observaban de cerca los
portugueses y unos 1500 espai'toles, que de Galicia babia
traido el marqués de Valladares; el pals se mostraba hostil,
y así no solo juzgó imprudente empeñarse en semejante mo
vimiento, sino que tambien abandonando á Tomar, siguió
por Torres-Novas á Santaren, y el 17 se incorporó en Cer·
cal con Junot. Los portugueses, lu~go que le \'ieron léjos.
entraron en Abrantes y se apoderaron de cási todo un des~

iacamento que allí habia dejado.
Junot por su parte, segull acabamos de indicar, 'se habia

ya adelantado. El 15 de agosto despnes de celebrar con
gran pomlla la fiesta de Napoleon, por la 'noche y muy á
las calladas habia salido tle Lisboa, Falsas nuevas yel esta~

do de su gente le retardaron en la marcha, y no le fué dado
antes del 9:0 reunir sus diversas y separadas tropas. Aquel
dia aparecieron juntas en Torres-Vedras. y se componian
de 19:000 infantes y 1500 caballos. Quedaban ademas las
competentes guarniciones en Yelbes, Almeidll, l?eniche,
Palmel~, Santaren y en los fuertes de Lisboa. Mandaba la
primera division francesa el general Delaborde, la segunda



389

LoisOll, y Kellerman la reserva. La caballeria yartillcria se
pusieron al cuidado de los generales ntargnroll y Tnviel, y
en la última arma mandaba la reserva el corond entonces,
y despues general Foy, célebre ybajo todos respectos dig
no Je loa.

Era mas numeroso el ejército inglés. Se le habian llueva·
mente agregado 4000 hombres á las órdenes de los gene
rales Anstruther y Ac1and, y constaba en todo de mas de
18000 combatie~tes. enrecia de la suficiente caball~ría, Ii
mitám]ose á 200 jinetes ingleses y 250 portugueses. Des
pues de la 3ccion de Roliza no habia 'Vellesley perseguido
á su contrario. Para proteger el desembarco en l\Iaceira de
los 4000 hombres mencionados, habia avanzado hasta Vi
meiro. en donde cási al propio tiempo se le anunció la lle
gada con 11000 hombres de sir Juan Moore. A p.ste le or
denó que saltase con su gente en tierra en MOlldego. y que
yendo del lado de Santaren cubriese la izquierda del ejér
cito. No tardó tampoco en saberse la llegada de sir R Bur
rard, nombrado segundo cabo de Dalrymple en el mando:
noticia por cierto poco grata para el general 'Vellesley, que
esperaba por aquellosdiascoger nuevos laureles. Su plan de
ataque estaba ya combinado. Con pleno conocimiento del
terreno. tomando un camino costero, escabroso y estre·
cho. pensaba flanquear la pcsicioll de Torres-Ved ras • y
colocándose en Marra interponl'rse entfl~ Junot y Lisboa.
Rabia escogido aquellos vericuetos y ásperos sitios por con
siderarlos ventajosos para quien como él andaba escaso de
caballería. Al aviso de estar cerca Burrard , suspendió We
lIesley su movimiento. y se avistó á bordo con aquel gene
ral. Conferenciaron acerca del plan concertado, y juzgan
do Burrard ser arriesgada cualquiera tentativa en tanto que
~Ioore no se les uniese. dispuso aguardarle y que perma
neciese su ejército en la posicion de Vimeiro.
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Tuvo empero la dicha el general 'Vellesley de que Junot,

no queriendo dar tiempo á que se juntasen todas las fuer
zas británicas, resolvió atacar inmediatamente á las que en
Vimeiro se mantenian tranquilas.

Está situado aquel pueblo DO léjos ~el mar, en una ca·
ilada por donde corre el rio Maceira. Al norte se eleva una
sierra cortada al oriente por un escarpe, eu cuya hondona.
da está el lugar de Toledo. En dicha sierra no habian al
principio colocado los ingleses sino algunos destacamen
tos. Al sudoeste se percibe un cerro eo parte arbolado, q\le
por detrás continúa hácia poniente con cimas mas erguidas.
Seis brigadas inglesas ocupapan aquel pucsto. Babia otras
dos á la derecha del rio en una eminencia escueta y roque
ña que se lcvanta delante de Vimeiro. En la cañada ó valle
se situaron los portugueses y la caballería.

A las ocho de la maiJana del ~1 de agosto se divisaron
los franceses viniendo de Torres-Vedras. lmaginóse We
lIesley ser su intento 3tacar la izquierda de su ejercito, que
er3 la sierra al norte; y como estaba desguarnecida, enea·
minó á aquel punto, una tras de otra, 4 de las 6 brigadas
que coronaban las alturas de sudoeste y que era su dere
cha. No babia sido tal el pensamiento de los franceses. l\Ias
observando su general dicho movimiento. envió sucesiva
mente para sostener á un regimiento de dragones, hácia allí
destacado, ~ brigadas al mando de los generales Brenier y
Soligllac.

No por eso desistió Junot de proseguir en el plan de
ataque que babia concebido, y cuyo principal blanco era
la eminencia situada delante de Vimeiro, en donde estaLán
apostadas, segun hemos dicho, ~ brigadas illglesas, las
cuales se respaldaban contra o~ras ~ qU,e aun permallccian
en las alturas de sudoeste.

Rompió el combate el general Delaborde. siguió.á poco
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Loisan I y por instantes arreció la pelea furiosamente. La
reserva, bajo las órdenes de Kellerman, viendo que los su·
yos no se apoderrtban de la eminencia, fue en su ayuda, y
en uno de aquellos acometimientos hirieron á Foy. Recha
zab.m los ingleses á sus intrépidos contrarios, annque á
veces flaqueaba alguno de sus cnerpos. JUllot en la reserva
observaba y dirigia el principal ataque sin descuidar su de
recha. Mas en aquella no tuvieron ventura los generales 80
lignac y Brenier, habiendo sido uno herido y otro prisio
llera.

A las doce del dia, despues de tres horas de inútil lucha
y disminuido el ejércit.o francés con la pér/lida de mas de
1800 hombres, determinaron sus generales retirarse á una
línea casi paralela á la que ocupaban los jngleses. Estos, con
parte <.le su fuerza todavía intacta, consideraron entonces
como suya la victoria, habiéndose apoderado.de 15 caflones,
y solo contando entre muertos y heridos unos 800 hombres.
Pareci:.l que era llegado el tiempo de perseguir á los vencidos
con las tropas de refresco. Tal era el dictámen de sir Ar
thuro 'Vellesley, sin que ya fuese dueilo de llevarle á c::lbo.
Durante la accion habia llegado al campo el general Dur
rard 1 á quien correspondia el maudo enjefe. Con escrúpulo
cortesano dejó á 'Vellesley rematar una empresa dichosa
mente comenzaua. Pero al tratar de perseguir al enemigo,
recobrando su autoridad, opusose á ello, é insistió en aguar
dar á \\Ioore. De prudencia pudo graduarse semejante opi
nion antes de la b3talla: tanta precaucion ahora, si" no
disfraz3ba celosa rivalidad, excedia los límites de la timi
dez misma.

Los frauceces por la tarde sin ser incomodados se fueron
á Torres-Vedras. El5t2 celebró Junot consejo de guerra, en
el que a.cordaron abrir negociaciones con los ingleses por
medio del general Kellerman, no dejando de continuar Sil
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retirada á Lisboa. Asi se ejecutó j pero al tocar el negociador
rrancés las líneas inglesas, habia desembarcado ya y to
mado el mando flir H. Dalrymple ~ con 10 que en menos
de dos dias tres generales se sucedieron en el campo britá~

nieo: mudanza perjudicial á hlS operaciones militares y á
los tratos que siguieron, apar,eciendo cuán erradamente á
veces proceden aun los gobiernos mas prácticos y adverti
dos. Propuso Kellerman un armisticio, conrormóse el gene·
ral inglés y se nombró para concluirle á sir Arthuro \Vc
lIesley. Convinieron los negociadores en ciertos artículos,
que debian servir de base á un tratado definitivo. Fueron
los mas principales: 1.0 Que el ejército francés cvacuaria á
Portugal, siendo transportado á Francia con artillería, ar
mas y bagaje por la marina británica. ~.o Que tí los portu
gueses y franceses avecindados no se les molestaria por su
anterior Conílul!ta política, pudiendo salir del territorio por
tugués con sus haberes en cierto plazo: y 5.oQue se con
sideraria neutral el puerto de Lisboa durante el tiempo
necesario y Conforme al derecho marítimo, á fin de que la
escuadra rusa diese kl vela sin ser á su salida incomodada
por la británica. Señalóse una línea de demarcacion entre
ambos ejércitos, quedando obligados recíprocamente á avi
sarse cuarenta y ocho hora!l de antemano en caso de volver
tí romperse las hostilidades.

:lHientras tanto Junot habia el 25 entrado en Lisboa, en
donde los ánimos andaban muy alterados. Con]a noticia
de la accion de Roliza hubiérase el 20 conmovido la pobla
cion á no haberla contenido con su prudencia el general
Travot.lUas permaneciendl? viva la cansa de la fermentacion
pública, hubieron los franceses· de acudir á precauciones
severas, y aun al miserable y frágil medio de esparcir fal
sas nuevas, anunciando que habian ganado la batalla de
Vimeiro. De poco hnbieran servido sns medidas y artificios,



595

si oportunamente no hubiera llegado ton su ejército el ge
neral Juno1. A su vista forzoso le fué al patriotismo portu
gués reprimir ímpetns inconsiderados.

Por otra parte el armisticio tropezaba con obstáculos im
previstos. El general Bernardino Freire agriamente repre
sentó contra su ejecueion. no habiendo tenido cuenta en
lo estipulado ni con su ejército, ni con la junta de Oporto,
ni tampoco con el príncipe regeute de Portugal, cuyo nom
bre no sonaba en ninguno de los articulas. Aunque justa
hasta cierto punto. filé desatendida tal rcclamacioD. No
pudo serlo la de sir C. Cotton, comandante de la escuadra
británica, quien no quiso reconocer nada de lo convenido
acerca de la Ilcutralidad del puerto y de los buques rusos
allí anclados. Tuvieron pues que romperse las negociaciones.

l\Jucho incomodó_ á 1unot aquel inesperado suceso; y
escuchando antes que á sus apuros á la altivez de su pecho
engreido con 110 interrumpida ventura, dispúsose á guerrear
á todo trance. Mas sin recursos, angusliados los suyos y re
forzados los contrarios con la djvi¡¡ion de l\Ioore y un regi
miento que el general Beresford traia de las aguas de Cádiz,
se le ofrecian insuperables dificultades. Aumentábanse estas
con el brio adquirido por la poblacion portuguesa, la que
despues de las victorias alcanzadas, de tropel acudia á J~is

boa y estrechaba las cercanías. enrecia tambicn de la con·
veniente cooperacion del almirante ruso. indiferente á su
suerte y 6rme en no prestarle ayuda. Tal porte enfureció
tanto mas á Junot. cuanto la estancia de aquella escuadra
en el Tajo habia sido causo del rompimiento de las nego
ciaciones entabladas. Así mal de su grado, solo y vencido
de la amarga situacion de su ejercito, cedió Junot y asintió
á la famosa convencion concluida en Lisboa el 50 de agosto
elltre el general Kellerman yJ. Murray, cuartel-maestre del
ejército inglés. El ruso ajustó por sí el 5 de setiembre un
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convenio con el almirante illglCs , segun el cnal entreg:lba
en depósito su escuadra al gobierno británico nasta seis me
ses despues de concluid3 la paz entre sus gobiernos respec·
tivos, debieqdo SP,r transportados á Rusia los jefes, oficiales
y soldados que la tripulaban.

La convencion entre fr:mceses é ingleses lIamóse ma
lamente de Cintra, por 110 haber sido firmada al!¡ ni
ratifiMda. * Constaba de 22 artículos y ademas otros 5
adicionales, partieñdo de la base del armisticio antes con
cluido. Los franceses no eran considerados como prisio
neros de guerra, y debian los ingleses transportarlos á
cualquiera puerto occident,ll de Francia entre Rocherort y
Lorient. En el tratado se incluiall las guarniciones de las
plazas fuertes. Los espaííoles detenidos en pontones Ó bar
cos en'el Tajo, se entregaban á disposicion del general in
glés ,en trueque de los franceses qne sin h3ber tomado
parte en la guerra hubier:'lll sido presos en Espaila. No eran
por cierto muchos, y los Illas habian ya sido puestos en
libertad. Entre los que todavía Ilermanecian arrestados, sol
tó los suyos la' junta de Extremadura, condescendiendo con
los deseos del general inglés. El número de españoles que
gernian en Lisb03 presos ascendia á 5500 hombres, proce
dentes de los regimientos de Santiago y Alcántara de ca
balleria, de un hatallon de tropas ligeras de Valencia, de
granaderos provinciales y varios piquetes j los cuale!' bien
armados y equipados desembarcaron en octubre á las órde
nes del m3risc31 de c..'lmpo don Gregorio Lagun3 ellla R~pi

ta de Tort0fi3 y en los Alfaques. Los dem3s <lrtículos de la
cOllvencion tuvieron sucesivamente cumplido efecto. Algu
nos de ellos' suscitaron acaloradas disputas, sobre todo los
que tellian relacioll con la propiedad de los individuos. Esto
y falta de transportes dil~taron la partida de los franceses.

Causaba su presencia desagradable impresiolJ, y ttlVieron
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los ingleses que velar noche y día para que no se pertur
base 13 tranquilidad de Lisboa. No t:mto ol'endia á sus ha
bitantes la frilnea salida que por la convencíon se daba á
sus enemigos, cuanto el poco aprecio con que en ella eran
tratados el principc regente. y su gobierno. No se mentaba
ni por acaso su nombre, y si en el armisticio había cabido
la disculpa de ser un puro convenio militar, en el nuevo
tratado en que se mezc13ban intereses políticos no era dado
a[(',gur las mismas razones. De aquí se promovió un reñido
altercado eutre la junta de Oporto y los generales ingleses.
Al principio quisieron estos aplacar el enojo de aquella;
mas al fin desconocieron su autoridad y la de todas las jun
tas creadas en Portugal. Restahlecieron el 18 de setiembre,
conforme á instruccion de su gobicrno , 1:1 regencia que al
partir al Br;¡sil habia dejado el príncipe don Juan, y tan
solo dcscart3ron las persona!'> ausentes ó comprometidas con
los franccses. Portugal rc'conoció el nuevo gobierno y se
disolvieron todas sus juntas.

El 15 de setiembre dió 13 vela Junot, y su nave dirigió el
rumbo á la Rochela. El 50 todas sus tropas estaban ya em
barcadas, y unas en pos de otras arribaron á Quiberon y
Lorient. Faltaban las de las plazas, para cuya salida hubo
nucvos tropiezos. El gcncral espai10l don José de Ar-ee por
órden de la junta de Extremadura habia asediado el 7 de
setiembre á Yelbes, y obligado al comandante francés Girod
de NoviJars á encerrarse en el fuerte de La Lippe. Sobrado
t<lrdía era en verdad la tcntativa de los espaiioles, y llevaba
traza de haberse imaginado despues de sabida la convencion
entre franceses é inglcses. Despacharon estos para cumpli~Ja

en aquelbt plaza un regimiento, p'ero Arce y la junta de
Extremadura se opusieron vivamente á que se dejase ir li
bres ti los que sus soldados sitiaban. Cruzáronse escritos de
ulla y otra parte, hubo varias y ¡IUn cm peñadas explicaeio-
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nes. mas al cabo se arregló todo amistosamente con el co-

I
j,lmeldl por ronel inglés Grahau. No anduvieron respecto de Almeida

lit [1ortu¡¡ues~l.

mas· dóciles los portugueses, quienes ccrcab":lll la plaza.
Hasta primeros de octubre no se removieron los obstáculos
que se oponían á la entrega, y aun entonces hubo de series
á los rranceses harto costosa. "Libres ya y próximos á em
barcarse en Oporto, sublevóse el pueblo de aquella ciudad
con haber descubierto entre los equipajes ornamentos y
alhajas de iglesia. Despojados de sus armas y haberes, de
bieron la vida á la firmeza del inglés sir Roberto \VilsOIl,
que mandaba un cuerpo de portugueses. conteniendo á
duras penas la embravecida furia popular.

Con el embarco de la guarnicion de Almeida quedaba del
todo cumplida la convencioullamalia de Cintra. Fué penosa
la travesia de las tropas rrance~as, malLratado el convoy
por recios temporales. Cerca de ~ooo hombres perecieron,
naufragando tripulaciones y transportes: 22000 arribaron
á Francia, 29000 habian pisado el suelo portugués. Pocos
meses adelante los mismos soldados aguerridos y mejor dis
ciplinados volvieron de rerresco sobre Espafla.

Dl'lIIaltrobacion La convencion no solamente indignó á los portugueses
general r d J 10 bOJdelaeonventlon y né censura a por os españo es, SlllO que tam len evan

de Clnlra
enlnglalern. tó contra ella el clamor de la Inglaterra misma. Llenos de

satisfaccion y contento habian estado sus habitantes al eco
de las victorias de RoJiza y Vimeiro. De ello fuimos testi
gos, y de los primeros. Traemos á la memoria que en 10 de
setiembre y á cosa dt'. las nueve de la noche, asistieudo á
un banquete en casa de DIr. Canning, se anunció de im
p~oviso la llegada del capitan Campbell, portador de ambas
nuevas. Estaban allí presentes los demas ministros británi
cos, y á pesar de su natural y prudente resl'.rva, con las
victorias con~cguidas desabrocharon sus pechos con júbilo
colmado. No menor ¡;e mostró en todas las ciudades y pue~
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blos de la Gran Bretaña. Pero enturbióle bien luego la ca

pitulacion concedida á Junot. creciendo el enojo á par de
lo abultado de las esperanzas. Muchos decian que los espa
ñoles hubieran conseguido triunfo mas acabado. Tan grande
era el concepto del brio ypericia militar de nuestra nacion,
exagerado entonces, como despues sobradamente depri
mido al llegar derrotas y contratiempos. Aparecia el des
pecho y la ira hasta en los papeles públicos. cuyas hojas
se orlaban con bandas negras. pintando tambien en earica
luns é impresos á sus tres generales colgados de un patí
bulo afrentoso. Cundió el enojo de los particulares á las coro
poraciones. ylas hubo que elevaron hasta el solio enérgicas
representaciones. Descolló ~ntre todas la del cuerpo muni
cipal de Lóndres. No en vano levanta en Inglaterra su voz
la opinion nacional. A. ella tuvieron que responder los mi
nistros ingleses.. nombrando una comisioll que informase
:tcerca del asunto. y llamando á los tres generales Dalrym
pie. Burrard y Wellesley para que satisficiesen á los car~

gos. Hubo en el elámen de su cooduct3 varios incidentes.
mas al cabo conformándose S.M. B. con el unánime parecer
de la comision, declaró no haber lugar á la formacioo de
causa, al paso que desechó los artículos de la convencion,
cuyo contenido podria ofender ó perjudicar á españoles y
portugueses. Decision que á pocos agradó, y sobre la que
se hicieron justos reparos.

Nosotros creemos que si bien hubieran podido sacarse
mayores ventajas de las victori<ls de RoJiza y Vimeiro. fué
empero de gran provecho el que se desembarazase á Portugal
de enemigos. Con la convencion se consiguió pronto aquel
objeto; sin ella quizá se hubiera empeñado una lucba mas
larga, y España embarazada con los franceses á la espalda
no hubiera tan fácilmente podido atender á su defensa y
arreglo interior.
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Estas pues habiall sido las victorias conseguidas por las
armas aliadas antes lid mes de setiembre en el territorio
peninsular, con las que se logró despejar su suelo hasta las
orillas del Ebro. Por el mismo tiempo fueron tambien de
entidad los tratos y coneiertos que hubo entre el gobierno
tfu S. M. B. Ylas juntas españolas. los cuales dieron OC3

sion á acontecimientos importantes.
Hablamos en su origen del modo lisonjero con que ba

bi:m sido tratados los diputados de Asturias y Galicia. Se
babian ido estrechando aquellas primeras relaciones, yade
mas de los cuantiosos auxilios mencionados. y que en un
principio se despacharon á Espaüa. fueron despucs otros
nuevos y pecuniarios. * Creciendo la insurreccion y afir
mándose m:lravillosamel~te, dió, S. l\I. B. .., noa prueba
solemne de adhesion :1 la causa de I.os espalíoles, publican-
do en 4 de jnlio lIlla declaracion por la que se renovaban
los antiguos vínculos de amistad entre ambas naciones.
Realmente estaban ya restablecidos desde primeros de ju
nio; pero á mayor abundamíento quísose dar á la nueva
alianza toda autoridad por medio de un documento público
y de oficio.

Pel\clone~ La union franca y leal de ambos paises, yel tropel por-
y re<llam~clone~

.i1~~~TI,~i;%~~ tentoso de inesperados sucesos habian excitado en Ingla-
c~I"~nlell. terra un vivo deseo de tomar parLido con los patriotas

espafJoles. No se limitó aquel á los naturales, no á aventu
reros ansiosos de buscar fortuna: cundió tambien á extran
jeros ysubió basta personajes célebres e ilustres. Los di
putados españoles, careciendo de la competente facultad', se
negaron constantemente á escuchar semejantes solicitudes.
Seria prolijo reproducir aun las mas principales: content.'l
rcmosllos con hacer mencioo de dos de las mas señaladas.
Fué una la del general Dumourie.r: con ahinco solicitaba
trasladarse á In península, y tener allí un mando, Ópor lo
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menos ayud,lf de cerca con sus consejos. Figurábase que
ellos y su nombre t1csbaratarian las huestes de Napoleon.
Tachado de vario é inconstante eu su conducta, y tambien
ue poco fiel á su patria. mal hubiera podido merecer la
confianza de otra adoptiva. De muy diverso origen procc
dia la segunda solicitud. y de quien bajo tados respectos
y por sus desgracias y las de su familia merecia otro mi
ramiento y atencion. Sin embargo no les fué dado á los di-

o •

putados acceder al noblp. sacrificio que queria hacer de su
persona el conde de Artois (hoy. Cárlos X de Francia), par
tiendo á España ti pelear en las filas espaiiolas.

Acompailaron á estas gestiones otras no dignas de olvido.
Pocos dias habian corrido despues de la llegada á Lóndres
de los diputados de Asturias. cuando el duque de Blacas
(entonces conde) se les presentó á nombre de Luis XVIII,
ilustre cabeza de la familla de Borbon, con objeto de recla
mar el derecho al trono espailol que asistia á la rama de
Francia, extinguida que fuese la de Felipe V. Evitando lan
espinosa cuestion por anticipada,.se respondió de palabra
y con el debido acatamiento á la rcclamacion de UD prín
cipe desventurado y venerable, léjos todavía de imaginarse
que la iDsurreccioD de España le serviria de primcr escaloD
para recuperar el trono de sus mayores. ¡Uas secamcnte se
replicó á la uota, que al mismo propósito escribió á los di
putados en favor de su amo, el príllcille de Castelcicala,
embajador de Fernando VII, rey de las Dos Sicilias. Pro
vocó la diferencia en la contestacion el modo poco atento y
desmailado con que dicho embajador se expresó, pues al
paso que revindicaba derechos de tal cUlllltia. estudiosa
mente aun en el estilo esquivaba reconocer la autoridad de
las juutas. La relacion de estos hechos muestra la impor
tancia que ya todos daban á la insurreccion de Espaiia, de
primida entonces y desfigurada por Napoleon.

Conde
de Arlol~.

Luh XVIII.

Princlpe
de Cutelclcl11.
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Pero si lIien eran lisonjeros aquellos pasos, lJO podian
fijar tanlo la alencioll de ·los diputados como otros nego
cios que particularmente interesaban:al triunfo de la buena
causa. Para su prosecucion se agregaron en primeros de
julio á los de Galicia y Asturias los diputados de Sevilla,
el teniente general don Juau Ruiz de Apodaca y el maris
cal de campo don Adrian Jácome. Unidos no solamente pro~

movieron el envío de socorros, sino que ademas volvieron
la vista al norte de Europa. Despacharon á Rusia un co
misionado, mas fuese falta suya, ó que aquel gabinete no
estuviese todavía dispuesto á desavenirse con Francia, la
tentativa no tuvo ninguna resulta. l\las dicbosa fué la que
hicieron para libertar la divisioll española que estaba en
Dinamarca á las órdenes del marqués de la Romana, mer
ced al patriotismo de sus soldados, y á la actividad y celo
de la marina inglesa.

Hubiérase achacado á desvarío pocos meses antes el figu
rarse siquiera que aquellas tropas á tan gran dis~ancia de
su patria y rodeadas del inmenso poder y vigilancia de
Napoleon, pisarian de nuevo el sucio espailOl burlándose
de precauciones, y aun sirviéndoles para su empresa las
mismas que contra su libertad se habian tomado. Constaba
á la sazon su fuerza de 14198 hombres, y se componia de
la division que en la primavera de 1807 habia salido de Es
pafia con el marqués de la Romana, y de la que estaba en
Toscana y se le juntó en el camino. Por agosto de.aquel
año y á las órdenes del mariscal Bernardotte, prlncipe de
Ponte-Corvo, ocupaban dichas divisiones á Hamburgo y
sus cercanías. despues de haber gloriosamente peleado al
gunos de los cuerpos en el sitio de Stralsunda. Resuelto
Napoleon á enseñorearse de España. juzgó prudente colo
carlos en paraje lilas seguro. y con pretexto dr. una invasion
en Suecia, los aisló y úi.,.idió en el territorio danés. Estre-
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chólos así entre el mar y su ejército. Napoleon determinó
que ejecutasen 3ql1cl movimiento en marzo de 1808. Cruzó
la vanguardis el pequeño Belt y dellcmbarcó en Fiollia. Le
impidió atravesar el gran Belt é ir fl Zelandia la escuadra
inglc!\3 que apareció en aquellas aguas. to restante de la
fuerza españoln detenida en el Sleswic. se situó despllcs CII

las islas de L:mgeland y Fionia yen la península de Jnllan
dia. Así continuó, excepto los regimientos de Asturias y
Guadalajnra, que de noche y precavidamente consiguieron
pasar el gran Belt y entrar en Zelandia. Las novedades de
España aunque alterad:!s y tardías habian penetrado en
aquel apartado rcillO. POt.15 eran las cartas que los españo
les recibian, interceptando el gobierno frances las que ha
blaban de mudanzas intentadas ó ya acaecid<ls. Cauí;aba el
silencio desasosiego en los ánimos, y aumentaba el disgusto
el verse llls tropas divididas y desprmamadas"

En tal congoja reeibióse en junio un despacho de dOI1
Mariano Luis de Urquijo para que se reconociese y prestase
juramento á Jose, cou la advertencia (, de que se diese par
Jl te si habia en los regimientos algun individuo ta"n exaltado
» que no quisiera conformarse con aquella soberalJa reso~

» lucioll. Jescollocielldo el interes de la familia real y de la
Jl nacíon espai"lola. II No acompañaron á este pliego otras
C3r13s ó correspondencia, lo que despertó nuevas sospe
chas. Tambien el 24<<11'.1 mismo mes habia al propio fin es
crito al de la Romana el mariscal Bernardotte. El descon
tento de soldados y oficiales era grande, los susurros y

hablillas muchos, y temíanse los jefes alguna seria desazono
Por tanto adoptMonse para cumplir la órden recibida con
venientes medidas, que no del todo bastaron. En Fionia
salieron gritos de entre las filas de Almansa y Princesa de
fJiva España y muera Napoleon, y sobre tOfl0 el tercer ba
tallon del último regimieuto anduvo muy alterado. J~os de

'fOil. l. 26"
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Asturias y Guadalaj3ra abiertamente se sublev3ron en Ze
landi3, fué muerto tln ayudante del gencr31 Fririon, y este
hubiera perecido si el coronel del Ilrirncr cuerpo no le hu
biese escondido en su casa. Rodeados aquellos soldados
fueron desarmados por tropas danesas. Hubo tambiell quien
juró con condicion de que José hubiese subido al trono sin
oposicion del pueblo español: cortapisa honrosa.y que po
nia á salvo la mas escrupulosa conciencia, aun en caso de
({ue obligase un juramento engañoso, cuyo cumplimiento
comprometia la suerte é independencia de la patria.

.l\Ias sem{'jantes ocurrencias excitaron mayor vigilancia
en el gobierno francés. Aunque ofendidos é irritados, ca

'lIadamente aguantaban los espaflOles hasta poder en cuerpo
ó por separado libertarse de [a mano que los oprimia. El
mismo general en jefe vióse obligado á reconocer al nuevo
rey, dirigiéndole, como á Bernardotte, una carta harto li
sonjera. La contradiccion que aparece entre este paso y su
posterior conducta se explica con la situacion critica de
aquel general y su carácter; por lo que daremos de él y de
su persona breve noticia.

Don Pedro Caro y Sureda, marques de la Romana ,de UlH.1

de las mas ilustres casas de Mallorca, habia nacido en Palm:l,
capital de aquella isla. Su edad era la de cuarenta y seisaflOs,
de pequeña estatura, mas de complexion recia y enjuta,
acostumbrado su cuerpo á abstinencia y rigor. Tenia vasta
lectura no desconociendo los autores clásicos, latinos y
griegos, cuyas lenguas poseia. De la marina pasó al ejér
cito al empezar la guerra de Francia en 1795, Ysirvió en
Navarra á las órdenes de Sil tio don Juan Ventura Caro.
Yendo de alli á Cataluña ascendió á general, y mostróse
entendido y bizarro. Obtuvo despues otros cargos. Habien
do antes viajado en Francia, se le miró como hombre al
caso Ilara mllntlar la fuerza española que se enviaba al nor-
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te. Faltábale la conveniente entereza, (lecaba de distrnido,
cayéndo en olvidos y rara~ contr¡¡dicciones. Juguete de
aduladores, se enredaba á veces en malos é inconsiderados
pasos. Por forLuna en la ocasion ar.tllal no Lllvieron cahida
aviesas, insinuaciones, asi ppr la buella disposicion del mar~
qués, como tambien por ser cási unánime en favor de la
causa nacional la decision de los oficiales y person3s de
cuenta que le rodeaban.

Bien pronLo en efecto se le& ofreció ocasion de justificar
los nobles sentímientos que los animaban. Desde junio los
diputados de Galicia y Asturias habian procurado por medio
de activa correspondencia pone'rse en comunicacion con
aquel ejército; mas en vano: sus cartas fueron intercepta
das ó se retardaron en su arribo. Tambien el gobierno in
gles envió nn clérigo cotólico de nombre Robertson, el que
si bien consiguió ahocarse con el marqués de la !tomana,
nada pudo entre ellos concluirse ui determinarse defi.uiti,'a
mente. Mientras tanto llegaron á Lóndres don Juan Ruiz de
Apodaca y don Adrian Jácome, y como era urgente sacar,
por decirlo así, de caul-iverio á los soldados españoles de
Dinamarca, concertáronse todos los diputados, y resolvie
ron que los de Andalucía enviasen al Báltico á su secretario
el oficial de marina don Rafael Lobo, sugelo c3paz y celo·
so. Proporcionó buque el gobierno inglés, y haciéndose á LflOO.

la vela en julio, arribó Lobo el4 de agosto al gran Belt, en
donde con el mismo objeto se habia apost3do á las órdenes
de sir R. Keats parte de la escuadra inglesa que cruzaba en
los mares del norte.

Don Rjlfael Lobo ancló delante de las ifllas dinamarque
sas, á tiempo que en aqnellas costas se habia despertado el
cuidado de los franceses por la presenci3 y proximidad de
dicha escnadra. Deseoso de avisar su venida, empIcó Lobo
inútilmente varios medios de comunicar con tierra. Empe-
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l'~l!reguel. zaba ya á desesperanzar, cuando el brioso arrojo del oficial
de voluntarios de Cat:lluña don Juan Antonio Fábreiues,
puso término á la angustia. Rabia este ido con pliegos des·
de Langeland á Copenhague. A su vuelta con propósito de
escaparse, en vez de regresar por el mismo paraje, buscó
otro aparlado, en donde se embarcó medianle un ajuste
cou dos pescadores. En la travesía columbrando 5 navios
ingleses fondeados :i cuatro leguas de la costa, arrebalado
de noble inspiracion tiró del sable, y ordenó á los dos pes
cadores, úuicos que gobernaban la llave, hacer rumbo á
la escuadra inglesa. Un soldado español que iba en su com
pañia iguorando su iutento, arredr6se y dejó caer el fusil
de las manos. Con presteza cogió el arma uno de los mari
neros, y mal lo hubiera pasado Fábregues, si pronto y re·
suelto este, dando al danés uu sablazo en la muileca. no le
hubiese desarmado. Forzados pues se vieron los dos pesca·
dores á obedecer al intrépido español. Déjase discurrir de
cuánlo gozo se embargarian los sentidos de Fábregues al
encontrarse ti bordo con Lobo, como tambien cuánta seria
la satisfaccion del último cerciorándose de que la suerte le
proporcionaba seguro conducto de tratar y corresponder
con los jefes españoles.

No desperdiciaron ni uno ni otro el tiempo que eutonces
era á todos precioso. Fábregues á pesar del riesgo se encar
gó de llevar la correspondencia, y de noche y á hurtadillas
le echó en la costa de Langeland un bote inglés. Avislóse á
su arribo y sin tardanza con el comandante español, que
tambien lo era de su cuerpo, don Ambrosio de la Cuadra,
confiado en su militar honradez. No se engalló., porque
asintienllo este á tan digna determinacion, prontamen
te y disfrazado despachó al mismo Fábregues para que
diese cuenta de lo que pasaba al marqués de la Roma
na. Traslauóse á Fionia en donde estaba el cuartel genc-
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ral, y desempei¡ó en breve y con gran celo su ellcargo~

C:mSllrOll allí las nuevas que traia profunda impresiono
Crítica era en verdad y apurada la posiciou de su jefe. Como
buen patricio anhelaba seguir el pendon nacional, mas•
como caudillo de HU ejército, pesábale la reSI)Ollsabilidad en
que incurriria si Sil noble intento se desgraciaba. Perplejo se
hubiera quizá mantenido ano haberle eSJ,imulado con su
apio ion y consejos los demas oficiales. Decidióse en fin al
embarco. y convino secretamellle con los ingleses en el
modo y forma de ejecutarle. Al prinCipio se babia pensado
eu que se suspendiese, hasta que noticiosas del plan acor
dado las tropas que habia eu Zelandia y Juttandia , se mo
viesen todas á aun tiempo antes de despertar el recelo de
105 franceses. Mas informados estos ~c haber Fábregues co
municado con la escuadra inglesa, menester fué acelcr,lr
la operacion trazada.

Dieron principio:í ella los que estaban eu L:lIlgeland eu
señoreándose de la isla. l)rosiguió Romana, y se apoderó el
9 de agosto de la ciudad de Nyborg, punto imllortante pa
ra embarcarse y repeler cua.lquiera ataque que intentasen
5000 soldados dinllmarqueses existentes en Fio'1ia. Los es
pañoles acuartelados en Swendborg y Faaborg al mediodia
de la misma isla, se embarcaron para L:mgeland tambien
el 9, y tomaron tierra de¡;~mbarazadamente. Con mas obs
táculos.tropezó el regimiento de Zamor¡l, acantonado en
Fridericia: engaiióle don Juan de Kindeltlll, segundo de
Romana, que alli mandaba. Aparentando desear lo mismo
que sus soldados, dispusose á partir y aun embarcó su equi
paje; pero en el entre tanlo no solo dió aviso de lo que
ocurria al mariscal Bernardotte, sino que temiendo que se
desculJriese su perfidia. cautélosamente y por una puer
ta falsa se escapó de su casa. Amenaz:Hlos por aquel des
graciado incidente apresuráronse 105 de Zamora á pasar á
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)Uiddlefahrtj y sin descanso caminaron desde allí por espa
cio de veintiuna horas, hasta incorporarse en Nyborg COtl

la fuerza principal, habiendo andado en tan breve tiem·
po mas de dieciocho leguas de Espaüa. Huido Kindchm y
•

ad\'crtidos los franceses, parecía imposible que se salvasen
los otros regimientos que !labia en Jutlandia: con todo lo
consiguieron dos de ellos. Fué el primero el de caballeria
del Rey. Ocupaba á Aarlluus, y por el cuidado y celo de su
anciano coronel, fletando barcas salvóse y arribó á Nyborg.
Otro tanto sucedió con el del Infante, tambiell de caballe
ria, situado en IUunders y por consiguiente mas léjos y al
norte. No tuvo igual suerte el de Algarbe, Ílnico que allí
quedaba. Retardó su marcha por indecision de su coronel.
y aunque mas cerca de Fionia que los otros dos, fuó sor
prendido por las tropas francesas. En aquel encuentro el
capitan Costa, que mandaba un escuadron, ·al \'erse ven
dido pretirió acabar con su vida tirándose un pistoletazo.
Imposible rué á los regimientos :de Asturias y Guadalajara
acudir al punto de Corsoer, que se les habia indicarlo como
el mas vecino de Nyborg desde la costa opuesta de Zelan
¡jia. Desarmados antes, segun hemos visto, y cllidauosa
mente observados, envolvióronlos las tropas danesas al ir
aejecutar su pensamiento. Asi que entre estos dos cuerpos,
el de Algarbe de caballeria, algunas partidas sueltas y va
rios oficiales ausenles por comision ó motivo particular,
quedaron en el norte 5160 hombres. y 9058 fueron los que
unidos á Langeland y pasada reseña se contaron prontos á
dar á la vela. Ahalldonáronse los caballos, no habiendo ni
transportes ni tiempo para embarcarlos. Muchos de los ji
netes no tuvieron valor para matarlos, y siendo ente~os y
viéndose solos r sin freno, se extendieron por la cnmarca
y espnrcieron el desórden y espanto.

Don Juan de Kindelall habia en el inlermedio llegado
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al cuartel gellcr,ll de Bernardoue, y uo contento con los

avisos dados, descubrió al capitan de artilleria don José
Guerrero, encargado por Romana de una comision impor
tante en el Sleswic. Arrestaronle, y enfurecido con la ale-
vo:;Ía de Kindelan, apellidóle tr¡lidor deltlllte de Bernardotte,

quedando aquel avergonzado y mirándole despues al soJayo
los mismos á quienes servia: merecido gatardon á su villano
proceder. Salvó la vida á Guerrero la hidalga generosid3d
del mariscal francés, quien le d('jó escapar y aun en secre-
to le proporcionó dinero.

Mas al paso que tan dignamente se portaba con un oficial Jurameolo
de lo! espmftolel

honrado y benemérito, forzoso le fué, obrando como gene- en LJogellod.

ral, poner en práctica cuantos medios estabau á su 31c3n-

ce para estorhar la evasion de los espauoles. Ya uo era dado
ejecutarlo por la violencia. Acudió á proclamas y exhorla-
ciones, esparciendo ademas sus agentes falsas nuevas, y
procuralldo sembrar rencillas y desavenencias. Pero ¡ cuán
grandioso espectáculo no ofrec.ieronlos soldados españoles
en respuesta á aquellos escritos y m30ejos! Juntos en Lan·
getand, clavadas sus banderas en medio de un circulo que
formaron, y ante ellas hincados de rodillas, juraron con lá-
grimas de ternura y despecho ser fieles á su amada patria
y desechar seductoras orertas. No j la antigüedad, con todo
el realce que dau á sus acciones el tramicurso del tiempo y
la ,elocuente pluma de SU;¡ egregios escritores, no nos ha
trallsmitido ningun suceso que á este se aventaje. Nobles
é intrépidos sin duda fueron los griegos, cuando unidos á
la voz de Jenofonte para volver á su patria, dieron á las
falaces promesas del rey de Persia aquella elevada y seu-
cilla respuesta: * l( Hemos resucito atravesar el país pacífi- (. Ap. n. l.)

JJ eamente si se nos deja retirarnos al snelo patrio, y pelear
" hasta morir si algullo nos lo impidiese. J) lUas á los grie-

gos no tes quedaba otro partido que la esclavitud ó la Illuer-
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te j á los españoles, permaneciendo sosegados y sujetos á
Napoleon. COll largucza se les hubieran dispensado I.Hcmios
y honores. AvcuLurándose á lornar á su p<lLria, los unos lle
gados que fuesen, esperab.m vivir tranquilos y honrados
en sus hogares; los otros, si bien con lluevo lustre, iban
á empeñarse en una guerra larga, dura y azarosa, expo
niéudose si caian prisioneros á la tremenda venganza del
emperador de los franceses.

Urgiendo volver ti. Espaüa. y siendo prudente alejarse de
costas domiuarl<ls por un poderoso enemigo, abreviaron la
partida de Langel3ud yelto se hicieron tí la vela para Go
temlmrgo en Suecia. Eu aquel. puerto, entoncf'S amign,

aguardaron transportes, y antes de mucho dirigieron el
rumbo á las playas de su patria, en donde no tardarémos
en verlos unidos á los ejércitos lidiadores.

Habiendo llegado los asuntos públicos dentro y fuera

oel reino á wl punto de pront.a é impensada felicidad, cier
to que no faltaba para que fuese cumplida sino reconcen
trar en una sola mano ó cuerpo la potest.ad suprema. '~as

la oiscordancia sobre el mooo y lugar, las dificultaoes que
nacieron de UI} estado de cosas t.:m lluevo, y rivalidades y
competencias retardaron su nombramiento y formaciolJ.

Perjudicó tambien á la apetecida brevedad la sit.uacion
en que quedó a la salida del enemigo la capital de la mo
narquia. LllS moradores ausentes unos, y amedrentados

olros con el duro escarmiento del ~ de mayo, ó no pudie
rOIl Ó no osaron lJombrar un cuerpo, que, á semejanza de

las dernas provincias. tomase las riendas del gobierllo de su
territorio y sirviese de guia oí todo el reino. Verdad es que
nIaJriJ ni I)or su poblucion ni por su riqueza no habiendo
nunca ejercido, como aCOlJtcce con algunas capitales de
Europa, poderoso influjo en las dernas ciudades, hubiera
necesitado de mayor esfuerzo para atraerlas á su voz y 3ce-
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lerar su ayuntamiento y eoucordia. COlJ toJo hubieranse
al fin vencido tllmaños obst:'lculos., si no se hubiera encon
trado otro superior eu el Consejo real ó de C3slilla j el cual,
desconceptuado el! la llacion por su incierta, tímida y re
prcmsible conducta COIl el gobierno intruso, tenia en i\Iadrid
todavía acérrimos partidarios en elnúmeroso séquito de sus
dependientes y hechuras. Aunque erale dado coo tal arrimo
proseguir en su antigua autoridad, mantúvose quedo y co
moarrumbado á la partida de los franceses; ora por temor
de que estos volviesen, ora Lambien por la incertidumbre
en que estab~ de ser obedecido. Al fin y poco despues tomó
brios viendo que nadie le salia al encuentro, y sobre lodo
impelido del miedo con que á muchos sobrecogió un san
griento deSOlan de la plebe madrileña.

Vivia en la capital retirado y obscurecido don Luis Vi
guri, antiguo intelldenle de la Habaua y UIlO de los mas
meuguados cortesallos del prillcipe de la Paz, cuya desgrn
cia, segun dijimos, le habia acarreado la fOl'macioll de una
causa. Parece ser que no se aventajapa:i la pública su vida
privada, y que con frecuencia maltrataba de palabra y obra
á un familiar suyo. Adiestrado este en la mala escuela de
su amo, luego que se le presentó ocasion no la desaprove
chó y trató de vengarse. Un dia, y fue el4 de agosto, á tiem
po que reinaba en Madrid Ulla sorda agitacion, antojósele
al m"l aventurado Viguri desfogar su encubierta ira en el
tan repetidamellte golpeado doméstico, quien encoleriza
do apellidó en su ayuda al populacho, afirmando con ver
dad ó sin ella que su amo era partidario de José N<lpoleon.
A los gritos arremolinóse mucha gente delante de las puer
tas de la habitacion. Asustado Viguri, quiso desde un baleon
31)aciguar los ánimos; pero los gestos que hacia para aca
llar el ruido y vocería, y poder hablar, fueron mirados por
los concurrentes como amenazas é insultos, con lo que cre-
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,ció el ellojo j y allanando la casa y cogiendo al dueflO, le
s..'lcaron fuera é inhumanamente le arrastrar~n por las ca
lles tle Madrid.

Atemorizáronse al oir la funesta desgracia consejeros y
cortesanos, estremeciéronse los de la parcialidad del intru
so, y acongojárollse hasta los pacíficos y amantes del órden.
Huérfaua la capital y sin nueva corporaciotl que la rigiese,
racille rué al Consejo. aprovechándose de aquel suceso y

aprieto, recobrpr el poder que se figuraba competirle. El
bien comuo y público sosiego pcdian , no hay duda, el es
tablecimiento de una autorid:ld estable y única: y lástima
fué que el vecindario de Madrid no la hubiera por sí forma
do j y tal, que enfrenando las p3siones populares y atajan
do al Consejo en sus ambiciosas miras, hubiese ,lunado,
repetimos, y concertado mas prontamente las voluntades
de las otras juntas.

No fué así; y el Cinsejo destruyendo el impulso que 1Ua
drid hubiera podido dar, acrecentó con sus manejos y pre
tensiones los estorbos y enredos. Cuerpo auf,orizado con
excesivas y encontradas facultades, habia en todos tiempos
causado graves d3üos á la monarquía, y se imagillaba que
no solo gobernaria ahora !Í Madrid, sino que extenderia á
todo el reino y á todos los ramos su poder é influjo. Admira
tanta ceguedad y tan desapoderada ambiciou en un tiempo
en que escrupulosamente se escudriñaba su porte con el
intruso, y en que hasta se le disputaba el legitimo origen
de su autoridad. Así era que UilOS <!r.cian, " si en realidad es
¡) el Consejo, sr.gun pregona, el depositario de la potestad
¡) suprema en ausencia del monarca, ¿qué ha hecho para
JI conservar intactas las prerogativas de la corona? ¿qué en
'J favor de la dignidad y derechos tIc la nacion? Sumiso al
¡) intruso ha reconocido sus actos, ó por lo menos los ha
¡) proclamado; y los efugios que ha buscado y las cortapi~
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IJ sas que á veces ha puesto. mas Licllllcvaban traza de ser
» UD resguardo que evitase su persolJa\ compromiso, que
» la oposiciolJ justa y elevada de la primera magistratura del
>1 reino. II Otros. subiendo hasta la fuente de su autoridad:
( Nacido el Consejo (decian) en los flacos y turbulentos
» reinados de los Juanes y Enriques. tomó asiento y co
)/ sanchó su poderío bajo Felipe 11, cuando 3quel monarca
II intcIJt3ndo descuajar la hermosa planta de las libl'rtades
,. nar..ionales, tan trabajadas ya del tiempo de su padre,
" procuraba sustentar su dominacion en cuerpos amovibles
,. ;i su voluntad y de eleccion suya, sin que niJlguna ley
» fundamental de la monarquía ni las Córtes permitiesen
» tal como era su establecimiento, ni deslindasen las fa
l) culladcs que le competi:m. Desde entonces el Consejo,
» aprovechándose de los calamitosos tiempos en que débi
» les monarcas ascendieron al solio, se erigió á veces en
)1 supremo legislador formando en sus autos acordados le
1) yes generales, para cuya adopcioo y circulacion no pedia
1) el beneplácito ni la sancioll real. Ingirióse tambien en el
» ramo económico, y manejó á su arbitrio los intereses de
») todos los pueblos, sobre no reconocer en la potestad ju
» diciallimites ni traba. Asi acumulando eu sí solo tan vas
» to poder, se romontaba á la cima de In autoridad sobera
» na j y descendiendo despnes á entrometerse en la parle
1) mas ínfima, si no menos iml>ortante del gobierno, no po
I) dia construirse una fuente ni repararse un camino en la
» mas retirada aldea ó apartada comarca sin que antes bu
») biese d:Hlo su consentimiento. En union con la Inquisi
!) cion y asisLido del mismo espíritu. al paso que esta acorta
J) ba los vuelos al entelldimieoto humano, ayudábala aquel
» con sus minuciosas leyes de imprenta, eOIl sus tasas y
») restricciones. Y si en tiempos tranquilos Lanto perjuicio y
') tantos daños (a(tadi:m) nos b<l becho el Co'nsejo, institu-

•
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,) cion mOllstruosá de extraordinarias y. mal combinadas Ca
,) cultades, consentidas mas no legitimadas (.lar la voz na
» cional, ¿no tocaria en frenesí dejarle con el antiguo poder,
,) cuautlo al mismo tiempo que la nacion se Jibertnba con
» energia del yugo extranjero, el Consejo que blasona ser
» cabecera del reino se ha mostrado débil, condescendiente
" y 3batido , ya que no se le tenga por auxiliador y cóm-
,) plice del enemigo? •

T:lles discursos no estaban desnndos de razon , aunque
parlicipasen algun tanto de las pasiones que agitaban los
ánimos. En su buen tiempp el Cónsejo se habi3 por lo ge
neral compuesto de magistr3dos íntegros, que con impar
cialidadjuzgaban los pleitos y desavenencias de los particu
lares: entre ellos se habiao cont3do hombres profundos
como los Macanaces y Campomanes, que con gran caudal
de erudicion y salla doctrina se habian opuesto á las usur
paciones de la curia romana }' procurado por su parte la
mejora y adelantamientos de la l13cion. Pero era el Consejo
un cuerpo de solos 25 individuos, los cuales, por la mayor
parte ancianos y meros jurisperitos, no babian tenido oca
sion ni lugar de extender sus conocimientos ni de perfec
cionarse en otros estudios. Ocupados en sentenciar pleitos,
responder :í consultas y despachar lIegocios dp. comisiones
particulares, no solamente faltaba :l los mas el saber y
práctica que requieren la formacion de buenas leyes y el
gobierno de los pueblos, sino que tambien escasos de tiem·
po dejaban á subalternos ignorantes ó interesados J.a reso
lucion de imporl,1ntisimos expedientes. Mal grave y sentido
de todos tan de antiguo, que ya en 1151 propuso alrey el
célebre mi1listro marqués de la Ensenada despojar al Con
sejo de lo concerniente:í gobierno, policía y economía, de
jándole reducido á entender en la justicia civil y criminal y
asuntos del real p:llrollato.
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No le iba pues bien al Consejo insistir ahora en la COIl

servacion de sus antiguas faculLades y aun en darles mayor
ensanche. Con todo tal fué su intento. Seguro ya de que
su autoridod seria en Madrid respetada~ dirigióse á los pre
sidentes de las juntas y á los geuerales de los ejercitos: á
estos para que se aproximasen á la capital; á aquellos para
que diputasen personas que unidas al Consejo tratasen de
los medios de defensa: K tocando solo á él (decia) resolver
)1 sobre medidas de. otra clase y excitar la autoridad de la
11 nacion y cooperar con su influjo, represelltacion y luces
)J al bien general de esL1. 1) Ensoberbecidas las juntas con
el triunfo de su causa, déjase discurrir con qué enfado y
desden replicarian á tan imprudente y desacordada propues·
tao La de Galicia no solamente tachaba á cada UIlO de sus
miembros de ser adicto á los franceses, sino que al cuerpo
entero le ecbaba en cara haber sido el mas activo instru
mento del usurpador. PalaCox en su respuesta con severi
dad le ded"a: «Ese tribunal no ha llenado sus deberesj 1) y
Sevilla le acusaba ante la nacion K de haber obrado contra
» las leyes fundamentales .... , de haber facilitado á los ene
l) migos todos los medios de usurpar el seflOrio de Espa
J) üa .... , de ser en fin una autoridad nula é ilegal, y ademas
1) sospechm;a de' haber cometido antes acciones tan horri
l) bies, que podian Cillillcarse de delitos atrocísimos contra
)J la patria .... » Al mismo son se expresaron todas las otras
juntas fuera de la de Valencia, la cual en 8 de agosto apro
bó los términos lisonjeros con que el Conscjo enl tratlldo
en un escrito lcido en su scno por uno de sus miembros.
:Mas ,lquella misma junta. tan dispuesta ell su favor, tuvo
muy luego que retractarse mandando en 15 dcl propio mes,
(( que ninguna autoridad dc cualquiera clase mantuvicsc cor

.}j respondencia directa ni se entendiese en nada con cl Con~
), sejo. J) Dió lugar á la mudanza de dictámell la presteza
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con que el últin'Jo se metió :i expedir órdenes como si ya
no existiese la junta. Mal recibido de todos lados y aun ás
perametlte censurado, parecióle necesario al Consejo dar
un manifiesto cn que sincerase su conducta y procedimien
tos: pcnoso paso á quicn siempre habia desestimado el tri
bunal de la opinion pública. ¡\las no por eso desistió de su
propósito, ni meLlOS descuidó emplear otros medios con que
recobrar la autoridad perdida. Dábale particular confianza
la desunion que reinaba en las juntas y varias contestacio
nes entre ellas suscitadas. Por lo que será bien referir las
mudanzas acaecidas en su composicion, y las explicaciones
y altercados que precedieron á la instalacion de un gobier
no central.

En la forma interior de aquellos cuerpos contadas fueron
las variacioues ocurridas. Habíase en Asturias congregado
desde agosto una nueva junta que diese mas fuerza y legi·
timidad allevantamienio de mayo, nombr.ando ó reeligien
do sus concejos diputados que la compusiesen con pleno
conocimiento del objeto de su reunion. Ninguna aheracion
sustanchll habia acaecido en Galicia; pero sujunta convidó
á la anterior, para que de comoo con ella y las de Leon y
Castilla formasen todas una representacion de las provin
cias del norte. Se habian las dos últimas confundido y eri
gido en una sola despues de la aciaga jornada de Cabezon.
Presidia á ambas el bailío don Antonio Valdés. quien es
laudo al principio de acuerdo con donGregorio de la Cuesta.
acabó por desavenirse con él y enojarse poderosamente.
Reunidas en Ponferrada, como punto mas resguardado, se
trasladaron á Lugo, en cuya ciudad debia verificarse la ce
lebracion de jantas propucsta por la de GaUcia. Esta mu~

danza fué el origen y principal motivo del enfado de Cues
ta, no pudiendo tolerar que corporaciones que consideraba
como dependientes de su autoridad, se alejasen del terrilo-
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cia de su m31ldo y pasasen :í una provincia con cuyos jefes
estaba tan encontrado.

Concurrieron sin embargo á Lugo las tres juntas de Ga
licia. Castilla y Lean. No la de Asturias. ya por cierto
desvío que habia entre ella y la de Galicia, y tambien por
que viendo próxima la reullioll central de todas las provín·

cias del reino. juzgó excusado y quizá perjudicial el que
hubiese una parcial entre algunas del norte. Al tratarse de

la formacioll de esta hubo diversos pareceres acerca del
modo de su composicioll. Quién opinaba por Córtes, y

qu¡¡'n soilaba un gobierno que diese principio y encami
Dase á una federacion nacional. Adhería al primer dictámcn
sir Cárlos Stuart, representante del gobierno inglés, como
medio mas acomodado á los antiguos usos de España. Pero
13s novedades introducidas en las constituciones de aquel
cuerpo durnate la domiuacion de las casas de Austria y
Borbon , orrecian para su llamamiento dificultades cási in

superables j pues al paso de ser muchas las ciudades de
Leon y Castilla que enviaban procuradores á Córtes, 5010

tenia Ulla voz el populoso reino de Galicia y se veia privado
de ella el principado de Asturias, cuna de la monarquia.
Tal desarreglo pedia para su enmienda mas tiempo y so
siego de lo que entonces permitiau las circunstancias. Por
su parte la junta de Galicia, sabedora de la idea de la fedc
racion, queria esquivar en sus vistas con las de Leon y Cas
tilla, el tratar de la un ion de un 5010 y único gobierno
central. l.\Iasla autoridad de don Antonio Valdes, que todas
tres habian elegido por su presidente, pudiendo mas que el
estrecho y poco ilustrado ánimo de ciertos nombres, y pre
valeciendo sobre las pasiones de otros, consiguió que se
aprobase su propuesta dirigida al nombramiento de diputa
dos, que en represcntacion de las tres juntas, acudiesen á
formar con las domas del reino una central. Con tan pru-
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dente y oportuna determinaeioll se evitaron los extravios
y auo lástima5 que hubiera provocado la opioion cnnlraria.

Asímismo cortaron cuerdos varones varias desavenencias
movidas entre Sevilla y Granada. Pretendia la primera que
la úllima se le sometiese. olvidada de la principal parte
que habian tenido las tropas de su general Reding en los
triunfos de Bailen. La rivalidad habia nacido con la illSur-'
r~ccioll, no siendo dable fijar ni deslindar los limites de
nuevas y desconocidas autoridades; y en vez de desapare
cer aquella. tomó con la victoria alcanzada exlraordiutlrio
incremeuto. Llegó á tal punto la exaltaciol1 y ceguedad, que
el inquieto conde de Tilly propuso en el seno de la junta se·
villana, que una division de su ejercito march<lse á sojuzgar
á Granada. PreseHte Castaños yairado, á pesar de su con
dicion mansa, levantóse de su asiento, y dando una fuerte
palmada en la mesa que delante habia, exclamó: (( ¿ quién
¡) sin mi beneplácito se atreverá á dar la órden de marcha
l) que se pide? No conozco (añadió)disl.incion de provinci<ls;
¡) soy general de la nacion. estoy á la 'cabeza de una fuer
¡) za respetable y nunca toleraré que otros promuevan I:J
¡) guerra civil. ¡) Su firmeza contuvo á los discolos, y am
bas juntas se conformaron en adelante con una especie de
coneierto concluido entre la de Sevilla y los diputados de
Gr:mada, don Rodrigo Riquelme. regente de su chancille
ría. y el oidor don Luis Guerrero, nombrados al intento y
autorizados competentemente.

Diferian tan lamentables disputas la reunioo del gobier
no central, y como si estos y otros obstáculos naturales no
bastasen por si, nuevos intereses y pretensiones veniao :í
aumentarlos. Recordará el lector los pasos que en Lóndres
dió en fa\'or de los derechos de su amo á la corona de Espa.
ila el príncipe de Castelcicala, embajador del rey de las Dos
Sicilias, y la repulsa que recibió de los diputados. No des-
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animado con ella su gobieroo, ni tampoco con otfa parecida
que le dió el ministerio inglés, por julio envió á Gibraltar
UD emisario que hiciese lluevas reclamaciones. El goberna
dor Dalrymple le impidió circular papeles y propasarse á
oLras gestiones. Mas tras del emisario despachó el gobierno
siciliano al prJllcipe Leopoldo, hijo segundo del rey, á quien
acompañaba el duque de Orleans. Fondearon ambos el 9
de agosto en la babía de Gibraltar; pero no viéndose apo
yados por el gobernador, pasó el de Orleans á Inglaterra, y
quedó en el puerto de su arribada el príncipe Leopoldo.
Entretenia este la esperanza de que á su nombre y confor
me quizá á secretos oCrecimientos, 110 lardaria en recibir
Ulla dipuLacion y noticia de baber sido elevado á la digni
dad de regente. Pero vano fué su aguardar; y era.en efecto
difícil que un principe de euad de 18 auos. extranjero, sin
recursos ni anterior fama, y sin olro apoyo que lejanos de
rechos al trono de España. fuese acogido con solícita dili
gencia en una uacion en que era desconocido, y en donde
para conjurar la tormenta que la azotaba se rel]uerian otras
prendas, mayor experiencia y muy diversos medios que los
que asistiall al principe ·pretendiente.

Hubo 00 obstante quien esparció por Sevilla la voz de
que convenia nombrar una regencia compuesta dei mencio
nado príncipe. del arzobispo de Toledo cardenal de Bor
bon, y del conde del Montijo. Con,razonse atribuyó la idea
á los amigos y parciales del último, quien conservando to
davia cierta popularidad á causa de la parte que se le atri
buja en la caida del principe de la Paz, procuraba aunque
en vano subir á puesto de donde su misma inquietud le re
pelia. Mas los enredos y marauas de· ciertos individuos eran
desbaratados por la ambicon de otros ó la sensatez y patrio
tismo de las juntas.

Asi fué que á pesar del desencadenamiento de pasiones
TOI.1. 27
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Corre.ol)O"~elld" y de los obsláculos nacidos con la misma insurrecciou ó
enlrel~·llI"IU. ... .

c[msados por la prescncm del enemIgo, ya desde JUniO ha-
bia llamado la atencion de lasjuotas: 1.0 La formacion de
un gobierno central: ~. (> Un plan general con el que mas
prontamente se arrojase á los franceses del suelo patrio. Al
propósito enlablóse entre ellas seguida correspondencia. Dió
la señal la de Murcia, dirigiendo con fecha de 22 de junio
una circular en que decía: II Ciudades de VO~O en Córtes,
}) reunámosDos. formemos un cuerpo, elijamos un Consejo
» que á nombre de Fe~nando VIl organice todas las dispo
!J siciones civiles, y evitemos el mal que DOS amenaza, que
J) es la division ..... Capitanes generales....., de vosotros se
)} debe formar un consejo militar de donde emanen las ór
)} denes que obedezcan los que rigen los ejércitos.... » Pro
puso tambieo Asturias en un principio la convocacion de
Córtes con algunas m~dificaciones, y hasta Galicia (no obs
tante la menciollada federacion de algunos proyectada)
comisionó cerca de las juntas del mediodia á don l\Ianuel
Torrado, quien ya en últimos de julio se hallaba en nfur
cia, despues de haberlas recorrido, y propuesto una central
formada de dos vocales de cada una de las de provincia. Eu
el propio sentido y en 16 de dicho julio habia la de Valen~

cia pasado á las demas su opinion impresa, lo que tambien
por Sil parle y al mismo tiempo hizo la de Badajoz. No fué
en zaga :í las otras la junta de Granada, la cual apoyando
la circular de Valencia. se dirigió á su competidora la de
Stwilla, y desentendiéndose de desavenencias , señaló como
acomodado asiento para la reunion la :í!tima ciuflad.

No por eso se apresuraba esta, ostentando siempre su
altanera supremacia. Pesábale en tanto grado descender de
la cumbre :í que se habia elevado. que hubo un tiempo en
que prohibió la venta y circulacioLl de los papeles que con
vidaban á la apetecida concordia. Apremiada en fin por la
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voz pública y estrechada por el dictámen de algunos de sus
individuos entendidos y honrados, publicó con fccha ;) de
agosto UD papel, en el que examinando los diversos puntos
que en el dia se ventilaban. proponia In formacion de UJJ<1

junta central compuesta de dos vocales dí', cada una de tus
de provincia. Anduvo perezosa no obstante en acabar de
escoger los suyos. Pero adhiriendo las otras juntas á las
oportunas razones de Sil circular, cuyo contenido en sus
tancia se conformaba con la apio ion que las mas habiall
mostrado notes de concertarse, y qlll~ era la mas general y
acredit3da. fueron todas sucesivamcnLe escogiendo de su

, seno perso1l3s que las representasen en tilla junta lloica y
central.

Por su parte el Consejo todavía esperaba recuperar con
sus amailOS y tenaz empeño el poder que para siempre que
rian arrebutarle de las manos. 1\las no por eso y para CllU

tivar las voluntades de los hombres ilustrados, mudó de
rumbo, adoptando un sistema mas nue\'o ) conrorrnt! al
interes público y al progreso de la nacion. Asustán<lose á la
menor sombra de libertad, eneadenó la imprenta e011 las

mismas y aun mas trabas que antes: redujo á dos \'eces por
semana la diaria publicadon de la Gaceta de Madrid j per
siguió y aun llegó á formar causa á algunas personas que
tenian en su poder papeles de las juntas, mayormente de
la de Sevill1!., y en fin resucitó en cuallto pudo su trillada,
lenta y añej3 manera de gobernar. Persuadióse que todo le
era licito á trueque de dar ciertos decretos de ali!'tamiento
y acopio de medios, que mostrasen su interes por la ca usa
de la independencia que tan mal habia antes defendido. Y
sobre todo cobró esperanza con la lIegad3 á Madrid de va
rios generales, en quienes presumia poder eon buen éxito
emple3r su inflnjo.

Fué el primero que pisó el sucio de la capital con l:l~

I'roc~d,'r

del <:0""1')0.
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tropas de Valencia y l\lurcia don Pedro Gonzalez de Lla
mas, que habia .sucedido á Cervellon removido del mando.
Atravesó la puerta de Atocha con 8000 hombres á las seis
de la mailana del dja t5 de agosto. A pesar de hora tan
temprana, inmenso fué el concurso que salió á recibirle y
extremado el entusiasmo. Pasó á frenesí al entrar el 25 por
la misma puerta don Francisco Javier Castaños, acompa
ñado de 13 reserva de Andalucía. Sus soldados, adornados
con los desp~jos del enemigo, orrecian en su variada y ex
traña mezcla el ml'jor emblema de la victoria alcanzada.
Pasaron todos por debajo de un arco de sencilhl y mages
tuosa arquitectura, que habia erigido la vílla de lUadrid junto

Proelllll.elon á sus casas consistoriales. Aestas entradas triunfales siguié
deFerDaDdoVIf.

ronse otros festejos con la proclamacion de Fernando VII.
hecha en esta ocasion por el legitimo alferez m3yor de l'Ia
drid marqnés de Astorga.l'Ias no á todos contentaban tanto
~ullicio y fiestas, pidiendo con sobrada razon qne se pu
siera mayor conato y celeridad en perseguir al enemigo, y
en 3t:mentar y organizar cnmplidamente la fuerza armada.
Daban particular peso á sus justas quejas y reclamaciones
los acontecimientos por entonces ocurridos en Vizcaya y
Navarra.

Habíase en la primera provincia levantado Bilba·o al amm-
ciarse la victoria de Bailen, y en 6 de agosto escogiendo su
vecindario una junta. acordó un alistamientc general, y
nombró por comandante militar al coronel don Tomás de
Salcedo. Sobremanera inquietó á los franceses esta insurrec
CiOD, ya por el ejemplo, y ya tambien porque comprome
tida su posicion en las márgenes del Ebro, pudieran verse

Movimiento obligados á estrecb:lrse m<JS contra la frontera. Creció su
en GlllpÚtcO•

., N...·."... recelo á mayor grado con asonadas y re\'ueltas que hubo
en Tolosa y pueblos de Guipúzcoa , y con las correrías que
hacian y gente que allegaban en Navarra don Andrés de
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Eguaguirre y don Luis Gil. Rabian estos salido de Zaragoza
en 27 de junio para alborotar aquel reino. Despues de al
gun tiempo Gil empezó á incomodar al enemigo por el lado
de Orhaiceta. se apoderó de muchas municiones de aquella
fábrica, y amenazó y sembró el espanto hasta el mismo
pueblo francés d~ &m Juan de Pié de Puerto. Eguaguirre
tampoco se descuidó en la comarca de Estella: formando
un batallon con nombre de voluntarios de Navarra recor
rl'lí la tierra, y llamó tanto la atencion, que el general d'Agout
envió una columna desde Pamlllona para atajar sus daños
y alejarle del territorio de su mando.

José por su parte pensó en apagar prontamente la temi
ble insurreccioll de Bilbao. Para ello envió contra aquella
poblacioll una division á las órdenes del general lUerlin.
No era dado á sus vecinos sin tropa disciplinada resistir á
semejante. acometimiento." Apostáronse siu embargo con (' Ap.lt. ".).

aquella idea á media legua, y los franceses asomándose
allí el 16 de agosto desbarataron y dispersaron á los bilbai-
IlOS, pereciendo miserablemente)' despues de haberse rendi-
do prisionero el oficial de artillería don Luis Power, distin-
guido entre los suyos. Los auxilios que de Asturias llevaba
el oficial inglés Rache llegaron tarde, y Mcrlio entró en
Bilb:lO, cuya ciudad fué con rigor tratada. En su correspon-
dencia blasollaba el rey intruso de « haber apag:ldo la insur-
JI reccion con la sangre de 1200 hombres. » Singular jactan-
cia y extraña en quien, como José, no era de corazon duro
ni desapiadado.

El cOlltraLienlpo de Bilbao, que en l\Iadrid provocaba las
reclamaciones de muchos, difundiéndose por las provincias
aumentó el clamor ya cási universal contra generales y jun
tas, reparando qile algunos de aquellos se entreb"aban dema
siadamente á divertimientos y regocijos, y que estas con
celf.ls y rivalidades retardaban la instalacion de la junta cen-
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tral. Desealldo el Consejo aprovecha~se de la irritacion de
los ánimos, y valiéndose de los hlzos que le unian con don
Gregorio de la Cuesta, su antiguo gobernador, se concordó
COII este y discurrieron apoderarse del m,mdo supremo. Mas
como Cuesta carecia de la suficiente fuerza, fuéles necesario
tantear á Castaños, entonces algo disgustado con la junta

.de Sevilla. Avistóse pues con el último don Gregario de la
Cnesta, y le propuso (segnn tenemos de la boca del mismo
Castaños) dividir en dos partes el gobierno de la nacion,
dejaodo la civil y gubernativa al Consejo, y reservando la
militar al solo cuidado de ellos dos en uoioo COIl el duque
del InCantado. Era Castaños sobrado advertido para admitir
semejante proposicion. Vislumbraba el motivo porque se le
buscaba, y conocia que separando su cansa de la de las
juntas, quizá seria desobedecido del ejército, y aun de la
division misma qlje se alojaba en ~Iadrid.

En tanto para acallar 'el rumor público se celebró en aque
lla capital el 5 de setiembre un consejo de guerra. Asistie
ron á él los generales Castaños, Llamas, Cuesta y la Pefla,
representando á Blake el duqne del Infantado, y á Paklfol
otro oficial cuyo nombre ignoramos. Discutiéronse larga
mente varios puntos, y Cuesta, llevado siempre de mira par·
ticular, promovió el nombramiento de un comandante en
jefe. No se arrimaron los otros ásu parecer, y tan solo arre
glaron un plan de operaciones, de que hablarémos mas ade
lante. Cuesta, aunque aparentó conformarse. salió despecha.
do de Madrid, y coo ánimo mas bien que de cooperar á la
realizacion de lo acordado, de levantar obstáculos á la reu
nion de la junta central: para lo cual y satisfacer al mismo
tiempo su ira contra ·Ia junta de Leon , de la que, como he·
mos visto, estaha ofendido, arrestó á sus dos individuos
donAntonio Valdés y vizconde de la Quiutanilla, que iban
de camino para representar su voz en la central. Quiso tra-
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larlos como rebeldes á su autoridad, y los encerró en el·

alcázar de Segovia: tropelía que excitó contra el general
Cuesta la pública animadversion.

Vanos sin embargo salieron sus intentos, vaDOS otros
enredos y maquinaciones. Por todas partes prevaleció la
opinion mas sana, y ·Ios diputados elegidos por Jas di
versas juntas fueron poco á poco acercándose á la capital.
Llegó (mes el suspirado momento de la reunion de una
autoridad central, debiendo con ella cesar la particular su
premacía de cada provincia. Durante la cual DO habiendo
habido lug:u ni ocasion de hacer substanciales reformas ni
mudanzas en los diversos ramos de la administracion pú
blica, tales como estaban dispuesto~ y arreglados alllisol
verse, por decirlo así, la J!lonarquía en mayo, tales ó COIl

cortisima diferencia se los entregaron las juntas de provin
cia á la central.

No disimulamos en el libro anterior ni en el curso de
nuestra narracion los defectos de que dichas juntas IIdo
lecieron, las pasiones que las agitaron. Por lo mismo jus
to es tambien que ahora tributemos debidas alabanzas á
su primera y grandiosa resoluciou, á su ardiente celo, á su
incontrastable fidelidad. Al acabar de su mabdo anublóse
por largo tiempo la prosperidad de la patria j mas se dió
principio á una nueva, singular y porfiada lucha. en que
sobre todo resplandeció la firmeza y constancia de la nacioll
española.

Acaba
el Gobierno de

lu Juola,
I'ro"l~clalea.
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APÉNDICES,

LIBRO PRIllIERO.

~r};l'IIiJlOS noticia original del despacho que COll este motivo escribió iI.
Madrid don Eugenio hquierdo, y tamhicll podrli verse en el manifies
to, que de sus procedimientos publicó el Consejo real, la mencioo que
611 su contenido se hace del convenio concluido por Izquierdo en lO de
mayo de 1806.

. NUMERO 2.°

Plenos potÚf'U dados por el rey (Járwl Ir á den Eugenio Izquierdo, 81/1

óajadoT' e:e/raorainario en Francia, en 26 de mayo de 1806, rmovados
6118 de oclu~re de 1807.

Don Cídos por la gracia de Dios, rey de Espana yde las Indias, etc.
Teniendo entera confianza en vos, don Eugenio hquicrdo, nuestro

consejero honorario de Estado. y habiéndoos autorhado en virtud de
esta confianza justamentt merecida para firmar UD tratado cooJa per_
sooa que fuere igualmente aul'orizada por nuestro aliado el emperador
de los franceses, nos comprometemos de buena f6 y ~obre nuestra pa
labra real, que aprobarémos, ratificarémos y harémos observar yeje-. ,

TOM. f. ,l,PRrlD.



cutar entera é invil.\lablelllente todo l~ (IUO sea estipulado y firmado
por vos. En fé de lo cual hemos becho expedir la presente firmada de
nuestra mano, sellada con nuestro sello secrelo , y refrendada por el
infrascripto nuestro consejero de Estado, primer secretario de Estado
y del despacho. Dada en Aranjuez ¡\ ~6 de mayo de 1866. = Yo el Rey.
--':"Pedro Cevallos.

Non.. Traduccion espaTIola de la fralÍcesa que babia entre IOB pa
peles de don Eugenio Izquierdo, quien al pié de la dicha traduccioo
francesa puso las dos eertlficaciooes siGuientes eo francés: =1." Cer
tifico que esta traduccioo es Ile!. Paris 5 de juoio de 1866. = iz
quierdo, consejero de Estado de S. 111. C.='2." Certillco (¡ue ostos po
deros han sido renovados dia 8 del preseote mes en el real sitio de
San Lorenzo. =Fontaioebleau '2; de octubre de 1807. =h.quierdo. =
(Liort7ll~ IQm. III,fIIím. J66.)

l'"UMERO J."

La amistad (lue media hace mucbos aTIos entre don Agustin de Ar

giielles y nosotros, nos ha puesto en el caso de haber oido rouchas ve
ces de su misma boca la relacion de esta mision que le fué encomenda'
da. A mayor abundamiento conservamos por escrito una nota suya
acerca de aquel suceso.

NUMEI\O V'

Proclamo. de don Mantrel Godoy.

En circunstancias menos arriesgadas que las presentes h<Jn procu
rado los vasallos leales auxiliar á sus soberanos con dones y recursos
anticipados á las necesidades; pero en esta prevision tieoe el mejor lu
gar la geuerosa aceion de súbdito hácia su serior. El reino de Andalu
cía privilegiado por la uatnraleza en la produccion de caballos de guer
ra ligeros ¡ la provincia de Extremadura que tanlos scrvicios de esta
clase hizo al serior Felipe V, ~ verán ton pacienCia que la caballería del
rey de Espaiía Ilsté reducida é incompleta por falta de caballos? No,
no lo croo ¡ antes sí espero que del mismo modo que los abuelos glorio·
sos de la generacion presente sirvieron al abuelo de nuestro rey con
hombres y caballas, asistan ahora los nietos de nnestro .suelo COD re
gimientos ó compaiiías de howbres diestros en el manejo del caba
110, para que sirvan y de6endan ;\ su patria todo el tiempo que dureu



las urgencias actuales, volviendo tlespues llenos de gloria y con mejor
guerte al descanso entre su familia. Entonces sí que cada cual se dispu
tará los laureles de la victoria: cual dirá deberse asu brazo la salva
cion de su !amilia; cual la de su jefe; cual la de su pariente ó amigo;
y todos á una tendrán razon para atribuirse a si mismos la salva

cion de la patria. Venid pues, amados compatriotas, venid á jurar bajo
las baoderas del mas benéfico de los soberanos: venid y yo os cubriré
con el manto do la gratitud, cumpliéndoos cuallto desde ahbra os ofrez
co, si el Dios de las victor.ias uos concede uua paz tan feliz y duradera
cual le rogamos. No, no os detendrá el temor, no la perfidia: vuestros
pechos no abrigan tales vicios, ni dan lugar á la torpe seduccion. Ve
nid pues, y si las cosas llegasen á punto de no enlazarse las armas con
las de nuestros enemigos, DO incurrireis en la uota de sospechosos, ni
os tildaréis con un dictado impropio de vuestra lealtad y pundonor por
haber sido omisos á mi llamamiento.

Pero si mi voz no alcanzase á despertar vuestros anhelos de gloria,
sea la de vuestros inmediatos tutores, ó padres del pueblo á quienes me
dirijo, la que os haga entender lo que debeis á vuestra obligacion, á
vuestrp honor, y á la sagrada religion quo profesais. = El príncipe do
la Paz.

NUMERO 5."

Estrl(Jo ere los regimientos que compt»lliln la ~icWn tU lropas e.tlla-
fíolas al mando del teniente gern!ral marqullJ de 1(1 Romana, destinft

da á {ormarun cuerpo de obst'TtIacion hdcia at pais de lJanóvv.

Deberán salir de Espaiia por la parle de Irun los cuerpos signien
tes: inCanteria de línea, tercer batallan de Guadalajara, 718 hombres;
regimiento de Asturias, 2332; primero y segundo batallon dll la Prin
cesa, U'i-t ; infaotería ligera, primer batanoo de BarcelODa, t 24.5 pla
zas; caballería de línea, Rey, fi70 hombres y 5~0 eaballo.s; InCan_
te id. id.

Por la parte de la JUDlluera: infantería de línea, tercer bat~llon de
la Princesa, 778 plazas; dragones, Almanu, 670 bombres y 5<1,0 ca
ballos; Lusitania id. id.; artilleria, no tren de eampaiia de 25 piezas y
el gaoado de tiro correspondiente, 270 hombres, zapadores-minadores,
ona compalíia, t27 homLres. .

Existentes en Etruria y que constituyen parte de la expedieion: in
faotería de lioca, regimiento de Zamora, 969 plazas; primero y se-



guudo batallon de Guadalajara, 996 j infantería ligera. primer hatallon .
do Cataluña, 1042 hombres j caballería, Algarbe, '624 hombres y 406
caballos j dragones, Villaviciosa , 634 hombres y 393 caballos.

Total UOl9 hombres y 2859 caballos. = Id. plaza.'> agregadas
2216 hombres y 241 caballos. =Madrid 4 de marzo de 1807.

NOTA. No se expresan las plazas agregadas de cada cuerpo, aungue
si cl tolal de las que deben ser. .

NOMBRO 6."

Tratado secrdo I!1ttre el rey tU EsplBia y el empuwlor,de los francutJ,
relativo d Úlsuerle futura del Portugal.

Napoleon emperador de los franceses etc, Habiendo visto y exami.
nado ellratado concluido, arreglado y firmado en Fontainebleau á 27
de octubre de t8G7 por el general de division Miguel Dnroc, gran ma
riscal de nuestro palacio etc., en virtud de los plenos poderes que le
hemos conferido á esle efecto, con don Eugeliio Izquierdo, consejero
honorario de Estado y de Guerra de S. iU. el rey de Bspaíía, igualmen
te autorizado con plenos poderes de su soberano. de cuyo tralado es
el tenor como signe,

• S. M. el emperador de los franceses y S. lU. el rey de Espaiia que
riendo arreglar de comun acuerdo los intereses de los Jos cstados, y
determinar la suerte futura de Portugal de un modo que concilie la po
líLica de los dos paises, hau nombrado por sus ministros plenipoten
ciarios, á saber: S. 111. el emperador de los franceses al general Du
roc, y S. lIl. el rey de Es,aíía á don Eugenio Izquierdo, los cuales
oJespues de haber cangeado ¡;us plenos poderes, se han convenido en

lo que sicue:
l." La provincia de Entre-Duero-y' Miño con la ciudad de OpoltO

se dará en toda propiedad y soberanía á S. M. el rey de Etruria con e\
titulo de rey de la Lusitania septentrional.

2. o La prol'incia del Alentejo y el reino de los Algarbes se darán en
toda propiedad y soberanía al prínci¡>e de la Paz, para que las disfrute
con el título de príncipe ,]6 los Algarbes.

3." Las provincias de'Btira, Tras-los-Montes y la Eltremadura
portuguesa quedarán en depósito hasla la paz general para disponer de
ellas segun las circunstancias, y conforme a lo que se convenga entre
las dos altas partes contratantes.

ti.o El reino de la Lusitaoia septentrional será poseido por los des-
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cendientes de s.n!. el rey de Etruria hereditari~mellte,y siguiendo 1~~

leyes que estaD en uso en la ramilia reinante deS. M. el rey de Espaih.
5. Q El principado. de los Algarbes ser' poseido por los descendien

tes del príncipe de la Pa.,; bereditariamente, siguiendo las reglas del
artículo anterior.

6.- En derecto de descendientes ó herederos legítimos del rey de

la Lusitania septentrional, ti del príncipe de los Alg.¡rbes • estos paises
s6 darán por investidura por S. nI. el re, de Eapaoa, sin que jamas

puedan ser reunidos bajo una misma cabeza, Ó :l. la corona de Espaiia.

7.° El rtlino dela Lusitaoia septentrional y el principado deloa Al·
garbes reconocerán por protector aS. ¡'l!. el rey de Espaiia, yen nin·
gUD caso los soberanos de estos paises podrán hacer ni la pa7. ni la

guerra sin su consentimiento.

S. ~ En tJI caso de que las provincias de Reira. Tras-los-Montes y
la Extremadura portuguesa tenidas en secuestro, fuesen del'ueltas á la

paz general á la casa de Braganza en cambio de Gibraltar, la Trinidad
y otras c~lonias qnc los ingleses han conquistado sobre la Espafla y

sus aliados, el nuevo soberano de estas provincias tendria con repecto
á S. ~1. el rey de EspaÍla os mismos vínculos que el rey de la Lusita

nia septentrional y el príncipe de los A.lgarbes. y serán poseidas por

aqnel bajo las mismas condiciones.
9. o S. lU. el rey de Elruria cede en toda propiedad y seberanía el

reino de Etruria á S. :IU. el emperador de los fraoceses.
10. Cuando se r.reclúe la ocupacion definitiva de las provincias de

Portugal, los diferentes príncipes que deben poseerbs nombrarán de
acuerdo comisarios para fijar sus límites naturales.

1t. S. M. el emperador de los franceses sale garante á S. M. el rey
de España de la posesion de 6US estados del coctinentll de Europ~ si_
tuados al mediodia de los Pirineos.

1'2. S. 1\1. el emperador de los franceses se obliga á reconocer á
S. IU. el rey de Espaita como.emperador de las dos A.méricas, cuando to

do esté preparado para que S. l\1. pueda tomar ese titulo, 10 que podd.
ser, ó hien á la paz geoeral , ó á mas tardar dentro de tres aitos.

t3. Las dos altas partes contratantes se eotenderán para bacer un
repartimiento igual de las islas, colonias y otras propiedades ultramJt

rinas del Portugal.
14. El presente tratado quedará secreto, será ratificado, y las ra

ti6caciones serán cangeadas en lUadrid 20 d¡as á mas tardar despues

del dia eo que se ba lirmado.



Pecho en Fontainebleau á 27 de octubre de 18u7. =Duroc.=I:t.
(Juierdo.

liemos aprobado y. aprobamos el precedente tratado en todos y en
cada UIIO de los artículos contenidos en él; declaramos (Iue está acep
tado, ratificado y confirmado, y prometemos que será observado in
violablemente. En ré de lo cual hemos dado la presente firmada de nues
tra mano. rerrendada y sellada con nuestro sello imperial cn FontaiDe
bleau á 29 de octubre de 1807. = Pirmado. =Napoleon. =EI ministro
de Relaciones exteriores. = Champagny. = Por el emperador, el mi
nistro secretario .de E~tado. =Uugo IUaret.

Convencion antlXa al lrallJM IJnterior. aproba4IJ y ratificada en los
mismos Urmi1lQ$.

ART. I.~ On cuerpo de tropas imperiales rrancesas de 2!í000 hom·
bres de inrantería y 3000 de caballería entrará en Espaila y marcbará
en derechura á Lishoa: se reunirá á este cuerpo otro de 8000 hombres
ele inraDtería y JeoO de caballería de tropas espafiolas con 30 piezas
de artillería.

2. o Al mismo tiempo una division de tropas espaiiolas de 10000
bombres tomará poAesion de la provincia de Eutre-Ducro-y-lUiiio y de
la ciudad de Oporto; y otra division de 6000 hombres compuesta igual
mente de tropas espaiíolas tomara posesion de la provincia del AJentejo
y del reino de los Algarbes.

3. o Las tropas rrancesas seran alimentadas y mantenidas por la Es
pafia y sus sueldos pagados por la Fraucia duraote tudo el tiempo de
su tr:iusito por Espaiía.
• ,¡.~ Desde el momeoto en que las tropas combioadas hayaD enlra

do en Por~ugal, las provincias de Beira, Tras-los-Montes y la Extre"
mallura portuguesa {que deben quedar secuestradas) serán adminis
tradas y goberoadas por el gelleral comandante de las tropas fraocesas,
y las contribuciones que se les impoDdráu quedaran á beneficio de la
Francia. Las provincias que delJen rormar el reino de la Lusitania sep
teotrional yel priocipado de 10sAIgarbes seráu administradas y go!Jer.
nadas por los geoerales comandantes de las divisiones espailolas (Iue
entrarán en ellas "y las coRtribuciones que se les impondrán quedarán
:l. beneficio de la España.

5. o El cuerpo del centro estará bajo las órdenes de los comand!lIl
tes de las tropas francesas, y á él estarán sometidas las tropas espaiio
las qlle se reUDau a aquellas: sin embargo, si el rey ele Espaiia ó el
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príncipe dela Paz juzgaren conveniente trasladarse á este cuerpo de

, ejército, el general comaDdant~ de las tropas (rancesas y estas mismas

estarán bajo sus órdenes.
c.. o 00 nuevo cuerpo de40000 hombres de tropas francesas se reu·

nirá ell Bayana amas tardar e! '1(l de noviembre pr6;timo, para estar

pronto á entrar en Espaiía pafa transferirse á Portugal en el caso de
(¡ue los ingleses enviasen refuerzos y amenazasen atacarlo. Este nuevo

.cuerpo no entrará sin embargo en Espaiia,hasta que las dos altas po

tencias contratantes se h~yan puesto de acuerdo á esle efocto.
¡.o 1,3 preseote cODvencioo será ratificada ete.

NUMERO 7.~

Uemas visto las mas de las piezas que obraron en esto proceso.

IJecimos las mas, porqull como el original ha rodado por taotas manos
y personas de intereses encontrados, no seria extraiío que se hubiesen

extraviado algunos documeotos ó alterado otros. Dicho proceso para
ba en poder de doo nlariano Luis de Urquijo, y á su muerLe acaecida
ell Paris en 1817, pasó al del marqués de Almellara. No sabemos si este

lo couserva aun, ó si lo ha entregado al rey Ferllando Vl1.

NV!lIHIO 8."

Carta aelprinápIJ de Asturias Fernando al emperM9r Napoleon en 1I

ae octubre cte 1807.

u Seiíor: el temor de iocomodar á V. lll, 1. en medio do sus haza

iías y gralldes negocios que lo ocupan sin cesar, me ha pril'ado hasta

ahora de satisfacer directamente mis deseos eficaces de manifestar á lo
meDos por escrito los sen~imientos de respeto, estimacion y afecto

que tengo al Mr(}6 mayor'que cuaotos le ban precedido, enviado por la
Providencia para salvar la Europa del trastorno lotal que la amenaza
ba, para consolidar los tronos vacilantes, y para dar á las naeiolles la
paz y la felicidad.

Las virtudes de V.M. l., su moderaciou, su boodad auo'con sus
mas injustos é implacables enemigos, todo en fio mil hacia esperar que
la 6Jlpresion de estos sentimientos seria recibida como cfusion d6 un
corazoo lleno de admiracion y de amistad IDas sincera.

El estado eD qne me hallo de mucho tiempo á esta parte incapaz de

ocultarse á la graude peuetracioll de V. 1't1., ha sido hasta hoy segulld ....
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ollstácul0 qUIl ha contenido wi plUUl3 preparada siempre á manifestar

mis deseos. Pero lIeLlo de esperanzas de hallar !ln la magnanimidad de

V.M.1. la protecciOD lilas poderosa, mil determino DO solalllllDte á tus·
tifiear los sentimientos de mi coraZOll para coo su aUl:usta persolla, siuo

á depositar los secretos lJIas lotimos erl el p.echo de V. nI. COIOO 6U el

de UD tierno padre.
Yo soy bien infeliz, de hallarwe precisado por circunstaucias parti

culares incultar como si fuera crimen uuaaccion tanjusla y tauloable;
pero tales suelen ser las consecuencias fUnestas de ULl exceso de bon

dad, aun en los mejol'es reyes.
LIMo de respeto y de amor filial para con mi padre ¡cuyo coraZOD

es elIDas recto y geueroso). 110 me atrevería á decir SiflO á V.lU. aque_
llo que V. Jl1. conoce mejor que yo; esto es, que estas lUi~mas calida·

des suelen con freCuencia senil' de instrumcnto á las personas astutllS

y maliguas para confundir la verdad á la ojos del soberano, por mas

propia que sea est.. virtud de caractél'es semejalltes al de mi repetable

padre.

Si los hombres que le rodean aqui le dejasen collocer á fondo el ca

rácter dll V. M. 1. como yo lo COIIOZCO, ¿ con qué ..nsias procuraria

mi padre estrechar los lIudos que deben unir nuestras dos naciones? Y

¿habrá medio lllas proporcionado que rogar á V. ¡'tI. I. el honor de que

me concediera por esposa una princesa de su augusta familia? Este es

el deseo uuállime de todos los vasallos de mi pa.drc, y no dudo qU6 tam

Lien el suyo mismo (á pesar de los esfuel"Los de un corto númcro de

lllahholos) asi que sepa las intenciones de V.M. J. Esto es cuanto mi

coraUlll apetece; pero no sucediendo asi a los egoistas pérfidos que ro

dean á mi padre, y que pueden sorprenderle por nn lIIomento, e~toy

licuo de 'emore~ en este punto. .

8010 el respeto de V. nI. 1. pudiera desconcertar sus planes abriendo

los ojos á milS buenos y amados padres, y haciéndolos felices al mismo

tiempo flue á la nacioo espafiola y á mi mismo. EllOund& eotero admi

rara cada dia mas la bondad de V. 111. 1. , quien tendrá en mi persona

el hijo mas reconocido y afecto.

Imploro pues con la mayor confianz.a la prnteccion palernal de V. M.

á fin de que no solamente S6 digne COncederme 111 houor de darme por

espllsa ulIa princesa de Sil ramilia. sino a\lanar todas las dificultades y
y disipar todos los lIbshculos que puedan oponerse en este único obje

to de mis dese liS.

Este esfuerzu de bondad de parte de V. ]U. lo es tanto mas necesario
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para mi, cuanto yo DO puedo hacer ninguno uo mi parte mediaottl;i que
l>C interpretaría insulto á la autoridad paternal, estando como estoy re·
ducido á solo el arbitrio de resistir (y lo haré con iuvencible constan

cia) mi casamiento con otra persona, sea la que fuere, sin el consen
timieuto y aprobacioll positiva de V. M.• dll quien yo espero úuica

menle la elcccion do esposa para mí.

Esta es la felicidad que coufio conseguir de V. M. ]. , ro¡;ando á Dios
que guarde su preciosa vida muchos a¡jos. Escrito y firmado de mi pro·
pia mano y sellado con ~i sello en el E~corial á t t de octuhre do 1807.

=De V. JU. 1. Y R. su mas afocto servidor y bermano.=Fernando.=
~Traduccion lucha por .llorenle en .rus AltmWrias. y sawda del oriyi7lal
¡"serto en el iIlrmi/or /te 5 de febrftl'Q de 11:110.)

NmmRO 9."

ExtrMW del coloquio lenide por den Eugenw hquiado C01l el ministro

(JOOm/)11rJIIY. lLlorent~, tomo 111, núm. 120.)

Mr. de Champagny: No quiero meterme en cuestiones, me limito ti

decir á V. daórdendel emperador: l." Que pide muy de veras- S. M.

que por uiogun lllotivo ni razon, y bajo nioGun pretexto uo se haúle ni
se publique en este negocio cosa (Iue tenga alusiou al emperador ni á

su embajador en llladrid, y nada se actúe de qU6 pueda resultar indi
cio ni sospecha de que S. 1\1. 1. ni su embajador hayan sabido, enten~

dido ni coadyuvado á cosa alguna inlerior de Espaiía. 2." Que si no se

ejecuta lo que acabo do decir, lo mirará como una ofensa heclla direc·
tamonte á su persona, que tiene (como usted sabe) medios de vengarla,
y que la vengará. 3."Declara positivameute S. lU. IjUejalllas se ha mezo
ciado en cosas interiores de Espaüa, y asegura solemnemente que ja

mas se mezclará; qne llunca ha sido su pensamiento el que el principe
de Asturias se casase con una princesa, y lllncho menos con MUe. Tas

cher de la Pagerie, sobrina de la emperatriz, promeüda ha mucho tiem·
).0 al duque de Aremberg; que no se opondrá (COOlO tampoco se opuso
cuando lo de l'Iápoles) á que el rey de Espaüa case á su hijo con Iluien
tenga por acertado. ~." lUr. de Beauharnais no S6 eulrometerá en asun

tos interiores de Espaüa; pero S. M. l. no 16 retirará, y nada debe de
jarse publicar ni escribir dc que pudiera infllrirse cosa alguna contra

este embajador: y 5." Que se lleven á ejecucion estricta y prontamente
los cOllvenios ajustados el 27 de octubre último; que 1\0 llaya pretexto

• 1* '
TUM. 1. ¡""tm.



\0

para dejar de enviar la, tropas prometidas; que en ningull punto fal

ten, y que ~i faltan S. i\1. mirar;\. esta falta como una inrraccion del
convenio ajustado.

NUMERO 10.

Esta órden S6 copia M los papEles que en rU(ensa suya Iw plIÓlicado el
mismo auque de Mahon.

NUMERO 11.

Nota dirigida desde Paru alprillcipe de la Paz por el camejoTodo Esla

do den Eugenio IUfUierdo. l Esc6iquiz; ldef.l sencilla, núm, l.')

La situacíon de las cosas no da lugar para referir con individualidad"

las conversaciones que desde mi vuelta de Madrid he tenido por dispo

sicion del emperador, tauto con el gran mariscal del palacio imperial

el general Duroc. como con el vice-gran elector del imperio príncipe

de Beocvento.

Así IDe ceüiré a exponer los medios que se me han comunicado en

esto~ coloquios para arreglar, yaun para termioar amistosamente 10B

asuntos que existen hoy entre Espalla y Francia; medios que mo ban

sido transmitidos coo el fill de que mi gobierno tome la mas pronta re

8olucion acerca de ellos.
Que existeu actualmente varios CUerpos de tropas francesas en Es

palla es un hecho constante.

Las resultas de esta existencia de tropas estan en lo futuro. Un ar
reglo entre el gobierno francés y ei>paüol con recíproca satisfacion pue

de deteoer los Ill'outos, y elevarse á solemne tratado y definitivo soiJre

las bases siguientes:
La Enlas colonias espai'iolas y francesas podrán franceses y Ilspa

fioles comerciar libremente, el francés en las espaüolas como si fuese
espaüol. yel espai'iol en las francesas como si fuese francés, pagando

DIIOS y otros los derechos que S6 pagu6n 611 los respectivos paises por
sus naturales.

Esta prarogatil'a será exclusiva, y ninguna potencia siuo la Fraocia
podrá obteoorla en Espafia, como 60 Francia ninguoa potencia sino la
espaüola.

'J."' Portugal está hoy poseido por Francia. La comuoicacion de
l;rancia con Portugal exige uua ruta militar, y tambien un paso cooli-



u
DUO de tropas por Espaüa para guaruocaf aquel país y dcfllllderle con
tra la Inglaterra; ha de causar multitud de gastos, de disgustos, en
gorros, y tal vez producir freouentes motivos de des:l.vtloencias.

Pod.'ia amistosamente arreglarse este objeto quedando ·Iodo el Por

tugal para Espaíia, y recibiendo UD equivalente la Francia en las pro
vincias de Espaiia cootiguas á este imperio.

3.& Arreglar de UDa YIlZ la 8ucesiou al trollo de Espaiía.

4.' Hacer un tratado ofensivo y defensivo de alianza, llstipulando el
número de fuenas con que se han do ayudar recíprocamente ambas po·

lencias.
Tales deben ser las bases sobre que debe cimentarse y elevarse á tra

tado el arreglo capa7. do tormioar felizmente la actu"al crísis política 60

que S6 hallan Espafia y Francia.

En tao altas materias yo debo limitarme á. ejecotar fielmellte lo que

se me diee.

Cuando 6e trata Qol la elisteocia del estado, do su honor, decoro, y
del de su gobierno, las decisioo66 debeD emallar úllicameDte del sobe·

rallo y dll.sU CODsejo.

Sio embargo, mi ardieote amor á. la patria me pODe en la obligacioll

tle decir que en mis conversaciones he hecho presente al príncipe de

Benevento lo que sigue:

1. o Que abrir nuestras Américas al comercio francés es partirlas

entre Espaiia y Francia ¡ qne do abrirlas únicamento para los franceses

es dado que DO quede deUDa vez arrollada la arrogancia iuglesa, alo

jar cada dia mas la paz, y perder hasta que esta so firme nuestras 60

mDlIieacioDes y las de los franceses COII aquellas regiones.

De dicho que auueuando se admita el comercio francés no debe per-.

mitirse que se aveeindoo vas:llos de la Fraocia en nuestras colouias,

con desprecio de nuestras leyes fundameutales.

'l.o Concerniente á lo de Portugal he hecho ¡Iresento nuestras esti

¡lUJaciones de '17 de octubre último; he becho ver el sacrifieio del roy

de Htruria¡ lo poco que vale llortugal separado de sus colonias; su nin·

guna utilidad para Espaim, y tle hecho una fiel pintura del borrar que

causaria á los pueblos cercauos llll'iriueo la pérdida do sus h:yes, li

bertades, fueros y leogua , y sobre todo el pasar á domioio extranjero.

De aiiadido: no podré yo firmar la entrega do Navarra por uo ser el

objeto de execraciou de mis compatriotas. 6Omo seria si constase que

un oavarru habia firmado el tratado ea que la 6otroga de Ja Navarra á.
la Francia e~taba estipulada.

•



En fin, IH~ insinuado que si no habia otro remedio para erigirse un
nuevo reino, vireinato de Iberia, estipulando que este reino óvireinalo
no recibiese otras leyes, otras reglas de administraeion que las actua
les, y que sus natnrales eonservasen sus fueros y 6,;enciones. Este reino
ó vireinato podria darse al rey de Etruria, ó á otro infante de Castilla.

3. 4 Tratándose de fijar la sucesiou de Espaiia he maniftlstado lo que
el rey N. S. me mandó que dijese de su parte; y tambien he hecho de
modo que creo fJ\ledao desvanecidas cuantas calumnias inventadas por
los malévolos en ese país han Ilegallo á ioficionar la opinion pública

ell este.
4.° Por lo que concierne á la alianz.a ofensiva y defensiva, mi celo

patriótico ha preguntado al príncipe de Benevento si se pensaba en ha
cer de Espaiia un equivalente ~ la confederaciondelRin, y en obligarla
á dar uu contingeute de tropas, cubriendo este tributo con el decoroso
.Homhre de tratado .ofensivo y defensivo. He manirtstado que nosotros
estando en paz. con el imperio francés no necesitamos para defellder
Tluestros hogares de socorros de Francia; que Caoarias, Ferrol y Bue
Ilos-Aires lo atestiguao; que el Arrica es nula etc.

En nuestras conversaciones ha quedado ya como negocio terminado
el del casamiento. Tendria efecto; pero será un arreglo particular de
IIUO no se tratar.i en el convenio de que se envian las bases.

En cuanto al título de eroperadorque el reyN. S. deba tomar, no bay
ni babia dificultad alguna. Se me ha encargado que no se pierda un
momento en responder, á fin de precaver las fatales cOllsecuencias :i
que puede dar lugar el retardo da un dia el ponerse de acuerdo.

So me Ila dicho que se evite todo acto llOstil, todo movimiento que
.pudiera alejar el saludable convenio que aun puedo hacerse.

Preguntado que si el rey N. S. debia irse:i Andalucía, he respondi
do la verdad, quo nada sabia. Preguntado tambien que si creia que se
hubicse ido, he conlostado que nn, ,ista la seguridad en que se halla
hall concerniellte 81 buen proceder del emperador, tallto los reyes co
moV. A.

De pedido, pues se medita un convenio, que ínterin que vuelve la
respuesta, se suspenda la marcha de los ejércitos franceses hácia lo
illlerior deJa Espaiia. He pedido quo las tropas salgan de Castilla¡ nada
he conseguido; pero presumo que si vienen aprohadas las DalleS po
drán las tropas francesas recibir órdenes de alejarse de la residencia
de SS. lIIM.

De ahí so ba escrito que se acereabanlropas por Talavera á lITadrid;

•
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qoe V. A. me de pach6ull alcanCll:" todo he satisfecho, exponiendo
000 ferdaó lo qUCl me constaba.

Segun 56 presume aquí. V. A. babia salido de Madrid aeompallando
101 reyes á Serina : yo nada sé; y así he dicho al correo qUCl faya hu·
la donde V. A. esté. Las Iropas francesas dcjarin pasar al correo, se
gun me ha asegurado el grao mariscal del palacio imperial. Paria !4 de
marzo de tS08.=SermD. Sr.=De V. A. S.=Eug611io Izquierdo.



LIBRO SEGUNDO.

• • •

NUMERO t."

Prodama de Carlos Ir.

«AMADOS vasalloll. mios: vuestra noble agitacioll en estas circunstan
cias es UD nuevo testimonio que me asegura de los sentimientos de
vuestro corazon; y Yo, que cual padre tierno os amo, me apresuro'
consolaros en la actual angustia que os aprime. Respirad traquilas: sa
bed (Iue el ejército de mi caro aliado el emperador de los rranceses
atraviesa mi reioo con ideas de paz. y de amistad. Su objeto es trasla
darse;i. 108 puntos que amenaza el riesgo de alguD desembarco de!
enemigo, y que la reunion de los cuerpos de mi guardia ni ticne el ob
jeto de derender mi persona, ni acompafiarme en un viaje que la mali
cia os ha hecho suponer como preciso. Rodeado de la acendrada lealtad
de mis vasallos amados, de la cual tengo tan irrefragabllls pruebas,
¿ qué puedo Yo temer? Yeuando la neeesidad urgente lo exigiese, ¿po
dria dudar de las fuerzas que sus pechos generosos lile ofrecerian? No:
esta urgencia no la verán mis pueblos. Españoles, tranquilizad vuestro
espíritu: condueios como hasta aquí co~ las tropas del aliado de vues
tro rey, '! vereis en breves dias restablecida la paz; de vuestros coraza·
nes, y á mi gozando la que el ciclo me dispensa en el seno de mi fami
lia y VUllstro amor. Dado en mi palacio real de Aranjuez. á 1(i de marzo.
de 1808.= Yo al rey. =A dOll Pedro Cevallos. "
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NUMERO 2.~

Decreto de S. M. el rey (:tirlosIY exonerando d don Manuel Goát>y@

sus em]JÚ()j @ generalísimo y almirante.

u Queriendo mandar por mi persona el ejército y la marina, he Ye
nido en (lIGuerar á don Maullel Godoy, príncipe de la Paz, de sus em

picas de generalísimo yIlmirante, concediéndole su retiro donde mas
le acomode. Tendréislo enter.dido, y lo comunicaréis á quien COrres

ponda. Araojuc¡ 18 de marzo de 1808. = A don Antonio Olaguer
Feliú. »

NUMERO 3.~

Carla del rey CárlOJ IP al empeTGdor Napoloon en ..IfU."ljUe:. á 18 tk

marzo de 1808.

~ Seiíor mi hermano: hacia bastante tiempo que el príncipe de la Paz
me babia hecho reiteradas instancias para (iue le admitiese la dimision
de los encargos de generalisimo y ahnirante, y be accedido;\ sus rue
(;05; pero cOlna no debo poner en olvido los serviciosqlle me ha hecbo,
y particularmente los de haber cooperado ~ mis deseos constantes é
invariables de mantener la aliaD"l;3 y la amist¡td iotima (lile me uno a

\'. 1\1. I. Y R. , yo lo conservaré mi gracia.
Persuadido yo do que será muy agradable á mis vasallos, y muy con·

veniente para realiur los importantes designios do nuestra aliaoza,
encargarme yo mismo del mando de mis ejércitos de tierra y mar, be

resuelto hacerlo así y me apresuro á comunicarlo á V. M. 1. YR., que
riendo dar en esto nuevas pruebas de afecto ;Ita persona de V. M. de
mis deseos de conservar las íntimas relaciones que nos unen, y de 1"
fidelidad que forma mi caracler, del (lile V. M. I. YR. tielle repetidos y

grandes testimooios.
La coutinuacioo de los dolores reumáticos, qoe de un tiempo á esta

parte me impideo usar de la mano derecba, me privan del placer de
escribir por mí mismo á V. 1\1. 1. Yn.

Soy coo los sentimientos de la mayor estimacioo y del mas sincero

afecto de V. 1\1. 1. Y R. su buen hermano. = Cárlos. "
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NUMERO 10.

Now escrita por kl reina de Espailfl para el gran duque de JJerlj, y remi
tiaa /XIr la reina de Elru.ria .fin (ecJw.

"El rey mi'esposo (que me bace escribir por no poderlo hacer á
causa de los dolores é hinchazon do su mano) desea saber si el gran
duque de Dorg llflvaria á bien encargarse do tratar eficazwente con el
emperador para asegurar la vida del príncipe de la Paz. y que fuese
asistido de algunos criados suyos ó de capellanes.

Si el gran duque pudiera ir ~ librarle ó por lo menos darle algun con
suelo, él tiene lodas sus esperanzas en el gran.duque, por ser su gran
de amigo. El espera tododeS~A. y del emperador, á quien siempre ha
sido afecto.

Asimismo que el gran duque consiga del emperador que al rey mi
esposo. á mí y al príncipe de la Paz se dé lo necesario para poder yjvir

todos tres juutos donde convenga para nuestra salud sin mudo ni in
trigas, pues nosotros no las tendrémos.

El emperador es generoso, es un béroe, y ba sostenido siempre á sus
fieles aliados y aun á los que son perseguicos. Nadie lo es tanto como

nosotros. 1. Y por qué? porque hemos sido siempre fieles:i la alianza.
De mi bijo no podemos esperar jamas sino 'miserias y persecuciones.

lIan comenzado á forjar y so continuará liogiendo todo lo quo pueda

contribuir á quo el príncipe de la Paz ( amigo inocente y afecto al em

perador, al gran duque y á todos los franceses) parezca criminal á los
ojos del público y del emperador. Es necesario que no se crea nada.
Los enemigos tienen la fuerza y todos los medios de justificar como ver-

dadero lo que en sí es falso. .
"El rey desea, igualmente que yo, yer y bablar al gran duque ydarle

por sí mismo la protesta que tiene en su poder. »Los dos estamos agra
decidos al enyio que ba hecho de tropas suyas y á todas las pruebas
quo nos da de su amistad. Debe estar S. A. I. bien persuadido de la
que nosotros le hemos tenido siempre y conservamos ahora. Nos pone

mos eli sus manos y las del emperador" confiamos que nos concederálo
que pedimos.

Estos SOIl todos nuestros deseos cuando estamos puestos ell,las ma

nos de tan grande y generoso monarca y héroe. "

TOM. l. AI'END.
,
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Carla de la reina lbJ Elruria al gran duque de Derg en AranjllRr. tÍ !!! de
mar~ tU; 180S. CQ7Hcna posdata del rey Cdrws Ir.

«Seüor mi hermano: acabo do ver al cdeeaD comandante, quien me
ha entregado vuestra carta, por la cual \'60 con mucha pena que mi pa
dre y mi madre no han podido tenor el gusto de veros, alluque lo de
seabau elicnmclIte, pOl"qUlj toda su confianza tienen puesta 6U vos, de
quien espuran que podreis contribuir á su tranquilidad.

El pobre príncipe de la Paz, cubierto do heridas y cOlltusiones, está
decaido en la prision. y no cesa do invocar el terrible momento de su
muerto. No bace recuerdo de otras pOrsaDas que de su amigo el¡;rau
duque de Berg, y dice que este es el úoico en quien coofia que lo ha
de conseguir su salud.

Mi padre, mi madre y yo bemos hablado con vuestro edecan coman
dante. El os dirá todo. Yo fio en vuestra amistad, que por ella nos sal
nreis á lus tres y al pobre preso.

No tengo tiempo de deciros mas: confio en vos. Mi padre anadirá dos
líneas á esta carta: yo soy de corazon vuestra afectísima hermana y
amiga. =iUaria Luisa. ~

Posdata de Cdrlos Ir.

"Senor y muy querido hermano; habiendo hablado á vuestro edecan
comandante é informádole de todo lo que ha sucedido, yo os ruego el
fa,vor de hacer salter al emperador que le suplico disponga la libertad
del pobre prillcipe de la Pa:¡;, quien solo padece por haber sido amigo
de la FraDcia , y asimismo que se nos d6je ir al país que mas nos
convenga, llevándonos en nuestra compaüía al mismo príncipe. Por
ahora "amos á Badajoz: confio recibir autes vuestra respuesta, caso de
que absolutamente earezcais de medios de vernos, pues mi confianza
solo está en vos y en el emperador, Mientras tanto yo soy vuestro muy
afecto hermano y amigo de todo coraWD.=Cárlos.~

Carta de la reina de Espafw. al gran duque de Berg en Aranjuez á 22 de

marzo de 1808, junta ron la anterior de $U hija,

te Senor mi querido hermano; yo no tengo mas amigos que V. A, l.
El rey, mi amado esposo, os escribe implorando vuestra amistad. En
ella está únicameDte nuestra esperaDza. Ambos os pedimos una prue
ba de que sois nuestro amigo, ,es la de hacer conocer al empe
rador lo sincero de nuestra amistad y del afecto que siempre hemos
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proCesado j BU persona, j la vuestra y á la de todos los franceses.

El pobre príllcipe de la Pn, que se,halla encarcel~do y herido por
ser amigo nuestro, apasionado nuestro y afecto á toda la Francia, su

fre todo por causa de haber desea40 el arribo de vuestras tropas y ha

ber sido el único amigo nuestro permanente. ti hubiera ido ¡\ ver a
V. A. si hubillra tenido libertad, y ahora mismo no cesa de nombrar ¡\

V. A. y de manifestar deseos de ver al emperador.
Conslganos V. A. que podamos acabar nuestros djas tranquilamente

en un p;lis conveniente á la salud dcl rey (la cualllstá delicada como

tambioo la mia), y que sea esto llU compalíJa de nU(lslro único amigo,
. que tambien lo es de V. A.

Mi bija será mi intérprete, si yo liD logro b satisfaccioll de poder co

nocer persoualmente y hablar aV. A. ¿Podríais hacer esfllenos para

vernos aunque fuera un solo instante de noche ó como quisierais'l El

comandante edetan de V. A. contará todu 10 que hemos dicho.

Espero que V. A. conseguirá para nosotros lo que deseamos , yque

perdonará las faltas y oh'idos que haya cometido yo en el tratamiento,

~ues no sé dónde estoy, y debeis creer que no habrán sido por fallar

á V. A. Di dejar de darle seguridad de toda mi amistad.

Ruego á Dios guard6 á V. A. l. muchos ailos. Vuestra mas afecla.

=Luisa,D

Carta del gmeralltTonl}¡ian al gran duque de Berg en .Ára.¡juez ti 23 de

mar,;,) de 180S.

" Conforme á las órdenes de V. A. I. vine á Aranjuez con ia carla de

V. A. para la reina deEtruria. Llegué á las ocho de la mariana: la rei

na estaba todavía en cama, se levantó inllJcdiatamente, me hizo en

trar: le entregué vuestra carta: me rogó esperar un momento mientras

iba á leerla con el rey y la reina, sus padres: media hora despues eu

traron todos tres á la'sala en que yo me hallaba.

El rey me dijo qlie daba gracias á V. A. de la parte que tomabais en

tiUS desgracias, tanto mas grandes, cuanto era el autor de ellas uu bijo

suyo. El rey me dijo, ~ que esta rIlvolucioll habia sido muy premadita.

da; que para ello se habia distribuido mucho dir.ero, y que los princi

pales personajlls habian sido su hijo y i\lr. Caballero, ministro deJa

lusticia: (Iue S. 1'11. babia sido violentado pan abdicar 111 corona por

salvar la \'ida de la reina y b suya, pues sabia que sin esta diligencia

los dos hubieran sido asesinados aquella noche; que la contlucta del

príncipe de Asturias era tanto mas horrible, cuanto mas prevenido esta-
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ha de que conociendo el rey los deseos que su hijo tenia de reinar, y
estando S. IU. ptóximo á cumplir sesenta aiíos, babia conveoido en ce
der á su hijo la corona cuando este se casara con ulla princesa de la fa
milia imperial de Francia, como S. lU. deseaba ardientemente."

El rey ba aiíadido que el pfÍocipe de Asturias queria que su padre
. se retirase con la reina 8U mujer á Dadajoz, frontera de Portugal: que

el tey 16 babia hecho la observacion de que el clima dll aquel país no
le coDvenia, y le habia pedido permiso de escoger otro, por lo cual el
mismo rey Cárlos deseaba obtener del emperador !lcencia de adquirir
un bien en Francia y de asegurar aUí su existencia. La reina me ha di
cho: « que habia suplicado á su hijo la dilacion del viaje á Badajoz¡ pe.
ro que no babia conseguido nada, por lo que deberia verificarse en el
próximo lunes. "

Al tiempo de despedirme yo de SS. MM. me dijo el rey: « yo he es
crito al empllrader poniendo mi suerte en sus manos: quise euviar mi
cart'a por un correo ¡ pero no es posible medio mas seguro que el de
confiarla á vuestro cuidado. II

El rey pasó entonces á su gabinete, y lueGO salió trayendo en su ma
no la carta adjunta. Me la entregó y dijo estas palabras: « mi situacion
es de las mas tristes j acaban de llevarse al pfÍllcij'16 de Id. Paz y quie
ren conducirlo á la muerte: no tiene otro delito que haher sido muy
afecto á mi persona loda su vida. II

Aiíadió: "que no babia modo de ruegos que no hulliese ¡lUesto po
práctica para salvar la vida de su infeliz amigo j pero habia eucontrado
sordo á todo el mundo y dominado del espiritu de venganza. Que la
muorte del príncipe de la Paz produciria la SUY,I, pues uo 1J0dria S. nI.
sobrevivir á ella.» D. de nJonthion. II

Carta del rey CárlQJ Ir al emperador Napoleon en Aranjutz á 23 IU

marzo de IS08.

"Sefior mi hermano: V. nI. sabrá sin duda con pena 105 sucesos de
Aranjuez y sus result.lSj y no verá con indirerencia á un rey, que forza
do á renunciar la corona, acude á ponerse en los brazos de un ¡:-raude
monarca aliado suyo, subordinándose totalmeute á la disposicion del
úuico que puede darle su felicidad, la de toda su ramilia y la de sus
fieles vasallos.

Yo no he renunciado en favor de mi hijo sino por la fuerza de las
circunstancias, cuando el estruendo de las armas y los clamores de una
guardia sublevada me hacian eonoccr bastante la necesidad de escoger
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la yida ó la muerte, pues esta última se hubiera seguido dcspues de J;I

de la reina.

Yo fui forzado ~ renunciar j pero asegurado ahora coo plena confian

za en la magnanimidad y el genio del grande hombre que siempre hu
luostrado ser amigo mio, yo he tomado la resohu::ion de conrormarlue
con todo 10 que este mismo grande hombre quiera disponer de nosotros
y de mi suerte, la do la reiua y la del príncipe de la Pn.

Dirijo á V. 1Il. l. YR. una protesta contra los sucesos de Alanjuez y
contra mi abdicacion. lile entrego J 6n,leramento coufio en el carazoll
y amistad de V. M.• con lo clIal ruego á Dios que os conservo en su
santa y digna guarda.

De V. lU. 1. Y R. su muy arecto hermano y amigo. =Cárlo~.)}

Carla tU la reina de E/mria, incluyernw olra cUl su madre la reina deb
pafia para el orwl duque deBen} en Maárw d 26 de marZQ (Ú 1808.

"Seüor mi bermano: mi madre me envia la adjunta carta para qne os
la remita y la conserveis. llacednos la gracia, (Inerido mio, de no aban

donarnos: todas nuestras esperanzas estan en vos. COllccdedme ll1 con
suelo de ir á ver á mis padres. Respondedme alguna cosa que nos ali

vie y no os olvideis de una amiga qne os ama de corazon.=María

Luisa. "
P. D. =« Yo estoy enferma en la cama con algo d~ cahmtura, por lu

cual no me verliis foera de mi habitacioll. "

Carla inclusa en la antecedente.

"Querida hija mia: decid al gran duque de Dcl'g la situacion del rey

mi esposo, la mia y la del pobre príncipe de la Paz.
Mi hijo Fernando era el jefe de la conjuracion: las' tropas estabao

ganadas por él ; él bizo pooer una de las luces de su cuarto eu una ven·
tana para seüal de que comenzase la explosiono En el instante mismo

los guardias y las personas que estaban á la cabeza de la revolucion
bicinrOD tirar dos fusilazos. Se ha querido persuadir que fueron lirados
por la guardia del príncipe de la Paz, pero no es verdad. Al momentu
los guardias de Corps, los de infantería espaíiola y los de la walona

se pusieron sobre las armas, y lIin recibir órdenes de sus pri!Jleros jll
fes, convocarOll á todas ¡as gentes del pueblo y las condujeron adonde
les acomodaba.

El rey y yo llamamos á mi bijo para decirle (lue su padre sufria gran

des dolores, por lo que no podia asomarse á la ventana, y que lo hi·



óllse por sí mismo á nombre del rey para tunquilhar al pueblo: me
respondió con mucha firmez:l que no lo haria, porqull lo misllJO seria
asomarse á la ventana que comenzar el fuego, y así no lo quiso hacer.

Despues á la mallaDa siguiente le preguntamos si podria hacer cesar
el tumulto y tranquiliz~r los amotinados, y respondió que lo h~ria, pues
euviaria á. buscar á. los segundos jefes de los cuerpos dela casa real,
enviando tamhieo algunos de sus criados con encargo de decir en su
nombre al pueblo y á las tropas que se tranquilizasen: quetambien ha_
ria se volviesen á. Madrid muchas persona~ que b.1bi~n concurrido de
aUí para aumentar la rllvo,lucion, y encargaria (Iue uo viuiesen mas.

Cuando mi hijo hahia dado esta~ órdenes, ruó descub.ierto el príncipe
de la Paz. El rcy eovió á huscar á su hijo y le mandó salir adoodeesta
ba el desgraciado príncipe, que ha sido víctima por scr amigo lIuestro
y de los franceses, y principalmente del gran duque. lIli hijo rué y man
dó que no se tocaso mas al príncipe de la Paz y se le coudujese al cu~r
tel de guardias de Corps. Lo mandó en nombre propio, au;¡quelo ba
cia por encargo de su padre, y como si él mismo fuese ya rey dijo al
príncipe de la Paz,« Yote perdono la vida."

El príncipe, á ::tCsar de sus grandes heridas, lo dió grncias preguntán
dole si era ya rey. Esto aludia á lo que}'a se pensaba en ello, pues el rey,
el príncipe de la Paz y yo teniamos la intencion de hacer la abdicaciou
en faver de Fernando cuaDdo hubiéramos visto al emperador y com
puesto tedns los asuntos, entre los cuales el principal era cl matrimo
nio. Mi hijo respondió al príncipe: "No: basta ahora no soy rey j pero
lo seré bien pronto.» Lo cierto es qU;} mi hijo mandaba todo como si
(uese rey sin serlo ysin saber si lo seria. Las órdenes que el rey mi
esposo daba no eraD obedecidas.

Despues debia haber en el dia 19 en que se verificó la abdicaciou
otro tumulto mas fuerte que el primero contra la vida del rey mi espo
so .v la reia, lo que obligó á tomar la resolucion de abdicar.

Desde el momento de la renuncia mi hijo trató á su padre con todo el
desprecio que puede tratarlo un rey, sin consideracion alguna para
con sus padres. Al instante hizo llamar á todas las personas o.:omplica
das en su causa que babian side desleales á s.u padre, y becbo tedo lo
que pudillra ocasbnarle pesadumbres. Elnos da priesa para que salga
mos de aquí, sei'ialtndonos la ciudad de lladajoz para residellCi.1. En
tre tanto nos deja sin consideraciell alguna manirestando gran contcuto
de ser ya rey, y de que nosotros nos alejemos de aqní.

En cuanto al priocipe de la paz DO quisiera quo nadie se acordara de



01. Los guardias qU(lle custodian tienen ordeu deno responder á nada
que les pl'eguute, y lo ban tratado con la mayor inhumanidad,

Mi bijo ba hecho esta eonspiracion para destronar al rey su padre.

NuesJras vidas hubieran estado en grande riesgo, y la del pobre prin
eipe de la Paz lo está todavía.

El rey mi esposo y yo esperamos del gran duque que hará cuanto
pueda en nuestro favor, porque nosotros siempre hemos sido aliados
lieles del emperador, grandes amigos del gran duque, y lo mismo su
cetle al pobro príncipe de la Paz. Si él pudiese hablar daria prnebas, y
ann en el estado eo que se halla no hace otra cosa que exclamar por su
grande amigo el gran duque.

Nosotros pedimos al gran duque que sahe al principe de la Paz, y
que sah'ándonos á nosotros nos le tlejen siempre á nuestro lado, para
(Iue podamos acabar juntos tranquilamente el resto de nnestros dias eo
un clima mas dulce y retirados sin intrigas y sin mandos, pero con ho
nor. Esto es lo que deseamos el rey y yo, igualmente que el príncipe de
la l)al., el cual estaria siempre pronto á seryir á mi hijo en todo. Pero
mi hijo (que no tiene carácter alguno, y mucho menos el de la sinceri
dad) jamas ha querido senirse de él y siempre le ha declarado guerra
como al rey su padre y á mi.

Su ambicion es grande, y miraá sus padres como si no lo fuesen. ¿Qué
hará para los demas? Si el gran duqne pudiera vernos, tendriamos gran
de placer, y lo mismo su amigo el príncipe de la Paz, que sufre porque lo
ba sido siempre de los fra.ncesesy del emperador. Esperamos todo del
gran duque, recomendándole tambieu á nuestra pobre bija. nIaría Luisa,
que no es amada de su herma oo. Coo esta esperaDza estamos próximos
á verificar Lluestro viaje. = Luisa. "

Nota ~ la reina~Etpaf¡(J para el gran a.uqWJ de Oerg en 21 de marzo

t'e 1808 .

• Mi hijo no sabe Dada de lo que trat3Ulos, y conviene que ignore to·
dos nuestros pasos. Su carácter es falso: Dada le afecta: es inseDsible y
no inclinado ¡j la c1~meneia.. Está dirigido por homures malos y hará to
do por la ambicion que le domina; promete, pero 00 siempre cumple
sus promesas,

Creo que el gran duque debe tomar medidas para impedir que al po

bre prfucipe de la Pn. se le quite la vida, pues los guardias de Corps
han c.licho que primero lo mataráll que entregarle vivo, aunque lo man·
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den el eOlperal]or y el grao duqúe. Estan lIeoos de r~b¡a conlr¡z él té
innaman á todos 10B pueblos, á todo el mnudo y aun á mi hijo, que dll
Ilere á ellos en todo. Lo mismo sucedo relativamente al rey mi esposo
y á mí. Nosotros estamos puestos en manos del gran duque ydel empe
radar: le rogarnos que tenga la complacencia de venir 11 vernos; de 1la
cer que el pobre príncipe de la )Iaz sea puesto eu salvo lo mas pronto
posible, y de concedernos todo lo demas que tenemos suplicado.

El embajador es touo de mi hijo; lo cualm6 hace temblar. porque
mi hijo no <¡uiere al grao duque oi al emperador, sino solo el despotis

mo. El gran duque debe estar persuadido queno digo esto POf"00ll:3Uza
ni resentimiento de los malos tralos qUIl nos hace sufrir, pues nosotros
no dcseamos'sino la tranquilidad del gran duque y del emperador. Es
tamos totalmente pueslos en manos del gran duque, deseando verlo pa
ra (lue conozca todo el valor que damos á su augusta persona y á sus
tropas, como á todo lo que le sea rIllativo. "

Curta de la reina de Etruria po.ra el graTl duque ti¿ Berg eTI Madrid á 29
de mano cte 18(18, COII una nota cte la reina de EspafU1, su madre.

«Mi se¡¡or y querido hermano: mi madre os escribe algunas líneas.
Yo os incluyo la adjunta mia para el emperador, rogándoos dispongais
que llegue prontamente á su destino. Recomeodadme á S. 1\1., y prome
tedme, como os suplico, irdespues de mailana á Aranjuez. Tomad en
mis asuntos el ¡nteres que yo tomo en lo relativo á vuestra persona, y
creed que soy de todo mi COra'l.Oll vuestra afecta hermana y amiga. =
nIaría Luisa."

Nota depU1jO "letra de la reina de España.

u No quisiéramos ser imporlunos al gran duque. El rey me hace to
mar la pluma para decir que considera útil que el gran duque escribiese
al emperador insinuando, que convendria que S. M. 1. diese órdenes
sostenidas con la fuena para que mi hijo 6 el gobierno nos dejen tran
quilos al~ey, á mí y al príncipe de la Paz basta tanto que S. l\l. llegue.
En fin el gran duque y el emperador sabrán tomar las medidas necesa
rias para que se esperen su arribo ú órdenes, sin que antes seamos
vletimas. =Luisa."
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Carta de la rei/w de Blrmia lIt yrUlI duqUiJ rJe Den} en 1I1atlria Ú 30 de

marw de j 80S, oon o/m de su madre '!J un articulo Mento de mano
propia de Carlos 1JI,

"Selior y hermano: os remito una carta que mi madre me bn cnvindo,
y os suplico que me digais si vuestra {;nardi:l Ó vuestras tropas ball pa
sado á guardar ni príncipe de la Paz. Deseo tambiell saber cuál es el '
estadu de la salud del príncipe, y qué opina vuestro médicO) en el a~uu
to, Respoodedme al in~taDte, porque pieuso visitar á mi madre uno (le
estos dias sin deteuerme allí mas que lo preciso para hablar y volver
aquí. Id proulo, pues solo vos podeis ser mi derensol', y vuelvo ti roga
ros que me respondais sin deteucion: entre tauto soy de corazon vues
L¡'a aroctísima hermau~ y amiga. = JUaria Luisa,,,

Carta de la reina de Espafia citada en la (mlerwr,

"Si el gran duque no toma á su cargo que el emperador elija pro~

tamente órdenes de impedir los progresos de las intrigas que hay con
tra el rey mi esposo, conlra el príucipe de la Paz su amigo, contra mí
y aun conlra mi hija Luisa, ninguno de nosotros está seguro. Todos
los malévoios se reuncu en Madrid al rededor de mi hijo: este los crce
como;i oráculos, y por sí mismo no es muy inclinado á la magnanimi
dad ni á la clemencia. Debe temerse de ellos toda mala resulta. Yo tiem
blo, y lo mismo mi marido, si mi hijo ve al emperador antes que este
baya dado sus órdenes, pues él y los que le acompaíian contarán;i
S. M. l. tantas mentiras, que lo pongan por lo !Denos en estado de dudar
de la verdad. I'or este motivo rogamos al gran dUllue consiga delempe·
radar que proceda sobre el snpuesto de (lue nosotros estamos absolu
tamente puestos en sus !Uanos, esperando que nos dé la trauquilillad
para el rey mi esposo, para mi y para el príncipe de la Paz, de qnien
deseamos quo nos lo deje a nuestl'O lado para acabar nucstros dias
tranquilamente en un país c~nveniente :i nuestra salud, sin que ningu
no de llosotros tres les bagamos la menor sombra. Boga!Dos con la ma
yor instancia al gran duque que':/ll sirva mandar darnos diariamente no
ticias de nucstro amigo comun el principe de la Paz, pues nOSútros
ignoramos todo absolutamente. "

El si!luienle arlkulo está Merito de lelra de Cdrws lP.

" Yo he hecho:\ la reina escribir todo lo que prewdc, ¡JOrque lIo
puedo escribir lOucho {I causa de mis dolores. = Cárll.ls, ~

TO)!. l. AI'IÍNU. ~K

•
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Sigue escrwiendo la reina.

le El rey mi marido ha escri~o esta línea y media y la ha firmado para

que os asegureis de ser él quien escribe."

Nota de la rtina de EspafUJ JXlrn el gran du~ de Den} remitida por

medio de la nina de Elroria sin (echa en 1808.

.. El rey mi esposo y yo no quisiéramos ser importunos ni enfadosos
al gran duque, que tiene tantas ocupaciones, pero no tenemos otro
amigo ni apoyo que él y el emperador, en quien estan fundadas todas
las esperaoz.as del rey. las del príncipe de la Paz, amigo del gran duque

é intimo nuestro, las de mi hija Luisa y las mias. Mi hija me escribió

ayer por la tarde lo que el gran dUlloe le habia dicho, y nos ha pene
trado el corazon dejándonos llenos de reconocimiento y de consuelo,

esperando todo bien de las dos sagradas ó incomparables personas del

~mperador y ¡del gran duque. Pero no queremos que ignoren lo que
nosotros sabemos, ¡j pesar de que nadie DOS dice nada ni aun responden

á lo que preguDtamos, por mas necesidad que tengamos de respuesta.

Siu embargo miramos esto CaD indirercncia, y solo nos interesa la buena

suerte de nuestro úñico é inocente amigo el principe de la Paz, que

tambien lo es del gran duque, como él mismo exclamaba en su prision
en medio de los horribles tratos que se le bacian, pues perseveraba

llamando siempre amigo suyo al RraD duque lo mismo que lo habia ho

cho autes de la couspiracioD, y salia decir, ~si yo tUfiera la fortuna de

que el gran duque estuviese cerca y llegase aquí, no tendria nada que
temer. " El deseaha su arribo á la corte y se lisonjeaba con la satislac

cion tle que el gran duque quisiese aceptar su casa para alojamiento.

Teoia preparados algunos regalos para hacerle; y en fin no pausaba

sino eu que llegara el momento, y despue~ presentarse ante el em

perador y el gran duquo con todo el arecto imaginable, pero ahora
nosotros estamos siempre lemiendo que se le quite la vida, ó se le

aprisione mas si sus enemigos llegan á entellder que se trata de sal

varle. ¿No seria posible tomar por rorecaucion algunas medidas antes
de la resolucion definitiva? El gran duque pudiera enviar tropas sin de

cir á qué; llegar á la prision del príncipe de la paz y separar la guardia
que le custodia, sin darle tiempo de disparar una pistola ni bacer nada

contra el principe; pues es de temer que su guardia lo hiciese, porque
todos sus deseos son de que muera, ,. teudrán gloria en matarle. Así

la guardia seria mandada absolutamente por las órdenes del gran du-
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que: y si no, puede eHar seguro el gran duque de ¡loe el príncipe de la
paz morir' si prosigue bajo el poder de los traidores indignos y á las

órdenes de mi hijo. Por lo mismo volvemos á hacer al gran duque la
misma súplica de que haga sacarle del poder de las manos sanguinarias,
6StO es, de los guar~ia8 de Corpe, de mi hijo y de sus malos lados, por
que si no debemos estar siempre temblando por su vida, aunque el graLl

duque. y el emperador la quieran sahar mediante que no lo podrán con
seguir. De gracia volvemos á pedir al gran duque que tome todas las
medidas convenientes para el objeto, porque como se pierda tiempo
ya no está segura la vida. pues es cosa cierta que seria mas fácil de
conservar si el príncipe estuviese entre las manos de leones y dllligres
carnívoros.

!'Ili bijo estuvo ayer despues de comer con InCantado, con Escóiquiz,
que es uu clérigo maligno, y coo San Carlos, que es peor que todos
ellos; y esto uos hace temblar, porque duró la conferencia secreta des
de la una y media hasta las tres y media. El gelllil homhre que va con
mi hijo C<irl05 es primo de Sao Carlos; tiene talento y bastante ins
truccion, pero es un americano maligno y muy enemigo nuestro comu
su primo San Cárlos, siu embargo de qoe todo lo que son lo han reci
bido dd rey mi marido, <i iostancias del pobre príncipe de la Paz, de
quien ellos decian ser parientes. Todos los (lue vao con mi hijo C<irlos
son incluidos en la misma intriga, y muy propios para hacer todo el
mal posible, y que sea reputado por verdad In que es una grande men
tira.

Yo ruego al gran duque que perdone mis horrones y defectos que
cometo cuando escribo francés, mediante hacer ya ciocueuta y dosaüos
que hablo espaltol desdo que vine á casar en Espaüa a la edad de troeo
auos y medio, motivo por el cual aunque hablo Crancés no sé hablarlo
muy bien. El gran duque conocerá la razon que me aHiste, y disimulará
los deCectos del idioma en que yojocurra. = Luisa.»

Nota fU la reina (k Espal1a para el gran d.uqm de Derg por medio ct6/a
reina de Elruria, $U hija, sin fecha en 18(18.

Ayer rccibJ un papel de un mahonés, que queria tener una audiencia
secreta conmigo dospues qlle el rey mi marido estaba ya en cama, di
ciéndome que me daria grandes luces sohre todo lo que sucede actual
mente.

El queria que yo le diese por mí misma Gú 8 millones, diciendo
que yo los podria pedir a la compañIa de Filipinas, y ¡IUe él haria una
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contrarevolucion que librase al príncipe dela paz y fucso tamLilm con
tra los franceses.

El rey y yo lo hicimos prender sin permitirle comunicacion. y per
maneccrá preso basta que Sil averigüe la vcrdad de todo 10 que hay en
este asunto i pue~ creemos que slla un emisario do 101l ingleses para per

dernos, supuesto que el rey y 01 príncipe de la Paz siempre han sido
únicamente amigos de los rranceses. del emperallor, y en particular del
gran duque, sin baberlo sido jamas de los ingleses, nuestros enemigos
naturales.

Creemos tambiOD por muy necesario que el grao duque haga asegu
rar al pobre priocipe dela }Iaz, que siempre ha sido y es amigo del gran
duque, de quien así (como del emperador) esperaba 811 asilo eo la for
ma que la tenia escrito por medio de hqllierdo al Illismo gran duque,
y ano al emperador mismo, bien que ~o sé si estas cartas habrán lle
gado á Slls manos.

Convendria sacar de las manos oe los guardias de Corps y de las
tropas de mi hijo al pobre príncipe de la Paz, su amigo, pues es de re
celar que se le quite la vida ó se le envenene. y se digl' qne ba muerto
de sus heridas; y por cuanto no tendrá seguridad de vivir, mientras
esten á su lado algunos de estos malignos, será forzoso que el gran du
que despues de asegurar la persooa del príncipe de la Paz en su poder,
tome medidas bien fuertes para conservarle, pues las intrigas cada dia
crecen contra ese pobre amigo del gran duque y aun contra el rey mi
marido, cuya vida tampoco está bastante segura.

lUi hijo hizo llamar al hijo de Diergol, que es oficial de la secrclaría
de Relaciones exteriores. Estuvieron preMntes á la sesion Infantado y
todos los ministros. lUi hijo le pnlguoló qué hahia de nuevo en el sitio,
y qué hacia el rey mi marido: Biergol respondió lo que habia de verdad
diciendo: "no hay nada de nuevo: el rey sale muy poco: la reina no ha
salido: se ocupan en preparar una habitacion para el caso de que el
gran duque y el emperador vayan allf. " lUi hijo le dió órden de volver
aquí y de estar al servicio de su padre hasta que este emprenda su viaje,
porque es uno que interviene en nuestras cuentas como tesorero. Ato
dos los qno nos siguen aplican el título de desertores. Yo recelo que
tramaD alguna grande intriga contra nosolros y qul" estamos en gran
de riesgo, porque Inrantado J los otros son tan malos y peores que
los demas. lUe persuado que el rey, y yo, y el pobre príucipe de la llaz
estamos muy eX¡'IUeslos, porqne no manifiestan sino mala voluntad
contra nosolros, y nueslra vida 00 está segura SiDO lo remedian el grau
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¡Juque y el elOpel'ador. Es necenrio que tomeD algunas medidas para
conlencr las abominables intcnciones de estos maligMs, y para que mi
hijo se canse lle dedicarSll á pensar todo lo que sea contra su padre y
contra el pobre príncipe de la Paz, Nosotros hemos tenido esl;t noticia
despues que salió de aqui el ellecan, El clérigo Escóiqni7. es tamuien
de los mas malos. =Luisa, »

Carla del rey Cdrlos Ir al grml duqu6 de Derg, con otra dll ta reina su
esposa en Áraniue~ d t" M abril de 1808,

.. Mi seuor y muy querido hermano: V. A. verá por el escrito adjuu
lo que nosotros nos interesamos eu la vida del Ilríucipe de la Paz mas
que en la nuestra.

Todo lo que se dice en la Gaceta extrar,rdinaria sobre el proceso del
Escorial, ha sido compuesto á gusto de los que lo publican, sin llecir
nada de la declaracion que mi bijo hizo espontáneamente, la cual ha
brán mudado sin duda: ella está escrita Ilor un geotil bombre, y firmada
solamente por mi hijo. Si V. A. 00 hace esfuerzos pal'a que el proceso
se sus¡,enda basta la venida del elDperador, temo mucho que quiten
autes la vida al príncipe lle la Pa-¡;. Nosotros contamos con el afecto de
V, A. para nosolros tres, fundados en la alianza y amistad con el em
perador. Espero «(ue V. A. mil dara uua respuesta consolatoria que roe
tranquilice, y comunicará al emperador esta carta mia con expresiolJ
de que yo descanse en su amistad y generosidad. Excusadmolo mal
cscrita que va esta carta, pues los dolores que padezco son la causa,
En este supuesto, mi slliíor y muy querido berlDano, de V. A. I. YR.
soy su mas afecto. =Cárlos. ~

Ql:rta de la reina.•

"Seuor mi hermano: yo junto mis sentimientos á los del rey mi ma
rillo, rogando á V. A. la bondad de hacer lo (llle le pedimos ahora; y
esperamos que su amistad y humanidad tomará á su cargo la buena
causa dll su íutimo y desgraciado amigo el pobre príncipe de la Paz,
así como nuestra propia causa que está unida á la suya, para que así
cese y se suspenda todo hasta que la generosillad y graulleza de alma
sin igual del emperador nos salve á todos tres y haga que acabemos
nuestros dias tranquilamente y en reposo. No esporo menos del empe
rador y de V. A. que nos concederá esta gracia, pues es la \Íuica que
desoamos. En este supuesto, ruego á Dios que tenga á V. A.. en su sau·
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ta y cigna guarda. Serior mi hermano: de V. A. 1. YR. muy afecta her
mana y amiga. =Luisa.»

NQta di la reina de Esparta para el gran áuqu¿ M JJug, remilida por

meaio de. la reina de Etruria en t." M a6rilde 1808.

«Habiendo visto la Gaceta extraordinaria que habla solamente de
haberse encontrado la causa del Escorial entre los papeles del pobre

príncipe de la P~'l., veo que está llena de melltiras. El rey era quien
guardaba la causa en la papelera de su mesa, y la coofió al pobre prín·
cipe de la Paz, para que la diera al gran duque, con el fin de que la

presentase al emperador de parte del rey mi marido. Como esta causa
se halla escrita por el ministro de la Guerra y de Justicia, y firmada

por mi hijo, este y aquel mudarán lo que quieran como si fuese origi

nal y verdadero; y lo mismo sucedera en 10 que quieran mudar rela
tivo á los demas comprendidos en la causa, pues todos estan ahora al
rededor de mi hijo, y harán lo que este mande y lo que quieran ellos
mismos.

Si el gran duque no tieoe la bondad y humanidad de hacer que el em
perador mande prolltamente hacer suspellder el curso de la causa del
pobre príllcipe de la Pal;, amigo del misroo gran duque, y del empera
dor, y de los franceses, y del rey, y mio, vao sus enemigos á hacerle
cortar la cabeza en público, y despues á mi, pues lo desean tambieo. Yo
temo mucho que no den tiempo para que pueda llegar la respuesta y re
solucioo del emperador; pues precipitarán I~ ejecucioll para que cuaDdo
llegue aquella no pueda surtir efecto favorable por estar ya decapita-

• do el príncipe. El rey mi marido y yo no podemos ver con indiferencia
un atentado tan horrible contra qu.ien ha sido íntimamente amigo nues;
tro y del gran duque. Esta amistad y la que ha tenido en favor del em
perador y de los fraDecses. es la causa de todo lo que sufre; sobre lo
cual no se debe dudar.

Las declaraciones que mi hijo hil;O en su causa no se manifiestan aho
ra; y caso de que se publiquen algunas, no serán las que de veras
hil;O entonces. Acusan al pobre príecipe de la. Pal; de haher atentado
contra la vida y trono de mi hijo; pero esto es falso y solo es verdad
todo lo cotltrario. No tratan sino de acriminar á este iuoC(lule príncipe
de la Paz, nuestro único amigo comun, para inflamar mas al público y
hacerle creer contra él todas las inramias posibles.

Despues barán lo mismo contra mí. pues tilmen la voluntad prepa-
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rada para ello. Así convendrá que el ¡:ran duque baga decir á mi hijo
que se suspenda toda causa y asunto de papeles hasta que el empera
dor venga, Ó d6 disposiciones; y tomar el gran duque bajo sus órdenes
la persona del pobre príncipe de la Paz, su amigo, separaodo los guar
dias y poniendo tropas suyas para impedir que lo malen. pues esto es
lo que quieren, ademas de infamarle, lo que tambien proyectan contra
el rey mi marido y contra mi, diciendo que es necesario Cormarnos cau
sa y hacer que despues demos cuenta de tolas nuestr~soperaciones.

Mi hijo tiene muy mal enrazoD: su carácter ts cruel: jamas ha teni
do amor á su padre ni a mI: sus consejeros son sanguinarios: no 116
complacen sino Cll hacer desdichados, sin exceptuar al padre ni á la
madre. Quieren haccrnos todo el mal posible, pero el rey y yo ten6
mas mayor ¡nteres en salvar la vida. y el honor de nuestro inocente ami
go que nuestra misma vida.

Mi hijo es enemigo de los franceses, aunque diga lo contrario. No ex
traliaré que cometa un atentado eontra ellos. El pueblo esU ganado
con dinero y lo inflamará contra el prlncipe de la Paz, contra el rey mi
marido y contra mi, porque somos aliados do los franceses, y dicen
quo nosotros les hemos hecho venir.

A la cabeza de todos los enemigos de los franceses está mi hijo, aun·
que aparente ahora lo contrario, y quiera ganar al emperador, al,.gran
duque y á los franceses para dar mejor y seguro su golpe.

Ayer tarde digimos nosotros al general comandante de las tropas del
gran duque, que nosoLros siempre permanecemos aliados de los fran
ceses, y que nuestras tr~pas estarán siempre unidas con las suyas. Es
to se entiendo de las nuestras que tenemos aquí. pues de las otras no
podeluos disponer i y aun en cuanto á estas ignoramos las órdenes que
mi hijo habrá dado; pero nosotros nos pondriamos á su cabeza para
hacerlas obedecer lo que queremos, que es que sean amigas de los
fraoceses . ......:.Luisa. "

. Nota de la reina (le Espmiapara el gran rJtJ(JU.e tU Berg, por me4i.o tU la
reina de Etruria su hija, en afJril de 180S.

"Nosotros remitimos al grao duque la respnesta de mi hijo á la car
la que el rey mi marido le escribió antes de ayer, cuya copia fuó re
mitida ayer al gran duque. No estamos contentos con el modo de expli
carse mi hijo, oi aun con la substancia de lo que se responde; pero el
grau duque por su amistad con nosotros tendrá la bondad de compo
nerlo todo y de hacer que el emperador n08 salwe á todos tres; es de-



cir, al rey mi marido, al pohre príncipe de la Paz, su amigo, y á mi. El
gran duquo debo estar persuadido, y persuadir al cmperador, que ha
biendo puesto nuestra suerte en sus manos, solo pendemos do la ge
ncrosid;ld , grandeza de alllla yamistad que ten/{a para nosotros tres,
que siempre hemos sido sus bueuos y fieles "liados, amigos y afectos,
y (loe si uo, nnestra suerte será mny infeliz.

Se nos ha dicho que nuestro hijo Cárlos va á partir mallana ó antes
para recibir al emperador, y que si no lo encuentra a~:1Uzar;i hasta Pa
riso A 1I0solros se nos oculla esta resolucion porque no quieren que la
sepamos el rey ni yo, lo cual nos hace recelar un mal designio; ¡llIUS

mi )lijo ¡leroando no S6 separa uu momentu de sus herlnallos, y los ha
co malos con promesas y con los atracti\'os que agradau á los jóveues
(Ine no conocen al mund~ por experiencia etc.

Por esto conviene que el ¡¡I'an duque procure que el emperador no se
1I0je engaiiar por medio de mentiras que Iloven las apariencias de la
verdad, respecto de quo mi hijo no es afecto' á Jos francoses, sino que
ahora manifiesta serlo porque cree tener necesidad de aparentarlo. Yo
recelo de tooo si el gran duque, en quien habemos puesto nuestras es·
peranzas, no hace todos sus esfuenos para Ilue el elDporador tome
nuestra cansa como suya propia. Tampoco dudamos que la amistad del
gr'lD duque sostendrá'y salvará á su amigo, y nos lo dej;'rá á nuestro
lado para que todos tres juntos acabemos nuestros dias tranquilaolCllte
retirados. Asimismo creemos que el gran duque lom:lrá todos los me
dios para que el pobre principe dela Pat, amigo suyo y nnestro, sea
trasladado á un pueblo cercano á l/rancia, de manera qUll su vida no
peligre y sea fácil de transportarlo á Francia y libnrlo de las manos de
sus sanguinarios enemigos.

Deseamos igualmonte (Ine el gran duque envie al emperador algnna
persona que le informe de todo á fondo, para evitar que S. M. 1, pueda
ser preocupado por las mentiras que se fraguan aquí do dia. y de noche
contra nosotros y CJutra el pobre príncipe de la Paz, cuya snerte pre
ferilnos á la misma nuestra, porqne estamos temblando de las dos pis
tolas que bay cargadas para quitarle la vida en caso necesario, y sin
duda son efecto do alguna órden de mi hijo qne hace COllocer asi cuál
sea sn corazon; y deseo qne no se verifique jamas un atentado seme
jante con ninguno aunque fuese el mayor malvado j y ,·os debeis ereer
que el príncipo no lo es,

Eu fin el grao dnllue y el emperador son los úuicos que puedcn sal
var al príucipe de la Paz, así cOUJO á nosotros, pties si no resulta salvo,



y si no se nos concede su compaiiía, moriréinos el rey mi marido y yo.
Ambos creemos que si mi hijo perdona la vida al príncipe de la Paz,
será cerrándolo en una prision cruel, donde tenga lll1a muerte civil;
por lo cual rogamos al gran duque y al emperador que lo salve entera
mente, de manera que aca~e sus dias en nuestra compaiiía donde se
disponga.

Convieoe saiJer que se conoce que mi hijo teme mucho al pueblo; y
los guardias de Corps son siempre sus consejeros y sus tiranos. =
Luisa. »

Carta del rey Cártos 11' alljW.n duque tU BerIJ. con o/ra tU la reina $U

esposo, m ..Ironjut/, d 3 tU (lbril tU t8011.

«Mi seiior y mi querido hermano: teniendo que pasar á l\Iadrid don
Ioaquin de !\lanuel de Villena, gentil hombre de cámara y muy flel ser
vidor mio, para negocios particulares suyos, le he encargado presen
tarse á V. Á., y asegurarle lodo mi reconocimiento al ioteres (loe V. Á.

loma en mi snerte y en la del príncipe de la Paz, que está inocente.
Podeis flaros de hablar con don Joaquin de Villena, por(lue yo aseguro
su fldelidad. No hablaré ya de mis dolores, y mi esposa os dará eIl pos
data razon detallada de los asuntos. Pudiera suceder qUll ViIlena no se
atreva á entrar en casa de V. A. por no hacerse sospechoso. En tal caso
mi hija dispondrá que recibais esta carta. Perdooadme tantas importu
nidades, y rueso á Dios que tenga á V" A. en su santa y digna guarda.
lUi seiíor y muy querido hermann. De V. A. 1. YR. arecto hermano y
amigo. = Cirios...

Carla tU la reina.

"nIi sellor., hermano: la partida tao pronta l1e mi hijo Cárlos, que
será maitana, nos hace temblar. Las personas que le aeompaiían son
malignas. El secreto illl"iolable que se les hace observar para eoo nos
otros, nos causa grande inquietud, temiendo que sea conductor de
papeles ralsos contrabecbo~ é invelltados.

El príncipe de la Paz no hacia ni escribia nada sin que lo supiéramos
y viéscrr.n el rey Ini marido y yo; y podemos asegurar que no ha co
metido crimen alguno contra mi bijo ni conlra nadie, pero mucho me
nos contra el grao duque, contra el emperador, ni conlra los rranceses.
ID escribió de propio pl.lÜO al grao duque y al eUlperal10r pidiendo á
este un asilo y hnblnndo de matrimonio; pero yo creo que el picaro de

TUM. 1. APlhm. 3



h.quierdo U<l la entregó y la ha devuelto. El prineipe ¡je la Pa~ estaba
yadesengaiíadode la mala fé de Izquierdo, y por lo lOellOS dudaba de su
sinceridad. Los enemigos del pobro príncipe dda Paz, amigo de V. Á.,

piutaráncon los colores mas vivos y apariencias de verdad cualesquie
ra meotiras. Son muy diestros para esto, y cuantos ocupan alJora los
empleos son enemigos COlDunos suyos. ¿No podria V. A. euviar alguno
que llegase antes que mi hijo Cárlos á ver al emperador y prevenirle
de todo, contándole la verdad y las ilDposturas de nuestros euemigos?

Mi hijo tiene veinte aijos, sin experieocia ni conocimientos del mun
do. Los que le acompaiian y todos los demas le habrán dado instruccio
nes á su Gusto. i Ojalá que V. A. tome todas las medidas necesarias
para anticipar noticias al emperador! Mi hijo hace toilo lo posiblo pa
ra que no veamos al emperador j poro nosotros quoremos verle, así
como Ji V. Á. en quien hemos dopositado nuestra confianza, y la se
guridad de todos tres que esperamos conceda el emperador.

Enesto supuesto ruego á Dios que tenga á V. A. en su santa y digna
guarda. Mi seiíor y hermano: de V. Á. l. Y R. muy afecta hermana y
amiga. = Luisa."

Carla de la ,'eina M EspafkJ al gran duque tk Op,rg en ÁranjWJi á 8 de

abril tU t80S.

" I\Ii seiior y hermano: el rey no puede escribir por estar muy inco
mo(]a(]o COll la hinchazon de su mano. Üualldo ha leido la carta de V. Á.

en que le deja eleccion de partir UJaüalla Ú otro dia, ha tenido presente
que todo estaba preparado, que ooa parte de sus criados parte hoy, y.
que la dilacion podia dar que pensar á tantos intérpret.es como hay,
malignos é impostores; por lo qne se ha decidido Ji salir mariana á la
uua como tenia ya dicbo, esperando que así le seria IDas fácil tarnbien
ir á ver al emperador. Tendrémos roucho ¡:usto dc saber el arribo del
emperador á Bayona. Nosotros le esperamos con impaciencia, y que
V. Á. nos dirá cuándo debemos ir. El rey mi marido y yo deseamos con
vehemencia ver á V. Á.: apetecemos con ansia este momento, y nos ha
5erYido de gran placer el recado de V. Á. de que vcndria á vernos des
pues de dos di~s. Repetimos nuostras súplicas, con6ando enteramllnle
en vuestra amistad, y pido á Dios tenga á V. A. en su santa y digna
guarda.

Mi seÍlor y hermano:.de V. A.l. y R, muy arecta hermana y amiga,
= Luisa. »
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Carla dlll rey Fem(lllM d SIl padre en ¡Jladrid d 8 tU abrilae 1808.

"lladre mio: el general Savary acaba de separarse de mi compai:iia.
"Estoy UlUy satisrecho do él, como tambien de la buena inteligencia que
hay eolre el emperador y mi persona, por la buena ré qUEl me ha mani·
festado.

llor 6St6 motivo me parece justo que V. M. me dé una carta para fl1
emperadol', felicitandole de su arribo, y asegurándole que tengo para
con él los mismos sentimientos que V. M. le ha demostrado.

Si V. I\l.·considera eonvcuielltll, me llllviará en respuesta dicha carta,
porque yo saldré despues de mai'iaoa. y be dado drden de que venllaD
despu6s los ürosquo debían servir avv. MM.

Vuestro mas sumiso hijo. =Fernaudo.."

&gll1lda carta tUta reina de &pafllJ al f)r/JlI duque ~ Ben) en 8 de aóril

de 1808.

~ 1I1i senor y hermano; no quisiéramos ocnpar á V. A.., p~ro no te

niendo otro apoyo, es necesario que V. A. sepa todo lo relativo á nues·
tras pl.Ir;oouas. Uemitimos á V. A. la carta que el rey ha recibido de su

hijo Fernando en respuesta de la que su padre le escribió, rliciéudolo

que partiamos 01 lunes.
Las pretensiones de mi bijo lOe parecen fuera de Ilrop6sito; y si

guiendo las mismas ideas le ha escrito el rey hace un instante, que
nosotros llevamos menos ramilia y personas de servidnmbre que plazas
babia. quedándose aquí algunas; que pasariamo;o la semaua santa en

el Escorial, sin poder decir cuántos dias duraria aquella residencia; y

que en cuanto á guardias de Corps no importaba nada que DO fuesell.
Quisiéramos no verlos, y sí fuera de su poder á nuestro pobre prioci¡'16
do la Paz. Ayer tarde se me advirtió ti ne viviésemos eOD cuidado, porque
se intenta.ba hacer al¡;una cou ;oeereta, y que aunquduese tranquila la

noche de ayer, no lo seria la siguiente. Yo dudo de todo, y DO vemos
;i los guardias de Corps; pero es necesario vivir COD cautela, por lo que
lo hemos advertido al geDeral Watier. Los guardias son los autores de
todo, y hacon á mi hijo hacer lo que quieren; lo mismo que los jna
Iignosministros, (lue son muy crueles, sobre todo el clérigo Escói

qui't.
Por gracia V. A. IibreDos ¡j todos trcs, ó igualmentc á mi pobre hija

Luisa, que padece por la propia latOD que nuestro pobre amiRo &0-



mun el príncipe de la Paz y nosotros; y todo porque SOlDOS amigos
de V. A., de los franceses y del emperador. Mi hijo Fernando habld
aquí de las tropas francesas que habia en Madrid con bastante despre
cio, lolcual es prueba de que no las mira coo afecto. Nos hao asegura
do que los carabineros son como los demas ; y llue los otros residentes
en el sitio, como el capitan de guardias de Corps, no hacen sino averi.
guar todo lo que pneden para hacerlo saber á mi hijo.

Si el6mperador dijera dónde quiere que le veamos, tendriamos en
ello mucho gusto; y rogamos á V A. procure que el emperador nos sa·
que do Espaüa cuauto antes al rey mi marido y á nuestro :amigo el
príncipe de la Paz, á m!y á mi pebre hija, y sobre todo á los tres, lo
mas pronto posible, porque de otro modo no estamos seguros. No dude
V. A. que nos hallamos en el mayor peligro, y con especialidad nuestro
amigo, cuya seguridad deseamos antes que la nuestra; la.que confia
mos lograr de V. A. Y del emperador, en cuyo Impuesto pido á Dios
tenga a V. A. en su santa y digna ¡:uarda.

Mi seilor y hermano: de V. A. l. Y R. afecta hermana y amiga. =
Luisa. "

Carta de la reina tU Espai¡a al gran dlu¡tUJ de Rerg en Aranjuez. á 9 de

a{¡Tilde t801l.

'" Mi ll\lilor y hermano: el reconocimieuto á los favores de V. A. será
eterno, y le damos un millon de gracias por la seguridad que nos anun
cia de que su amigo y nnestro, el pobre p(ncipe de la Paz, estará libre
dentro de tres dias. El rey y yo ocuitarémos con nD secreto inviolable
tan nectsario la alegría (Iue V. A.. nos ha producido con uoa noticia tan
deseada. Ella nos reanima, y nunca hemos dudado de la amistad de
V. A. , quien tampoco deberá dudar de la ouestrajamas, pues se la 116
mos profesa~oisic1Upre, como tamoieo el pobre amigo de V. A., cUYI)
crimen es el ser arento al emperador y á lns franceses. No así mi hijo,
pues no lo es aunque lo aparente. Su amhicion sin limites le ha hecho
seguir los consejos de todos los infames consejeros que ha puesto ahora
eu 105 empleos mas principales y elevados.

Tenga V. A. la bondad de decirnos cuándo debemos ir a ver al eJupe·
radnr, y eu dónde. pues lo deseamos lI'.ucbo, igualmllnte qUll V. A. no
se olvide de mi pobre bija Luisa.

Damos gracias á V. A. de habernos (lnviado al general Watiet, pues
se ha conducido perfectamente aqul. Mi nlarido queria escribir li V. A.
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pero es absolutamente imposible, pues padece muchos dolores IIn la

mano derecha, los cuales le hao quitado el suelío esta noche pasada.
Nosotros saldremos á la una para el Escorial, adonde lIegarélllos á

las ocho de la tarde. Rogamos á V. A. que disponga (lll6 sus tropas y

V. A. libren á su amigo de los peligros de todos los pueblos y trOf.'as
que estan contra él y contra nosotros, no sea que lo l.llateu si UD lo sal·

va V. A., pues como no esté asegurarlo por la guardia de V. A. hay

mucho peligro de que le quiten la vida.
Deseamos mucho ver á V. A. , pues somos totalmente SUYos; en cuyo

supuesto pido á Dios quoteoga á V. A. en su santa y digna ¡:uarda.

lUi senor y hermano: de V. A. 1. YR. muy arecta bllrmana y amig;t.
=Lui83."

$eflUnda carla tU la reina M E~paña al gran dw¡lU (Ü BeTO en el Esoo

ríal ti 9 de abriJ de 1808.

• Mi seúor y hermano: son las diez, y hemos recibido una carta de mi

hijo Fernando, que el rey mi marido en¡ia á V. A. para queja vea, y me

diga lo Ilue debemos hacer. El rey y yo no quisiéramos bacer lo que
nos pide mi hijo, cuya pretension nos ha sorprendido infinito, y cree

mos que no nos conviene de ningue modo condescender: el rey ha en
cargado decir que estaba ya en cama, por Jo que no podia responder á
la carta. Esto ha sido pretexto por si V. A. quiere decirnos lo que se. le
haya de responder, ce inteli¡:eecia de que mientras tanto suspendemos
hacerlo; bien que será ronoso no dilatarlo mas que basta maüaDa por

la tarde.

Nos bailamos con la satisraccioll de no tener guardias do Corp~, ni Jas
de inrantería en el Escorial, sino solo los carabineros. Con "uestras tro·
pas estamos seguros y no con las otras.

El rey y yo no escribimos la carta que mi hijo pide, sino eo el caso
de que se nos haga escribir por ruena, como sucedió cou la alldicacioll,
contra la cual hizo por eso la protesta que envió á V. A. Lo que dice
mi hijo es ralso, y sale es verdadero que mi marido y yo tememos que

se procure haccl' creer al emperador un miUon de mentiras, piotándobs
con los mas vivos colores en al;ravio nuestro y del pobre príncipe de la
Paz, amigo de ". A. , admirador y arectísimo del emperador, bien que

nnsotros estamos totalmente puestos en manos de S. III. I. YV. A., lo
cual nos tranquiliza de modo, que Cl}ll tales amigos y protectores 00

tememos á nadie. nuego á Dios qlle tenga á V. A. en Sil santa y digna
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guarda. lUi serior y hermano: de V. A. 1. Y R. Illuy afecta ¡lerIDana y
amiga. =Luisa.»

Ttf"cet"o carla de la reina de Esparta olgran auque tle Be'!} en el Escorial
d!l de a6rit tU 1808.

"Mi senor y hermano: estamos múy agradecidos al obsequio de
V. A. en habernos aliviado' sus tropas, que nos han acompaiíado con la

mayor atendoo y cuidado. Tambien le dnlllDS gracias por las que nos

ha destinado para este sitio. Hemos dicho al general Budet que cuide
de hacer patrullas con sus tropas dia y noche. PU08 hemos encontrado

aquí una compaüia de guardias espaii.olas y walooas, lo que DOS ha sor

prendido.

V. A. nos ha dado pruebas completas de su amistad. Nosotros no

habiamos dudado jamas, y tanto el rey como yo creemos firmomente
(Itle V. A. nos librará de todo riesgo, igualmente que á su amigo el

príncipe de la Pa7., y estamos satisrechos de que el emperador nos pro·
tegerá., y hará. felices á. todos tres, como aliados, afeetos y amigos su

yos. Esperamos con grande impaci.eneia la satisraccion dever á. V. Á. y
al emperador. Áquí estamos en mayor proporcion de salir al encuen

tro de S. l\l. l.
Nuestro viaje ha sido muy feliz, y no podia dejar de serln con tan

buena compañía. Los pueblos por donde bemos pasado nos han acla
mado mas que antes.

Esperamos COD ansia la respuesta de V. Á. á. la carta que le escribi

mos esta maúana, y no quercmos incomodarle mas, ni quitarle el tiem·
po precioso que necesita para tantas ocupaciones. lIuego :l. Dios que

tenga :l. V. Á. en su santa y digna guarda. l\Ii seuor y hermaoo: de

V. Á. l. YR. muy afecta hermana y amiga.=Luisa "

Carta de la reina de Espaila al gran dugu.e de Derl) en 10 de abril

de 1808.

"Seüor mi herlOaDo: la carta que V. Á. nos ha escrito, y bemos re
cibido hoy muy temprano, me ha· tranquilizado. Nosotros estamos
puestos en las manos del emperador y de V. A. No debemos temer
nada el rey mi marido, nuestro amigo enmun y yo. Lo esperamos todo
del emperador, que decidirá pronto nuestra suerte.

Tenemos el mayor placer y conl7Uelo en esperar maÍlanil. el momento
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de ver y poder ba.lJlar á V. A. Será para nosotros un instante bien feliz,
asi como el dll v(lr al emperador. IUicntras tanto que esto so verifica.
rogamos de nuevo á V. A.. que proceda de modo que Sall1l6 al príncipe
de la Paz. su amigo, del poder de las horribles mallOS que lo ticnen,
y lo ponga en seguridad de que no se le mate, ui se le haga mal algu
llO ; pues los malignos y falsos ministros actuales harán todo lo posible

para anticiparse cuando Ilogue elllmperador.

Ni hijo habrá partido ya, y procurará en su viaje persuadir al em
perador todo lo contrario de lo que ha pasado en verdad. El y los qUIl

10 rodean habrán preparado tales dalos y melltiras, aperco.landolas

como verdades, que el emperador, cuando menos, Ilntraria en dudas,
si DO hubiera sido informado ya de la verd~d por V. A.

1Ui hijo ha dejado todas sus facultades al infante don Antonio, su tia,
el cu~1 tiene muy poco talento y luces; pero es cruel, é inclinado á
todo cuanto pueda ser pesadumbre del rey mi marido y mia, y del
príncipe de la Paz y de mi hija Luisa. Aunque debe proceder de acuer·

do de un Consejo que se le ha nombrado, este se compone de toda la
faccion tan detestable que ha ocasionado toda la revoluciou actual, y

que no está en faYor de 108 franceses IDas que mi hijo Feruando. á pes~r

de todo lo que se ha dicho en la Gaceta de ayer. pues solo el miedo al

emperador bace bablar así.
Me atrevo tambien á decir á\'o A. que E'I embajador está totalmente

por el partido de mi hijo de acuerdo con el maligno hipócrita clérigo

Escóiquiz, y harán lo que no es imaginable para ganar á V. A.• Y so
bre todo al emperador. Prevenid todo osto il. S. M. antes que lo vea mi
bij/l ; pues como este salo hoy. y el rey mi marido tiene la mano tan

hinchada, uo ba escrito la carta que mi hijo le pedia, por lo cual este
uo llevará ninguna; y el rey no puede escribir de su mano á V. A.• lo
que le es muy sensible, pues nosotros no tenemos otro amigo. ni con
fianza sino en V. A. yen elljwperador, de quien esplji-amos todo.

Vivid bien persuadido del grande afecto que tenemos á V. A.• así
,como confianza y seguridad: en cuyo supuesto ruego á Dios que tenga

¡j V. A. en su santa y digna guarda. Seüor mi hermano: de V. A. l. YR.
muy afecta hermana y amiga. =Luisa. )}

NOTA. Toda esla correspooltencia se halla ins!?'la en el Monitor del
;; de fehrero ae 1810, exct'plo el informe del (JIlIlerat Montkíon. que se in

sertó en el ae 3 de mayo de 1808 . .Eh el Monitor algunas de las oortos de

la reina de Etruria" de Cárlos lJ1 esta1l en ilaliano. lJemos lomado la
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lra(1u¡;cWn de todas dios de las ATmlOrWs tU Nellerto t lomo 1ft dUpues
de haberla confrontado con llls cartas ori!Ji~wles insertasen(os Jllonitores
citodos. Nos hfffllos c.ercioradc de la exactitud, objeto principal en la in
lercjOfl de elros documenws. ún hMemos detenido fn reparos acerca del

estilo ¡ pero no crtemOs inoporlunoadvtrlir que de1Jeleerse con aesconfian
~a la catificacion que se hace en algunas de estas cartas del c?mcter 11

condw;tll fU tos personajes 1lO1'IliJraoos en eltas. por ser hija del f"tsen
'imiento de tina stiiora sobrewgida ti la ¡azan ere todo gl!W'ro lUl recelos,
11 cuya 1Jehemente imaginacloll altermtapor el cUmulo de sucesos extraor_
dinarios 11 adversos ocurridos en aquellos mllmorabtes dias, le presentaba
las cosas 11 las perS/J7l(l$ con los 7IUIS negros oolores.

NlJllIERO ti.

Protesta publicada en el Diaria de Madriade 12 de Mayo de 180S.

NUMERO 12.

Don Uartolomé Moiíoz de Torres, del Consejo de S.lIJ., su secretario,
escribano de cámara mas antiguo y de gobierno del Coosejo.

Certifico que por el excelentisilOO seiior don Pedro Cevdlos, primer
secretario de Estado y del despacho, se ha comunicado al ilustrísimo
seüor decano, gobernador iutcrino del Consejo, la real órden si
guiente:

"Ilustrísimo sef:ior: Uno de los primeros cuidados del rey N. S.
despues de $U advenimiento al trono ha sido el participar al emperador
de los franceses y rey de Italia lan feliz acontedmiento, asegurando al
mismo tiempo a S. M. 1. Yn. que animadn de los mismos scntimieotos
que su augusto padre, léjos de variar en lo mas mínimo el sistema po
IíLico con respecto a la Francia, procurara por todos los medios posi

bles estrechar mas y mas los vínculos de amistad y estrecha aliann que
felizmente subsisten entre la Espaiia y el imperio francés. S. M. me
manda participarlo á V. I. , para que publicaudolo en el Consejo, pro
ceda el tribunal á consecuencia en todas las medidas que tome para
restablecer la tranquilidad pública en lUadrid, y para recibir y sumi·
nistrar a las tropas (raocesas, que estao dispuestas á enLrar en esa vi
lla, todos los anxilios que necesiteu; procurando persuadir al pueblo
que vienen como amigos, y con objetos útiles al rey y á 1" naciou.
S. fll. se promete de la sabiduría del Consejo, que enterado de los vivos
deseos que le animan de coosolidar cada dia mas los (lstrechos vínculos
que unen á S. M. con el emperador de 108 franceses, procnrará el Con-
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sejo por todos los medios que estilo á su alcance inspirar estos mismos
sentimientos en todos los vecinos de Madrid. Dios guarde á V. 1. mu
chos alíos. Aranjullz 20 de mano de ISOS.=PedroCevallos. =Seüor
goberoador interino del Consejo."

Publicada en el Consejo pleno de este dia la antecedente real órden,
se ha maodado guardar y cumplir; y para que llegue á noticia de todos
se imprima y fije en los sitios publicas y acos~umhrados de esta corte.
y para el efecto 10 firmo en ]'Iladrid á 21 de marzo de tS08. Don Bar·
tolome MuilOz. = (rMse el Diario de Madrid rlet 22 de marzo de IS08.)

NUMERO 13.

BANDO.

Con fccha 23 del presento mes se ha comunicado al i1ustdsimo se
nor decano del COllsejo una Teal órdeo, que entre otras cous contiene
10 siguiente,

... Tenieodo noticia el rey N. S. que dentro de dos y medio á tres dias
llegará á esta corte S. M. el emperador de los franceses, me manda
S. lIl. decir á V. J. que quiere sca recibido y tratado con todas las de
mostraciones de festejo y alegria que corresponden á su alta dignidad é
intima amistad y alianza con el rey N. S.• de la que espera la felicidad
de la nacion; mandando asímismo S. M. que la villa de Madrid propor
cione objetos agradables á S. l\l. l.. y que contribuyan al mismo fin to
das las clases del estado.>!

y habiéndose publicado en el Consojo. ha resuelto se entero de ello
al público por medio de este edicto. Madrid 24 de mano do IS0S. =
Don Dartolomé lUuüoz otc.

NUMBRO 14.

Memorial de Sainte HtJem, vot. Ir. pág. 246, W. de 1823.

:NUMERO 15.

Carta de S. !JI. el emperador de 101 franceseJ, rey de lUdia, y protector

de la wlIfederacion del Rin.

"Dermano mio: he recibido la carta de V. A. R.: ya se habrá con
vencido V. A. por los papeles que ha visto del rey su padre del interes
que siempre le he manifestado: V. A. me permitirá que en las circuns
tancias actuales le hable con franqueza y lealtad. Yo esperaba, eu lIe-

T01C 1. AP::iI'D. 3*

"
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galldo á Madrid, illclioar á mi augusto amigo á que hiciese en sus do
minios alcunas reformas necesarias, y que diese alguna salisfaccioll á
la apioion pública. La separacioll del príncipe de ia Paz me parecía
una cosa precisa para 8U felicidad y la de sus vasallos. L08 sucesos del
norte bao retardado mi viaje: las ocurreucias de Araojuez han sobre

venido. No me constituyo juez de lo que ha sucedido, ui de la conducta
del pi'incipll dela Paz; pero lo que sé muy bien es que 6s muy peligroso
para los reyes aC6slumhrar sus pueblos á derramar la saDgro bacién

dose justicia por si mismos. RueCo á Dias que V. A. no lo experimentll
UD dia. No seria conforme al interes de la Espafia que 56 persiguiese
á UD príucipo Illlll Sil ha casado con una princesa de la familia real,
y que tanto tiempo ha gobernado el reino. Ya no tiene mas amigos:

V. Á. no los tendrá tampoco si algun diallega á: ser desgraciado. Los

pl16blos se vengan gustosos de los respetos que nos tributan. Ade

mas, ¿ cómo se podria formar causa al príncipe de la Palo sin hacerla
tambien al rey y ti. la reina vuestros padres? Esta causa fomentaria

el odio y las pasiones sediciosas; el resultado seria funesto para ¡ue~

tra corona. V. Á. R. no tiene ti ella otrosderecllOs sino los que suma

dre le ha t.r:lnsmitido: si la causa mancha su honor, V. Á. destruye

sus derechos. No preste V. Á. oidos á: consejos débiles y pérfidos. No
tiene V. Á. derecho para juzgar al príncipe rle la Paz; sus dclitos, si

se le imputan, desaparecen eu los derechos del trono. Mucilas veces
he manifcstado mi deseo de que se separase de los negocios al prínci

pe de la Paz: si no he hecho mas instancias, ha sido por un efecto de mi

amistad por el rey Cárlos, apartanllo la ¡ista de las naquezas de su
afecciono j Oh miserable humanidad! Debilidad y error, tal es nuestra

diwisa. Mas todo esto se puede cencilial' ¡ que el príncipo de la Paz sea

dcstert'ado de Espaiia, y yo le ofroloco un asilo en Francia.
En cuanto á la abdicacion de Carlos IV , ella ha tenido efecto en el

momento en que mis ejércitos ocupaban la Espaiia, y a los ojos de la
Europa y de la posteridad podria parecer que yo he e:l.viado.todas esas

tropas <;cm el solo objeto de llerribar del trono ti. mi aliado y mi amigo.
Como soberano vecino debo enterarme do lo ocurrido antes de reco

nocer esta abdicacion. Lo digo ti. V. Á. R., ¡\, los espaiioles, al universo

entero; si la abdicacion del rey Carlos es espontánea, y no ha sido for
zado a ella por la insurreccion y motin sucedido en Aranjuez, yo no
tengo dificultad en admitirla, y en reconocer á V. Á. n. como rey de
Espaiia. Deseo pues confercnciar con V. Á. 11. sobre este particular.

La circunspeccion que de un mes á esta parto he guardado en este



asuulO deLe conveJlcer á V. A. del apoyo {Iue hullará en mí, si jalJlus su
cediese que facciones de cualquier;l especie viniesen á ioquieLarle en su

trono. Cuando el rey Cárlos lJle partici!1ó los sucesos del mes tle octu
bre próximo pasado, me causaron el mayor sentimiento, y me lisonjeo
de haber contribuido por mis instancias al huen éxito del asunto del
Escorial. V. A.. no está exento de faltas: basta para prueba la carta que
!De escribió, y que siempre he querido ol~idar. Siendo rey sabrá cuán
sagrados SOD los derecbos del trono: cualquiel' paso de un príncipe
hereditario cerca de un soberano extranjero es criminal. El matrimonio
de una priucesa francesa con \'. A. H. le juzgo conforme :i los intereses
de mis pueblos, y sobre todo como una circunstancia que me uniria
COIl nuevos vínculos á una casa, á quien no tengo sino motivos de ala
ba!' desde que subí al trono. V. A. R. debe recelarse do las consecuen
cias de las emociones populares, se podra comeler alguu asesinato so
Lre mis soldados esparcidos; rero no conducirán SilO á la ruina de
Espalia. lIe visto con sentimiento que se han hecho circ..lar en llbdrid
unas cartas del capitan general de Catalufia, y que se Ila procurado
exasperar los ánimos. V. A. n. conoce todo lo interior de mi enrazon:
observará que me hallo combatido por varias ideas que necesitaD fijar.
se; pero puede estar seguro de que en todo caso mil couduc!ré con su
persllua del mismo modo (¡ue lo he hecho con el rey su padl·e. Este
V. A. persuadido de mi ddeo de conóli~rlo lodo, y de encontrar oca
siones de darle pruebas de mi afecto y perfecta estimaeion. Con lo que
ruego á Dios os tenga, hermano mio, en su santa y digna guarda. En
Bayona á 16 de abril de 1SOS. = NapoJeon. ,., =(I'tase fl manifiesto M

dqn pfrJ,ro CevaUos.)

NUMERO 16.

El rey N. S., haciendo e\ mas alto aprecio de los deseos queeleUl_
perador de los franceses ha manifestado de disponer de 1.1 suerte del
preso don ¡Uanuel de Godoy, escrij)i6 desde luego á S. M. 1. lDostrando
MI pronta y gustosa voluntad de complacerle, asegurado S. M. de qtie
el preso pasaria inmedia~~mcntCl la frontera de Espaiía, y queHamas
volveria á entrar cn niuguno de sus dominios.

El emperadorde los franceses ha admitido este ufrecimiento de S.I\1.
y mandado al gran duque de Bcrg qne reciba el preso, y lo'.baga con
ducir á Francia cou escolta segura.

La Junta de ¡::-obierno instruida de estos antecedentes, y de la reite
rada expresiou de la voluntad de S. l'tl., mandó ayer al gcneral, ácu

•

,
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yo cargo estaba la custodia del citado preso, que lo entregase al oficial

que destinase para su llooduccioD el gran duque; disposicioD que ya
queda cumplida en todas sus partes. Madrid !H de abril de 1868.

NUMERO 17.

Oficio dd general Delliard á la Junta. (k gobierno. Crease la lJlemoria de

OfáN'ity Azanza.)

"Habiendo S. M. el em[){lrador y rey manifestado á S. A. el gran
duque dellerg, queel príncipe de Asturias acababa de escribirle dicien
do, l< que le hacia dueiio de la suerte del príncipe de la Paz." S. A. me
encarga en consecuencia que entere ala Junta ·de las intenciones del
emperador, qUllle reitera la órdllo de pedir la persona de este prínci
pe y de enviarle á Francia.

Puede sllr que esta dcterminacion de S. A. R. el príncipe de Astu
rias no haya llegado todavía á la Junta. En este caso se deja conocer
que S. A. R. babrá esperado la respuesta del emperador; pero la Junta
comprenderá que el responder al príncipe de Asturias seria decidir una
cuestiou muy diferente j y ya es sabido qUll S. 1II. l. no puede recono
cer sino á Cárlos rv.

Ruego pues á la Junta se sitia tomar esta nota en cOllsideracion, y te
ller la bondad de instruirme sobre este asunto. para dar cuenta á
S. A. I. el gran duque de la determinacion que tomase.

El gobierno y la nacion espaüola solo bailarán en esta resolucion de
S. 1U. I. nuevas pruebas del interes que toma por la España; porque
alejando al príncipe de la Paz. quiere quitar á la malevolencia los me
dios de creer posible que Carlos IV volviese el poder y su confianza al
que debe haberla perdido para siempre; y por otra parte la Junta de
goLierDo hace ciertamente justicia á la nobleza de los sentimientos de
S. M. el emperador. que no quiere abandonar á su fiel aliado.

Tengn el honor de ofrecer á la Junta las seguridades de mi alta CoD
sideracion.=EI general y jefe del estado mayor general, Augusto Be
lliard.=1Uadrid 2U de abril de 1808...

NUMRRO 18.

Carta remitiendo la proteJla al emperador 11 rey.

• Hermauo y seilor: V. M. sabrá ya con sentimiento el suceso de
Araojuez y sus resultas, y no dejará de ver sin a1gun tanto de interes

•
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á un rey, que rorzado á abdicar'la corona, se echa en los brazos de UD

gran monarca su aliado, poniéndose en todo y por todo á su disposicion,
flues que es el único que pnede hacer su dicha, la de toda su ramili~, y
la de sus fieles y amados vasallos.....Heme visto obligado á abdicar; pe
ro seguro en el dia y lleno de eonfian'l.a en la magnanimidad y genio del
grande hombre que siempre se ha manifestado mi amigo, he tomado la
resolllcion dc dejar á su arbitrio lo que se sirviese hacer de nosotros,
mi suerte, la de la reina ..... Dirijo a V. M. 1. una protesta contra el
acootecimiento de Araojuez, y contra mi abdicacion. ¡He pongo y con
fio enteramcntll on el eoralOO y amistad de V. M. l. Con esto ruego á
Dios que os mantenga en s.u santa y digna guarda. =Hermano y seÍJor:
de V. ¡\l. 1. su arectísimo hermano y amigo. = Cárlos. "

IIlBM.

Reiteracion ae la protesta dirigida al señor infante don Antonio.

w Inuy amado hermano: el19 del mes pasado he confiado á mi hijo
IIll decreto do abdieaeion..... Eu el mismo dia extendí Ulla protesta cou
Ira el decreto dado en medio del tumulto, y [orzado por las criticas
circunstancias..... Uoy, que la quietud está restablecida, que mi pro
te~ta ha llegado á las manos de mi augusto, amigo y fiel aliade el em
perador de los franceses y rey de Italia, que es notorio quo mi hijo no
ha podido lograr que lo reconozca bajo esto títulv..... declaro solemnll.
mente que 01 acto de abdicacion que firm6el dia 19 del pasado mes dll
marzo cs nulo en todas sus partes; y por eso (Iuiero que hagais cono
cer a todos mis pueblos que su buen rby. amante de sus vasallos, quie
re consagrar lo que le queda de vida en trabajar para hacerlos dicho
sos. Confirmo prQvisionalmento en sos empleos do la Junta actual'de
gobierno los individuos que la componen, y todos los cmpleos civiles y
militares que han sido nombrados dosde el 19 del mes de marz.o ulti
mo. Pienso en salir luego al encueutro de mi augusto aliado, de~pues
de lo cual transmitiré mis últimas órdenes á la Juuta. Sao Loreuzoá 11
de abril de 1808.= Yo el rlly.=A la JUllta superior de gobierno. "

NUMERO 19.

w Ilustrísimo seÍJor: Al folie 33 del manifiesto del Consejo se dice
(Iue Sil presentó un oidor del de Navarra disfrazado, que habia logrado
introducirse en la habitacion del sefior don l/eruando vn, y traia ios-
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trucciOOllS verbales de S. lU. t reducidas á csUechos encargos y desllos
de que se siguiese el sistema de amistad y armonía con los franceses.
Las consideraciones que debo á ese supremo tribunal por lwber supri

mido mi nombre, y lo mas esencial de la comision solo COl! el objeto
de evitar que padeciese mi persona, sujeta al tiempo de. la publieacion

á la dominacioll francesa, eligon mi gratitud y recotlocimiunto. y así
pido á V. S. l. que so lo haga presente; pero ahoral¡ue, aunque acos
ta de dificultades y contingencias, me veo en eSle pueblo libre da lodo

tcm.uf t juzgo preciso que sepa el público mi mision en toda su 6X

tensino.
llallábame yo en llayona con otros minis"t0s de 108 tribunales de Na

varra. cuando llegó el rey aaquella ciudad: no tardó D1u.ehns hor~s el
ewpllrador do los franceses on correr el velo que ocultaba su misterio

sa conducta; hizo saber á cara descubierta ;i S. lU. el escaudaloso é
inesperado proyecto de arrancarle violentamente de sus sienes la coro
na de Espafia; y persuadido sin duda de Ilne ~ Sil mas prooto logro

convenia estrechar al rey por todos medios, uno de los que primero

puso en ejecucion, fué la interceptacioD de correos. Diariamentü se ex
pcdian eltraordinarios; pero la garantia del derecho delas gentes no

llra IIn sagrado que los ~segurase contra las tropelías de Ull gobierllo

acostumbrado ii no escrupulizar en la eleeeion de los medios para rea

lizar sus depravados fines: en estaS circunstancias creyó S. 111. preciso
aíi~dir nuevos y desconocidos conductos de comunicacioo con la Junta

suprema presidida por el iurante don .Antonio, y me bonró con la con
fianza de que fuese yo el que pasando á esta capital, la inrormase I'er_

balmente de los sucesos ocurridos en aquellcs trcs primeros aciagos

dias. Salí á su virtud de llayona sobre las seis de la tarde del ~3, Ylle
gué áesta villa por caminos y sendas Cltraviadas, DO sin graves peligros

y trabajos, al anocbecerdel "9 dll abril: inmediatamente me dirigiá la

Junta y atlunciiindola la real órdcn , dije: "que el emperador de los
»franceses queria eliuir imperiosamente del rey don Fernando Vll que

" rlluuuciase por sí, y en nombre de la familia toda de los llorbones, el
»trollO de Espaiíay lodos sus dominios ell favor del mismo emperador y
» de su dinastía, prometiéndole en recompensa el reino de Etruriui y que

» la comitiva que babia acompaiíado á S. nr. hiciese igual relluncia 00
!l representacion dcl pueblo espaüol: que deselllendi~ndoseS. nI. l. yn.
JI de la evidencia cou t[lle se demoslró Illle ni el rey ni la comitiva po

li dian ni debian CD justicia acceder á tal reuuncia, y despreciando
" las amargas Ilnejas Ilne se le dieron por haber ~ido conducido S, J'¡!.
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" :\. Hayona con el ellgafio y perfidia que carecen de ejemplo. tanto mas
» execrables, cuanto que iban encubiertos con el ~agrado título de
»amistad y utilidad reciproca, afianzadas en palabr~s las mas dccisi
" vas y terminantes, insistia en ella sin otras razones que dos prct6x

" tos indignos de pronunciarse por un soberaDO que no haya perdido
"todo respeto á la moral do los gabinetes, y aquella buena fé que forma
"el vinculo de las naciones; reducidos el primero á IIDe su política no
" le permitía otTa cosa, pues que su persona no estaba segura micu
»tras que alguno de los Borbones, enemigos de su casa, reinase en uoa
" nacian poderosa; y el segundo á que no era tan estúpido Ilue dcspro
" cia.e la ocasion tau favorable que se le pres.entaba d6 t6116r un ejército
» formidable dentro de Espaüa, ocupadas, sus plazas y puntos prin
• cipales, nada que temer por la parte dol norte, y en su poder las por
" sonas del rey y dlll seüor iofanto don Cárlos: ventajas todas bien di
» íáciles para que so las ofreciesen los tiempos venideros. Que con la
» idea de procurar dilaciones, y sacar de ellas el mejor partido posible,
» se babia llasado nDa nota dirigida.á que S6 autorizase un sugeto que
" explicase sus intenciones por escrito; pero que cuando el emperador
" se olostinase en no retroceder, estaba S. M. resuelto á perder primero
" la vida que acce4er á tan inicua renuncia: que con csta seguridad y
" y firme inteligencia procediese la Junta en sus deliberaciones. Y COD_

" clui aüadicndo, que habiendo preguntado yo volnntariamente al se
" fior don Pedro Cevallos al despedirme de S. E. si prevendria algo á
» la Junta sobre la couducla Ilue debiera observar con les franceses, m6
»respondió que aunque la comision no comprendia este punto, podio.
»decir que estaba acordado por la regla geuera>l, que Vor entollces no
» se hiciese novedad, porque era de temer de lo contrario Iloe resulta
» sen funestas consecuencias contra el rey, el seüor infante y cuantos
» espaüoles se hallaban acompaiiando á S. M., yel reino se arriesgaba,
.. llescubrieodo ideas hostiles antes que estll\'iese preparal!o para sa
~ cudir el yugo de la opresion.» V. S. 1. sahe Iloe con esas mismas ó

semejantes expresiones lo expuse todo, no solo en la noche del '19, si
tambien en la inmediala llel 30 de abril, en que quiso S. A. el sefior"
iníanto don Ántonio que asistiese yo á la sesion que se celebró en olla,
compuesta á mas de los seiJores individuos de la Junta suprema, de to
dos los presidentes de los tribunales, y de dos ministros de cada uoo,
con el doble objeto de que todos se informasen de mi comision, y yo
de las no'edades de aquel dio. y demas de que se tratase, á fin dr. quo
diese cuenta de todo á S. i\l. en Bayona, adonde regresé la tarde del 6
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de mayo COD continuos riesgos y sobresaltos que se aumentaron á mi
salida; y pues es ami parecer muy debido que no se ignore este rasgo
bclt(!ico del carácter firme de nuestro amado soberano, y yo tampoco
debo prescindir de (loe conste del modo mas auténtico el exactgeum·

plimiclIto y dcscmpeí'io de mi comision en lodas sus partes, ruego á
". l. Yal Consejo, que no hallando inconveniente mande insertar esto
papel eo la Gacela y Diario de esta corte. Dios guarde á V. S. I. mu
chos alios. i\Iadrid 27 de setiembre do tSOS.=Justo María 'lbarnav¡:r

ro. =lIustrísimo seüar don Antonio Arias lUon y Velarde. "

NOalRRO 20.

. Orden del aia.

Soldados: la pobladon de Madrid Sil ha sublevado, y ha llegado has
ta el asesinato. Sé que los buenos espaíioles han gemido de estos des
órdenes: estoy mny léjos de mezclarlos COll aquellos misorabies que no
desean mas que cl crfmcn y el pillaje. Pcro la sangre francesa ha sido
derramada j clama por la venganza: en su consecuencia mando lo si
guiente:

El general Grouchi convocara esta noche la comision militar.

Todos los que han sido presos cn el alboroto y con las armas en la
mallO scrán arcabuceados.

ART. 3.°

La juota de Estado va á hacer desarmar losvecinos de Madrid. To
dos los habitantes y estantes, qUlenes despues de la cjecucion de esta
órden se hallaren armados ó conserva~en armas sin una permision es
pecial, serán arcabuceados.

ART. &.~

Todo lugar en donde sea aseslnado un francés será quemado.

AIIT. 5."

Toda reunion dll mas do 8 personas será considerada como una juo,
ta sediciosa, y deshllcha por la fusilería.

An. 6."

Los amos qnedaráo responsables de sus criados j los jefes de talle-
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res. obrauores y deroas de sus oficiales; los padres y madres de sus
bijos, y los ministros de los conventos de sus religiosos.

ABr. 7."

Los autores, vendedores y distribuidores dlllibelos impresos ó ma
nuscritos pral'ocando á la sedicioD, serán considerados como unos
agentes de la loglaterra y arcabuceados.

Dado en nuestro cuartel general de Madrid á 2 de mayo de 18118. =

Joacbio.= Por mandado de S. A. I. YB. =El jefe del estado mayor
general. ==llelliard.

NOMBRO 21.

FMse la Memoria de Ofdrril y Áw.nw en su nota numo 12,

NUMERO lI\!.

Carta d~ Fcrrw.nM JlI/ a su pudre Carlos Ir.

t< Venerado padre y serior: V. 1II. ha couYCnido en que yo no tuve la
wenor illf1uencia ell laR movimientos de Aranjuez, dirigidos comacs
notorio, y á V. M. consta, no á disguslarle del sobierno y del trono, si
no á que se mantuviese en él, Y no abandonase la multitud de los que
eo su cll:isteocia depeodiau absolutamente del trono mismo. V. M. me
dijo igualmente que su abdicacion babia sido espontane_, y que aun
cuando alguno me asegurase lo contrario, uo lo creyese, pues jamas
babia firmado cosa alguoa COIl mas gusto. Ahora me dice V. M. que
aunque es cierto que hizo la abdicacion con toda libertad, todavía se
reservó en su áoimo "oIver á tomar las riendas del goIJierno cuando lo
creyese conveniente. lle preguntado en consecuencia ti V. IU. si quiere
volver á reinar; y V. M. me ba respondido, que ni queria reinar, ni me·
nos volver á Espaiía. No obstante me manda V. M. que renuncie en su
favor la corona que me han dado las leJes fundamentales del reino, me·
diante su espontánea abdicacion. Aun hijo que siempre se ba distillCui·
do por el amor, respeto y obediencia á sus padres, ninguna prueba que
pneda calificar estas cualidades es violeota asu piedad filial, princi
palmente cuando el cumplimiento de mis deberos con V. M. como hijo
6UYO, uo estan en contradiccion coo las relaciones que como rey me li
gan con mis amados vasallos. Para que ni estos, que tienen el primer
derecbo á mis atenciones, queden ofendidos, ni ". M. descontento de mi
obedieocia, estoy pronto, atendidas las circunstaocias en que me ba~

TOM. t. J.PJl.~O. . 4
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110, il. hacer la renuncia de mi coroua en favor de V. nT. bajo las si
guientes limitaciones.

l.- Que V. ni. vuelva ;i Madrid, hasta donde le acompaiíaré, y ser
viré yo eomo su bijo lilas respetuoso. !!." Que en ftladrid se reunirán
las Górtes; y pues que V. M. resiste uua congregacioll tan numerosa,
se convocarán al efecto todos los tribunales y diputados de los reinos.
3.' Que á la vista de esta asamblea se formalizará mi renuf'lcia, ex
poniendo los motivos que me couducen á ella: estos son el amor que,
tengo á mis vas1l1os, y el desllo tle corresponder al que me Ilroresan,
procurántlolcs la tranquilitlad, y retliUliéndolts de los horrores de una
guerra civil por mcdio de una reuuucia dirigida ¡j que \'. M. vuelva á
empuüar el cetro, y á regir unos vasallos diguos de su amor y protec
cion. 4." Que V. M. no llevará consigo personas que justamente se ban
concitado el odio de la nacion. 5.' Que si V. i\l.• como me ba dicho,
ni quiere reinar ni vol\'er á Espaiía, en tal caso yo gober,llaré en su real
nombre como lugar teniente suyo. Nillgull otro puede ser preferido á
mí: tengo elllamamilluto de las leyes, el voto de los pueblos, el amor
de mis vasallos, y nadie puede interesarse en su prosperidad con tanlo
celo ni cou tanta obligacion como yo. Contraitla mi renuocia á estas li·
mitaciones, comparecerá á los ojos de 108 cspaiioles como una prueba
de que prefiero el interes de su conservacion á la gloria de mandarlos,
y la Europa me juzgará digoo de mandar;i unos pueblos. á cuya tran+

quilidad b~abido sacrificar cuanto bay de mas lisonjero y seductor
entre los hombres. Dios guarde la importante vida de V. M. muchos y
felices afios, que le pide postrado á L. R. P. de V. M. su mas amante y
rentlido hijo.=Fernando.=Pedro Cevallos. =llayona t" de mayo de
1808. "=í réaJe la Exposlcwn ó manifiesto de don Pedro CevallO$ nú
mero 7.)

NUMERO !J.

Carta de Carlos Ir á su hijo Fernando Pl/.

« Dijo mio, los consejos pérfidos de los hombres que os rodean han
conducido la Espaua á uoa situacioll critica, 8010 el emperador puetle
salvarla.

Desde la paz tlc Easilea be conocido que el primer interes de mis
'pueblos era inseparable de la eonservacioo dll buena iotllligenciacon
la FratJcia. Ninguo sacrificio ho omitido ¡lara obtener esta importante
mira: :lIm cllandola Francia se bailaba diriKida porgobierIH.lSllrimeros,
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ahogué mi~ i¡.elillaciolle~ Jlarticulare~ para uoeseuehar siuula politica,
y el bien dI.> mis vasallos.

Cuando el emperador bubo restableeidoel órden en Francia 56 disi
paron grandes sobresaltos, y tuve nuevos mOlivos para mantenerme
~¡el á mi sistelUa de "alianza. Cuando la Inglaterra declaró la guerra ¡¡ la
Francia, Ingré felizmente ser IHlutro y conservar á mis pueblos lus be
neficios de la paz. Se alladoró desplles dll 4 fragatas mias, y me hizo
la guerra aun antes de habérsela declarado; y 6ntonces me vi precisa
do á oponllr la fuerza á la fuerza, y las calamidades de la guerra asalta
rou á mi" vasallos,

La Espana rodeada de costas, y qUll debe una gran parte de su pros·
peridad asus p.osesilloes ultramarin~5, sufrió coo la guerra mas que
cualquiera otro estado: la illterrupcion del comercio, y todos los es
tragos que acarrea, 311igieroo á mis vasallos, y cierto olÍmero de ellos
tuvo la injusticia de atribuidos á mis lUinistl'OS.

Tuve allnenos la felicÍllad de verme lranlluilo por tierra, y libre de
la inquietud en cuanto á la integridad de mis proviocias, siendo el úni
co de los reyes de Europa que se sostenia en medio dc las borrascas de
estos últimos tiempos. Auo gozaria dc esta traUlluilidad siu los couse
jos que os han desviado del camino recto, O~ habeis dejado seducir con
demasiada racilidad pOI' el odio que \'uestra primera mujer lenia á la
Francia, y habeis participado irrellexivalllente de sus injustos resen
timientos contr3 mis ministros, contra \'nestra madro, y contra mí
mismo.

nIe creí obligado á recordar mis derechos de padre y de rey: os hice
arrestar, y bailé eu VUllstros pa¡Mlles la prneba de VUll~tro delito; pero
al acabar mi carrera, reducido al dolor de ver perecer á mi bijo en uu
cadalso, me dejé llevar de mi sensibilidad al ver las lágrimas de vues
tra madre. No obstante mis ~asallos estaban agitados por las preven·
ciones engañosas de la raceien de qu~ os habeis declarado caudillo,
Desde este instante pordí la lranquilidad de mi vida, y me vi precisado
'- unir las penas que me causabao los males de mis vasal1o~ á los pesa
res (lue dllbí á las disensioues de mi lJlislUa familia.

Se calumniaban mis ministros cerca dcl emperador de los rrancese~,

el cual creyendo que los espaííoles se separaban de su alianza, y vieu_
do los espírilus agitados (aun en el seno dellli familia) cubrió bajo varios
pretextos JIlis estados con sus tropas. En cuanto estas ocuparon la ri
bllra dCl'ecila lid Eilr<l, y que mostraban tlluer por ObjOlo lllautelllll' la
comuuicacion con Portil¡.¡al, tuve la r.sperao:t.a do que 110 abaudouaria



los sentimientos de aprecio y de amistad que siempre me habia dispen
sado; pero al ver que sus tropas se encaminaban hácia mi capital, co
noci la urgencia de reunir mi ejército cerca de mi persona, liara pre
lelltarme á mi augusto aliado como conviene al rey de las Espa.üas.
Hubiera. yo acl:a.rado sus dudas, y arrcRlado mis intereses: dí órden á
mis tropas de s:a.lir de Portugal y de lUadrid • y las reuní sobre varios
puntos de mi monarquía. no para abandonar Ji. mis vasallos. sino para
sostener dignamenlllla gloria del trono. Ademas mi larga elperiencia
me daba á conocer que el emperador de los franceses podia muy bien
tener algno deseo conforme á sus intereses y á la politica del vasto sis
tema del continente. pero que estuvieseen contradieciOll con los intere
ses de mi casa. ¿Cual ba sido en estas circnnst:a.ncias vuestra conducta?
El haber introducido el des6rden en mi palacio, y amotinado el cuerpo
de guardias de Corps contra mi persona. Vuestro padre ha sil!o vuestro
prisionero: mi primer ministro, que habia yo criado y adoptado en mi
familia, cuhierto de sangre fué conducido de un r.alabozo á otro. Ha
beis desdorado mis canas, y las habeis despojado de una corona posei
da con gloria por mis padres, y que habia conservado sin mancha. Os
habeis sentado sobre mi trono, y os pusisteis á la disposicion del pue·
blo de Madrid y do tropas extranjeras que en aquel momento en

Iraban.
Ya la conspiracion del Escorial babia oblcnido sus miras: los actos de

mi adminislracion eran el objeto del desprecio público. Anciano y ago
viado d~ enfermedades, no he podido sobrellevar esta nueva desgracia.
He recurrido al emperador de losfraeeses, no como un rey al frente de
sus tropas y en medio de la pompa del trono, sino como un rey infeliz
y abandonado. He bailado proteccion y refugio en sus reales: le deho
la vida, b de la reina. y la de mi primer ministro. He venido en fin
hasta Bayona. y babeis conducido este negocio de manera, que todo
depende de la mediaeion de este roran prlncipo.

El pensar on recurrir á agitaciones populares es arruinar la Espal'ía,
y conducir á las calástrofes mas horrorosas á vos, á mi reino. a mis
vllsallos y mi familia. lUi ctIrazon' se ha manifestado abiertamente al
emperador: conoce todos los ultrajes que he recibido, y las violencias
que se me han becho: me ha declarado tlue no os reconocerá jamas
por rey, y que el enemigo de su padre no podrá inspirar confianza á
los extraüos. Me ha mostrado ademas cartas de vuestra mano, que ha
cen ver claramente vuestro odio á la Francia.

t:ü esta sitllacioQ, mis derechos son claros, y Illuchq mas mis debe-
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res. No derramar la sangre de mis vasallo~, no hacer nada al fin de mi
carrera que pneda acarrear asobmiellto é incendio á la Espafia, redu
ciéndola á la mas horrible miseria. Ciertamente que si fiel á vuestras
primeras obligaciones y á los sentimicntos de la naturaleza hubiérais
desecbado los consejos pérlidos, y que constantemenle sentadu á mi la~
do para mi defensa bubiérais esperado el curso regular dllla natural6
za, quo debía s6ualar vuestro puesto dentro de pocos aLíos, huhi6ra yo
podido conciliar la política y el iuterlls de Espaiía con 6\ de todos. Sin
duda bace seis meses que las circunstancias bau sido criticas; pero por
mas (lile lo bayan sido, allu hubiera obtenido de las disposiciones de
mis vasallos, de los débilcs medios que aun tenia, y do la fuerza mo
ral que hubiera adlluirido, presentándome dignamtnte al ellCUtlltro do
mi aliado, á (¡uien nUDca diera moti\'o alguno de queja, un arreglo que
hubiera conciliado los interesos de mis vasallos con los de mi familia.
Empero arrancándome la corona, babeís deshecho la vuestra, quitán
dola cuanto tcnia de augusta y la bacia sagrada {¡ todo el muudo.

Vuestra conducta conmigo, ¡uestras cartas intcrcept.adas han puesto
Ulla lJarrera de bronco entre vos y el trOllO de Espafia; y uo os de ¡ues
tro interes ni de la patria el que pretendais reinar. Guardaos de enceu
der un fuego que causaria inevitablemente vuestra ruiua completa, y la
desgracia de Espaiía.

Yo soy rey por el derecho de mis padres: mi abdicacion es el rcsul
tado de la fuet'La y de la \"iolcncia, no tengo pues nada que recibir de
vos, ni menos puedo conscntir á ninguna reuoion cu junta: nueva n6
cia sugesti(ill de lo~ hombres sin experiencia que os acompaiian.

He roinado para la felicidad de mis "asallos, y no quiero dejarles la
guerra civil, IQS motines, las juntas popularcs y la fI)I"olucioll. Todo
debe hacerse para el pUllblo, y nada por él: olvidar esla máxima es ha
cerSll cómplice de todos los delitos que le son coosiguicntes. lile he sa
crificado toda mi vida por mis pueblos; y en la edad á que he llegado
no haró nada {Itle esté en opllsicion con su religion, su tranquilidad, y
su dicha. lIe reinado para ellos: olvidaré lodos mis sacrificios; y cuan
do en fin esté seguro que la religion de Espafia, la int6¡;ridad de sus
provincias, su independencia y sus privilegios serán conservados, ha
jaré ál sepulcro perdonándoos la amarr,ura de mis últimos auos.

Dado en Bayona en el palacio imperial llamado del Gobierno á :1 de
mayo de 1808. = Cárlos. ,,= (CtvaUos numo 8.)
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Carta de FCrtl(lndo P11 á su f)I1dre en rtsptlfStu á la Imterior.

«Mi l'enerado padre y sellor: he recibido la carta que V. nL se ha
dignado escribirme con fecha de anles de ll}'Sr, y trataré tlc respon
der á todos los puntos IIUO abraza con la motleracion y respeto tlcbido

á V. nI.
Trata V. 1'11. en primer lugar ¡le sincerar su contlncla con respecto ala

Francia desdo la p3Z do Ba~ile;l, y en verdad que no creo baya Illlbido
en Espalla quien se baya quejadD do ella; antes bieu todos unánimes
han alabado á V. !\l. por su constancia y fitlelitlad en los principios que
habia adoptado. Los mios en este particular son enteramente idénticos
alos de V. M., y be dado pruebas irrerracable~ de ellodesdll el momen·
to en que V. lU. abdic6 en mí 1:1 corona.

La causa del Escorial, que V.1U. da á entender tuvo pororígell el
odio que mi mujer me habia iuspil'adocoutra la Fraucia, contra los mi
nistros de V. M., contra mi amada madre, y contra V. M. mismo, si se
hubiese seguido por todos los trámites legales, babria prohado eviden
tementelo GOntrario; y no obstante que yo no tenia la meMr innueucia
ni mas libertad que la aparente, IIU (fUe est3b~ l:uardado á vista por los
criados Ilue V. In. quiso pone~U1e, los ooce conseje,ros eleGidos por
S.lIJ. fueron unánimemeute de parecer que no babia motivo de acusa
cion, y que los supuestos reos eran inocentes.

V. M. habla de la desconfianza que le cansaba la entrada de tanta!>
tropas extraujera~ en España, y de que si ·V. M. babia llamado las qUCl
tenia eo I'"rtugal, y reunido en Aranjuez ysus cerc~niasbs que !labia
en Madrid, no era para abandonar á sns vasa.lIos, sino para sostener la

gloria del troco. Permitame V. 111. le haga presente, que uo debia sor
prenderle la entrada de unas trOllas amiga!> y aliadas, y que bajo este
concepto debian inspil'ar uua total confianza. Permítamll V. lU. obser
varle igualmcnte, que las 6rdencs comunicadas por V. ]'¡I". fueron para
su viaje y el de su real (amilia á Sevilla; Illle las tropas las tcoian para
mantener libre aquel camino, y que no hubo una sola persona qne no
eSluviese persuadida de que el fin de quien lo dirill"ia todo era transpor
tar á V. 1\1. y real familia á América. V. lIl. public6 un decreto para
aquietar el áuimo de sus vasallos sobra este pal'ticuln; pero cllmo so
guiall embargados los carrt13jes, y apostatlos los tiros, y se vei:lu todas
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las disposiciones de un proximu viaje ¡¡ la costa de Andalucía, la de
sesperacion se apoderó de los ánimos. y resnltó el movimiento de
Araujuez. la parte que yo t'!l'e en él, V. fll. sabe que no fué olra que
ir por su maodado ¡¡ sah'ar del furor del pueblo al objeto de su odio,
porque le creía aulor del viaje.

Pegunte V. M. al emperador de los frauceses. y S. nI. I. le dirá sin
duda lo mismo que Illll dijo á mi en una carta que Ille escribi¿ á Vitoria¡

"á saber, que el objeto del viaje de S. 11I. 1. á Madrid era inducir á V. M.
á algunas reformas, y á que separase {le su lado al príncipe de la Paz,
cuya influencia era la causa de tndos los males.

El entusiasmo que su ;lrresto produjo eu toda la Daciou, es UDa prue
ba evidente de lo mismo qUll dijo el emperador. Por lo demas V. M. es
bnen testigo de que en medio de la fermenlacion de Aranjuez no se oyó
una 1I01a palabra contra V. M., Di conln persona alguna de su real
familia; antes bioó aplauc!iefolJ á V. l'!J. con mayorlls demostraciones
de júbilo y de ndelidad IJácia su augusta persona: así es qne la abdica
Ilion de la corona que V. IU. hizo en mi favor, sorprendió á todos, y á
mí mismo, porque nadie lo esperaba, ni 1:, babia solicitado. V. M. co
municó su abdicacion á todos sus ministros, dándome á reconocerá
ellos por su rey y seiíor n~~ural; la COIDunicó verbalmente al cuerpo
diplomático qne residia terca de su persona, manifestándole que su
determinacioll procedia de $U espontánea voluntad, y que la tenia to
mada de antemauo. Esto mismo lo dijo V. \'l. á su muy amado bermauo
el iofante don Antonio, aüadiéndole, que la firma que V. flL babia pues
to al decreto de abdicacion el'a la que habia becho eDil mas satisraccion
en su vida, y últimamente me dijo V. J\l. ;\ mí mismo tres dias desllues,
que no creyese que la abdicacion babia sido involuntaria, como alguno
decia, pues babia sido totalmente libre y cspolltánea.

Mi supuesto odio contra la Francia tan léjos de aVareeer por ningnn
lado, resultará de los hechos que voy ¡¡ l'eCOl'rer rápidamente todo lo
cootrario.

Apenas abdicó V. M. la corona en mi favor, dirigí varias cartas do,.
de Aranjuez al emperador de los franceses, I~s cuales son otras tantas
protestas de que mis principios con fIlspecto á las relaciones de amis
tad y estrecha alianza. que felizmente subsislian entre ambos estados,
eralllus mismo,. que V.l'ti. mil babia iuspirado, y babia observado in
violablemente. lUi viaje á Madrid fué otra dlllas mayores pruebas que
pude dar á S. l'ti. 1. de la confianza ilimitada (Iue me inspiraba, puesto
que habiendo eutrado el príncipe l'tltlr,lt el día anterior en flladrid con
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una gra~ parte de MI ejército. y estando la ~ilIa sin guarnicion, rué lo

mismo qouc entregarme en sus manos. A les dos dias de mi residencia

en la corte se me di6 CU611ta do la correspélUdcncia particular de V. nI.
coo el Ilwperador, y bailó que V. M. le habia pedido recientemente
una princesa de su r~milia para enlazarla conmigo, y asegurar mas de
este modo la unian y estrecha aliaoza que reinaba colro los dos es

tados. ConCorme enteramente con los priocipios y con la voluntad de
V. M., escribí una carta al emperador pidié-ndole la princesa por esposa.

Envié tloa diputacion á Bayana para que cumplimentase 6ll mi nOIll

bre:i S. l\.l. l.: bice IlllC partiese poco dcspues mi muy querido herma·
no el inCante don Cárlos para que lo obsequiase en la frontera; y no
contento con csto, sali yo mismo de l\ladrid en fuena de las segurida
d'es (Iue mil habia dado el embajador de S. 1\1. T., el gran duque de nerg
y el general Savary, qUIl acababa de llegar de Paris, y me pidió una
audiencia par~ decirme de parte del emperador, que S.IU. l. uo desea
ba saber otra cosa de mí, sino si mi sistema ene respecto á la Francia
seria el mismo que el de V. M., eu cuyo caso el emperador me recono
ceria como rey de Espaila, y prescindiria de todo lo demas.

Lleno de confianza en estas promesas, y persuadido de encontrar en
el camino á S. 1\1 I., vine basta esta ciudad, y en el mismo dia tn que
llegué se bicieron verbalmente proposiciones á·algunos sugetos de mi .
comitiva tan ajenas de lo que hasta entonces se habia tratado, que ni
mi honor, ni mi conciencia, ni los deberes que me impuse cuando las
Córtes me juraron por su principll y seúor, ni los que me impuse nue
vamente cuando acepté la corona que V. M. tuvo á bieo abdicar eu mi
favor, me han permitido acceder á ellas.

No comprendo cómo puedan hallarse cartas mias en poder delempe·
rador qUIl prueben mi odio contra la Fraocia despues de tantas prue
bas de amistad como le he dado, y 110 habiendo escrito yo cosa alguna
que lo indique.

Posteriormente se me ha presentado una copia de la protesta qUIl
V. M. hizo al emperador sobre la nulidad de la aLdicacion ; y luego quo
V. ]\l. llegó á esta ciudad, preguntándolo yo sobro ello. me dijo V. M.
que la abdicacion habia sido libro, allnque no para siempre. Le pre
gunté asímismo por qué uo me lo hahill dicho cuando la hizo, y V. M.
me respondió porque no hahia querido I de lo cual Sil infiere que la ;'h
dicacion no fué violenta, y que yo no pude saber que V. M. pensaba en.
volver átolllar las rieudas del gobierno. Tambien me dijo V. 111. que ni
queria reinar. ni volver a Esp.aÚ~.



57
A pesar de esto en la carta que tuvIl la honrrade poner en las roanos

de V. M.• manifestaba estar dispuesto á renunciar la eoroua en su fa

vor. mediante la reunioo de las Córtes, 6 en'falta de estas de los Clln

sejos y diputados de los reillos; no porque esto lo creyese necesario
para dar valor á la renuncia, sino porque lo juzgo muy conveniente
para evitar la repugnancia de esta novedad t capaz de producir choques

y partidos, y para salvar todas las consideraciones debidas á la dig

nidad de V. M., á mi honor y.á la tranquilidad de los reinos.

En el caso que V. lit no quiera reinar por sí, reinaré yo en Sil real
nombre ti en el mio, porque á nadie correspondo sino á mí el represen
tar su persona, teniendo, como teogo, en mi favor el voto de las leyes
y de los pueblos, ni es posiblll que otro alguno tenga tanto interes co
mo yo en su prosperidad.

Repito a V. M. nuevamente quo en tales circuustancias y hajo dichas

condiciones, estare pronto á acompauar aV. M. á Espaua para hacer
alU mi ahdicacion en la referida (ortea: y en cuanto á lo que V. M. me

ha dicho de no querer volver .i Espaua , le pido con las I.1grimas en los

ojos, y por cuanto hay de mas sagrado en el cielo y en la tierra, que
en caso de no qnerer con efecto reinar, no deje un país ya conocido, en

que podrá elegir el clima mas análogo á su quebrantada salud, y en el
que le aseguro podrá disfrutar las mayores comodidades y tranquilidad
de ánimo que en otro alguno.

Ruego por último:í. V. M. encarecidamente que 5e penetre de nuestra
5ituacion actual, y de que se trata de excluir para siempre del trono de
Espaüa nuestra dinastfa, substituyendo en su lugar la imperial de

Francia; que esto no podemos hacerlo sin el expreso consentimieoto
de todos los individuos que tienen y puedan teoer derecho á la corona,

ni tampoco sin el mismo expreso collsentimiento de la nacion espaiiola
reunida eo Córte8 y en lugar seguro: que ademas de esto ,hallándonos

en un país extraiio, no habria quieo se persuadiese que obrabámos con
libertad, y esta sola circullstancia anularia cnanto hiciésemos, y po
dria producir fatales consecuencias.

Antes de acabar esta carta permítaJ¡le V. M. decirle, que los conseje

ros que V. M. llama pérfidos, jamas me han aconsejado cosa qU6 desdi·
ga del respeto, amor y veneracjon que siempre he profesado y profesaré

á V. 1\1., cuya importante vida ruego á Dios conserve felices y dila
tados afios. Bayona ti de mayo de 1808. = Seüor. = Á. L. R. P. de

V. M. su mas bumilde hijo. =Fl:rnando." =( CevaUosnum. g.)

TUM. I. APHND. "
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NUMBRO 25.

Carw a~ Feroonoo rll ti su padre CáT/.o8 [l'.

«Venerado padre y seüor: el l· del couionte puse cn las rcales lOa·
DOS de V. l\!. la renuncia de mi corona en su favor. Be creido de mi

obligacioD modificarla /lOO las limitaciones CollVIlDielltlls al decoro de
V. M. t ¡\ la tr:111ljuilidad de mis reinos, y á la conservacion de mi ho
nor y reputacioll. No sin grande sorpresa he visto la iodignacioD que
han producido eu el real ánimo de V. nI. unas modificaciones dictadas
por la prudencia, y reclamadas por el amor de (jlHl soy deudilr á mis

vasallos.
Sin llLas motivo que este ha creído V. lU. qUIl podia ultrajarme á la

presencia de mi veDcrada madre y del emperador eDil los títulos mas

humillantes; y no cOlltento con esto Ilxige de mí que íormalice la re
Duncia sin límites ni condiciones, so pena de qUIl yo y cuantos compo

nen mi comitiva seremos tratados como reos de.conspiradon. En tal
estado de cosas hago la relluncia que v. nI. me ordena, para que vuel

va el gobierno de la Espaiía á el estado en que Sol bailaba en t 9 de
marzo, en que V. In. hitO la abdicacion espontá.nea de su corona en mi

favor.

Dios guarde la importante vida de V. lIJ. los muchos ailos que le de

sea, IJostr:ldo ti L. R. P. de V. nI., Sil mas amante y reodido hijo.=
Feroando. = Pedro CevalJo~. =Bayona 6 de mayo de 1SOS. >l =( Ceva

Uo! núm. 10.)

NUMERO 26.

Cbpia deJ tmlado mIre Cárlos /1/ y el en'I¡Mradcr dIl tos (ranu-Jes.

Cá.rlos IV, rey dl'l las Espaiías y de las Indias, y Napoleon emperador
de los franceses. rey de Italia y protector de la confederacioll del R~Il.

animados de igual deseo de poner un prooto término á la anarqnía á
que está entregada la Espaiía, y libertar esta nacion valerosa de las

agitaciones delas (aeeiones¡ querieodo asimismo evitarle todas I3s eou
yulsiones de la {:uerra civil y extranjera, y colocarla sin sacudimientos

políticos eo la úniea siLuacion que atendida la circuDslancia extraordi
naria en que se baila puede mantener su integridad. afian'l.3rle sus co
lonias y ponerla 110 estado de reunir todos sus recursos con los dela

Francia. á efecto de alcanzar la paz maritima ¡ han resuelto unir todos
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8US esfuerzos y arreglar en un convenio privado tamauoa intereses.
Con este objeto hao nombrado, á saber:
S. tU. el rey de las Espaiías y de las Indias á S. A. S. don Manuel

Godoy, príncipe de la Paz, coode de Évora-Monte. .
y S. M. el emperador etc. al señor general de division Duroc, gran

mariscal de palacio.
Los cuales despuea de canjeados sus plenos poderes, se bao conve

nido en lo que sigue,

S. M. el rey Cárlos, que no ha tenido en toda su vida olra mira que
la felicidad de sus vasallos, constante en la idea de que todos los actos
de un soberano deben únicamente dirigirse á esle lin; DO pudiendo las
cirClIlIslancias actuales ser SiDO un manantial de disellsiolleS laoto mas
funestas. cuanto las desavenencias han dividido su propia familia; ba

resuelto ceder, como cede por el presente, todos sus tlereebos al trono

de las Espaüas y de las Indias '- S. :M.. el emperador Napoleon, como el
único que 1 en el estado á que han llegado las cosas, puede restablecer

el órdeu: enlendiéndose que dicba ccsion solo ha de teller efecto para
bacer goz.ar á sus vasallOi de las condiciones siguientes: l.' La inte

gridad del reino sera mantenida, el príncipe que el emperador Napo

leon juzgue deber colocar en el trono de Espaüa será indepentliente, y
los límites de la Espaüa no sufrirán alteraciOll alguna. 2.' La religion
católica, apostólica, romana será la única en EspaDa. No se tolerará

eD su territorio reliJjioo alguna reformada 1 y mucho mellOS iofiel, se
gun el usn establecido actualmente.

AIT. 2."

Cualesquiera actos contra nuestros fieles súbditos desdela revolucion
de Aranjuez son nulos y de ningnn valor, y sus propiedades les $Crán
restituidas.

An. 3."

S. 111. el rey Cárlos habiendo así aseRurado la prosperidad 1 la inte

gridad y la independencia de sus \'asallos, S.lIt el emperador se obli
ga ádar un asilo en sus estados al rllY Cárlos, á su familia, al príncipe
de la Paz, como tambien á los servidores suyos que quieran seguirles.

los Cllaleil gozarán lln Francia de un ranCO equivalente al que teniao eo

Espaüa.·
An. ~.~

El palacio imperial de Compiegne, coolos cotos y bosques de su
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dependencia. quedan á la disposieion del rey Cárlos mientns 'iviere.

ART. 5."

S. M. el emperador da y allanza á S. M. el rey Cárlos una lista civil

de 30 millones de reaJes, que S. M. el emperador Napoleon le bará pa
gar directamente todos loa meses por c1lesoro de la corona.

A. la muerte del rey CArlos 2 millones de renta formarán la viudetlad

de la fIliaa.
AlIT. 6.~

El emperador Napoleoll 86 Obliga ti conceder atodos loa infantes de
Espaüa una renta anual de 400,000 francos. para g07.at de ella perpe

tuamente así ellos como SIlS descendientes. y en caso de extinguirse

UDa rama, recaerá dicha tllota en la existente ti quieo corresponda 86
guo las leyes civiles.

ART.l.o

S. nI. el emperador hará con el futUro rey de Espaüa ti convenio que
tenga por acortado para el pago de la lista civil·y rentas comprendidas

en los artículos antecedentes; pe~ S. M. el rey Carlos no 8e enten

derá directamente para este objeto sino con ellesoro de Francia.

AnT.8.0

s. lU. el emperador Napoleon da en cambio á S. 1\1. el rey Cárlos el

sitio de Chambord, con 108 cotos, bosques y haciendas de que secom

pone, para gozar do él en teda propiedad y disponer de él como le

parezca.
AIIT. !I.o

. En consecuencia S. tu. el rey Cárlos rennncia, en favor de S. !\l. el

emperador Napoleon, todos los bienes alodiales y particulares no per

tenecientes á la corona de Espalla, de su propiedad privada cn aquel

reiuo.

Los inrautes de Espalla seguirán gozando de las rentas de las enco

miendas que tuvieren en Espafia.

Áu.IO.

El presente convenio será raliflcado, y las ratificaciones se canjearán

dentro de ocho dias ó lo mas pronto posible.

Fecho en Bayona á 1) de mayo de IIlOS.=EI principe de la Paz.=

Duroc.
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NOMBRO '1.7.

Copi<l ~ tratad;) entnl fl printipe de Ásturias y el emperador de los
[nmcese4.

« S. M. el emperador de los fraubeses etc., y S. A. n. 01 príncipe de
Auurias, teniendo varios puntos que arreglar, hao nOlllbrado por sus
pleuip<J1l16nciarios, á saber:

S. ¡\l. el eUlperador al señor general de divisioo Duroc, gran mariscal
de palacio, y S. A. el príncipe á don JuaD Eseóiquiz, consejero de Esta·
do de S. M. C., caballero gran cruz de Cárlos lU.

Los cuales despueI\ de calljeado~ sus I,lenos poderes. se han conve
nido en los articulos s¡guiente~:

ÁRTicuw L°

S. A. n. el príncipe de Asturias adhiero á la cesion becba por el rey
Cárloa de sus derechos al trono de Espafia y de las Iodias en fa"for de
S. III. el emperador do los fraoceses etc., y renuncia en cuanto se~

menester á los derechos que tielle como príncipe do Asturias ¡\, dicha
corona.

s. M. el emperador concede en Francia ¡\, S. A. el príncipe de Astu
rias el titulo de Á. n., con todos los honores y prcrogativas de que go·
zan los prínópes de su rango. Los descendientes de S. A. n. el prln
cipe do Asturias consernr¡\,n el titulo de príncipe y el de A. S., y
tendrán siempre en Francia .el mismo rango que los príocipes dignata
rios del imperio.

ÁR'r. 3."

S. M. el emperador cede y otorga por las presentes en toda propifl
dad á S. A. n. y sus descendientes los palacios, cotos, haciendas de
Navarro y bosques de su dependencia hasta.,la concurrencia de 50,000
arpern libres de toda hipoteca, para gozar de ellos en plena propiedad
destle la recha del presente tratado.

ART.4."

Dicha propiedad pasar' á los hijos y herederos de S. A. R. el prínci
pe do Asturias; eu defecto ~e estos á los del iorante don Cárlos, y así
progresivameute hasta extinguirse la rama. Se expedirán letras paten
tes y privadas del monarca al beredero en quien dicha propiedad vi
niese á recaer.
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S. lU. el empuador concede;i S. A. n. 400,000 lrancos de renta so
bre el tesoro de Francia, pagados por d01.avas partes mensualmenle,
para gozar de ella y transmitirla á sus herederos en la misma lorma

que las propiedades expresadas eu e1 arto 4."

ARr.6."

A mas de lo eSlipulado en los artículos antecedentes, S. M. el em
perador concede áS. A. el príncipe una reula de GOO,OllO lrancos, igual
mente sobre el tesoro de Francia, para gozar de ella mientras viviere.

La mitad de dicha renta lormará la viudedad de la princesa su esposa

si le sobreviviere.
A.RT. í."

S. M. el emperador concede y afianza á los inlantes don Antonio,

don Cárlos y don Francisco: l." El titulo de A. R. con todos 105 bono··

res y prerogativas de que gozan los principes de su rango; sus deseen·
dientes consernrán el título de príncipes y el de A. S. , y tendrán

siempre en Francia el mismo rango IluO los príncipes dignatarios del
imperio. 2." El goce do las rentas de todas sus encomiendas en Espaiía,

mientras vivieren. 3." Una renta de -iOO,OeO francos para gozar de ella
y transmitirla á sus here'deros perpetuamente, entendiendo S. M. 1.
que si dichos infantes muriesen sin dejar berederos, dichas rentas
perlenecerán al príncipe de Asturias, ó á sns descendientes y herede

ros: todo esto bajo la condicion de que sus AA. RR. adhieran al pre

sente tratado.
An. 8."

El presente tratado será ratificado y se canjearán las ratiflcaciones

dentro de ocho dias ó antes si se podiere.=Bayona 10 de mayo de t808.

=Duroe. = Escóiquiz. >1

NUllnmo 28.

Proclama diri!lUta á ros espafloles en consecuenciadtl tratado de Bayorw.
(Foose la Idea sencilla de Esc6iquiz en su núm. 8.)

«Don Fernando, príncipiJ de Asturias, y los inlantes don Cárlos y don

Antonio, agradecidos al amor y á la fidelidad constante que les ban ma·
nilestado todos sus espaiioles, los ~en con el mayor dolor en el dia su·

mcrgidos en la cODrusion, y ameuazados, de resulta de esta, de las
mayores calamidades j y conociendo que esto uace en la mayar parle
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de ell08 de la ignorancia eo que estan asi de lu causas de la condur.ta
que SS. AA. han observado hasla ahora. como de 108 planes que para
la felicidad de Sil patria estaD ya tratados. no pueden menosde procu

rar darles el saludable deseugafio de que necesitan para DO estorbaUll
ejecucion, y al mismo tiempo el mas claro testimonio del afecto que
les profesan.

No pueden en consecuencia dejar de manifestarles. que las circuns
tancias eD que el príncipe por la aildicacioll del rey su padre tomó las
riendas del gobierno. estando muchas provincias del reíllo y todas las
plaz.as (rooterizas ocupadas por UD gran lltimero de tropas francesas, y
mas de 70000 howltres de la misma nacian situados tU la corte y sus

inmediaciones. como mucbos datos que otras personas no podrian te
ner, les persuadieron que rodeados de escollos no tenian m~s arbitrio
que el de escoger entre varios partidos el que produjese meDOS males,
y eligieron como tal el de ir á lIayooa,

Llegados SS. AA, á dicha ciudad, se encontró impensadamente el
principe (entonces rey) con la novedad de que el rey su padre babia
protestado contra su abdicaciou, pretendiendo no haber sido volunta_
ria. No babiendo admitido la corooa sino en la buena fé de que lo hu
biese sido, apenas se aseguró de la existencia de dicha protesta, cuau
do su rellpeto lilialle bizo devolverla, y poco despues el rey su padre
la renunció en su uombro y en ti de toda su diuastia á favor del empe_
rador de los fraoCtlses, para que este, atendiendo al bie~ de la nacioo,
eligiese la persona y diuastia qne bubies611 de ocuparla en adelante.

En este estado de cosas, consideraudo SS. AA. la situltcion en que
se hallan, las criticas circunstancias 6n qU6 se ve la Espaiia, y que en
ellas todo esfuerzo de SUB habitantes en favor de sus derechos parece
seria no solo iuúW sino funesto, y que solo serviria para derramar rios
de sangre, asegurar la pérdida cuando menos dEl tilla gran partEl de sus
provincias y las de todas sus colonias ultramarinas; haciéndose cargo
tamhien de que será un remedio eficac!silllo para evitar estos males el
adherir cada uuode SS, AA. de por si en cuanto esté de su parte á la
cesion de sus derechos á aquel trono, hecha ya flOr el rey su padre; re
flexionando i¡:ualmeote que el expresado emperador de los fraoceses se
obliga en este supuesto a conservar la absoluta independencia y la in
tegridad de la monarquía espailola , como de todas sus colonias ultra
marinas, sin reservarse ni desmembrar la menor parte de sus dominios,
á mantener la ullidad de la religion católica, las propiedades, las leyes y
usos, lo que asegura para mucho~ tiempos y de un modo inCOlltrastable
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el poder y la prosperidad de la naciDo espafiola ; crcen SS. AA. darla
la mayor muestra de su generosidad. del amor que la profesan, y del
agradecimiento con que corresponden al afecto que la han debido, sa
crificando en cuanto está de su parte sus intereses propios y persona

41es en beneficio suyo, y adhirienll0 para esto, como han adherido porDo
coovenio particular il. la caSiOD de sus derechos al trono, absohieodo á
los espaüoles de sus obligaciollcs en esta parte, y exhortándoles. co
mo 10 haccll, á que miNlD por 108 inlllreses comunes de 1" patria, man
teniéndose tranquilos, esperando su felicidad de las sábias disposicio
lLes del emperador Napoleoll, y que prontos, á conformarse con ellas
crean que darán á su príncipe y á ambos iufantes el mayor testimonio
de su lealtad, asi como SS. AA. se lo dan do su paternal cariiio, ce
diendo todoe ~us derechos, y olvidando sus propios intereses por ha
cerla dichosa, que es el único objeto de sus deseos. >l=Rurdeós 12 de
mayo de 1808.

NUMERO '}:9.

Decrelode Cdrlú$ Ir.

• Habiendo juzgado conveniente dar una misma direccioD ~ todas las
fuerzas de nuestro reino para mantener la seguridad de las propieda
des y la tranquilidad pública contra los enemigos asi dd interior como
del exterior, bemos tenido á bien !lombrar lu¡:¡ar-teliiente general del
reiDo á nuestro primo el gran duqne de Rerg, IluO al mismo tiempo mano
da las tropas de nuestro aliado el emperador de los franceses, Manda
mos al COllsejo de Castilla, á los capitanes generales y gobernadores
de nuestraS provincias que obedezcan sus órdenes, y en calidad de tal
presidirá la Junta de gobierno. Dado en Rayona en el palacio imperial
llamado del Gobierno, á 4 de mayo de 1808, = Yo el rey,,,

NUMBRO 30.

En es/e riia he enl~gado d mi amodo pudre una carla COIlCdIida en/m

ttinnillos siguientes:

'l nIi venerado padre y sefior: para dar á V, M. UDa prueba de mi
amor, de mi obediencia y de mi sUUlisioo, y para acceder á los de·.
~eos que V. M. me ba manifestado reiteradas "eces, ¡'enuncio mi coro
na en ravor de V. M., deseando que pueda gozarla por mucbos alios.
Recomiendo á V. l\1. [as penonas qne me bao ~ervido desde el 1~ de
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marzo: confin Bn las seguridades que V. 111. me Jla dado sobro este

particular. Dios guarde á V. M. muchos afios. Rayooa 6 de mayo de
18011. = Seiior. =A L. R. P. de V. M. su mas humilde hijo.=Fer_
uando. >1

En virtud de esta renuncia de mi corooa que he hecho en faVor de mi
amado padre, revoco los poderes que babia ¿torgado á la Junta de go
bierno antes de mi salida de Madrid para el despacho de los negocios
graves y urgentes que pudiesen ocurrir durante mi ausencia. La Junta
obedecerá las érdenes y mandatos de nuestro muy amado padre y so
berano. y Jas hará ejecutar en los reinos.

Debo, anles de concluir, dar gracias á los individuos de la Junla, á
las autoridades co"nstituidas y á toda la nacinn por los servicios que me

han prestado. y recomendarles se reunan de todo cora7.on i mi padre
amado y al emperador, cuyo podllr y amistad 1IUedeu was que otra cosa
algulla conservar el primer bien de las Espafias. i saber: su indepen
dencia y la integridad de su territorio. Recomiendo alÚmiswo que no os

. dejeis seducir por las asecbanzas de nuoslros eteruos enewigos, de vi
vir unidos cntre vosotros y con nuel/l.r05 aliad~s, y de evitar la elusion
de sangre y las desgracias, que SiD Ilsto serian el resultado de las cir
cUllstancias actuales, si os dejáseis arrastrar por el espiritu de aluci
namitmto y desunion.

Tendrase entendido en la Junta para los efectos cOllvenientlls. y so
comunicará á quien corresponda. En llayona á 6 de mayo de 18l18.=
'Feroando. ,,=\J'éase OfárriJ y Ázanza, pálJ. 63.)

NUMERO 31.

El Sermo. Sr. gran doque de Berr;. lugar-teniente general del fIlioo,
y la Jnnta suprema de gobierno se han enterado dll llne los deseos de
S.M. l. Y n. 111 emptlr~dor do los francuses son de que eu Bayolla se
jUllte una diputacion general de uo personas, qlle deberán hallarse
en aquella cindad el dia 15 del próJimo mes de jOllio, compuesta del
clero, noLle;¡;a J estado geueral, para tratar allí de la felicidad de toda
Espllfia, proponiendo todos los malcs que el anlerior sislema le han
ocasionadu, y las reformas y remedios mas convenientes para destruir·
los en loda la nacion, y eu cada provincia eu particular. A ~u conse
o.:uencill, para que se verifiqull á la mayor brevedad el cumplimiento dll
la voluntad de S. M. 1. Yn., ha 1I0mbl"ado la JllDla desde luegoalguDOI;
llugetos, qUIl lOe expresaráu, l'c~~-rvando Ji alguo:ls corporaciunes, a

TO)I. 1. .lPRl'lD. 5
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las ciudades de voto en Córtes y otras, el nombramiento de 108 que
aqu~ se seüalau , dándoles la forma de ejecutarlo. para Oyilar dudas y
dilacioDes. del modo siguiente:

1.· Quo si en algunas ciudades y pueblos de voto 60 Córtes hubiese

turno para la eleccion de diputados, elijan ahora las quejo estan ac
tualmente para 1'1 primera aleccion.

~. 'o Que si otras ciudades d pueblos do voto eo Cárte, tuviesen de

recho de votar para componer un voto; ya sea entrando en concepto de
media, tercera d euarta voz, 6 de otro, cualquiera modo, elija cada
ayuntamiento un sngelo. y remita á su nombre á la ciudad 6 pueblo en

donde se acostumbre á sortear el 'lue ha de ser nombrado.

3.· Que los a),untamientos de dichas ciudades y pueblos de voto en
Cóttes, así para esta eleceion como para la que se dirá, puedan llom

brarsugetos no solo de ia clase de caballeros y nobles, sino tambien
del estado general, segun en los que bailaren maS luces, e.lperiencia,

celo, patriotismo, instruccion y confianza, sin detenerse en que seau
Ó no regidores, que esten ausentes del pueblo, que sean militares, ó
de cualquiera otra profllsion.

4. n Que los ayuntamientos a quienes corresponda por estatuto ele·

gir ó nombrar de la clase de caballeros, puedall elllgir Iln la misma

forma grandes de Espaüa y títulos de Castilla.

5." Que ¡j todos los (lue sean elegidos se les seíiale por sus respee.
tivos ayuntamientos las dietas acostumbradas, Ó 11ue estimen corres
pondientes, que se pagarán de los fondos públicos que huhiere mas á
mallO.

6." Que de todo el estado Ilclesiástico deben ser nombrados dos ar
zobispos, .eis obispos, dieciseis canónigos ó dignidades, dos de cad.
una de las ocho metropolitanas, liue deberán ser elegidos por sus ca

hildos canónicamente, y veinte curas párrocos del anobispado de To

ledo y obispados que se referirán.
7.n Que vayau igualmente seis geller;Lles de las órdenes religiosas.

8." Que se nombren diez gr;¡odes de Espaíia, y entre ellos se com
prendan los que ya estan en nayona, ó h~ll salido para aqnella ciudad.

9." Que sea igual el número de los títulos de Castilla, y el mismo
el de la clase de caballeros, siendo estos últimos ele¡;idos por las ciu

dades que se dirán.
10. Que por el reillode Navarra se nombren dos sugetos, coya elte

cion bara su diput3cioll.
ti. Q',16 la l1iputacioll de Vizcaya nombre uno, la de Guip¡jzeoa
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otro, haciendo lo mismo el diputado da la provincia de Alava COD lo"
cOllsilar¡os , y oyendo á su asesor.

12. Que si la isla de Mallorca tuviese diputado en la península, va·

ya este; y si no el sugclo que hubiese mas ¡i propósito de ella, y se ba
nombrado á don Cristóbal Cladera y Company.

fJ. Que se ejecute lo mismo por lo tocalltll á las islas Canarias; y
si no hay aquí diputados, Sil nombra á don Estanislao Lugo. ministro

bonorario del Consejo de las Iodias, que es natural de dichas islas, y
tambien '- don Antonio Saviiion.

14, Que la diputacion del principado de Asturias nombre asimismo

un sogueo de las propias circunstancias.
15, Que el Consejo de Castilla nombre cuatro ministros de él, dos

el de las Indias, dos el de Guerra, el uno militar y el otro togado; uno

el de Órdenes; otro el de Hacienda, y otro el do la Im¡uisicion, siendo

los noru\¡rados Y;l por el de Castilla dOIl Sebastian do Torres y don 11:
nacio l\Iartionz de Vmola, que so bailan en Dayona, y don José C(lIOll

y don Manuel tle Lar(lizabal, asistiendo con ellos el alcalde de casa y
.corte don Luis Marcelillo Poreira, que está iguallllente en aquella ciu

dad, y los domas los qUIl elijau :1 pluralidad do votos los meneionados

COllsejos.

t 6. Que por lo tocante á la marina coucurran el bailío don Antonio

Valdés y el teuieuto general don José Ma:t.arredo; y por lo rilspeclivo al

ejército de tierra el teniente geeeral don Domingo Cerviiio, el mariscal

de c.1mpo dOll Luis Idia<luez, el brigadier don Andrés de Errasti, co

mandante de reales goard~as ospauolas, el coronel don Diego de Por

ras, capitan de walonas, el coronel don Pedro do Torres exento do 138
de Corps, todos con el principe do CasteH'rauco, eapitan general de los

reales ejércitos, y coo el teniente ceneral duque dell'arque.

11. Que en cada una de lastres universidades mayores Salamanca,

Valladolid y Alcalá nombre su c1áustro un doctor.

18. Que por el raIDO de comercio vayan catorce sugetos, los cua

les serán nombrados por los cousulados y cuorpos que so citará.n luego.

t 9. Los arzobispos y obispos nomlJrados por la Junta de gobierno,

presidida por S. A. 1. , SOl) los siguientes: el arzobispo de Hurgos,' el
de Laodicea, coadministrador del de Sevilla, el obispo de }'alencia, el

de Z"Jmora, el do Orense, 01 de Pamplona, el de Gerona y 01 de Urge!.

!lO. Los geoerales dlllas 6rdenes religiosas lICrán el de San llenito,

Santo Domill¡;O, San Frallcisco, lUcl·eeuarios calzados, Carmelitas

descalzos y San Agustill.
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el. I,os obispos qlle han de nombrar los mencionados veinte curaR
varrocos deben llsr los de Córdoba. Cuenca, Cádiz, IUálaga. ':ten, Sa·
!amanea. Almena. Guadix, Segovia, Ávila, Plasencia. lladajoz, Mon·
doliedo, Calahorra. Osma. Huesca. Oribullla y Darcelena, debiendo
asimismo uomilrardos el arzobispo de Toledo por la exteD~ion y cir
cunstancias de su an:obispado.

~e. Los grandes dn Espa!ia que Sil nombran son: el duque de Frias
el de Mediolwli. el de !lijar, el conde de Orgaz, el de Fuentes, el de
Fernan-Nuliez, el de Santa enlowa. el marqués de Santa Cruz, el du
que do Osuna y el del Parque.

23. L08 titulos de Castilla nombrados soo: el marqués de la Granja
y Cartojal, el de Castellanos, el de Cilleruelo, el de la COllquisl a, el de
Atilio, el de Lupil!:, el de Bendaría, el de Villa-Alegre, el de Jura-Real
y el conde de Polentinos.

!4. Las ciudades que han de nombrar sugttos por la clase do caba·
Ileros son: 1ere7; de la Frontera, Ciudad-Real, Málaga, Rond~. San
tiago de Galicia, la Corufia. Oviedo, San Felipe de 1átiva, Gerona y la
villa y corte de Madrid.

~5. Los cousulados y cuerpos de comercio, que deben nombrar ca
da UllO UD IIngeto, lIon, los de Cádiz, Barcelona, Coruna, Bilbao, Va
lencia, Málaga, &:villa, Alicante, Bingos, San Sebastian, Santander,
el Banco nacional de San Cárlos, la Compafíía de Filipinas y los Cinco
Gremios mayores de ¡nadrid.

Siendo pues la volulltad de S. A. J. Yde la suprem·a 1unta que todos
los individuos que bayan de compouer esta asamblea nacional coutribu
,.an por su partp- á mejorar el actual estado del reino, encargan á usted
muy particularmente que consistiendo en el buen desempefío de esta
comision la felicidad de Espalía, presente en la citada asamblea con
todo celo y patriotismo las ideas que tenga, ya sobre todo el sistema
actual, y ya respecto á esa provincia en particular, adquiriendo de las
personas mas instruidas de ella en los divel'lios ramos de instrucciou
pública, agricultura, comercio é iudu stria, cuanta~ noticias pueda,
para que en aquell.os puntos en que haya necesidad de reforma, se ,tl_
riflque del mejor modo posible 1 esperando igualmente S. A. y la Junta
que las ciudades, cabildos, obispos y de mas corporaciones, que segun
queda dicho, deberán nombrar personas para la asamblea, elegirán
aquellas de mas instrucciou, probidad, juicio y patriotismo, y cuidarán
de darles y remitirles las ideas mas 6l:aclas del estado de la Esparta, de
sus males y de los modos y 'medios dI! remediarlos, con las obsena-
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tioues corrllspomliell16S UD 8010 á lo gCllcnl del reino, ¡¡¡IIQ tamlJiCll á
lo que exijan las particulareR circunstancias de las Ilrovincias, exhor

lando IIsled i tod08 108 miembros de ese cuerpO, y á los espniioles co
losos do esa ciudad, partido ó pueblo '- que instruyan con sus luces 'J
experiencia al que vaya de diput3do á nayona, ent~egándole Ódirigién
dole igualmente las noticias y renexiones que consideren útiles al in

tento.
Todo lo cual participo á usted de órde~ de S.' Á. Y de la lunta para

so inteligencia y puntual cumplimiento en la parle que le loca; en el

supuesto de que todOlll05 sugelos que IJaD de componer la referida di
putacion so han de hallaren Bayuna el expresarlo 15 de"junio próximo'

como so ha dicbo; y de que así por usted como por todos los dem~s se
ha de avisar por mi mano á S. A. y :i la lunu de los sugetos que se

hayan nombrado,
Dios guarde á u~lcd muchos aÍJos. lI!arlrid rle m~yo de 1808.

Nol'. Despues de impresa esta carta se ba excusado 61 marqués de
Cilleruelo; y en su lug~r ha nombrado S. A. al conderle Castaücda.

Tambien se ha admitido fa excusa del gen6ral de C~rmelitas descal

%o~, y Sil ha nombrado en su lugar al dll Sao Juao de Dios.
Ademas el mismo gran duque, con acuerdo de la Junta, ha nombrado

lICis sugetos naturales de las dos Américas, eo esta forma: al marqoés

de San Felipe y Santiago', por la Habaoa: á don losé delltloral. por

:Nutlva-Espafia: á don Tadco Bruo y Rivllro. por el Perú: á don Leoo
Altolaguirre, por Buenos-Aires: ti don Francisco Cea, por Goatemala;

J á don 19nacio Suche.,; d6 Tejada, por Santa Fó.



LIBRO TERCERO•
••••

NUMBRO 1,"

L.AS relaciones de Jos levantamientos de las provincias estan tomadas:
i." De ¡as Gacetas, proclamas y papeles de oficio publicados entonces.
'2." DeJas relacioDes particulares manuscritas dadas por ¡as personas

que compusieron las juntas. ó tomaron pnte eu la insurreccion 6 fue
ron testigos de los acontecimientos.

NUMERO 2,"

Este oficio está sacado de la correspondencia manuscrita que leol!
IDOS en Duestro poder, y que fué entonces seguida por los diputados
con el gobierno de S. M. B. Tambien lo inscrtaroolas Gacetas de aquel
tiempo.

NUMERO 3."

Parlamenl.ln) DeóoteJ, vol, lI f pág. 885.

NUMERO 4.~

Entre las demostraciones extraordinarias que entonces hubo, fué
una de ellas el de haber sido recibidos los enviados de Asturias caD

tales aplausos y aclamaciones el primer dia que asistieron :1 la ópera en
el palco del duque de Qucensbury, que se suspendió la representaciOD

cerca ~e una hora.
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NUMBRO :;,"

Tribu"i uf (ere semper l'"egun/ur ti multiludim magil quam rtgtmt.

Tít. Litl., lib. 1/1, cap. LXXI.

NUMERO 6."

ús prOfJinciales, 1."0 hUre. De la mé¡hGl;te de diri~r l'inltntion.

NOMBRO 1."

J1émoireJ dtt carainal de llet1., 10m. fll.

NmlF.RO Ii. ft DlS.

DOD Lorenzo Callo de Rozas, intendente geoeral del ejército., reino

de Augon , secretario de la suprema junta de las Córtlls del mismo,
celebrada en la capital dll Zaragoza en el día 9 del mel de JUDio del
presente aTIo de 1808: =Certifico:

Que reunidos en la ula consistorial de la ciudad los diputados de la.
de voto eo Córtes, y de los cuatro brazos del reiao. cuyos nombres Sil
aDotal! al fiD, Y babiéndose presentado el Elerno. Sr. don José Rebo

lledo de Palarox y !llelci, gobHoador y caritan general del mismo, y ID

presidente, fuí llamado y Sil me hizo entrar en la asamblea para que
ejerciese las funcioDes de tal secretario, y babiélldolo verificado así,

Sil me entrllgó el pUllel de S. E., que original Oliste en la secretaria: 86

leyó y dice asi:
Excmo. Sr.: Consta ya aV. E. que por el voto uoánime de los haLi

tantes de esta capital, fuí nombrado y rcconocido de todas las autori

dades establecidas como gobernador y capilln general del reino: que
cualquiera excusa hubiera producido iofioitos males á nuestra amada
patria, y sido demasiado runesta para mi.

\lli coraZOll agitado ya largo tiempo, oombalido de peDas y amargu
ras, 1I0raLa la pérdida de la patria, sin columbrar aquel fuego sagrado
que la vivifica; lloraba la pérdida de nuestro ama(lo rey Fcroando Vl~,

esclaviudo por la tiranía y eOIl(iucido á Fraucia COII cDgaiios y perfi
dias i lloraba los ultrajes de Doestra saota religion, atacada por el
atcismo, sus templos violentados sacrilegamente por lo!> traidores el

dia 2 de mi'Yo, y manchados con sangre \lo los inocentes espaiiolcli;
lloraba la oxisteocia precaria que amcnazaua á toda la nacían, si admi

tia el yugo de uo extranjero or¡:ulloso, cuya insaciable codicia clcede

á su pcnersidad, y por liu la pérdida de nuestras posesiOlltl8 eD Am4ri-
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ca, y d desconsuelo de muchas faUlilias, lIuas porque veriao couverti
da la deud~ uacioull1 lIlI Ull crédito uulo, olras que ~e verian despoja
das de sus empleos y lligllidades y reducidas a la indigencia ó la
mendicidad. otras que gemirían eu la soledad la ausencia ó el IlxtllJ

minio de sus bijos y herlllan08 conducidos' alnorle para sacrificarse,
DO por su bOllor, por su religion, por SU rey. ni por la patria, sino
por un verdugo, oacitlo para azote de la bUlDanidad. cUJo nombro tal!
8010 lItjna á la posteridad el triste ejemplo de 108 horrores, cngaüos
y perfidias quo ha cometido, y dllla sangre ¡DOCtIl!e que su protuu.
alJlhiciuD ha hecpo derramar.

Llegó el día !!!¡ de mayo, día de gloria para toda Espaiia, y los habi

tatltes de Aragon siempre leales, esCorzados y virtuosos, rompieron
los gril1l)s que les proparaba el artificio, y jurarou worir ó "encer. En

tal estado llello uli corazon de aquel uoble ardor que ;i todos nos alieu
ta, reuace y Sil ella CeDa de pensar que puedo participar con wis con

ciudadanos de la gloria de salvar nuestra patria"

Las ciudades de Tortosa y Lóritla invitadas ~r mí, como puntos mil}

e~elleiales, S6 han unido á Arall:0u; he nombrado uu gobernador en
Lérida á pctieiou de su ilustre ayuntamiento, les he auxiliado COD al·

gUDas armas y geute, y puedo esperar quc aquellas ciudades se,sol

teDdráu, y no serán ocupadas por nUCltros llllcmigos.
La ciudad de Tortosa quiere participar de Ulaestros triunfos, ha. cou·

reronciado de mi órdcD coo los ingleses; 16s ha comunicado el mani

ficsto del di;l 31 de mayo para que lo circuleD en toda Europa, y trata

(16 hacer venir raue~tra~ 'ropas de Mallorca y de lIIel'lOrca, sigllieDdo

mis illstruccioDes; ha eral'Íado un diputado para collfereuciar.couwigo,

y yo he nombrado otro que partió antes de ayer con instrucciones se
cretas diri¡;idas al mismo fira, y al de entablar correspondencia coo el

Austria.
Li meriu.lad de Tudula y la ciudad de LOgrollU me hall pedido UD

jefe y auxilios, quieren defenderse ti impedir la entrada llI) Aragun á
o.llestros enemigos. De llumbrado cou toca la p\6uitud de poderes por
uiÍ tellicute y por {¡lllloral dll\ cjército destinado á este objeto al elce·

lentísimo sellOr marqués de Lazan y Caüinr, mariscal de campo de 101

~alcs ejercitos, quelDarchó el dia Gá las doce dela noche con algu
nas tropas, y las competentes armas y municiones. 1'\0 puedo dudar de

su actil'idad , palriolismo y celo, ni dudará V. E, , otros muchos pue_
blos de Navarra hall ellviado sus represelltanles, J la ciudad y provin

cia de Soria ~IlS diputad~s, He ¡]i~pucsto eOlUunir,aciol\llli con Sanlau-



75

der; establecido postaA en el camino de Valencia, y pedido armas y
artilleros. dirigiendo l){Ir aquella via todos los iuanifie~to8 y órdenes

publicadas. con encargo de que se circulen á Andalucía, Mancha, EJ:
tremadura, Galicia y Asturias, invitA.odolos á proceder de acuerdo.
He en,iado al coroDl~1 baran de Venajes, y al teniente coronel y go

bernador que ha sido 60 América don Andrés Boggiero ,á organizar y
mandar la vanguardia del ejército de~tillado Mcia las fronteras de la

Alcarria y Castilla la Nueva.
Para diri¡¡ir el ramo de Hacienda couJa rectitud. energía y acierto

que exige tan digna causa, y velar sobre las rentas y londos públicos,
he nombrado por intendente á don Lorenzo Calvo de Bozas. cuyos co
nocimientos en este ramo, y cuya probidad incorruptible me ion no
torias, y roe bacen esperar los was'felie~s resultados. La casllalidad d6
haber enviado aquí á principios de mayo su familia para librarla del
peligro, y el temor de permanecer él mismo en Madrid en circunstan
cias tao críticas, lo trajo á Zaragou el dia 'l8 del pasado, le bice dete
ner, y le be precisade> á admitir este encargo á pesar de que sus nego
cios y la conservacion de su patrimonio reclamaban ,imperiosamente su
vuelta '- Madrid. Fiado este importante ramo á un sugeto de sus cir
cunstancias, presentaré á su tiempo á la nacion el estado de reDtas, su
procedencia é inversion, y en ellas UD testimonio público de la pureza
con que se manejarán.

Resta pues el sacrificio que es mas grato á nuestros corazones j que
reunamos uuestras voluotades, y aspiremos al fin que nos bemos pro
puesto. Sahewos la patria, aunque fuera á costa de nuestras vidas, y
velemos por su couservaciou. Para ello propongo á V. E.los puotos si·
guientes;

t.' Que los diputados de las Córtes queden aquí eu juuta perma
nente ó nombren otra que se reunirá todos los dias para proponerme y
deliberar todo lo conveniente al bien tlola patria y del rey.

~.y Que V. E. nombre enlre sus ilustres individuos un secretario
para extender y uniformar las resoluciones, en las cuales debe baber
una reserva inviolable, extendiendo por hoy el acuerdo uno de los que
se hallan presentes como tales ó el intendente.

J. n Que cada diputado corresponda con su provincia, le comunique
las dillposiciones ya generales ya particulares que tomaré como jete
militar }"POlítico del reiD'o, y las que acordarémos para mayor bien de
la Espaiia.

4.° Que la junta medite y me proponp sucesivamente las medidu
Ton. l. APEl'lD. 5*
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dI! bacer compatible COD la energia y rapidez que requiere la organi'U
CiOD del ejército el cuidado "de la recol~ccion de granos que se aproli

ma y no debe desatendcrse.
5.G Que medite y mil proponga la adopcioD dt'> medios de sostener

ellljéreito, que preslllltará el intendente de él y del reino doo Loreu
tO Calvo.

6. ~ Que me proponga todas las disposiciones que crea CODVClli(lD
te turnar para conservar la policía, el Lucn órdeu y la fuerta militar
en cada departamento del reino.

7. n Que cuide de mantener las relaciones coo los demas reinos y
provincias de Espa[ja, que deben rormar con nosotros una sola y mis

ma familia.
8." Que se encargue y cuide de firmar y circular en todo el reino.

impresas ó manuscritas, las órdelles emanadas de mí ó ¡as que con mi

acuerdo expidiese la junta de diputados del reino.

9." Que acuerde desde luego si deben 6 no coucurridos diputados
que vinieren de las provincias ó merindades de fuera del reino de Au
gOD, mediante que la reunioo de sus luce~ puede ser interesante á la
defensa de la causa públíca.

10. Que decida desde luego la proclamacion de nuestro rey Fer
naudo VlI determinando el dia eu que haya de verificarse.

11. Que resuelva igualmente acerca de si deben reunirse eo UD so·

lo punto las dipu.taciones de las demas provincias y reinos d~ Espaúu,
conforme á lo anunciado en el manifiesto del3t de m~IYo último.

12. Que declare desde luego la urgencia del dia, y qUilla primera
atencion debe ser la derensa de la patria. Zaragoza 9 de junio de 18011.

=los6 de Palarox y MelcL

ACUllRoos.

Resolvió la asamblea por aclamaciOIl que se proclamase á Fernan
do VIl, dejando al arbitrio de S. E. seij¡;:lar el dia en que hubiese de

verificarse, que seria cuando las circunstaucias 10 permitiesen.
La misma asamblea de diputados de las Córtcs enterada de la expo

¡ieion antecedente, despues de manifestar al excelentísimo seiior capi

lao general su satisraccioo y gratitud por todo cuallto babia ejecutado,
y aprobándolo unánimemente, le reconoció por ac!amaciOll como

capilan geoeral y gobernador militar y f'olitico del reino d!'. Magon, y
lo mismo al intendente.
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El Belior don Áolooio Franquel, regidor de la ciudad de Tortosa, que

hallándose cowisionado en esta capital coucurrió ¡j la asamblea, "biza

lo mismo ¡i nombre de aquella ciudad, á quien ofreció daria parte
deel\o.

AcLo continuo se leyeron los avisos que se habian pasado :1 todos 108
iodi"iduos qUe debian collcurrir ti la asamblea ó junta de Córtes para
saber si todos ellos habían sido citados ó se ballaban presentes. y ra
8UltÓ que se habia convocado á todos. y que solo habian dejado de
concurrir el selior marquós de Tosos, que avisó no podía por tsuren_
fertllo, y el sefior coude t:e l'ofrtlSeCaS que igualmente manifestó su
imposibilidad de concurrir.

Se tomó en consideracioo el primer punto indicado en el manifiesto
de S. E. que antecede, relativo á si deLia quedar permanente la junta

de diputados, ó nombrar otra presidida por S. E. con toda la plenitud
de facultades, y despu65 de un ~erio y detenidn exámeu acordó unáni

memente nombrar una junta suprema compuesta de solo li iudividuos

y de S. E. como pre~idente cou todas las facultades.
Se nombró eu seguida una cOl/lision compuesta de 12 de los señores

vocales tomados de los cu¡¡tro brazos del reino, que lo fueron; por lo
eclesiástico el señor abad de Monte-Aragon, el sefior dean de esta

santa iglesia, y el sefior ¡¡rci,pres.e de Santa Cristina; por el de la no
Meza el excelentísimo sefior conde de Sástago, el sciíor marqués de

Fueute Olivar, y el seDor marqués de Zafra; IK'r el de hidalgos el señor
baron de Alcalá, el seuor don l(mquin l\laria Palacios, y el senor don

Antonio 8oldevilla, y flor el de la ciudad cl sclior don Vicente Lisa, el

sefior conde de la Florida, y el señor don Francisco Pequen, para quo
propusiesen á la asamblea t 2 candidatos entre los cuales pudiese ele

gir los li representantes que con S. E. Labia o de formar la junta supre

lila; y habiéndose reunido en una pieza sep;tro:.da los 12 seiíores pro

IJOnentes que (IUedan expresados, volvicron á entrar en la sala de la
junta é hicieron SIl propuesta en la forUla siguiente.

Propusieron para Jos li individuos que habiau de elegirse y compo

ner la suprem~ juuta al ilustrísimo sdior oiJispo de Uuesca, alMo n. P.
prior del Sepulcro de Calat;lyud, al excelentísimo seiior conde de Sás
tago, al seiJor regente de la rcal audiencia, á don Valentill Solanot,

abad del monastcrio de Deruela, arcipreste del Salvador, baron de Al
calá, marqués de Fucote Olivar, Laroo de Castiel, y don Pedro lIlaría

Ric. Se procedió en seguida a la votaciou por escrutinio, yde ella re

sultó que los propuestos tuvieron los votos siljnieutes. El señor obispo

•



76
de HU6sca, 3'2 j el prior de Galatayud, 11 ; el conde de S<istago, 27;
don Antonio Carnél, 33; el sellor regente, !9¡ don Valentia Solano!, t 1;
abad de neruela, 2; arciprestll del Salvador, 12 j baroll de Alcalá, 2;
marqués de Fuente Olivar, 11; baron de Castiol, 10 j Y don Pedro

María l\ic, 18; resultando electos á pluralidad de votos para individuos
de la ~uJlremajunta de gobierno los seiiores don Antonio Carné!, obis*
po de Ouesea, regente de la fllal audieocia, conde de Sástago. don Pe
dro ¡\laría Rie. y el marqués de Fuente Olivar. y por muerte' Ú otra
causa legítima que impidiese el ejercicio de su empleo á los electos. lo
harian segun uso y costumbre los que les siguen en votos.

Se trató del nombramieuto dé un secretario para la junta soprema, y
toda la asamblea manifestó al excelentísimo seiior capitan general 8US
desllOs de qUll S. E. indicasll una ó dos personas para este destino;
S. E. lo rebusó, declarando á los seüores vocales que nombraSl\n á quien
tuviesen por mas conveoiente y :i propósito para el buen desempeüo,
mas al fin condescendiendo con las reiteradas insinuaciones y deseos
de la junta propuso para primer secretario al seüor don Viccnte Lisa,
y para segundo al seiíor baron de Castiel, que quedaron electos en con

secuencia.
Habiendo meditado la junta sobre las proposiciones 3, 4, 5, 6, 7, S,

9, 11 Y 12, las estimó y tuvo por muy atendibles, y acordó tomarlas
en consideradon, pa~a lo cual se reuniriall de nuevo todos los seiiores
vocales proponentes y presentes el próximo marles 14 del corriente
mes de junio á las die:.r; de su lUaíian~., y (lile por el secretario se ellvia
5e una copia de dichas proposiciones á cada individuo, y se avisaria á
los sefiores m~rqnés de Tosos y conde do Torresecas, que 110 habian
concurrido, por si podian bacerlo, con lo cual se concluyó la aesion
quedando todos los Eeiiores advertidos para volver sin roas aviso el dia
sefialado , y se rubricó el acuerdo en borrador por los excelentísimos
seiiores capitan geoeral y conde de Sástago" el ilustrísimo sei:ior obis
do de Uuesca, de que certifico y firmo eu la ciudad de Zaragoza á 9 de
junio do tilOS. = Lorenzo Calvo de Rozas, secretario. = Visto Bueoo.
= Palarox. .

NOTA. Todos los sel:iores vocales maoifestaroo en segnida su volun
tad de nombrar al exwleotísimo sefior don José Rebolledo de Palafox
por capitan general efectivO de ejército, mas S. E. djó gracias á la jun
ta y 10 resistió absolutamente pidiendo que no COJlstase la indjcacion,
y expresando que era brigadier de los reales ejércitos nombrado por
S, M., Yque no admitiria ni deseaba otras gracias ni otra satjsfacciotl
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ni ascenso que el sar litil á la patria y sacrificarse 6n 5U obsequio y eu
elde su rey. Lajnota en coosecuencia DO insistió en su empeúo vista
la delicadeta de S. E., YS6 reservó el llevar 6. efecto so voluntad en
UDa de las primeras sesiones á que 00 asistiese S. E.• por considerarlo
así de justicia; tle todo lo cual certifico ut supra. =Calvo..

~ Hemos insertado a(luí el acta de iostalacion de las Córtes de Ara

" gon. de que poseemos un ejemplar, por ser documento, aunque co
l/ tollC611 impreso, que empieza 11 ser raro. ,,=Sigue la [ida ti6 los

diputados t¡IU las compusieron.

lIliUIlO IICl.BSI.í.sTICO.

Ilmo. Sr. obispo de Ouesea.
Sr. arcipreste de Tarazona.
Sr. daao de Zaragoza.
Sr. arcipreste de Santa lUaría.
Sr. arcipreste de Santa Cristina.
Sr. abad do Monte-Aragon.
Sr. abad de Santa Fé.
Sr. abad de Rueda.
Sr. abad de ternela.
Sr. prior del Sepulcro Je Cala

tay"d.

ESUDO I)JI lfOBLIUi.

Excmo. Sr. conde de Sástaso.
Sr. marqués de Saota Coloma.
Sr. mJrqués lIe Fuente Olivar.
Sr. marqués de Zafra.
Sr. lllatllués de Arino.
Sr. conde de Sobradiel.

. Sr. conde de·Torresecas.

esTülO OB SUOSDALGO.

Por f!l partido de HUMM.

Sr. baron de Alcalá.
Sr. doo JCNlquin ¡'lIaría Palacios.

Por el partido de Barbastro.
Sr. don Antonio Soldevilla.
Sr. don Francisco Romeo.

Por el partido M A/Mfib.

Sr. de Candnero.
Sr. condo de Samitier.

Por el de Atbarracin.
Don Jnan Navarro.

Por el de DarOM.
Don Tomás Caslillon.
DOD Pellro Oseualde.

CJUOAoBS DE VOTO 111'1 CÓRTIl~.

Zaragow.
Don Viceote Lisa.

Tarazana.
Don Bartololllé La-Iglesia.

Jaca.
Doo Francisco Pegnera.

Cala'ayud.
Don Joaqnin Arias Giria.

Borja.
Don José Gnartero.

Teruel.
Sr. conde de la Florida.

Fraga.
Doo Domiogo Azgner.

Cinco-l'illas.

'Don Joan Peraz.
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NUMERO 1."

ESTA prQcJafIVl está

de lSOS.
inserta en la Gílet/a de Madrid rM 7 de julio

NUMBRO!!."

Respw:!sta dada por d Rmo. Sr. obispo de Orense á la JUfda de (JQbienIO,

ron mo'i1lo de haber ¡uro 1Wmóradc tliptdaoo para fa junta de
OaiJoll11.

Excmo. Sr.: \\Ioy selior mio: un correo de la Coroüa roe haeotregado
en la tarde del miércoles 25 do este la de V. E. con fecha del 19. por la
que, entre lo domas que contiene, me he visto nombrado para asistir
i la asamblea que debe tenerso en Dayou3 de Francia. á fin de concur
rir 6Il cuanto pudiese a la felicidad de la lllODarquia. canfarlllo á los de

seos del grande emperador de los franceses. celoso de elevarla allP.as
alto grado de prosperidad y df' gloria.

Aunque mis locea son escasas, en el deseo de la verdadera felicidad

y gloria de la naciDo no debo cedor á nadie, y nada omitiria que me fue

se practicable y creyese conducente á ello. Pero mi edad de setenta y
tres aii.os, una indisposicioD actual, y otras notorias y babilUales me

impiden UD viaje tan largo y con un término tan corto, que apenas
bas' a Jl~r¡: él, y mellOs para poder anticipar los oficios, y para adquirir
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las Dotidas (\ instrucciones que debían preceder. Por lo wismo me con·
sidero precisado á exonerarme de este encargo, como lo bago por esta,
DO dudando 'IUD el sercoisitoo uíior dUflue de Bcrg y la suprema
Junta do gobierno estimarán justa y necesaria mi súplica de que

admitan UDa excusa y exoocracion tan legítima.
Al 1I1ismo tiempo. por Jo que interesa al bico de la nacino, y á los

designios mismos del emrerador y rey, que quiere ser como \11 ángel

de pn y el prot.eetor tutelar !le ella. y no olvida lo que tantas "eees ha
manifestado. el grande ¡ntcres que lom~ en que los pueblos y sobera·

nos sus albdos aumenten su poder, sus riquezas y dicha en todo géne
ro, me tomo la libertad de hacer presente á la Junta suprema de go

bierno, y por ella. al mismo emperador rey de Italia. lo que antes de
tratar de los asuntos á que parece convocada. diria y protestaria eu la
asamblea de Bayona. si puditse concurrir á ella.

Se trata do curar male!!, de reparar perjuicios, de mcjorar la suerte
de la nacion y dela monarquía, ¿lJero sobre qué bases y fundamentos?
1. lJay medie aprobado y autorizado, Orme y reeouocido por" la nacioo

para esto? /, Quiere ella sujetarse, y espera su salud por esta via? 1. Y
no hay eJJ.fermedades talubico qUll se agra\'an y exasperan con las me

dicinas de las que se ha dicho: langant wllleralar.ra nullre 7Ilanw? ¿Y
no parece haber sido de esta clase la que ha empleado con su aliado y
ramilia real de Espaoa el poderoso Ilroleclor. el tlmperador Napoleou?
Sus males se hao agral'ado tanto, qUIl e.tá COlO!) desesperada su salud.

Se ve internada en el imperio fraucés, y en una tierra ((ue la habia des
terrado para siempre; y vuelto á su cuna primitiva, halla el túmulo
por una muerte ciyil, en donde la primera rama fué cruelmente certada
por el furor y la violencia de una reyolucion insensata y sanguinaria. Y

en estos términos, ¿qué podrá esperar ESP.1i'3? ¿Su curacion le será
mas fayomble? Los medios y medicinas no lo anuncian. Las renuncias

de sus reyes lIn Bayona, é infantes en Burdeos, en donde se cree que
110 podian ser libres, en donde Sb hao contemplado rodeados de la fuer

za y del artificio, y desnudos de las luces y a~isteneia de sus Oeles va
sallos: eSlas renuncias, que uo pueden concebirse, ni l,arecen pusibles,
atendiendo á las impresiflnes naturales del a~or paternal y filial, Y al

hODor y lustre de toda la familia, que tanto interesa á todos los hom

brlls honrados: estas renuncias que se han becho sospeehous á toda
la nacion, y de las que pende toda la autoridad de que justamente pue

de hacer uso el emperador y rey, exigen Vara su validacion y OrlOeza,
y á lo menos para la satisfacci.on de loda la lllollarljuia eSllaoola, que



80
~e ~atiflquen tlstillldo los reye~ é infante que las hall becho Iibru lIe lo
da coaccion y temor. Ynada Geria tan glorioso para el grande empera
dor Napoleon, quo tanto se ha interesado en ellag, como en devolver

á la Espaila sus augustos monarcas y familia. disponer que dentro do
su seno, y en Ullas Córtes generales del reino biciesen lo que libre
mente quisiesen, y la nacian misma, con la independencia y sobraoía
que la compete. procediese en consecuencia á reconocer por su legí
timo rey al que la naturaleza t el derecho y ¡as circunstancias llamasen
aL trono espafiol.

Esto illagnánilllo y generoso proceder seria el mayor elogio del mis·
100 emperador, y seria mas grande y admirable por él que por todas
las victorias y laureles que le coronan y distinguen eptre todes les mo
narcas de la tierra, y aun saldria la Espal'ia da una suerte fuuestísima
que la amenaza, y pedria finalmente sanar de sus males y gozar de una
perfecta salud, y dar despues de Dios las gracias, y tributar el mas
sincero reconocimiento á su sahador y "er,dadero protector, enlonces
el m~yor de los emperadores de Enropa, el moderado, el justo, el
magnánimo, el bel.léfico Napeleon el grande.

Por abora la Espaüa no puede dejar de mirarlo bajo olroa~pecto muy
diferente: se entrevé, si no se descubre, un opresor do sus priucipes
y de ella: se mira como encadenada y esclava cuando se la ofrecen fe
licidades: obra, aun mas que del artificio, de la violencia y de nn ejér
cito numeroso que ba sido admitido como amigo Ó por la indiscreciOD
y timidez. ó acaso por nna vil traicion, qne sirve á dar una autoridad
qne oocs fácil estimar Icw'tima.

¿ Quién ha becbo tenitlUte gobernador del reino al serenísimo selior
duque do Berg? ¿No es un nombramiento hecho en Bayona de Francia
por un rey piadoso, digno de todo respeto y amor de sus vasallos, per~

en roauos de lados iroperiosos por el ascendiente sobre su corazou ,y
por la fuerza y el poder á que le.some!i6? ¿Y no es una artificiosa qui
mera nombrar teniellte de sn reillo á liD geoeral que mallda un ejército
que le amenaza, y renunciar inmediatameute su corona? ¿Solo ha que
rido volver al trouo Cárlos IV para quitarlo á sus hijos? ¿Y era (orzoso
nombrar un teniente que impidiese á la Espaüa por esta autorizacion y
por el poder militar cuantos recursos podia tener para evitar la consu
macion de un proyecto de esta naturaleza? No solo en Espaiía, en toda
la Europa dudo se halle persona que DO reclame en sn corazon contra
estos actos extraordinarios y ~o8pechosos, por no decir mas.

En collclusioll, la nacion se ve como sin rey, y no sabe á qué ate-
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nene. Las renuncias de sus reyes, y el nombramiento de teniente go_
bernador del reino, son actos hechos en Francia, y á la vista de un
emperador que se ha persuadido bacer feli'l. :i. E~paFía con darle UO,t
nueva dinastía que tenga su origen liD esta familia tan dichosa, que se
creo incapaz de producir príncipes que no tengan ó los mismos ó mayo
res talentos para el gobierno de los pueblos que el ¡m'enciblo, f'.l vic
torioso, el legislador, el filósofo, el grande emperador Napoleon. La
suprema ¡unta de gobierno. á mas detener contra sí cuanto va insi
nuado, su presidente armado y UD ejército que la cerca, obligaD á que

S6 la considere sin libertad, y lo mismo sucede á los Consejos y tribu
nales de la corto. j Qué cOllrusion, qué caos, '! que maluntial de des
dichas para España! No puede evitarla una asa¡ublca convocada fuera
del reino, y sugetós que componiéndola ni pueden tl)ner libertad, ni
aun teniéndola creerse que la tuvi.eran. Y si se juntasen á los movi
micnto~ tumultuosos que pueden temerse dentro del reino pretensiones
de príncipes y potencias extrauas, socorros okccidos ó solicitados, 'J

tropas que vengan á combatir dentro de su seno contra los franceses y
el partido que les siga, ¿I(ué desolacion y quéesce!la podrá concebirse
mas lamentable? La compasioo , el amor y la solicitud en su favor del
emperador podia antes que curarla causarla los mayores desastres.

Ruego pues con todo el respeto que debo se har,an presentes á la
suprema ¡unta de gobierno los que considero justos temores y digno~

do ilU reDoxioo, y aun de ser expuestos al graude Napoleon. Hasla
abara he podido contar con la rectitud de su corazou, libre de la am

bicion, distante del dolo y de uua política artificiosa, y espero, aunque
re~ouoc¡eDdo uo putde estar la salud de Espaua en esclavizarla, no
se empeñe en curarla eucadeuada, porque no está loca ni furiOSa.
Establézcas~ primero una autoridad legítima, y trátese despues de cu
rarla.

Estos soo mis votos, que no he temido manifestar á la Juota y al
emperador mismo, porlJue he coutado con que si uo fuesen oidos, se~

ráo á lo menos mirados·, como eu realidad lo soo, como efecto de mi
amor íla patria y á la augusta familia de ~us reyes, y de las obliga_
ciones do consejo, cuyo título temporal sigue al obispado en Espaua.
y sobre todo los cootemplo no solo útiles sioo necesarios á la vl'rdade
ra gloria y relicii:ad del ilustre héroe que admira Ja Europa, que todos
veneran, y á quien tengo la felicidad de tributar con esta ocasiou mis
hUlpildes y obsequiosos respetos. Dios guarde á V. E. muchos anos.
Orenll6 29 de mayo de 11IOS.=EJcmo. 8r.=B. L. M. de V. E. su

TOM. 1. APÉNlJ. 6
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afecto capellan. =Pedro, obispo de Orense. = Excmo. Sr. don Sebn
tiao Pillueb.»

NUHERO 3,·

Esta proclama cs/á ¡nsuta en la Ga~ta de Madrid del 14 de junio

de t808.
NUMERO 4."

Esta proclamarn el Diario de "¡adria de 1" de junio de 1808.

NUAqmo 6,"

~la de Madrid de 14 de junio de 1808.

NUMBRO 6."

TorkJs eslaJ gratulatorias pueden IUTSP en el Diario de Madrid del l~

de junio de t808 y en las Gllcdas de aqUf.t tiempo.

NU~lImo 1."

RsltJ proclama eslá inserta en el Diario de itlaada dft \:5 dI! junio

de t SOS.
NOMBRO S."

Habiendo aceptado la cosioo de la corona doEspaiia, qUll mi muy ca
ray muy amado hermano el emperador de los franceses etc. bizo á fa
lor de mi persona, segun el aviso qllese comunicó al COllsejocon fecha
de 4 del corriente; he venido en nombrar por milugar-teniclOtc gene
ral á S. A. 1. Yn. el gran duque de Berg, segun so lo participo con
esLa reeba, elleargándole que b~ga expedir todos los decreto~ que con
vengan, á 8n de qUlllos tribunales y los empleados de todas clases con
tinúen en el ejercicio de sus [unciones respectivas; por tligirlo así el
bien general del reino. que es y será siempre el objeto de mis desvelos_
Tendralo entendido el Consejo para su inleligencia y cumplimiento en
laparte que le toca. = Yoel rey.=En Bayona á 10 de junio de 1808.
=AI decano del Consejo.

NmmRO 9."

El augusto emperador dlllos rranceses, nuestro muy caro y muy
amado herm~oo, nos ha cedido todos los derechos quo habia adquirido
á la I'.orona de las Espailas por lo~ tr~tados ajustados en los dias 5 y 10
~e mayo próximo pasado. La Providencia, abriéndonos una carrera lan
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vasta, sin duda que ha penetrado nuestras intenciones: la misma nos

dad fuerzas para hacer la felicidad del pueblo generoso que ha confia
do a llllllstro cuidadO. Solo ella puedelcllr en lluestra alma t y no sere
wos folices basta el dia en que correspondiendo a tantas esperanzas,

podamos darnos á UDS mismo ellestimonio de haber llenado el glorioso
cargo que 56 nos ha impuesto. La conservacion de la santa religion de

nuestros mayores en el estado pró~pero en que la encontramos. la in
tegridad y ja iurlepeudencia de la monarquía S6rán nuestros primeros

deberes. Tcuemos derecho para contar eDil la asistencia del clero, de
la nobleza y del pueblo, á liD de hacer revivir aquel tiempo en qut' el

mundo enterucstaba lleno de la gloria del Dombroespaüol¡ y soLre todo
deseamos establecer el sosiego, y lijar la rlllicidad en el seno de cada
familia por medio de una buena organizacion soci~1. Hacer el bien pú~

blico con el menor perjuicio posible de los intereses particulares será
el espíritu tic nuestra conducta¡ y por lo qne a'nos loca, como nuestros
pueblos seaD dichosos, en su felicidad cirrarém08 toda ouestra gloria.
A este precio nillguD sucrilicio nOj¡ será costnso. Para el hieD de la Es·

paiia, y no para el nuestro, nos proponemos reinar. El CODsejo lo ten

dráentendido, y lo comunicará á nuestros pueblos: =Yo el rey.=En
Ilayona á 10 dejuniode ISOS.=AI decano del Consejo.

NUMERO 10.

Este discurso está ¡TlSerwen el Stlplemenlo á la Gacela tU Madrid del
!!I dejulliode 1808.

NUMERO 11.

Sellor' todos los espaiioles que cow¡mnen la comitiva de SS. AA. RR.
los príncipes Fernando, Cárlos y Antonio, Doticiosos por los papeles
público$ de la instalacioD de la persona de V. 1\1. C. en el trono de la
patria de los exponentes, con el cODseulimiento de toda la nacion, pro

cedienJo consecuentes al voto unániUlIl, manifestado al emperadvr y
rey eo la nota adjunta, de permanecer espaiioles sin substraerse de

sus leyes en modo alguno, antes bieD queriendo siempre sulJsistir su
misos á ellas, consideran como obligaeion suya muy urgente la de

courormarse con el sistema adoptado por su nacioo, y rendir como ella

6US mas humildes homenajes á V. Ill. C. , asegurándole tambien la mis
ma illclioacion, el mismo respeto y la misma lealtad que han manircs

tado al gobierno anteriur, de la cual hay las prlleoas mas distinglli~
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das; y creyendo que esta misma fidelidad pasada será. la garantí;:. mas

segura de la sinceridad de la adhesiOll que ahora manifiestan, jurando

como junn obedieocia á la nue~a Coustitucioll de su país, 1 fidelidad al
rey de Espaüa José J.

La generosidad oc V. M. e., su Londad y su humanidad, les bacen

esperar que considerando la necesidad (llUl estos príncipes tienen de
queJos IlJpOD611les cDotinúllll sirúéndoles 60 la situacion en que se ha

llan, se dignará V. \\l. C. confirmar el permiso quo hasta ahora han

tenido de S. 1\1. I. Yn. para permanecer aquí: y asímislDo continuarles
por alencion á 108 mismos príncipes con igual magnanimidad el goco
de los bieDes y empleos que tenian IlO Espai:ia, COll las otras gracias

que a peticioll suya les tiene concedidas S. JIl. 1. Y R., hermano au

gusto de V.l\l. C., y constan de la adjullta Dota que tieutn el honor de

preseutar á los pies de V. ]H. C. con la mas ho.ruilde súplica.

Una ve7;ascgurados por este medio de que sirviendo á SS. AA. 8R.

serán considtlrados como vasallos fieles de V. M. C. y como espaüoles

verdaderos, prontos á obedecer ciegamente la voluntad de V. M. C.

hasta en 10 mas mÍniuHI; si se les quisiese dar otro destino participa

rán completamente de la satisfac~ion de todos sus compatriotas, á
quienes debe hacer dicbnsos para siempre un monarca tan justo, tan

humano y tan grande en todo sentido como V. M. C.

Ellos dirigeu á Dios los votos mas f,¡rvorosos y un~nimell para que se

verifiquen estas esperanzas, y para que Dios se digne conservar por

muchos auos la preciosa vida de V. 111. C. En 110 coo el mas profuudo

y mas ~incero reape,to, lienen elllOllor' de ponerse á los pies de V. 1'11. C.

sns mas humildes servidores y llelea súbditos Cl! nombre de tod:ts las

persol!as de la comitiva de los pdocipes.=EI duque de San Carlos,

don Juan Escóiquiz, el marqués de Aycrbe, el lllarqués de Feria, don

Antonio Correa, don Pedro Macanaz. = Valencey 22 de judo de 1808.

=(Ltnrente, tomo " pág. 10S.\

NOMHII.OU.

He recibido con SUUlO gusto la carta de V. 1'11. l. Y R. de 15 del cor

riente, y le doy gracias por las Mpresioues afectuosas con que me hon

ra, y con las cuales yo he contado siempre. La~ repilo á V. i\I. 1. por

su bondad en favor de la solicitud del duque de Sau Carlos, y de don

Pedro Macallal, que lUvt el honor (le recomeudar. Doy muy sincera

mente eu mi nombre y de mi hermano y tio á V. lU. 1. la enborabuena
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de la satisracciOll de ver instalado a su querido herrnarlo en el trollll de

Esplliía. Habiendo sido objeto de todos nuestros deseos la felicidad do
la generosa oaciOD que habita su vasto territorio. UD podemos ver á la
cabeza óe ella un monarca mas digno. ni mas propio por sus virtudes

para asegurársela. ni dejar de participar al mismo tiempo del grande
consuelo que DOS i1a esta circunstaucia. Deseamos el 110001' de profe
sar amistad eoo S. M., Y este afecto UDS ha dictado la carta adjunta
que me atrevo á incluir. rogaudo á V. M. 1. que despues de leida se
digoe presentarla á S. M. C. Una mediacioo tan respetable DOS asegu
ra que será recibida con la cordialidad que deseamos. 8ire: perdonatl
UDa liberlad queuos tomamos, por la COllfiaD7.3 sin límites que V.l'tl. J.
n05 ha inspirado. Y con la seguridad de todo nucstro afccto y respeto,

permitid que yo le renu~~e los mas sinceros é invariables sentimientos,
con los cuales tengo el honor de ser, Sire, de V. Ill. l. YR. su muy

humilde y muy obediente serfidor. = Feruaodo. =( L/orente, 10111. 1,
pdg. 1O~. )

NOTA. La oorta d~rila á José que se cita en la anterior. la oyerOIl
lodos 10$ dipultu./(;s de BayO'/W 11 se qued() con el. original don lUigutl JI).

sd de ../zanza.
NUMERO 13.

EfI la GIIUIlJ de lIIaarid IUiI 13 de julio de 1808 Y siuuienles.

Nlrn8RO H.

lI/arqlJ.Ú de San Fdi~ en sw Comentarios, afio de 1700.

NUMERO 15.

Capilulaciones ajlJ.Stooas entre los respectivos genemles de los ejdrcitos
espaíiol y fronck

~Los Exemos. Sres. conde de TilIy, Y don Francisco lujer Casta
lios, general en jete del ejército de Andalucía, queriendo dar uua prue

ba de su alta estimacion al excelentísimo sefior general Dupont, grande
~guila de la Legiou de honor etc.• alli como al ejército dc su ma.ndo por
la brillante y gloriosa dereosa que han hecbo contra UD ejército muy
superior ee número, y qucle envolvia. por lodas partes, y elllefior ge

neral Chavet encargado con p\fmos poderes por S. E. el sefior gQneral
en jere del ejército francés, y el exceleoUsimo sejíor general DIareseot,

Grande :iguila etc.• bao convenido en los arliculos sigujenles:
l.' Las tropas del mando del excelentísimo sefior general Dupont
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quedan prisioneras dEl guerra, IlxteptUílDdo la divisiou de Vedel y otrall'

tropas francesas qUtl se bailaD igualmente 6U Andalucía.

2. D La divisioD del general Vedel, y generalmeote las dernas tropas
francesas de la Andalucía que DO se bailan en la posicion de las coro·

prendidas ell el articulo antecedente, evacuarán. la Andalucía.

3.~ I,.as tropas cllluprllDdidas en el arto !l" conservarán general
mente todndo su bagaje; y para evitar todo motivo de inquietud du
rante su viaje dejado su artillllria, treo y otras armas al ejército es
Ilauol, que se encarga de devol~erselas !lO el momllnto de ~u embarqull.

4." Las tropas comprendidas en tl1 ut. 1" del tratatlo saldrán del
campo con los bonores de la gucrra, '1 taüoues il. la cabcza de cada ha
talloll y los soldados con ~us Cusiles, que se rendirán y entregaran al
ejército espaiíol á cuatrocientas toesas del camilO.

5, n Las tropas del gencral Vedel y otras que DO debcn relldir sus
armas, las colocarán en pabellones sobre su frente de banderas, dejan
do del mismo modo su artillería y tren, Cormándose el correspondiente
io~entario por oficiales de ambos ejércitos, y todo les será devuelto,
&egno qu~da coovellido en el arto 3."

6." Todas bs tropas francesas de Audalucía pasarán á Sallhlcar y
Rota por los tráositos que se les seiia16ll, que no podráll exceder de
cuatro leguas regulares al dio. con los descansos necesarios para em
barcarse ell buques con tripulacion espaiíola, y conducirlos al puerto

de Rocbefort ell Francia.
7. 0 Las tropas fraocesas se embarcarán así qoe lleguen al puerlo

de Rota, yel ejército espaiíol garalltirá la segurid~d de su travesía
contra toda empresa hostil.

!l." Los seuores gellerales, jefes y demas oficiales conscrvarán sus
armas, y los soldados sus mochilas.

!l." Los alojamientos, víveres y forrajes dnrante la marcha ytrne
sía se suministrarán á los sellares generales y demas oficiales, así co
mo á la tropa á. proporcioll de su empleo. y cou arreglo á los goces de
las tropas espaiíolas en tiempo de guerra.

fO, Los caballos que segun sus empleos corresponden á los serio+
res generales, jefes y oficiales del e,;t3do mayor se transportarán á
Francia mantenidos con la raeioll de tiempo de guerra.

tI. Los sellores generales conservarán cada UllfI UD coche y IIn
carro; los jeFes y 06ciales de estado mayor un coclle solnmeute !llentos
de reconocimiento, pero sin contral'enir á los reglamentos y leyes del
reino.



87
12. Se IllCeptúan del arUculo :luteccllente los carruajes tomados

en Andalucía, cuya inspeccion hará el general Chavert.
13. Para evitar la dificultad del embarque de los caballos de 105

cuerptls de caballería y los de artillería comprendidos en el arto 2",

se d"jaran unos 'J otros en Espaüa pagando su vaJor. ~egun el apre
cio (lue se haga por dos comisionados espaiiul y francés.

14. Los beridos y enfermos del ejército rrancés que queden en los
hosJlitales, se asistirán con el mayor cuidado y se cuviarán á Francia

con escolta segura t así que se hallen buenos.
15. Como en varios parajes, particularmente en el ataque de CÓr

doba, muchos soldados á pesar de las órdenes de los seiiores generales
y del cuidado de los señores oficiales, cometieron eJl:cesos que 80n
consiguienles é inevitables en las ciudades que bacen resister.eia al

tiempll de ser tomadas, los seiíoros generales y dcmas oficiales to
marán las medidas necesarias para euco!!trar los vasos sagrados que

pueden haberse quitado y entregarlos si existen.
16. Los empleados civiles que acompailan al ejército francés no se

considerarán prisioneros de guerra, pero sin embargo gozarán dunnto
su transporte á Fr~ncia todas las ventajas concedidas á las tropas fran
ccsas, con proporcion á sus empleos.

17. Las tropas francesas empezarán á evacuar la Andalucía el dia
2.l de julio. Para evita~ el gran calor se efectuará por la nocbe la mar
cha, y se conformarán con la jornada diaria, que arreglarán los sellores

jefes del estado mayor espallol y francés, evitando el que las tropas pa.
sen por las ciudades de Córdoba y 1aen.

18. Las tropas francesas 6n su marcha irán escoltadas de tropa es

paiíola, á saber: 31)(1 bombrcs do escolta por cada columna de 3000
hombres, y los seiíores geoerales serán Mcoltados por destacamcntos

de caballería delinea. •
19. A la marcha de las tropas preceder3n siempre los comisionados

espaiiol y francés para asegurar los alojamientos y vlvllres necesarios,

segun los estados que se les entregarán.
20. Esta capitulacion se eoviará desde luego á S. E el duque de

nóvigo, general en jefe deJos ejércitos franceses en Espaiia, con uo

ollcial francés escoltado por tropa do linea cspaiiola.
21. Queda convenido entre los dos ejércitos que Be aiiadirán como

snfllemeDto .á esta l?apitulacioD 108 articulos do cuanto pueda haberse
omitido para aumentar el bienestar do los fraocosas durante Bl! per_

manencia y pasaje on Espaiía. = Firmado. "



88
ArliGulQs adicionales iytullmenle autQri::ados.

l." Se facilitarán dos carrelas por batallOD para transportar las
malctlls de los seliores oficiales.

2. o Los seiíores oficiales de caballería de la di\'isioll del serior ge
,oeral Dupon! conservarán sus c.,ballos solamente para hacer su viaje
y los entregarán en Rota, punto de su embarco, á un comisionado es
pañol encargado de recibirlos. La trO(!:l de caballeria de uuardia del
selior geoeral en jefe gozará la misma facultad.

3." Los franceses enfermos qlleestan en la Mancha así como los
que baya en Andalucía, se conducirán á. Jos hospitales de Andújar, ti
otro que parezca mas conveniente.

L08 couvalecientes les acompaiiaráll á medil1a que se vayan curando;
se conducirán aRot'l. donde se embarcarán para Francia Lajo la mis
ma garantia mcncionada en el arto 6" de la capitulacioll.

4. Los elcelentísimos seiíores oonde de Tilly y general Castafios,
prometen interceder con su valimiento para que el sefior general Ene-
linauL, el sefior coronel La Grange y el ~eúor teniente coronel Roseli,
prisioneros de guerra 6n Valencia, se pongan en libertad, y conduzcan
á Francia bajo la misma garantía expresada eo el artículo -anterior. =
Firm;ldo. =l rbJse la Lealtaa españolo, tomo l/.)

NUMERO. 16.

MémoirtJS au dm ae Rooigo, ttolulJl. l/I, ClIp. XII /JI.
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NUMERO l.·

NO'JUl'IfI.I., q~nlum Carlh~nis. Cavw:e, Cori7lthi opi/Jus in(eriM, ikl

virttdis nomine el Iw7wTe par omnibw, summumqtle, si ViTOS rertimes,
lJispania decus: quippe qtl18 sine muro, sine t"TTibus, modice edito in
tumuiQ apudfluTllen Durium sita, qtvdUOT millibus Cellióerorum, 'qua
dragintamillium txercitum 1M' annos quatuorduim sola suslinuit; me
.swlinuil modo, sed st!vius .aliooanw 1JffCI,.lUt. pudendisque fl1!lUriów

arrecit.=L. A. Flori.lW. II, cap. 18.

NUllIEtlO 2.·

¿nnaks d:EspagTlll el de Porlll.gaJ par.don .lua1l Alvaru. de Colmenar,

rom. P, 1Wy. 431, edicion de Amsterdam.

Respuesta da4a á la intimacion del {jeMTol Le(eóVrtl romandantd en jefe

del ej¿rciw (ranels que .'iliaoo á Zarayow, publicadn en la Gaceta del
20 de juniQ (le 1801:1.

Zaragoz;I es micuartlli geoeral a18 dejuoio.

Si S. lU. el emperador Ilo¡ia á usted á restahlecer la tranquilidad que

nunca ha perdido este país, 6S bieD inútil se tome S. i'tI. estos cuida

dos. si debo responder á la confianza que me ha hecbo este nleroso

TOII". l. APRI."lD. 6.

•
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pueblo sacándome del retiro en ([ue estaba para poner en mi mallO su

custodia, es claro que no lIenaria lIIi deber ahandonáudole á la aparien.
cia de uoa amistad tan poco verdadera.

Mi espada guarda las puertas de la capital, y mi bonor raBllondo de
su seguridad: no deben tomarse pues este tralJajo esas lropas, que aun

estarál! cansadas do los dias 15 y t ti. Sean cllhorabullO:l infatigables en
SIIS lides; yo lo seré en mis empt,¡¡os.

1éjos de haberse apagado el incendio que levantó la iodigu3.ci"o es
paiíola, á vista de tantas alevosiasse elc\'a por momentos.

Se coooce que las espías Gua usted paga son iollcles. Gran parle de
Cataluila se ha pllusto Lajo mi mando: lo mismo ha hecho otra 00 me·
llar d0 Castilla. Los capitanes generales de esta y de Valencia cstan uui·

dos cOllmigo. Galicia, Extrcmadura •.Asturias y los cuatro reinos dc

Andalucía estan resueltos á velJgar sus agravios. Las tropas francesas
cometen atrocidades indignas de hombres; saqunan, insultan y matan

impunemente a los que ningun malles han hecho: ultrajan la religion,

y queman sus sagradas imágenes de un modo iilaudito.
:Ni esto ni el todo que usted observa, aun despucs de los dias 15 y 16,

SOIl propios para satisfacer á uu pueblo valiente: usted hará lo que quie

ra y yo haré lo que debo,=B. L, 1\1. de V.=EI general de las tropas

de Aragon.

NUMERO 4."

Se(JlJ1lM 11 última respuMta dada at general.atl ejército frm.cés qtJe sitia.
ba á Z(Jrago7XJ, en 21 de junio de 18118.

El intendente de este ejército y reino me ha transmitido las prorosi
ciones (Ino usted le ha 11eeho, reducidas á que yo permita la entrada en

esta capital de las tropas rcancesas que estan bajo su mando, que

vienen con la idea de desarmar al pueblo, ,'establecer la quietud, res
petar las propiedades y hacernos felices, condnciéndose como ami
gos, segun lo han hecbo en los delnas pueblos de EspaDa que han ocu.

pado, ó hien si no me conformare á esto, que se rinda la ciudad á
discreeion. Los medios que ha empleado el gobierno francés para ocu

par las Illatas que le quedan eu Espaija, y la conducta que ha observa

do su ejército han podido persuadir á usted la respuesta que yo daria ;1,

sus proposiciones. El Austria, la Halia, la Holanda, la Polonia, Sue

cia, Dinama~cay Portugal presentan, UD menos que este país, un cna_
dro muy exacto de la confianza que debe iospirar el ujél'cito frau·eés.
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Esta ciudad y las valerosas tropati que la guardan han jur~du morir

~Dtes que slljetar~e ni yugo de la Francia, y la Espafía toda, en (londe
5010 quedan ya restus del ejército francés, está resuelta á lo mismo.

Tenga usted presentes las cOlllestaciones que le dí oc110 dias M, y los
decretos d" 31 de mayo y t8 de este mos, que FiO le incluyeron. y no
olvide usted que una nacion poderl}sa y valicnt6~ decidida á sosttUDl' in
justa callsa que dl:ficlIde, es invencible y no perdonará los delitos que

usted 6 su ejército comotan. Zar3~oza ~6 dejunio do 18OR. Por el ca

pitan goneral de Aragon. =EI marqués de Lazan.

NUMERO 5.~

.1' , " ... ., •
•••••••.••. x.a.; 1 ElI.a.XI~1I lI.ct'pov TtJ;C'~ d.JLa. a.'X.!-t,:t1 Tnl,;

J'Ó~;jS ¡.t~AA01 '~ TOÜ J'iOlJl,; a.'7rilA'\a.,uiJG"a.v.

l TuuCYIl.lI,"U,

NUllffiRO 6.°

../rticuLos del CQnvenio !lecho tntrt: dviu-a17birante Siniavin, caballero (le

/a órden tU San Álrjandro, 11 el almirante sir Cárlo.s CoUon óaronel,
vara la redencion M la escuatlra rusa anclada en la ribera del Tajo,

publicados en la Gaceta extraordinaria de Mr.dres tU 16 de setiemóre.,
t. D Los navíos de guerra del cmpcradm' de Rusia que estan liD el

Tajo se entregarán inmediatamente al almirante sir Cárlos CoUon eou

todas sus municiones: serán enviados á Inglaterra, en donde lOs tendrá
s. l'II. B. como en depósito para restituir á S. M. l. seis meses despues
de la eonclusiOD de la paz entre S. M. n. y S. J'!l. 1. el emperador ¡le

todas las Rusias.
2.~ El vice-almirante Siniavin con todos los oflciales marinos y Ola

rineros que estaD á sus órdenes • volverán á Rusia ~in ninguna condi
cion d estipulacion que les impida senil' en lo sucesivo: serán convoya.
dos por gente de guerra ynavíos propios-a expensas de S. M. n.

Dado y coucluido á bordo del navío Twairdai eu el Tajo y á bordo
del Ibernia, navío de S. 111. D. ell la embocadura de I;¡ ribera, á J dese·

tiembre de t 808.=Signad;. = De Sioiavill. =Cárlos CoUon.



Conve:ncion d~fillitiva para la evacuacion d~ PQr/ugal por laJ tropas
(rancesas, puótiooda en la Gaceta e:¡;traordi'TUll'ia de Ld1ldr~s.

Los generales en jefe de los ejércitos inglés y francés en l'ortug"l,
habiendo determinado negociar y concluir un tratado para la evacua
cion dI! este reino por las tropas rrancesas sobre las bases del conclui
do el 22 del presente para una sllspension de armas, hall habilitado i
los illfrascriptos oficiales para negociarlo en sn nombre, i saLer: de
partl! del general en jefe delej-ercito británico al teniente coronel Jllur·
ray, cuartel-maestro general, y de la del general en jefe del fraucés á
l\lr. Kellermam, general de division, á quienes han dado la f<:cultad ne
ccsaria para negociar y concluir un convenio al erecto, sujetos sin cm·
bargo á su ratificacioo respectiva, y á la del almirante comandante de
Ja escuadra británica eula embocadnra del Tajo. Los oficiales despues
de haber canjeado sus plenos poderes so han convenido en los artículcd
siguientes:

l." Todu las plazas y fuertes del reino de Portugal ocupados por
las tropas francesas se entregarán al ejército británico en el estado en
que se hallen al tiempo tlellrmarse estelratado. 'l." Las tropas france
sas evacuarán á Portugal con sus armas y bagajes; no serán conside
radas como prisioneras de guerra, y á su llegada á Francia tendrán li
bertad para servir. 3. ~ El gobierno inglés suministrará los medios de
transporte para el ejército francés, que desembarcará en uno de los
puertos de Francia entre Rocllefort y L'Orient inclusivamente. 4. ~ El
ejército francés llevará consigo toda su artillería de calibre francés con
lo á ella anejo. T9da la demas artilleria, armas, municiones, como tam
bien los arsenales militares y navales, serán entregados ~I ejército y
navlos británicos en el estado en que se hallcn al tiempo de la ratifi
eacion do este lrata/lo. ~. ~ El ejército francés lIevaró consigo todos sus
equipajes, y todo lo que se comprendll bajo ClllOnlbre de propiedad
de un ejército, y se le permitir.i disponer de la parte de ella que el
comandante en jefe juzgue inútil para embarcar. Dclmismo modo to
dos los individuos del I'jército tendráll libertad para dispouer de su pro
piedad privada, con pl~lIa seguridad eo lo sucesil'o [lara los comprado•

•res. 6.~ La caballer[a potlra embarcllr sus caballos, asi como tambien
los generales y oficiales tle cualquiera graduacion, quedando á dispo
sicion de los comalldantes británicos los llledios de trausportarlos: el
número de caballos que podrán embarcar las tropas 00 excederá de 600,
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.Di el de los jefes de 200. De todos'modos el ejército francés tendrá li
herlad p~ra dispollcr dc los que 00 puedan embarcarse. 7. D RI embarco

se hará en tres divisiones, y la última de ellal:l S6 compondr.i de las

guarniciones de las plazas, de la caballería, artilleria. enfermos y equi.
paje del ejército. La primera division se embarcará dentro de siete
días de la·fccha de la ratificacioD. 8." La guarnicioD de Valves y sus
fuertes de PeDicha y Palmola se embarc:,ráo en Lisboa. La de Alwllida

cu Oporto 6 en el puerto mas cercano. 9. o Todos los cnftrmos ó heri
dos que no puedan embarcarse con las tropas, se confian al ejército bri.
tánico, cuyo goLieroo pagará lo (loe gasten mientras esten en este país

quedaudo de Cutllla de !a Francia :,bouario cuando lD~rChell. El go
bierno inglés proporcionará su vuelta a Francia por deshcamentos co

mo de !!OO hombres á un tiempo. tO, Luego que los barcos que lleven
el ejército á Francia lo hayan des61obarcado en los puertos arrilia di
cbo~, Ó en cU31quiera otro de aquel país adonde cllemporallos fuerel'!

a ir, S6 les proporcionará toda comodidad para voher á Inglaterra sin
dilaciou y sCA'uridad, ó pasaporte para no ser apres~do8 hasta que lle

guen á uo puert~ amigo. 11_ El ejército francés se reconcentrará en
Lisboa y dos leguas alrededo~_ El inglés á tres leguas, por manera que
haya siempre una entre los dos ejércitos.1!!. Los fuerte~ de Sanlnliau,

Buxio y Cascaes serán ocupados por las tropas britáoicas cuando se
ratifique este convenio. Lisboa y su ciudadela con los fuertes y bate_
rías, ella-¿areto y elruerte del Sar. José los ocuparán cuando S6 embar·

quo la segunda division, como tambien el puerto con todas I:lS em

Larcacioues Hmadas. Las fllrhle1.as de Yoh'es, Almeilla, P611iche y
Palmela se eutrl'garán á las tropas brit¡illicas así CJue lleguen para ocu
parlas. El g~neral en jefe iuglés notici:,ra:i las guarniciones de estas

pl31.as y:i las tropas que las silian e~le cou\'cnio para poner fio á las
hostilidades. 13. Se nOlllbrarán comisionados por ambas pnrtes para

acelerar la Iljecnciou de cste convenio. 1~. Si se suscitase ~li¡::nlw duda
sobre la int~ligellcia ele ~lgun articulo, se interpretará á ravor dcl ejér
cilo rrancés_ 13. Desde la ratificacioll todas las deudas atras;ldas de
eootribudunes, requisiciones, etc. 00 podrán reclamarse por el gobier

no francés coutra los portugueses, ni uingull otro qUt\ resida en este
país; pnes todo lo que se haya pedido ó impnesto desplles que el ejér

cito fraocés enlró eo Portugal por diciembro do 1807, YDU se haya pa·
gado auu, (Iuedn cancelado, J se levantan los l'mb:ll'gos puestos en los

bieoes de los deudores IJara que se les restituyan y quedeu a su libre
disposicioll. 16. Todos los súbditos de Francia ó de cualquier olra po-
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tcneia 8U aliada tÍ amig~ que se b~llen en Portugal con domicilio Ó MlIJ

él. -.seriÍn protegidos, sus propiedades sedn respetadas, y tendrán li·
bertad para acompafiar al ejército francós, ó permanecer aquí. En todo

caso se les asegura su propiedad con la libertad de retenerla ó de dis

poner de ella; y pnsuudn el producto de la venta á Francia ó cualquier
olro país adonde vayan á fijar su resideocia • se les com:ede un aúo pa

ra el iutClDtO. Siu embargo ninguna de estas estipulaciones podra ser

vir de pretexto pora una cspcculacion comercial. 17. Ningull portu¡:!lés
será responsable por su conducta política durante la ocup.1ciou de esto
p;,{s por el ejército rrancés; y todos los IIDe han continuado en el ejér

cicio de sus empleos, ó litiO los ban aceptado dura1lle el gobierno l'ran

eés, queuan bajo la proteecion de los comandantes ingleses, quienes
los sostendrán para <¡ue no se les cause vejacion ell sus porsollas y bie

nes; y podrán tambiell aprovecharse de las eslipulaeiones del arto 16.

t 8. La~ tropas espaiíolas detenidas á bordo delns navíos eu el puerto,
de Lisboa, serán entregadas al general en jefe inglés, quien se obliga
á obtener de los espaÍJoles la restitucion de los súbditos franceses, seau

militares ó civiles, (Itle hayan sido detenidos en Espaila, sin haber si

do hechos prisioneros en batal1a. ó en consecuencia de operacioues mi
litares, sino con ocasiou del 29 de mayo y dias siguientes. t 9. Inme

diatamente se hará un cange de prisioneros de todas graduaciones que
se bayan hecho on Portugal desde el principio lielas prosentes hosti_

lidades. 20. Para la recíproca garantía de este convenio se entl'egar~1t

rehenes de la clase de oficiales generales por parte del ejército frao~

cés, del inglés y de su arm~da. El oficial del ejército britáoico será res
tituido luego que se de cumplimiento á los artículos perteoecieutes 11I

ejército: el dela ellclJ3dra y 01 francés cu~ndo las tropas hayan descm"

barcado cn su p~is. 21. Se I\Crmitirá al general francés enviar un oficial
á Francia con el preseote cl)DI'enio, y el almirante bril!llliel) le dará uoa

embarcacioo qUllle convoye á Bnrdeos ó á llochcrolt, 22. Se hará I,or

que el ~Imiranlll brilállil:o acomode:i S. E. el geocrl'] en jere y oficia
los principales del ejército francés á bordo de los na\'íos dc guerra. Da

do y concluido eu Lisboa á 30 de .1g0StO dll 1808.=Firlllado.=Jorge

~lurray.=Kellermallll.

ArticuloJ (lllicionales.

\. ~ Los lllupleados civiles del ejército hechos IlrlSlOrlCrOll, sea por
las tropas británicas Ó ]lor las pOl'tUgullS.1S llll cualquilll' parle tic Por

tubal , ser:in restituidos, como de costumbre. sill caugo.



2." El ejército francés subsistirá de sus propios almaceDe~ basta el
dia del embarco, y la guarniciou hasta la evacuaoion de las fortalezas.

El remanente de l(ls almacenes se entregara eu la forma acostnmbrada
al gobierno britállico, quien se cllcarga lIela sub~istenciay caballoadel
ejército desde el tiempo referido hasta su llegada á Francia, con la

cOlldicion do ser reembolsado por el gobierno frallcés del exceso degus
tos á la estimacion que por ambas partes se dé á los almacenes entre

gados alllj6rcito iuglés. Las provisiobes (¡ue estell á bordo de los na

\'ios de guerra de que está en posesion el ejército francés, se tomará.n
en cuenta por el gobierno inglés así como los almacenes de la fortaleza.

3.u El general en jefe de ¡as tropas británicas tomara las medidas

necesarias para restablecer la libre circulaciou de los medios de sub

sistencia entre el país y la capital.=Dado etc.

NU~ERO s.n
En la corle palacio Ik la reina el 4 de iu.lÚ) (je 1808. Presente en el r.Qn_

srio ae S. Al. el rey.,
Habiendo S. lU. tomado en consideracion los esfuerzos gloriosos de

la nacion (15llaiíola para libertar su pais de la tirania y usurpacion de
:Franci:l, y los ofrecimientos que ba recibido de varias provincias de

Espafia de su disJlosicion amistosa hácia este reino; se ha dignado mano
dar y manda por la ]Iresente de acuerdo cou su consejo privado:

1.0 Que todas las hostilidades contra Espalia de parte no S. M.

cesen.inmediatamente.

!V Que se levante el hloqueo de todos los puertos de Espafia. ;i

excepcion de los que se hallan todavía en poder de los franceses.
3. o Que todos los navíos ó buques pertenecientes á Espafia sean li

bremeute admitidos en las puertos de los dominios de S. lll. COlDO lo
ruoron alltes de las bostilidados.

4.° Que todas las embarcaciolles espafiolas que sean encontradas
por la mar por los navíos ó couarios de S. l\l.• soan tratadas como las
de las naciones amigas, y.se les permita hacer todo tráfico permitido '
las noutrales.

5. o Que todos los navios ó mercaderias pertenecientes Ji los illdivi·
duos establecidos en las colonias espaüolas, que fucreu detenidos por
los na'-ios do S. \\1. despues de la recba de la presente. han de ser con
ducidos al puerto, y conservados cuidadosamellte eu segura custodia
hasta que se averiguo si las colollias donde residen los'ducüos de los
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referid~s Davioa Ó efectos han hecho causa comulI con Eaparía contra
el poder de la Francia.
~ SS. EE. Jos comisionados de la real tesorería, los secretarios dll

estado de S. M. , los comisionados del almirantazgo, y los jueces de 108
tribunales del viz-almiranlazgo, han de tomar para el cumplimiento de

los anteriores artículos las medidas que respectivamclDto les correspon
den. = Firmado. = Esteban Coterell.

NUMERO 9."

ia. ~.uctS a.7ni.Gl.1 o';x.a.l e,
;;." J'U'~,u.feGl. á,(l'¡,f,O"'TdTd

a.?r(¡)(.Wf'..Ú'/, J'1Gl.7ro'Ae/-u'i,

H,.u.7, J'ouí', ;,~ ,.u.f,~ Tl~
, 'e ' , '
d'JGl.'1l'Op~lel1 c(.¡ Tl'l~ ;:toop,u ~~

~~ h' TI; ~t'et.S TltS óJ'ov
, • ,r C\ '{\ ,

TotJ'r~, ltlS et.~ d'U'wp..EIHt. X.petTlljTGl..

(XEIIOI'1I0fl'TJS, eu. 3.

NUMERO 10.

Estas palabras estan insertas en tina Memoria escrita por Josd á su
fu:rmano Napcleon en Nirand4 deEfJroá 16 de setíembr~ á~ 1808, cogida

/XI1I otroJ '¡J(lpeles en la batalla M rilo';a.

FIN DEL TOMO PRllUERO.
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